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Introducción
Los pactos no ocupan ningún lugar subordinado en las páginas de la revelación divina, como lo demostrará incluso una lectura superficial de las Escrituras. La palabra pacto se encuentra no menos de veinticinco veces en el primer libro de la Biblia; y vuelve a aparecer decenas de veces en los restantes libros del Pentateuco, en los Salmos y en los Profetas. La palabra tampoco pasa desapercibida en el Nuevo Testamento. Al instituir el gran memorial de Su muerte, el Salvador dijo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre (Lucas 22:20). Al enumerar las bendiciones especiales que Dios había conferido a los israelitas, Pablo declaró que a ellos les pertenecían los pactos (Rom. 9:4). A los gálatas les explicó los dos pactos (4:24-31). Se recordó a los santos de Éfeso que en sus días no regenerados eran extraños a los pactos de la promesa. Toda la Epístola a los Hebreos es una exposición del mejor pacto del cual Cristo es mediador (8:6).
La salvación por medio de Jesucristo es según el determinado consejo y presciencia de Dios (Hechos 2:23), y Él tuvo a bien dar a conocer Su propósito eterno de misericordia a los padres, en forma de pactos, los cuales eran de diferentes caracteres y revelados. en varios momentos. Estos pactos entran en la naturaleza misma e impregnan con sus cualidades peculiares todo el sistema de la verdad divina. Tienen una conexión íntima entre sí y una relación común con un único propósito, siendo, de hecho, otras tantas etapas sucesivas en el desarrollo del plan de la gracia divina. Tratan el lado divino de las cosas, revelando la fuente de donde vienen todas las bendiciones a los hombres y dando a conocer el canal (Cristo) a través del cual fluyen hacia ellos. Cada uno revela algún aspecto nuevo y fundamental de la verdad, y al considerarlos en su orden bíblico podemos percibir claramente el progreso de la revelación que indicaron respectivamente. Expusieron el gran diseño de Dios realizado por el redentor de su pueblo.
Se ha señalado bien que “es muy obvio que debido a que Dios es una inteligencia, debe tener un plan. Si es una inteligencia absolutamente perfecta, que no desea ni diseña nada más que el bien; si Él es una inteligencia eterna e inmutable, Su plan debe ser uno, eterno, omnicomprensivo, inmutable; es decir, todas las cosas desde Su punto de vista deben constituir un sistema y sostener una relación lógica perfecta en todas sus partes. Sin embargo, como todos los demás sistemas integrales, debe estar compuesto por un número infinito de sistemas subordinados. En este sentido, es como estos cielos que Él ha hecho y que ha colgado ante nuestros ojos, como tipo y modelo de Su manera de pensar y planificar en toda providencia.
“Sabemos que en el sistema solar nuestra Tierra es un satélite de uno de los grandes soles, y de este sistema en particular tenemos conocimiento debido a nuestra posición, pero sabemos que este sistema es sólo uno de miles, con variaciones, que han sido lanzados al gran abismo del espacio. De modo que sabemos que este gran y omnicomprensivo plan de Dios, considerado como un solo sistema, debe contener una gran cantidad de sistemas subordinados que podrían estudiarse provechosamente si estuviéramos en condiciones de hacerlo, como un todo autónomo, separado del resto. descanso” (Conferencias de A. A. Hodge). Ese “sistema único” o el “plan” eterno de Dios estaba comprendido en el pacto sempiterno; los muchos “sistemas subordinados” son los diversos pactos que Dios hizo con diferentes personas a lo largo del tiempo.
El pacto eterno, con sus sombras de Sus pactos temporales, forma la base de todos Sus tratos con Su pueblo. Muchas pruebas de esto se encuentran en las Sagradas Escrituras. Por ejemplo, cuando Dios escuchó los gemidos de los hebreos en Egipto, se nos dice que se acordó de su pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob (Éxodo 2:24; cf. 6:2-8). Cuando Israel fue oprimido por los sirios en los días de Joacaz, leemos: Y Jehová tuvo misericordia de ellos, y tuvo compasión de ellos, y los respetó, a causa de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob (2 Reyes 13:23; cf. Sal. 106:43-45). En un período posterior, cuando Dios decidió mostrar misericordia a Israel, después de haberlos afligido gravemente por sus pecados, lo expresó así: Sin embargo, me acordaré de mi pacto contigo en los días de tu juventud (Ezequiel 16:60). . Como declaró el salmista: Él ha dado alimento a los que le temen: siempre se acordará de su pacto (111:5).
La misma bendita verdad se establece en el Nuevo Testamento de que el pacto es el fundamento del cual proceden todas las obras de gracia de Dios. Esto se presenta como la razón para enviar a Cristo al mundo: para realizar la misericordia prometida a nuestros padres y recordar su santo pacto (Lucas 1:72). También es notable esa palabra en Hebreos 13:20: Ahora bien, el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno. Otra ilustración del mismo principio se encuentra en Hebreos 10:15,16: De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo; porque después de haber dicho antes: Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice. Señor, pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes les escribiré las palabras... daré prueba de que el bien que Dios hace a su pueblo está basado en su pacto. Cualquier cosa que en las Escrituras se diga que se nos hace por causa de Cristo significa que se hace en virtud del pacto que Dios hizo con Cristo como cabeza de Su cuerpo místico.
De la misma manera, cuando se dice que Dios se obliga mediante juramento a los herederos de la promesa - Donde Dios, deseando mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó mediante un juramento (Heb. 6:17) — es sobre la base de su compromiso de pacto que Él lo hace. De hecho, uno se funde con el otro, porque en las Escrituras el pacto a menudo se llama juramento, y el pacto se llama juramento. Para que entres en el pacto con Jehová tu Dios, y en el juramento que Jehová tu Dios hace contigo hoy. . . Ni contigo sólo hago este pacto y este juramento (Deuteronomio 29:12,14). Acordaos siempre de su pacto, la palabra que ordenó a mil generaciones: del pacto que hizo con Abraham, y de su juramento a Isaac (1 Crón. 16:15,16). Y hicieron pacto de buscar al Señor Dios de sus padres con todo su corazón y con toda su alma. . .Y juraron a Jehová en alta voz... Y todo Judá se regocijó por el juramento (l Crón. 15:12,14, l5).
Ya debería haberse dicho lo suficiente para impresionarnos con el peso de nuestro tema actual y la gran importancia de llegar a una comprensión correcta de los pactos divinos. Un verdadero conocimiento de los pactos es indispensable para una presentación correcta del evangelio, porque quien ignora la diferencia fundamental que existe entre el pacto de obras y el pacto de gracia es completamente incompetente para la evangelización. Pero ¿quién entre nosotros entiende claramente los diferentes pactos? Remítalos al predicador promedio y de inmediato percibirá que le está hablando en una lengua desconocida. Pocos hoy disciernen cuáles son los pactos en sí mismos, sus relaciones entre sí y su consiguiente relación con el diseño de Dios en el Redentor. Dado que los pactos pertenecen a los mismos “rudimentos de la doctrina de Cristo”, su ignorancia debe causar que la oscuridad repose sobre todo el sistema evangélico.
Durante los días de prosperidad de los puritanos se prestó considerable atención al tema de los pactos, como lo demuestran sus escritos, particularmente las obras de Usher, Witsius, Blake y Boston. Pero, por desgracia, con la excepción de unos pocos calvinistas destacados, sus enormes volúmenes cayeron en el abandono general, hasta que surgió una generación que no tenía luz al respecto. Esto hizo que a ciertos hombres les resultara más fácil imponerles las crudezas y los caprichos, y hacer creer a sus pobres incautos que se había hecho un descubrimiento maravilloso al dividir correctamente la palabra de verdad. Estos hombres barajaron las Escrituras hasta que ordenaron los pasajes que trataban de los pactos para dividir arbitrariamente el tiempo en “siete dispensaciones” y dividieron la Biblia en consecuencia. ¡Cuán espantosamente superficiales y defectuosos se ven sus hallazgos en la popular (demasiado popular para ser de mucho valor: Lucas 16:15!) Biblia Scofield, donde se mencionan no menos de ocho pactos, y no se dice nada acerca del pacto eterno.
Si algunos piensan que hemos exagerado la ignorancia que ahora reina sobre este tema, que hagan las siguientes preguntas a sus amigos cristianos mejor informados y vean cuántos pueden dar respuestas satisfactorias. ¿Qué quiso decir David cuando dijo: Aunque mi casa no sea así delante de Dios; sin embargo, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro: porque ésta es toda mi salvación (1 Sam. 23:5). ¿Qué significa El secreto del Señor está con los que le temen, y él les mostrará su pacto (Sal. 25:14)? ¿Qué quiere decir el Señor cuando habla de los que se aferran a mi pacto (Isa. 56:6)? ¿Qué quiere decir Dios cuando le dice al Mediador: En cuanto a ¿A ti también, por la sangre de tu pacto, he sacado a tus cautivos del hoyo donde no hay agua? ¿A qué se refiere el apóstol cuando dice: Que el pacto que fue confirmado antes por Dios es (o “a ”) Cristo (Gálatas 3:17)?
Antes de intentar dar respuesta a estas preguntas, señalemos la naturaleza de un pacto: en qué consiste. “Un acuerdo absoluto entre distintas personas, sobre el orden y la distribución de las cosas en su poder, para su interés y beneficio mutuos” (John Owen). Blackstone, el gran comentarista del derecho inglés, hablando de las partes de un acto, dice: “Después de las garantías, generalmente siguen pactos o convenciones, que son cláusulas de acuerdo contenidas en un acto, mediante las cuales cualquiera de las partes puede estipular la veracidad de cierta cosa”. hechos, o puede obligarse a realizar, o dar algo al otro” (Vol. 2, p. 20). Entonces incluye tres cosas: las partes, los términos, el acuerdo vinculante. Reduciéndolo a un lenguaje aún más simple, podemos decir que un pacto es la celebración de un acuerdo mutuo, en el que se asegura un beneficio mediante el cumplimiento de ciertas condiciones.
Leemos que Jonatán y David hicieron un pacto (1 Sam. 18:3) que, en vista de 1 Samuel 20:11-17,42, evidentemente significaba que firmaron un pacto solemne (ratificado mediante juramento: 1 Sam. 20:17) que a cambio de la bondad de Jonatán al informarle de los planes de su padre, haciendo posible su escape, David, cuando ascendiera al trono, mostraría misericordia a sus descendientes: (cf. 2 Sam. 9:1). Nuevamente, en 1 Crónicas 11:3 se nos dice que todos los ancianos de Israel (que anteriormente se habían opuesto a él) vinieron a David y él hizo un pacto con ellos, el cual, a la luz de 2 Samuel 5:1-3 evidentemente significa que, considerando que él capitaneaba sus ejércitos contra el enemigo común, estaban dispuestos a someterse a él como su rey. Una vez más, en 2 Crónicas 23:16 leemos que el sacerdote Joiada hizo un pacto con el pueblo y el rey de que serían el pueblo del Señor, lo cual, a la luz de lo que sigue inmediatamente, obviamente denota que aceptó concederles ciertas privilegios religiosos a cambio de su compromiso de destruir el sistema de adoración a Baal. Una consideración cuidadosa de estos ejemplos humanos nos permitirá comprender mejor los pactos en los que Dios se ha complacido en celebrar.
Ahora bien, como señalamos en párrafos anteriores, los tratos de Dios con los hombres se basan todos en sus compromisos de pacto con ellos: Él promete ciertas bendiciones si cumplen ciertas condiciones. Siendo esto así, como señaló G. S. Bishop, “Está claro que sólo puede haber dos y sólo dos pactos posibles entre Dios y los hombres: un pacto fundado en lo que el hombre hará para la salvación, un pacto fundado en lo que Dios hará para la salvación”. él para salvarlo: en otras palabras, un Pacto de Obras y un Pacto de Gracia” (Gracia en Gálatas, p. 72). Así como todas las promesas divinas del Antiguo Testamento se resumen en dos principales: el envío de Cristo y el derramamiento del Espíritu, así todos los pactos divinos pueden reducirse a dos, siendo los otros subordinados sólo confirmaciones o esbozos. de ellos, o que tengan que ver con su administración económica.
Luego abordaremos en los capítulos que siguen, primero, el pacto eterno o pacto de gracia, que Dios hizo con sus elegidos en la persona de su cabeza, y mostraremos cómo ese es el fundamento seguro del cual proceden todas las bendiciones hasta entonces. A continuación consideraremos el pacto de obras, ese pacto en el que el Creador entró con toda la raza en la persona de su cabeza humana y federal, y mostraremos cómo tuvo que romperse antes de que las bendiciones acordadas en el pacto de gracia pudieran ser otorgado. Luego veremos brevemente el pacto que Dios hizo con Noé, y más completamente el pacto con Abraham, en el que se hizo sombra del pacto eterno. Luego reflexionaremos sobre el pacto Sinaítico más difícil, considerándolo como una confirmación del pacto de obras y también en su peculiar relación con el sistema de gobierno nacional de Israel. También habrá que prestar alguna consideración al pacto davídico, respecto del cual sentimos una gran necesidad de más luz. Finalmente, señalaremos cómo se ha administrado el pacto eterno bajo los pactos o economías antiguos y nuevos. Que el Espíritu Santo en su gracia nos preserve de todo error grave y nos permita escribir lo que será para la gloria de nuestro Dios del pacto y la bendición de su pueblo del pacto.
 
 

Primera parte: El pacto eterno
I.
La Palabra de Dios comienza con un breve relato de la creación, la formación del hombre y su caída. A partir de Escrituras posteriores no tenemos dificultad para determinar que el resultado de la prueba a la que fue sometido el hombre en el Edén había sido previsto divinamente. “El Cordero inmolado (en el propósito de Dios) desde la fundación del mundo” (Apocalipsis 13:8) deja claro que, en vista de la Caída, Dios había hecho provisión para la recuperación de Su pueblo que había sido inmolado. apostataron en Adán, y que los medios por los cuales se efectuaría su recuperación eran consistentes con las exigencias de la santidad y justicia divinas. Todos los detalles y resultados del plan de misericordia habían sido arreglados y resueltos desde el principio por la sabiduría divina.
Esa provisión de gracia que Dios hizo para su pueblo antes de la fundación del mundo abarcaba el nombramiento de su propio Hijo para convertirse en mediador y la obra que, en esa capacidad, debía realizar. Esto implicaba Su asunción de la naturaleza humana, el ofrecimiento de Sí mismo como sacrificio por el pecado, Su exaltación en la naturaleza que había asumido a la diestra de Dios en los lugares celestiales, Su supremacía sobre Su iglesia y sobre todas las cosas para Su iglesia, la bendiciones que Él debería tener poder para dispensar, y la medida en que Su obra debería ser efectiva para la salvación de las almas. Todos estos eran asuntos de arreglo definido y cierto, acordados entre Dios y Su Hijo en los términos del pacto eterno.
La primera publicación germinal del pacto eterno se encuentra en Génesis 3:15 “Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella; él te herirá en la cabeza y tú le herirás en el calcañar. Así, inmediatamente después de la Caída, Dios anunció a la serpiente su destino final mediante la obra del Mediador, y reveló a los pecadores el canal a través del cual sólo podía fluir hacia ellos la salvación. Las continuas adiciones que Dios hizo posteriormente a la revelación que dio en Génesis 3:15 fueron, durante un tiempo considerable, en gran medida a través de convenios que hizo con los padres, convenios que fueron a la vez fruto de su plan eterno de misericordia y la revelación gradual de lo mismo a los fieles. Sólo cuando esos dos hechos sean y los mantengamos firmes, estaremos en posición de apreciar y percibir la fuerza de esos pactos subordinados.
Dios hizo pactos con Noé, Abraham, David; pero ¿pudieron ellos, como criaturas caídas, hacer un pacto con su augusto y santo Hacedor? ¿Pudieron valerse por sí mismos o ser garantes de los demás? La misma pregunta se responde sola. Por ejemplo, ¿qué podría hacer Noé para asegurar que la Tierra nunca más fuera destruida por un diluvio? Esos pactos subordinados eran menos que el hecho de que el Señor hiciera manifiesto, de manera especial y pública, el gran pacto: dando a conocer algo de su glorioso contenido, confirmando su propio interés personal en él y asegurándoles que Cristo, la cabeza del gran pacto, debería ser de ellos mismos y brotar de su semilla.
Esto es lo que explica esa expresión singular que ocurre con tanta frecuencia en las Escrituras: “He aquí, establezco mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti” (Génesis 9:9). Sin embargo, no se menciona ninguna condición ni trabajo que deban realizar: sólo una promesa de bendiciones incondicionales. ¿Y por qué? porque las “condiciones” debían cumplirse y la “obra” debía ser hecha por Cristo, y no quedaba más que otorgar las bendiciones a su pueblo. Entonces, cuando David dice: “Hizo conmigo un pacto eterno” (2 Sam. 23:5), simplemente quiere decir que Dios lo había admitido en un interés en el pacto eterno y lo había hecho partícipe de sus privilegios. De ahí que cuando el apóstol Pablo se refiere a los diversos pactos que Dios había hecho con los hombres en los tiempos del Antiguo Testamento, no los llama “pactos de estipulaciones”, sino pactos de promesa” (Efesios 2:12).
Anteriormente hemos señalado que las continuas adiciones que Dios hizo a Su revelación original de misericordia en Génesis 3:15 fueron, por un tiempo, dadas principalmente a través de los convenios que hizo con los padres. Fue un proceso de desarrollo gradual, que finalmente desembocó en la plenitud de la gracia del evangelio; el contenido de esos pactos indicaba las etapas pendientes de este proceso. Son los grandes hitos de los tratos de Dios con los hombres, puntos a partir de los cuales las revelaciones de la mente divina se expandieron hasta convertirse en verdades aumentadas y establecidas. Como revelaciones, exhibieron en grados cada vez mayores de plenitud y claridad el plan de salvación mediante la mediación y el sacrificio del Hijo de Dios; porque cada uno de esos pactos consistía en promesas de gracia ratificadas mediante sacrificio (Gén. 8:20; 9:9; 15:9-11, 18). Por lo tanto, esos pactos fueron otras tantas indicaciones de ese método de misericordia que surgió en los consejos eternos de la mente divina.
Esas revelaciones divinas y manifestaciones de la gracia decretada en el pacto eterno se dieron en épocas importantes de la historia temprana del mundo. Así como Génesis 3:15 fue dado inmediatamente después de la Caída, así encontramos que inmediatamente después del diluvio Dios renovó solemnemente el pacto de gracia con Noé. De la misma manera, al comienzo del tercer período de la historia humana, siguiendo el llamado de Abraham, Dios la renovó nuevamente, sólo entonces haciendo una revelación mucho más completa de la misma. Ahora se hizo saber que el libertador venidero del pueblo de Dios sería del linaje abrahámico y que todas las familias de la tierra serían bendecidas en Él, una clara indicación del llamado de los gentiles y la llegada de los elegidos de todas partes. naciones a la familia de Dios. En Génesis 15:5,6, el gran requisito del pacto, es decir, la fe, se dio a conocer más plenamente.
Dios le dio a Abraham una promesa notable del cumplimiento de las promesas de su pacto en la sorprendente victoria que le concedió sobre las fuerzas federadas de Quedorlaomer. Esto fue más que un indicio de la victoria de Cristo y su simiente sobre el mundo: compare cuidadosamente Isaías 41:2,3,10,15. Génesis 14:19, 20 proporciona prueba de lo que acabamos de decir, porque al regresar de su memorable victoria, Abraham fue recibido por Melquisedec (tipo de Cristo) y fue bendecido por él. Una revelación adicional del contenido del pacto de gracia le fue concedida a Abraham en Génesis 15, donde en la visión del horno humeante que pasaba por en medio del sacrificio, se hizo un esbozo de los sufrimientos de Cristo. En el nacimiento milagroso de Isaac, se dio indicio del nacimiento sobrenatural de Cristo, la Simiente prometida. En la liberación de Isaac del altar, se hizo representación de la resurrección de Cristo (Heb 11:19).
Así podemos ver cuán plenamente fue revelado y confirmado el pacto de gracia a Abraham, el padre de todos los creyentes, por el cual él y sus descendientes obtuvieron una visión y un entendimiento más claros del gran Redentor y de las cosas que él había de realizar. . “Y por eso se dio cuenta Cristo de esto cuando dijo: Abraham se gozó de ver mi día, y se gozó” (Juan 8:56). Estas últimas palabras dan a entender claramente que Abraham tenía una clara comprensión espiritual de esas cosas. Bajo el pacto del Sinaí, Dios hizo una revelación aún más completa a su pueblo sobre el contenido del pacto eterno: el tabernáculo y todos sus vasos santos; el sumo sacerdote, sus vestiduras y su servicio; y todo el sistema de sacrificios y abluciones, presentando ante ellos sus benditas realidades en formas típicas, siendo patrones de las cosas celestiales.
Por lo tanto, antes de tratar de exponer el pacto eterno en sí de una manera específica, primero nos hemos esforzado por aclarar la relación que tienen con él los principales pactos que Dios tuvo a bien hacer con diferentes hombres durante la era del Antiguo Testamento. Nuestro esbozo de ellos ha sido necesariamente breve, porque los abordaremos por separado y los consideraremos con más detalle en los capítulos siguientes. Sin embargo, confiamos en que se ha dicho lo suficiente para demostrar que, si bien los términos de los pactos que Dios hizo con Noé, con Abraham, con Israel en el Sinaí y con David, deben entenderse, primero, en su sentido simple y natural. , sin embargo, cualquier ojo ungido debería tener claro que tienen un segundo y más elevado significado: un contenido espiritual. Las cosas de la tierra se han empleado para representar las cosas celestiales. En otras palabras, esos pactos subordinados deben contemplarse tanto en su letra como en su espíritu.
Volviendo ahora más directamente al aspecto actual de nuestro tema, cabe señalar que, como no hay ningún versículo en la Biblia que afirme expresamente que hay tres personas divinas en la Deidad, coeternas, coiguales y cogloriosas; sin embargo, al comparar cuidadosamente Escritura con Escritura sabemos que ese es el caso. De la misma manera, no hay ningún versículo en la Biblia que diga categóricamente que el Padre celebró un acuerdo formal con el Hijo: que al ejecutar cierta obra, debería recibir cierta recompensa. Sin embargo, un estudio cuidadoso de diferentes pasajes nos obliga a llegar a esta conclusión. La Sagrada Escritura no entrega sus tesoros a los indolentes; y mientras el predicador individual esté dispuesto a dejar que el Dr. Scofield o el Sr. Pink estudien por él, no debe esperar hacer mucho progreso en las cosas divinas. ¡Reflexiona sobre Proverbios 2:1-5!
No existe una sola parcela en la Tierra en la que se puedan encontrar creciendo todas las variedades de flores o árboles, ni hay ninguna parte del mundo en la que se puedan conseguir representantes de todas las variedades de mariposas. Sin embargo, mediante gastos, industria y perseverancia, el horticultor y el historiador natural pueden reunir gradualmente especímenes de todas las variedades hasta poseer una colección completa. De la misma manera, no hay ningún capítulo de la Biblia en el que se encuentre toda la verdad sobre algún tema. Corresponde al teólogo prestar atención diligente a las diversas sugerencias y contribuciones más definidas esparcidas a lo largo de las Escrituras sobre cualquier tema determinado, y clasificarlas y coordinarlas cuidadosamente. Desgraciadamente, esos teólogos genuinos e independientes (aquellos libres de cualquier sistema humano) casi han desaparecido de la tierra.
El lenguaje del Nuevo Testamento es muy explícito al enseñarnos la verdadera luz bajo la cual debe verse el plan de misericordia, y al mostrar al santo que debe considerar todas sus bendiciones y privilegios espirituales como si vinieran a él del cielo eterno. pacto. Habla del “propósito eterno que Dios se propuso en Cristo Jesús Señor nuestro” (Efesios 3:11). Nuestra unidad de pacto con Cristo se revela claramente en Efesios 1:3-5, esa maravillosa declaración que alcanza su clímax en 1:6: “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado”. “Aceptado en el amado” es más profundo y significa mucho más que “aceptado a través de él”. Denota no simplemente un pasaporte recomendatorio de Cristo, sino una unión real con Él, por la cual somos incorporados a Su cuerpo místico y hechos tan verdaderamente partícipes de Su justicia como los miembros del cuerpo físico participan de la vida que anima su cabeza.
De la misma manera, hay muchas, muchas declaraciones en el Nuevo Testamento acerca de Cristo mismo que sólo son pertinentes e inteligibles a la luz de que Él actuó en cumplimiento de un acuerdo de pacto con el Padre. Por ejemplo, en Lucas 22:22 lo encontramos diciendo: “Y verdaderamente el Hijo del Hombre va como está determinado”, “determinado”, cuándo y dónde, ¡pero en el pacto eterno! Más claro aún es el lenguaje de Juan 6:38,39: “Porque bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió; y ésta es la voluntad del Padre que me envió, la de Todo lo que él me ha dado, nada lo perderé, sino que lo resucitaré en el último día”. Hay tres cosas que se pueden ver: (1) Cristo había recibido cierto encargo o comisión del Padre; (2) Se había comprometido y comprometido solemnemente a ejecutar ese cargo; (3) El fin contemplado en ese arreglo no era simplemente el anuncio de bendiciones espirituales, sino el otorgamiento real de ellas a todos los que le habían sido dados.
Nuevamente, de Juan 10:16 es evidente que se había impuesto un cargo específico a Cristo. Refiriéndose a sus elegidos esparcidos entre los gentiles, no dijo “a ellos también traeré”, sino “a ellos también debo traer”. En Su oración sumo sacerdotal lo escuchamos decir: “Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo” (Juan 17:24). Allí Cristo estaba reclamando algo que se le debía a causa de o a cambio de la obra que había hecho (v. 4). Esto presupone claramente tanto un acuerdo como una promesa por parte del Padre. Fue la fianza que presentó Su reclamo. Ahora bien, un crédito implica necesariamente una promesa anterior unida a una condición que debe cumplir la parte a quien se hace la promesa, lo que da derecho a exigir la recompensa. Ésta es una de las razones por las que Cristo, inmediatamente después, se dirigió a Dios como Padre justo, apelando a su fidelidad en el acuerdo.
II.
El pacto eterno o pacto de gracia es ese acuerdo mutuo que el Padre celebró con su Hijo antes de la fundación del mundo respecto de la salvación de sus elegidos, siendo Cristo nombrado mediador y consintiendo voluntariamente en ser su cabeza y representante. Que hay un pacto divino con el cual Cristo está relacionado, y que la gran obra que realizó aquí en la tierra fue el desempeño de su oficio pactado, se desprende muy claramente de muchas Escrituras, en primer lugar, de los títulos de pacto que Él lleva. En Isaías 42:6 escuchamos al Padre decirle al Hijo: “Yo, el Señor, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz del Gentiles”. Como pacto en él, Cristo es “dado” a su pueblo, como prenda de todas sus bendiciones (cf. Romanos 8:32). Él es el representante de su pueblo en él. Él es, en Su persona y obra, la suma y sustancia de ella. Ha cumplido todos sus términos y ahora dispensa sus recompensas.
En Malaquías 3:1 Cristo es designado “el mensajero del pacto”, porque vino aquí para dar a conocer su contenido y proclamar sus buenas nuevas. Él vino del Padre para revelar y publicar Su asombrosa gracia para los pecadores perdidos. En Hebreos 7:22 a Cristo se le denomina “fiador de un mejor pacto”. Fiador es aquel que se constituye legalmente en representante de otros, y por ello se compromete a cumplir determinadas obligaciones en su nombre y beneficio. No hay una sola obligación legal que los elegidos le deban a Dios que no haya sido cumplida plena y perfectamente por Cristo; Él ha pagado toda la deuda de su pueblo insolvente, saldando todas sus obligaciones. En Hebreos 9:16 a Cristo se le llama “testador” del pacto o testamento, y esto, porque a Él pertenecen sus riquezas, a Él pertenecen sus privilegios; y porque Él, en Su bondad ilimitada, los ha legado como otros tantos legados inestimables a Su pueblo.
Una vez más, en Hebreos 9:15 y 12:24 se llama a Cristo “el mediador del nuevo pacto”, porque es por su satisfacción eficaz y su intercesión prevaleciente que todas sus bendiciones ahora se imparten a sus beneficiarios. Cristo ahora se interpone entre Dios y su pueblo, defendiendo su causa (1 Juan 2:1) y hablando una palabra a tiempo al que está cansado Isa. 50:4). Pero, ¿cómo podría Cristo sostener oficios como estos a menos que el pacto se hubiera hecho con Él (Gálatas 3:17) y Él hubiera emprendido su ejecución (Hebreos 10:5-7)? “Y el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno” (Heb. 13:20): esa frase es suficiente para establecer el hecho que existía una conexión orgánica entre el pacto de gracia y el sacrificio de Cristo. En respuesta a la ejecución de sus términos por parte de Cristo, el Padre ahora le dice: “Por la sangre de tu pacto envié a tus prisioneros (a los que le fueron entregados antes de la fundación del mundo, pero que en Adán cayeron bajo condenación) fuera de la tierra. pozo donde no hay agua” (Zacarías 9:11).
La relación de pacto que el mediador de Gown sostiene con Dios mismo es la única que explica el hecho de que con tanta frecuencia se dirigiera a Él como "mi Dios". Cada vez que nuestro bendito Redentor pronunció las palabras “Dios mío”, expresó su pacto estando ante la Trinidad. Tiene que ser así; por considerarlo como la Segunda Persona de la Trinidad, era Dios, igualmente con el Padre y el Espíritu Santo. Somos muy conscientes de que ahora nos estamos sumergiendo en aguas profundas; sin embargo, si nos aferramos a las mismas palabras de las Escrituras, seremos llevados con seguridad a través de ellas, aunque nuestras mentes finitas nunca podrán sondear sus infinitas profundidades. “Tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre” (Sal. 22:10), declaró el Salvador. Desde la cruz dijo: "Dios mío". En la mañana de la resurrección habló de “mi Dios” (Juan 20:17). Y en el transcurso de un solo versículo (Apocalipsis 3:12) encontramos al Redentor glorificado diciendo “Dios mío” no menos de cuatro veces.
Lo que se ha señalado en el párrafo anterior recibe confirmación en muchas otras Escrituras. Al renovar Su pacto con Abraham, Jehová dijo: “Estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser un Dios para ti y para tu descendencia después de ti” (Gén. .17:7). Ésa es la promesa del gran pacto: ser un Dios para cualquiera de las partes y que Él suplirá todas sus necesidades (Fil. 4:19): espirituales, temporales y eternas. Es verdad que Dios es el Dios de todos los hombres, en cuanto es su Creador, Gobernador y juez; pero Él es el Dios de su pueblo en un sentido mucho más bendito. “Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en su mente, y las escribiré en sus corazones; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo” (Heb. 8:10). Aquí nuevamente se nos muestra que es con respecto al pacto que, de manera especial, Dios es el Dios de su pueblo.
Antes de dejar Hebreos 8:10, notemos el bendito tenor del pacto expresado en las palabras que siguen inmediatamente: “Y no enseñará cada uno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán”. , del menor al mayor. Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades” (vv. 11, 12). ¿Qué condiciones hay aquí? ¿Qué condiciones de cumplimiento se exigen a los hombres impotentes? Ninguna en absoluto: todo es promesa de principio a fin. Así también en Hechos 3:25 encontramos a Pedro diciendo: “Vosotros sois hijos de los profetas y del pacto que Dios hizo con nuestros padres”. Aquí se hace referencia general al pacto (no a “pactos”); entonces se especifica particularmente: “diciendo a Abraham: Y en tu descendencia serán puestas bajo condiciones todas las familias de la tierra”? No; estar obligado a realizar determinadas obras? No; pero “serán benditos”, sin tener en cuenta sus calificaciones o hechos propios, con derecho en virtud de su interés en lo que fue realizado para ellos por su jefe del pacto.
Consideremos ahora las diversas características del pacto eterno.
1. El Padre pactó con Cristo que Él sería la cabeza federal de Su pueblo, emprendiendo por ellos, librándolos de esa terrible condenación en la que Dios previó desde la eternidad que caerían en Adán. Esto por sí solo explica por qué a Cristo se le denomina el “último Adán”, el “segundo hombre” (1 Cor. 15:45, 47). Nótese con mucha atención que en Efesios 5:23 se nos dice expresamente: “Cristo es la cabeza de la iglesia, y él es el salvador del cuerpo”. No podría haber sido el Salvador a menos que primero hubiera sido la cabeza; es decir, a menos que hubiera entrado voluntariamente en la obra de fianza por designación divina, sirviendo como representante de Su pueblo, asumiendo todas sus responsabilidades y accediendo a cumplir con todas sus obligaciones legales; poniéndose en lugar de su pueblo insolvente, pagando todas sus deudas, obrando para ellos una justicia perfecta y mereciéndoles legalmente la recompensa o bendición de la ley cumplida.
Es a ese pacto eterno al que hace referencia el apóstol cuando habla de cierto “pacto que fue confirmado antes por Dios en [o “a”] Cristo” en Gálatas 3:17. Allí contemplamos las partes del pacto: por un lado, Dios, en la Trinidad de Sus personas; y por otro lado Cristo, es decir, el Hijo visto como mediador Dios-hombre. Allí nos enteramos de un acuerdo entre Ellos: un pacto o contrato, y que es confirmado o solemnemente acordado y ratificado. Allí también, en el contexto inmediato, se nos muestra que Cristo es visto aquí no sólo como el ejecutor de un testamento legado a los santos por Dios, o que la salvación nos fue prometida a través de Cristo, sino que allí se nos dice específicamente dos veces ( v. 16) que las promesas fueron hechas a la “descendencia de Abraham, que es Cristo”! Así tenemos la prueba bíblica más clara posible de que el pacto eterno contenía algo que Dios prometió a Cristo mismo.
Muy benditos fueron varios rasgos del pacto eterno tipificados en el Edén. Consideremos estas características:
1. Cristo fue establecido (Prov. 8:23) en los consejos eternos de los tres y uno Jehová como cabeza y heredero de todas las cosas: la figura de Su jefatura se ve en las palabras del Creador a Adán: “domina sobre los peces del mar”, etc. (Génesis 1:28). Allí lo contemplamos como señor de toda la creación y cabeza de toda la humanidad. Pero, en segundo lugar, Adán estaba solo: entre todas las criaturas que gobernaba, no se encontró ayuda idónea para él. Estaba solitario en el mundo del que era rey; de modo que Cristo estuvo solo cuando Dios lo estableció en una eternidad pasada. En tercer lugar, se proporcionó una ayuda idónea para Adán, que era uno en naturaleza consigo mismo, tan puro y santo como él, en todo lo que le convenía: Eva llegó a ser su esposa y compañera (Gén. 2:21-24). Bellamente estableció esto el matrimonio eterno entre Cristo y Su iglesia (Efesios 45:29-32). Nótese cuidadosamente que Eva estaba casada con Adán y era pura y santa antes de caer; así fue con la iglesia (Efesios 1:3-6). (Gran parte de este párrafo se lo debemos a un sermón de J. K. Popham).
2. Para poder ejecutar su compromiso de pacto, era necesario que Cristo asumiera la naturaleza humana y fuera hecho en todo semejante a sus hermanos, para poder entrar en su lugar, estar sujeto a la ley y servir en su lugar. . Debe tener un alma y un cuerpo en los que sea capaz de sufrir y recibir la paga justa por los pecados de su pueblo. Esto nos explica ese maravilloso pasaje de Hebreos 10:5-9, cuyo lenguaje está redactado de manera más obvia en términos de pacto: todo el cual muestra tan benditamente el compromiso voluntario del Hijo, su perfecta disposición y disposición para acceder a la complacencia del Padre. . Fue en la encarnación que Cristo cumplió ese precioso tipo de sí mismo que se encuentra en Éxodo 21:5. Por amor a su Señor, el Padre, a su esposa la iglesia y a sus hijos espirituales, se sometió a un lugar de servidumbre perpetua.
3. Habiendo asumido voluntariamente los términos del pacto eterno, ahora se estableció una relación económica especial entre el Padre y el Hijo: el Padre considerado como el fijador del pacto eterno, el Hijo como el Dios-hombre mediador, la cabeza y fiador. de su pueblo. Ahora fue que el Padre se convirtió en el “Señor” de Cristo (Sal. 16:2, como es evidente en los vv. 9, 11; Miqueas 5:4), y ahora fue que el Hijo se convirtió en el “siervo” del Padre (Isa. . 42:1; cf. Fil. 2:7), realizando el trabajo asignado. Observe que la cláusula “tomó forma de siervo” precede a “y fue hecho semejante a los hombres”. Esto explica su propia expresión: “como el Padre me mandó, así hago” (Juan 14:31; cf. 10:18; 12:49). Esto explica Su declaración: “Mi Padre es mayor que yo” (Juan, 14:28), en la que nuestro Salvador hablaba con referencia al pacto que existía entre el Padre y Él mismo.
4. Cristo murió en cumplimiento de los requisitos del pacto. Era absolutamente imposible que una persona inocente —absolutamente considerada como tal— sufriera bajo la sentencia y la maldición de la ley, pues la ley no denunciaba castigo alguno para tal persona. La culpa y el castigo están relacionados; y donde el primero no existe, el segundo no puede existir. Debido a que el Santo de Dios era relativamente culpable, al serle imputados los pecados de los elegidos, pudo ser herido justamente en su lugar. Sin embargo, ni siquiera eso había sido posible a menos que el sustituto impecable hubiera asumido primero el cargo de fiador; y eso, a su vez, sólo era legalmente válido debido al liderazgo federal de Cristo sobre su pueblo. El sacrificio de Cristo debe toda su validez a la alianza: la santa y bendita Trinidad, por consejo y juramento, lo designó como verdadera y única propiciación por el pecado.
Así también es completamente imposible para nosotros formarnos una idea clara y adecuada de por qué murió el Señor de la gloria si no tenemos un conocimiento real del acuerdo en cumplimiento del cual tuvo lugar Su muerte. Lo que hoy se enseña popularmente sobre el tema es que la expiación de Cristo simplemente ha brindado una oportunidad para que los hombres sean salvos, que ha abierto el camino para que Dios perdone justamente a todos los que se valen de su misericordiosa provisión. Pero eso es sólo una parte de la verdad, y de ninguna manera la parte más importante y bendita de ella. El gran hecho es que la muerte de Cristo fue la consumación de Su acuerdo con el Padre, que garantiza la salvación de todos los que fueron nombrados en él; ninguno de aquellos por quienes Él murió puede perderse el cielo: (Juan 6:39). Esto nos lleva a considerar:
5. Que sobre la base de la voluntad de Cristo de realizar la obra estipulada en el pacto, el Padre le hizo ciertas promesas: primero, promesas acerca de sí mismo; y segundo, promesas concernientes a su pueblo. Las promesas que concernían al Mediador mismo pueden resumirse así. Primero, se le aseguró el poder divino para cumplir con todas las especificaciones del pacto (Isaías 11:1-3; 61:1; cf. Juan 8:29). Segundo, se le garantizó la protección divina bajo la ejecución de Su obra (Isaías 42:6; Zac. 3:8, 9; cf. Juan 10:18). En tercer lugar, se le prometió la asistencia divina hasta una conclusión exitosa (Isaías 42:4; 49:8-10; cf. Juan 17:4). Cuarto, esas promesas fueron dadas a Cristo para el sostenimiento de Su corazón, para que Él las suplicara (Sal. 89:26; 2:8); y esto lo hizo (Isaías 50:8-10; cf. Hebreos 2:13). Quinto, a Cristo se le aseguró el éxito en su empresa y una recompensa por la misma (Isa. 53:10, 11; Sal. 89:27-29; 110:1-3; cf. Fil. 2:9-11). Cristo también recibió promesas acerca de su pueblo. Primero, que Él debería recibir regalos para ellos (Sal. 68:18; cf. Ef. 4:10, 11). Segundo, que Dios los haría dispuestos a recibirlo como su Señor (Sal. 110:3; cf. Juan 6:44). Tercero, que la vida eterna sea de ellos (Sal. 133:3; cf. Tito 1:2). Cuarto, que una descendencia le sirviera, proclamara su justicia y declarara lo que había hecho por ellos (Sal. 22:30, 31). Quinto, que los reyes y los príncipes le adoren (Isaías 49:7).
Finalmente, cabe señalar que este pacto hecho entre el Padre y el Hijo en nombre de toda la elección de la gracia se designa de diversas maneras. Se le llama “pacto eterno” (Isaías 55:3) para denotar su perpetuidad, y porque las bendiciones que en él se idearon en la eternidad pasada perdurarán para siempre. Se le llama “pacto de paz” (Ezequiel 34:2,5; 37:26) porque asegura la reconciliación con Dios, porque la transgresión de Adán produjo enemistad, pero Cristo la enemistad ha sido eliminada (Efe. 2:16). , y por eso se le denomina “Príncipe de Paz” (Isaías 9:6). Se le llama “pacto de vida” (Mal. 2:15), en contraste con el pacto de obras que nació con la muerte, y porque la vida es lo principal prometido en él (Tito 1:2). Se le llama el “pacto santo” (Lucas 1:72), no sólo porque fue hecho por y entre las personas de la Santísima Trinidad, sino también porque asegura la santidad del carácter divino y provee para la santidad del pueblo de Dios. . Se le llama un “mejor pacto” (Heb. 7:22), en contraste con el acuerdo sinaítico, en el que la prosperidad nacional de Israel dependía de sus propias obras.
 
 

Segunda parte: El pacto adámico
I.
Es de vital importancia para una correcta comprensión de gran parte de la Palabra de Dios observar la relación que Adán mantuvo con su posteridad. Adán no sólo era el padre común de la humanidad, sino también su cabeza y representante federal. Toda la raza humana fue puesta a prueba o a prueba en el Edén. Adán no actuó sólo para sí mismo, sino que actuó para todos los que iban a surgir de él. A menos que se comprenda definitivamente este hecho básico, mucho de lo que debería ser relativamente claro para nosotros quedará envuelto en un velo de misterio impenetrable. Sí, vamos más allá y afirmamos que, hasta que se perciba realmente la jefatura federal de Adán y el pacto de Dios con él en ese cargo, careceremos de la clave para conocer los tratos de Dios con la raza humana, no podremos discernir la relación del hombre con la humanidad. ley divina, y no apreciamos los principios fundamentales sobre los cuales procedió la expiación de Cristo.
“Jefatura federal” es un término que ha desaparecido casi por completo de la literatura religiosa actual, lo que es mucho peor para nuestros modernos. Es cierto que la expresión en sí no aparece verbalmente en las Escrituras; sin embargo, al igual que las palabras Trinidad y encarnación divina, es una necesidad en el lenguaje teológico y la exposición doctrinal. El principio o hecho incorporado en el término “jefe federal” es el de representación. Sólo hubo dos cabezas federales: Adán y Cristo, con cada uno de los cuales Dios hizo un pacto. Cada uno de ellos actuó en nombre de los demás, cada uno representado legalmente como personas definidas, hasta el punto de que todos los que representaban eran considerados por Dios como si estuvieran en ellos. Adán representó a toda la raza humana; Cristo representó a todos aquellos a quienes el Padre, en Sus consejos eternos, le había dado.
Cuando Adán estuvo en el Edén como un ser responsable ante Dios, estuvo allí como cabeza federal, como representante legal de toda su posteridad. Por lo tanto, cuando Adán pecó, todos los que él defendía son considerados pecadores; cuando él cayó, todos los que él representaba cayeron; cuando él murió, ellos murieron. Lo mismo sucedió con Cristo. Cuando vino a esta tierra, Él también tenía una relación federal con Su propio pueblo; y cuando se hizo obediente hasta la muerte, todos aquellos por quienes actuaba fueron tenidos por justos; cuando resucitó de entre los muertos, todos los que Él representaba resucitaron con Él; cuando ascendió a lo alto, se consideraba que ellos ascendían con Él. “Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados” (1 Cor. 15:22).
La relación de nuestra raza con Adán o Cristo divide a los hombres en dos clases, cada una de las cuales recibe la naturaleza y el destino de su respectivo jefe. Todos los individuos que componen estas dos clases están tan identificados con sus cabezas que con razón se ha dicho: "Ha habido sólo dos hombres en el mundo y dos hechos en la historia". Estos dos hombres son Adán y Cristo; los dos hechos son la desobediencia del primero, por la cual muchos fueron hechos pecadores, y la obediencia del segundo, por la cual muchos fueron hechos justos. Por el primero vino la ruina, por el segundo vino la redención; y ni la ruina ni la redención pueden ser comprendidas bíblicamente excepto en la medida en que esos representantes las vean cumplidas, y excepto que comprendamos las relaciones expresadas por estar “en Adán” y “en Cristo”.
Afirmemos expresa y enfáticamente que lo que aquí estamos tratando es pura cuestión de revelación divina. En ninguna parte excepto en las Sagradas Escrituras sabemos algo acerca de Adán o de nuestra relación con él. Si se pregunta cómo se puede conciliar la constitución federal de la raza con los dictados de la razón humana, la primera respuesta debe ser: no nos corresponde a nosotros conciliarlos. La pregunta inicial no es si la jefatura federal es razonable o justa, sino, ¿es un hecho revelado en la Palabra de Dios? Si lo es, entonces la razón debe inclinarse ante ella y la fe recibirla humildemente. Para el hijo de Dios, la cuestión de su justicia se resuelve fácilmente: sabemos que es justa, porque es parte de los caminos del Dios infinitamente santo y justo.
Ahora bien, el hecho de que Adán fuera la cabeza federal de la raza humana, que actuara y realizara transacciones en calidad de representante, y que las consecuencias judiciales de sus actos fueran imputadas a todos aquellos a quienes representaba, se revela claramente en la Palabra de Dios. En Romanos 5 leemos: “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, en los cuales todos pecaron” (v. 12); “por la transgresión de uno, muchos morirán” (v. 15); “el juicio fue por uno para condenación” (v. 16); “por la transgresión de uno solo reinó la muerte” (v. 17); “por la transgresión de uno vino juicio sobre todos los hombres para condenación” (v. 18); “Por la transgresión de uno, muchos fueron hechos pecadores [legalmente constituidos]” (v. 19). El significado de estas declaraciones es demasiado claro para que cualquier mente sin prejuicios lo malinterprete. A Dios le agradó tratar con la raza humana representada en y por Adán.
Tomemos prestado un ejemplo sencillo. Dios no trató a la humanidad como a un campo de maíz, donde cada tallo se sostiene sobre su propia raíz individual; pero lo trató como a un árbol cuyas ramas tienen una raíz y un tronco comunes. Si golpeas con un hacha la raíz de un árbol, todo el árbol cae, no sólo el tronco, sino también las ramas: todas se marchitan y mueren. Así fue cuando Adán cayó. Dios permitió que Satanás pusiera el hacha a la raíz del árbol, y cuando Adán cayó, toda su posteridad cayó con él. De un golpe fatal, Adán fue separado de la comunión con su creador, y como resultado “la muerte pasó a todos los hombres”.
Aquí, entonces, aprendemos cuál es el fundamento formal de la condenación judicial del hombre ante Dios. La idea popular de lo que convierte al hombre en pecador a los ojos del cielo es totalmente inadecuada y falsa. La concepción predominante es que pecador es aquel que comete y practica pecado. Es cierto que éste es el carácter de un pecador, pero ciertamente no es lo que principalmente lo constituye en pecador. La verdad es que cada miembro de nuestra raza entra a este mundo como pecador culpable antes de cometer una sola transgresión. No es sólo que posea una naturaleza pecaminosa, sino que está directamente "bajo condenación". Somos pecadores legalmente no por lo que somos ni por lo que hacemos, sino por la desobediencia de nuestro jefe federal, Adán. Adán no actuó sólo para sí mismo, sino para todos los que iban a surgir de él.
Sobre este punto la enseñanza del apóstol Pablo es clara e inequívoca. Los términos de Romanos 5:12-19, como hemos mostrado anteriormente, son demasiado variados y distintos para admitir cualquier concepto erróneo: que es a causa de su pecado en Adán, que los hombres, en primera instancia, son considerados culpables y tratados. como tal, además de participar de una naturaleza depravada. El lenguaje de 1 Corintios 15:22 es igualmente ininteligible excepto en el supuesto de que tanto Adán como Cristo sostuvieron un carácter representativo, en virtud del cual el uno envolvió a la raza en culpa y ruina, y el otro, por su obediencia hasta la muerte, aseguró la justificación y salvación de todos los que creen en él. La condición actual de la raza humana, a lo largo de su historia, confirma lo mismo: la doctrina del apóstol proporciona la única explicación adecuada de la prevalencia universal del pecado.
La raza humana está sufriendo ahora por el pecado de Adán, o está sufriendo por nada en absoluto. Esta tierra es el escenario de una tragedia sombría y terrible. En él vemos miseria y desdicha, dolor y pobreza, decadencia y muerte, por todos lados. Ninguno escapa. Que “el hombre nace para las dificultades cuando las chispas vuelan hacia arriba” es un hecho indiscutible. ¿Pero cuál es la explicación de esto? Todo efecto debe tener una causa previa. Si no estamos siendo castigados por el pecado de Adán, entonces, al venir a este mundo, somos “hijos de ira”, alejados de Dios, corruptos y depravados, y en el camino ancho que lleva a la destrucción, ¡para nada en absoluto! ¿Quién diría que esto era mejor y más satisfactorio que la explicación bíblica de nuestra ruina?
Pero se dirá: fue injusto nombrar a Adam nuestro jefe federal. ¿Cómo es eso? ¿No es el principio de representación fundamental en la sociedad humana? El padre es la cabeza legal de sus hijos durante su minoría de edad: lo que hace une a la familia. Una casa comercial es responsable de las transacciones de sus agentes. Los jefes de estado están investidos de tal autoridad que los tratados que celebran son vinculantes para toda la nación. Este principio es tan básico que no se puede dejar de lado. Cada elección popular ilustra el hecho de que una circunscripción actuará a través de un representante y estará sujeta a sus actos. Los asuntos humanos no podrían continuar ni la sociedad existiría sin ellos. ¿Por qué, entonces, sorprenderse al encontrarlo inaugurado en el Edén?
Considere la alternativa. “La raza debe haber existido como un hombre adulto, con un intelecto completo, o como bebés, cada uno entrando en su prueba en el crepúsculo de la autoconciencia, cada uno decidiendo su destino antes de que sus ojos estuvieran entreabiertos a lo que todo eso significaba. ¿Cuánto mejor hubiera sido eso? ¿Cuánto más justo? ¿Pero no podría haber sido de otra manera? No había otra manera. O era el bebé o era el hombre perfecto, bien equipado, todo calculador, el hombre que veía y comprendía todo. Ese hombre era Adán” (G. S. Bishop). Sí, Adán, recién salido de las manos de su creador, sin ascendencia pecaminosa detrás de él, sin naturaleza depravada en su interior. Un hombre hecho a imagen y semejanza de Dios, declarado por Él “muy bueno”, en comunión con el cielo. ¿Quién podría haber sido un representante más adecuado para nosotros?
Este ha sido el principio y el método por el cual Dios ha actuado en todo momento. La posteridad de Canaán fue maldecida por la única transgresión de sus padres (Gén. 9). Los egipcios perecieron en el Mar Rojo como resultado de la maldad de Faraón. Cuando Israel se convirtió en testigo de Dios en la tierra, sucedió lo mismo. Los pecados de los padres debían recaer sobre los hijos: como consecuencia del único pecado de Acán, toda su familia fue apedreada hasta morir. El sumo sacerdote actuaba en nombre de toda la nación. Posteriormente, el rey tuvo que rendir cuentas de la conducta de sus súbditos. El que actúa en nombre de los demás, el que es responsable de muchos, es un principio básico tanto del gobierno humano como del divino. No podemos escapar de ello; Dondequiera que miremos, nos mira fijamente a la cara.
Finalmente, cabe señalar que la salvación del pecador depende del mismo principio. Cuidado, lector, con discutir la justicia de esta ley de representación. Este principio nos destruyó, y sólo este principio puede rescatarnos. La desobediencia del primer Adán fue el fundamento judicial de nuestra condenación; la obediencia del último Adán es la base legal sobre la cual sólo Dios puede justificar al pecador. La sustitución de Cristo en el lugar de su pueblo, la imputación de sus pecados a él y de su justicia a ellos, es el hecho cardinal del evangelio. Pero el principio de ser salvo por lo que otro ha hecho sólo es posible si estamos perdidos por lo que otro hizo. Los dos se mantienen o caen juntos. Si no hubiera habido pacto de obras no podría haber habido muerte en Adán, no podría haber habido vida en Cristo.
“Por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores” (Romanos 5:19). He aquí un motivo de humillación en el que pocos piensan. Somos miembros de una raza maldita, hijos caídos de un padre caído, y como tales entramos en este mundo “ajenos de la vida de Dios” (Efesios 4:18), sin nada en nosotros que nos impulse a una vida santa. Oh, que Dios te revele, querido lector, tu conexión con el primer Adán, que puedas darte cuenta de tu profunda necesidad de aferrarte al último Adán. El mundo puede burlarse de esta doctrina de representación e imputación, pero eso sólo evidencia que es de Dios. Si el evangelio (el evangelio genuino) fuera bienvenido por todos, eso probaría que fue de fabricación humana; porque sólo es aceptable para el ruano caído lo que es inventado por el hombre caído. Que los sabios de este mundo se burlen de la verdad de la jefatura federal, cuando se presenta fielmente, sólo demuestra su origen divino.
“Por la transgresión de uno vino la condenación sobre todos los hombres” (Rom. 5:18). El día en que Adán cayó, el ceño de Dios cayó sobre todos Sus hijos. La naturaleza santa de Dios aborrecía a la raza apóstata. La maldición de la ley quebrantada descendió sobre toda la posteridad de Adán. Sólo así podemos explicar la universalidad de la depravación y el sufrimiento. La corrupción que heredamos de nuestros padres es un gran mal, porque es la fuente de todos nuestros pecados personales. Que Dios permita esta transmisión de depravación es infligir un castigo. Pero ¿cómo podría Dios castigar a todos, a menos que todos fueran culpables? El hecho de que todos compartan este castigo común prueba que todos pecaron y cayeron en Adán. Nuestra depravación y miseria no son, como tales, designación del Creador, sino más bien la retribución del juez.
“Por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores” (Romanos 5:19). La palabra “hecho” en ese versículo requiere una definición y explicación. No se refiere directa y principalmente al hecho de que heredamos de Adán una naturaleza corrupta y pecaminosa, que aprendemos de otras Escrituras. El término “fuimos hechos pecadores” es forense y se refiere a que seamos constituidos culpables ante los ojos de Dios. Un caso paralelo se encuentra en 2 Corintios 5:21: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado”. Claramente esas palabras “lo hicieron [a Cristo] pecado” no pueden referirse a ningún cambio que nuestro Señor experimentó en Su naturaleza o carácter. No, más bien el bendito Salvador tomó el lugar de su pueblo ante Dios de tal manera que fue tratado y tratado como culpable: sus pecados no le fueron impartidos, sino que le fueron imputados.
Nuevamente, en Gálatas 3:13, leemos que Cristo “fue hecho maldición por nosotros”: como sustituto de los elegidos de Dios, fue considerado judicialmente por debajo de la condenación de la ley. Nuestra culpa fue transferida legalmente a Cristo: Él fue considerado responsable de los pecados que cometimos; lo que merecíamos, Él lo soportó. De la misma manera, la descendencia de Adán fue “hecha pecadora” por la desobediencia de su jefe: las consecuencias legales de la transgresión de su representante fueron cargadas a su cuenta. Fueron declarados culpables judicialmente, porque se les imputó la culpa del pecado de Adán. Por lo tanto, entramos en este mundo no sólo con la herencia de una naturaleza corrupta, sino "bajo condenación". Somos por naturaleza “hijos de ira” (Efesios 2:3), porque “los impíos están alejados desde el vientre” (Sal. 58:3), separados de Dios y expuestos a Su desagrado judicial.
II.
En el capítulo anterior señalamos con cierto detalle que cuando Adán estuvo en el Edén como un ser responsable ante su creador, estuvo allí como cabeza federal de nuestra raza, que realizó transacciones legales en nombre de toda su posteridad, que en el A la vista de la ley divina, todos estábamos tan absolutamente identificados con él que éramos contados "en Adán". Por lo tanto, lo que él hizo, se considera que todos lo han hecho: cuando él pecó, nosotros pecamos; cuando él cayó, nosotros caímos; cuando él murió, nosotros morimos. El lenguaje de Romanos 5:12-19 y 1 Corintios 15:22 es tan claro y positivo en este punto que no deja lugar válido para ninguna incertidumbre. Habiendo visto, entonces, el cargo o posición representativa que ocupaba Adán, pasemos a considerar el pacto que Dios hizo con él en ese momento. Pero antes de hacerlo, observemos cuán admirablemente equipado estaba Adán para ocupar ese eminente cargo y realizar transacciones para toda su raza.
Es sumamente difícil, si no del todo imposible, en nuestro estado actual, para nosotros formarnos una concepción adecuada de la más excelente y gloriosa dotación del hombre en su primer estado. Negativamente, estaba completamente libre de pecado y miseria: Adán no tenía ascendencia maligna detrás de él, ninguna corrupción dentro de él, nada en su cuerpo que lo angustiara. Positivamente, fue hecho a imagen y semejanza de Dios, habitado por el Espíritu Santo, dotado de una sabiduría y santidad que los cristianos aún son, en sí mismos, extraños. Fue bendecido con una comunión clara con Dios, colocado en el más hermoso de los ambientes, con dominio sobre todas las criaturas aquí abajo y gentilmente provisto de una ayuda adecuada. Hermosa como la mañana era esa herencia dichosa en la que Adán fue colocado. Hecho “recto” (Ecl. 7:29) y dotado de plena capacidad para servir, deleitarse y glorificar a su creador.
Aunque Dios mismo lo declaró “bueno en gran manera” (Génesis 1:31) el día de su creación, Adán era, sin embargo, una criatura y, como tal, sujeto a la autoridad de Aquel que le había dado el ser. Dios gobierna a todos los seres racionales por ley, como regla de su obediencia a Él. Para ese principio no hay excepción, y por la naturaleza misma de las cosas no puede haberla, porque Dios debe hacer cumplir Sus derechos como Señor sobre todo. Los ángeles (Sal. 103:20), el hombre no caído, los hombres caídos, los hombres redimidos, todos están sujetos al gobierno moral de Dios. Incluso el Hijo amado, cuando se encarnó, fue “hecho bajo la ley” (Gálatas 4:4). Además, en el caso de Adán su carácter aún no estaba confirmado y, por lo tanto, al igual que los ángeles, debía ser puesto a prueba, sometido a prueba, para ver si rendiría o no lealtad al Señor su hacedor.
Ahora bien, la ley que Dios dio a Adán, bajo la cual lo puso, era triple: natural, moral y positiva. Con lo primero queremos decir que la sujeción a su creador (actuar para su honor y gloria) constituía la ley misma de su ser. Al ser creado a imagen y semejanza de Dios, era su propia naturaleza deleitarse en el Señor y reproducir (en una medida creatural) la justicia y santidad de Dios. Así como los animales están dotados de una naturaleza o instinto que los impulsa a elegir y hacer lo que contribuye a su bienestar, así el hombre en su prístina gloria fue dotado de una naturaleza que lo impulsó a hacer lo que agrada a Dios y aquello que promovió sus propios intereses más elevados, cuyos restos aparecen en la racionalidad y la conciencia del hombre caído.
Por la ley "moral" que Dios le dio a Adán, queremos decir que fue colocado bajo los requisitos de los Diez Mandamientos, cuyo resumen es: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente". , y con todas tus fuerzas, y a tu prójimo como a ti mismo”. Nada menos que eso le fue debido al creador de Adán, y nada menos que eso le convenía como una criatura recta. Por ley "positiva" queremos decir que Dios también impuso ciertas restricciones a Adán que nunca se le habían ocurrido ni a la luz de la naturaleza ni a ninguna consideración moral; en cambio, fueron designados soberanamente por Dios y diseñados como una prueba especial de la sujeción de Adán a la voluntad imperial de su Rey. Los teólogos emplean el término “ley positiva” no como antítesis de “negativa”, sino en contraste con aquellas leyes que se dirigen a nuestra naturaleza moral: la oración es un deber “moral”: el bautismo es una ordenanza “positiva”.
Esta triple ley bajo la cual Adán fue colocado puede discernirse claramente en los breves registros de Génesis 1 y 2. El matrimonio entre Adán y Eva ilustra la primera: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer”. , y serán una sola carne” (Génesis 2:24). Cualquier infracción de la relación matrimonial es una violación de la ley misma de la naturaleza. La institución y consagración del sábado ejemplifica el segundo: “Y bendijo Dios el séptimo día, y lo santificó, porque en él descansó de todas sus obras” (2:3): un procedimiento que sería inexplicable excepto en el sentido de proporcionar el motivo para un procedimiento similar por parte del hombre, porque de lo contrario la santificación y bendición de las que se habla debe haber carecido tanto de un tema adecuado como de un objetivo definido. En todas las épocas, la observancia del santo sábado por parte del hombre se ha convertido en la prueba suprema de su relación moral con el Señor. El mandato a Adán de cuidar el jardín (“arreglarlo y cuidarlo”: Génesis 2:15) demuestra el tercer aspecto, el positivo: incluso en el estado no caído el hombre no debía ser ocioso ni holgazán.
De lo anterior es claramente evidente que hubo un claro reconocimiento de una revelación externa a Adán de esas tres grandes ramas de deberes que pertenecen al hombre en todas las condiciones posibles de la existencia mortal, y que en conjunto comprenden todas las obligaciones del hombre en esta vida; es decir, lo que le debe a Dios, lo que le debe al prójimo y lo que le debe a sí mismo. Esos tres lo abrazan todo. La santificación del sábado, la institución del matrimonio y el mandamiento de cuidar y cuidar el jardín se revelaron como ordenanzas externas que cubrían las tres clases de deberes, cada uno de suma importancia en su propia esfera: el espiritual, el moral y el natural. Esos elementos intrínsecos de la ley divina son inmutables: precedieron al pacto de obras y habrían permanecido si el pacto se hubiera cumplido, ya que han sobrevivido a su incumplimiento.
Pero era necesario algo de un tipo aún más específico para poner a prueba la adhesión del hombre a la perfecta rectitud que le incumbe; porque en Adán la humanidad estaba a prueba, toda la raza no sólo había sido creada potencialmente en él, sino que estaba representada federalmente por él. “La cuestión, por lo tanto, en cuanto a su decisión adecuada, debe girar en torno a la conformidad con una ordenanza a la vez razonable en su naturaleza y específica en sus requisitos, una ordenanza que los más simples deberían entender y respecto de la cual no podría existir incertidumbre sobre si se había roto o no. Tal fue en el más alto grado el nombramiento respecto del árbol del conocimiento del bien y del mal, cuyo consumo está prohibido por Dios bajo pena de muerte; un nombramiento positivo en su carácter, en cierto sentido arbitrario, pero al mismo tiempo perfectamente natural” (P. Fairbairn, La revelación de la ley en las Escrituras).
Adán ahora fue sometido a una prueba simple y específica para determinar si la voluntad de Dios era sagrada a sus ojos. No se puede exigir del hombre nada menos que una perfecta conformidad de corazón y una incesante obediencia en acto a toda la voluntad revelada de Dios. La orden de no comer del fruto de cierto árbol se convirtió ahora en la prueba decisiva de su obediencia general. El estatuto prohibitivo era un precepto “positivo”. No era pecado per se comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, sino sólo porque Dios lo había prohibido. Era, por lo tanto, una prueba de fe y obediencia más adecuada que lo que hubiera sido un estatuto "moral", ya que la sumisión no se requería por ninguna otra razón que la voluntad soberana de Dios. Al mismo tiempo, obsérvese claramente que la desobediencia a ese precepto “positivo” implicaba ciertamente un desafío a la ley “moral”, porque era un fracaso en amar a Dios con todo el corazón, era un desprecio de la autoridad divina, era codiciando lo que Dios había prohibido.
Sobre la base de la triple constitución bajo la cual Dios había puesto a Adán: sujeto a la ley natural, moral y positiva; sobre la base de su triple responsabilidad: cumplir con el deber que le debía a Dios, a su prójimo y a sí mismo; y sobre la base del triple equipamiento con el que había sido dotado: creado a imagen de Dios, declarado “bueno en gran manera”, habitado por el Espíritu Santo y, por lo tanto, plenamente equipado para cumplir con su responsabilidad, Dios celebró un pacto solemne con a él. Adán, revestido de dignidad, inteligencia y excelencia moral, estaba rodeado por todos lados de una belleza y un encanto exquisitos. El ocupante del Edén era más un ser del cielo que de la tierra: una encarnación de la sabiduría, la pureza y la rectitud. Dios mismo se dignó visitarlo y animarlo con su presencia y bendición. En cuerpo perfectamente sano; en alma completamente santa; en circunstancias felizmente felices.
La idoneidad ideal de Adán para actuar como cabeza de su raza, y las circunstancias ideales bajo las cuales se iba a realizar la prueba decisiva, deben cerrar para siempre toda boca justa y honesta contra la objeción al arreglo que Dios propuso a Adán y las terribles consecuencias. que su triste fracaso ha hecho caer sobre nosotros. Se ha dicho bien: “Si hubiéramos estado presentes, si nosotros y toda la raza humana hubiéramos sido creados a la vez, y si Dios nos hubiera propuesto que eligiéramos a uno de nosotros para que fuera nuestro representante y pudiera entrar en hacer un pacto con él en nuestro nombre: ¿no deberíamos, con una sola voz, haber elegido a nuestro primer padre para este cargo responsable? ¿No deberíamos haber dicho: "Él es un hombre perfecto y es la imagen y semejanza de Dios; si alguno ha de defendernos, que sea el hombre"; Ahora bien, si los ángeles que se defendieron cayeron, ¿por qué deberíamos desear defendernos a nosotros mismos? Y si es razonable que uno nos represente, ¿por qué deberíamos quejarnos, cuando Dios ha elegido para este cargo a la misma persona que nosotros habríamos elegido si hubiéramos existido y hubiéramos sido capaces de elegirnos a nosotros mismos? (G. S. Obispo).
“Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:17). Las partes contratantes en este pacto fueron Dios y Adán. Primero, Dios como Señor supremo, prescribiendo lo que era equitativo: Dios como bondad misma, prometiendo la comunión consigo mismo –en la que reside principalmente la felicidad del hombre– mientras recorre el camino de la obediencia y hace lo que agrada a su hacedor; pero Dios también como la justicia misma, amenazando con muerte a la rebelión. En segundo lugar, Adán fue considerado al mismo tiempo como hombre y como cabeza y representante de su posteridad. Como hombre, era un ser racional y responsable, dotado de poderes suficientes para cumplir toda justicia, y no era un bebé débil sino un hombre plenamente desarrollado, un súbdito apto y plenamente calificado para que Dios entrara en pacto con él. Como líder de la raza, ahora estaba llamado a realizar transacciones con la naturaleza y la fuerza que el Creador tan ricamente le había proporcionado.
Sin embargo, está claro que el pacto de obras se basa en el supuesto de que el hombre en su condición original, aunque "hecho recto", era capaz de caer, así como el pacto de gracia se basa en el supuesto de que el hombre, aunque caído y depravado, es —a través de Cristo—capaz de ser restaurado. “Dios hizo al hombre, varón y mujer, en justicia y verdadera santidad, teniendo la ley de Dios en el corazón y poder para cumplirla; y, sin embargo, bajo la posibilidad de transgredir, quedando a la libertad de su voluntad, que estaba sujeta a cambios” (Confesión de Fe de Westminster). En las palabras finales de esa cita se arroja algo de luz sobre esa misteriosa pregunta: ¿Cómo podría pecar por primera vez una criatura sin pecado? ¿Cómo podría uno caer “erguido”? ¿Cómo podría alguien a quien Dios mismo había declarado “muy bueno” prestar oído al diablo, apostatar y arrastrarse a sí mismo y a su posteridad a la ruina total?
Si bien en nuestro estado actual tal vez no nos sea posible resolver completamente este profundo problema, estamos convencidos de que podemos percibir la dirección en la que se encuentra la solución. En primer lugar, Adán era mutable o estaba sujeto a cambios. Necesariamente es así, pues mutabilidad y condición de criatura son términos correlativos. Sólo hay Uno “en quien no hay mudanza, ni sombra de cambio” (Santiago 1:17). Los atributos esenciales de Dios son incomunicables: para la Deidad otorgar omnisciencia, omnipotencia o inmutabilidad a otros no sería traer a la existencia criaturas, sino que sería levantar dioses iguales a Él. Por lo tanto, si bien Adán era una criatura perfecta, no era más que una criatura, mutable y no inmutable; y al ser mutable, estaba sujeto a cambios para bien o para mal y, por tanto, propenso a caer.
En segundo lugar, Adán fue constituido en un ser responsable, en un agente moral, al estar dotado de libre albedrío, y por tanto era capaz tanto de obediencia como de desobediencia. Además, aunque el primer hombre estaba dotado de sabiduría tanto natural como espiritual suficiente para todas sus necesidades, dejándolo enteramente sin excusa si hacía una elección falsa y tonta, sin embargo, no era más que falible, porque la infalibilidad pertenece sólo a Dios, como Job 4:18 más que pistas. Por lo tanto, al ser falible, Adán era capaz de equivocarse, aunque hacerlo era culpable en grado sumo. La mutabilidad y la falibilidad son las condiciones de existencia de toda criatura; y si bien no son imperfecciones, son peligros potenciales, cuya ruina sólo puede evitarse si la criatura busca constantemente al Creador en busca de su gracia sustentadora.
En tercer lugar, como ser responsable, como agente moral, como alguien dotado de libre albedrío, Adán tuvo necesariamente que ser puesto a prueba, sometido a una prueba real de su fidelidad a Dios, antes de ser confirmado, o dado una posición permanente en las perfecciones de su criatura. Como Adán era una criatura, mutable y falible, dependía enteramente de su creador; y por lo tanto debe ser juzgado para demostrar si afirmaría o no su independencia, lo que sería una rebelión abierta contra su creador y el repudio de su condición de criatura. Toda criatura debe necesariamente estar bajo el gobierno moral de Dios, y para los agentes libres eso implica e implica necesariamente dos alternativas posibles: sujeción o insubordinación. El dominio absoluto de Dios sobre la criatura y la completa dependencia y sujeción de la criatura a Dios se mantienen en todas partes del universo y en todas las edades. El veneno inherente a todo error y mal es el rechazo del dominio de Dios y de la dependencia del hombre de su creador, o la afirmación de su independencia.
Al ser mutable, falible y dependiente, la criatura más noble y elevada de todas está expuesta a caer de su justo estado y sólo puede ser preservada en él por el poder soberano de su creador. Al estar dotado de libre albedrío, el hombre era capaz tanto de obediencia como de desobediencia. Si hubiera querido, Dios podría haber sostenido a Adán, y eso sin destruir su responsabilidad ni infringir su libertad; pero a menos que Adán hubiera sido dejado a la sabiduría y fuerza de su propia criatura, no habría habido prueba de su responsabilidad y poderes. En cambio, Dios ofreció al hombre la oportunidad de ser confirmado como criatura santa y feliz, asegurada a condición de su elección personal; de modo que, al cerrar con éxito su tiempo de gracia, se le había concedido una posición firme ante Dios. Pero Dios permitió que Adán desobedeciera, para dar paso a la más gloriosa obediencia de Cristo; sufrió que se rompiera el pacto de obras para que se pudiera administrar el mucho mejor pacto de gracia.
III.
Antes de entrar en detalles sobre la naturaleza y los términos del pacto que Dios hizo con Adán, sería bueno obviar una objeción que algunos probablemente hagan contra todo el tema; a saber, que dado que la palabra pacto no se encuentra en el relato histórico del Génesis, hablar del pacto adámico no es más que una invención teológica. Hay una cierta clase de personas, que se hacen pasar por ultraortodoxas, que imaginan que sienten una reverencia y un respeto por las Sagradas Escrituras como tribunal de apelación final que supera al de sus compañeros. Dicen: Muéstrame un pasaje que diga expresamente que Dios hizo un pacto con Adán, y eso resolverá el asunto; pero hasta que no puedas producir un versículo con el término exacto “pacto adámico”, no creeré tal cosa.
Nuestra razón para referirnos a esta insignificante objeción es porque ilustra un enfoque muy superficial de la Palabra de Dios que prevalece cada vez más en ciertos sectores y que necesita urgentemente ser corregido. Después de todo, las palabras son sólo contadores o signos (diferentes escritores las usan con diferente latitud, como ocurre a veces en las Escrituras mismas); y estar excesivamente ocupado con la cáscara a menudo resulta en una falla en la obtención del núcleo que contiene. Algunos unitarios se niegan a creer en la triunidad de Dios, simplemente porque no se puede encontrar ningún versículo que afirme categóricamente que hay “tres Personas en la Deidad” o donde se use la palabra Trinidad. ¡Pero qué importa la ausencia de la mera palabra misma, cuando tres personas divinas distintas están claramente delineadas en la Palabra de verdad! Por la misma razón otros repudian el hecho de la depravación total del hombre caído, que es el colmo del absurdo cuando la Escritura lo describe como corrupto en todas las facultades de su ser.
Seguramente no necesito que me digan que cierta persona ha nacido de nuevo si todas las evidencias de la regeneración son claramente discernibles en su vida; y si se me proporciona una descripción completa de su inmersión, la mera palabra bautismo no la hace más segura y definida en mi mente. Nuestra primera búsqueda, entonces, en Génesis, no es el término pacto, sino ver si podemos o no trazar las líneas generales de un pacto solemne y definido entre Dios y Adán. Decimos esto no porque la palabra en sí nunca esté asociada con nuestros primeros padres (pues sí lo está en otros lugares), sino porque estamos ansiosos de que algunos de nuestros lectores puedan ser liberados del mal mencionado anteriormente. Descartar de nuestra mente todos los pensamientos sobre un pacto adámico simplemente porque el término en sí no aparece en Génesis 1 a 5 es leer esos capítulos muy superficialmente y perder mucho de lo que se encuentra sólo un poco debajo de su superficie.
Recordemos ahora los elementos esenciales de un pacto. En pocas palabras, cualquier pacto es un acuerdo mutuo celebrado por dos o más partes, por el cual se obligan solemnemente entre sí a cumplir las condiciones contratadas. Ampliando esa definición, se puede señalar que los términos de un pacto son (1) hay una estipulación de algo que la parte que propone el pacto debe hacer o dar; (2) hay una reestipulación por parte de la otra parte de algo que debe hacerse o darse en contraprestación; (3) esas estipulaciones deben ser legales y correctas, porque nunca puede ser correcto comprometerse a hacer algo malo; (4) hay una pena incluida en los términos del acuerdo, alguna consecuencia maligna que resultará para la parte que puede o violará su acuerdo; esa pena se agrega como garantía.
Un pacto entonces es una disposición de las cosas, un acuerdo sobre ellas, un acuerdo mutuo sobre ellas. Pero nuevamente recordamos al lector que las palabras no son más que cosas arbitrarias; y nunca estamos seguros de confiar en un solo término, como si solo a partir de él pudiéramos adquirir el conocimiento correcto de la cosa. No, nuestra investigación es sobre la cosa misma. ¿Cuáles son las cuestiones de hecho a las que se aplican estos términos? ¿Hubo alguna transacción moral entre Dios y Adán en la que estuvieran involucrados los cuatro principios antes mencionados? ¿Hubo alguna propuesta de Dios al hombre sobre algo que éste debía hacer? ¿Alguna estipulación de algo que deberá dar el primero? algún acuerdo de ambos? ¿Alguna sanción penal? A tales preguntas todo observador fiel del contenido de Génesis 1 a 3 debe responder afirmativamente.
“Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:17). Aquí están todos los elementos constitutivos de un pacto: (1) están las partes contratantes, el Señor Dios y el hombre; (2) hay una estipulación impuesta, que el hombre (como estaba obligado) se comprometió a cumplir; (3) había una sanción prescrita, en la que se incurriría en caso de incumplimiento; (4) había, por implicación clara y necesaria, una recompensa prometida, a la que Adán tendría derecho por el cumplimiento de la condición; (5) el “árbol de la vida” fue el sello divino o ratificación del pacto, como el arco iris fue el sello del pacto que Dios hizo con Noé. Más adelante nos esforzaremos en aportar pruebas claras de cada una de estas afirmaciones.
“Aquí, en el comienzo del mundo, hemos colocado claramente ante nosotros, como partes del pacto, al Creador y la criatura, al Gobernador y a los gobernados. En el pacto mismo, por breve que sea, hemos concentrado todos esos principios primarios, anteriores y eternos de verdad, rectitud y justicia, que entran necesariamente en la naturaleza del gran Dios, y que siempre deben impregnar su gobierno, bajo cualquier dispensación; Tenemos un reconocimiento pleno de Su autoridad para gobernar a Sus criaturas inteligentes, de acuerdo con estos principios, y tenemos un reconocimiento perfecto por parte del hombre, de que en todas las cosas está sujeto, como ser racional y responsable, a la voluntad y a la voluntad. dirección del Creador infinitamente sabio y benevolente. Por lo tanto, ninguna parte de un pacto, en su sentido propio, falta” (R. B. Howell, The Covenant, 1855).
Hubo, entonces, un pacto formal entre Dios y el hombre respecto a la obediencia y la desobediencia, la recompensa y el castigo, y donde hay una ley vinculante relativa a tales asuntos y un acuerdo sobre ellos por ambas partes involucradas, hay un pacto (cf. Gén. .21:27, y lo que precede y sigue a Génesis 31:44). En este pacto Adán actuó no sólo como una persona privada para sí mismo, sino como cabeza federal y representante de toda su posteridad. En esa capacidad sirvió solo, ya que Eva no era cabeza federal junto con él, sino que estaba incluida en él, siendo ella (más tarde, creemos) formada a partir de él. En esto Adán era un tipo de Cristo, con quien Dios hizo el pacto eterno, y quien en el tiempo señalado actuó como cabeza y representante de Su pueblo: como está escrito, “sobre los que no habían pecado a la manera de Adán”. transgresión, el cual es figura del que había de venir” (Romanos 5:14).
La prueba más concluyente de que Adán hizo un pacto con Dios en nombre de su posteridad se encuentra en los males penales que sobrevinieron a la raza como consecuencia de la desobediencia de su líder. De la terrible maldición que pasó sobre toda su posteridad nos vemos obligados a inferir la relación legal que existió entre Adán y ellos, porque el juez de toda la tierra, siendo justo, no castigará donde no haya delito. “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto aquel [o “en quien”] todos pecaron” (Rom. 5:12). Aquí está el hecho, y de él debemos inferir la causa anterior: bajo el gobierno de un Dios justo, el sufrimiento de seres santos desconectados del pecado es imposible. Sería el colmo de la injusticia que el pecado de Adán fuera la causa de la muerte que pasaría a todos los hombres, a menos que todos los hombres estuvieran conectados moral y legalmente con él.
Que Adán fue el jefe federal de su raza y realizó transacciones en nombre de ellos, y que toda su posteridad fue contemplada por Dios como moral y legalmente (así como seminal) en Adán, se desprende claramente de casi todo lo que se le dijo en el primeros tres capítulos del Génesis. El lenguaje utilizado allí da a entender claramente que fue hablado a toda la raza humana, y no a Adán como un solo individuo, sino a ellos y de ellos. La primera vez que se menciona “hombre” evidentemente se refiere a toda la humanidad, y no solo a Adán: “Y dijo Dios: Hagamos al hombre, y señoree en los peces del mar, en las aves del cielo y en las aves del cielo. el ganado, y sobre [no simplemente “el jardín del Edén”, sino] toda la tierra” (Génesis 1:26). Todos los hombres llevan el nombre de su representante (como se designa a la iglesia después de su cabeza: 1 Cor. 12:12), porque la palabra hebrea para “todo hombre” en Salmo 39:5, 11 es “todo Adán”, evidencia clara de ser uno ante los ojos de la ley.
De la misma manera, lo que Dios dijo a Adán después de haber pecado, fue dicho a y de toda la humanidad; y el mal al que fue condenado en este mundo, como consecuencia de su transgresión, cae igualmente sobre su posteridad: “Maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo volverás” (Génesis 3:17, 19). Así como esta frase “al polvo volverás” no respetaba sólo a Adán, sino a todos sus descendientes, así el mismo lenguaje en la amenaza original tenía respeto a toda la humanidad: “el día que de él comieres, ciertamente morirás”. Esto se reduce a una certeza por las declaraciones inequívocas de Romanos 5:12 y 1 Corintios 15:22. La maldición cayó sobre todos; entonces el pecado debe haber sido cometido por todos.
Los términos del pacto están relacionados o son claramente inferibles del lenguaje de Génesis 2:17. Ese pacto exigía obediencia perfecta como condición. Esto tampoco fue difícil en modo alguno: sólo se instituyó una prueba mediante la cual esa obediencia debía expresarse formalmente; es decir, la abstinencia del árbol del conocimiento del bien y del mal. Dios había dotado a Adán, en su creación, de una rectitud perfecta y universal (Ecl. 7:29), de modo que fuera plenamente capaz de responder a todas las exigencias de su creador. Tenía pleno conocimiento de la voluntad de Dios con respecto a su deber. No había en él ninguna inclinación hacia el mal: habiendo sido creado a imagen y semejanza de Dios, sus afectos eran puros y santos (cf. Ef. 4:24). ¡Cuán simple y fácil fue el cumplimiento de la obligación! ¡Cuán espantosas las consecuencias de su violación!
“Debe considerarse la tendencia de tal precepto Divino. De este modo se enseña al hombre: 1. que Dios es Señor de todas las cosas; y que es ilícito al hombre incluso desear una manzana, salvo con su permiso. Por lo tanto, en todas las cosas, desde el mayor hasta el menor, se debe consultar la boca del Señor sobre lo que Él hubiera querido o no hubiera hecho por nosotros. 2. Que la verdadera felicidad del hombre está puesta sólo en Dios, y nada se debe desear sino con sumisión a Dios y para emplearla para Él. De modo que es sólo Él, por quien todas las cosas parecen buenas y deseables al hombre. 3. Estar fácilmente satisfecho incluso sin las cosas más deliciosas y deseables, si Dios así lo ordena; y pensar que hay mucho más bien en la obediencia al precepto Divino que en el disfrute de las cosas más deliciosas del mundo. 4. Ese hombre aún no había llegado al colmo de la felicidad, sino que esperaba un bien aún mayor, una vez terminado su curso de obediencia. Esto se insinuaba en la prohibición del árbol más delicioso, cuyo fruto era, de cualquier otro, muy deseable; y esto argumentaba cierto grado de imperfección en ese estado en el que al hombre se le prohibía el disfrute de algún bien” (The Economy of the Covenants, H. Witsius, 1660).
A ese estatuto prohibitivo se anexaba una promesa. Este es un elemento esencial en un pacto: una recompensa garantizada una vez que se cumplan sus términos. Así que aquí: “El día que de él comas, ciertamente morirás” implica necesariamente lo contrario: “Si no comes de él, ciertamente vivirás”. Así como “no robarás” implica inevitablemente “te comportarás honesta y honorablemente”, así como “regocíjate en el Señor” incluye “no murmures contra Él”, así, según las leyes de construcción más simples, la amenaza de muerte como un consecuencia de comer, afirmaba la promesa de vida a la obediencia. Dios no será deudor de ningún hombre: el principio general de que "para guardar los mandamientos divinos hay gran recompensa" (Sal. 19:11) no admite excepción.
Su obediencia garantizaba cierto bien, una bendición espiritual, además de lo que Adán y Eva (y su posteridad en él) ya poseían. Si Adán no hubiera tenido una promesa, no habría tenido una esperanza bien fundada para el futuro, porque la esperanza que no avergüenza está fundada en la promesa (Rom. 4:18, etc.). Como afirma tan claramente Romanos 7:10: “el mandamiento que fue ordenado para vida”, o más exactamente (pues la palabra ordenado la proporcionan los traductores) “el mandamiento que fue para vida”, teniendo la vida como recompensa por la obediencia. Y además, “la ley no es por la fe, sino que el que las cumple vivirá en ellas” (Gálatas 3:12). Pero la ley era “débil por la carne” (Rom. 8:3), siendo Adán una criatura mortal, mutable y falible.
Contra lo dicho anteriormente se objeta que Adán ya estaba en posesión de la vida espiritual; ¿Cómo, entonces, podría ser la vida la recompensa prometida por su obediencia? Es cierto que Adán estaba en el disfrute de la vida espiritual, siendo completamente santo y feliz; pero estaba a prueba, y su respuesta a la prueba que Dios le puso (su obediencia o desobediencia a su mandato) determinaría si esa vida espiritual continuaría o si la perdería. Si Adán hubiera cumplido con los términos del pacto, entonces habría sido confirmado en su condición de criatura, en el favor de Dios hacia él, en comunión con su hacedor, en el feliz estado de un paraíso terrenal; entonces habría superado la posibilidad de la apostasía y la miseria. La recompensa, o bien adicional, que habría seguido a la obediencia de Adán fue un estado de bienaventuranza inalienable tanto para él como para su posteridad.
El lector bien informado observará por lo anterior que no estamos de acuerdo con H. Witsius y algunos otros teólogos prominentes del período puritano, quienes enseñaron que la recompensa prometida a Adán por su obediencia era la herencia celestial. Sus argumentos sobre este punto no nos parecen del todo concluyentes, ni conocemos nada en las Escrituras que pueda citarse como prueba de ello. Creemos que lo que denotaba la promesa era un título inalienable al paraíso terrenal. Más bien, estaba reservado al Hijo de Dios encarnado, por el valor inestimable de Su obediencia hasta la muerte, merecer para Su pueblo la bienaventuranza eterna en las alturas. Por lo tanto, se nos dice que Él ha introducido “un mejor pacto” con “mejores promesas” (Heb. 8:6). El último Adán ha asegurado, tanto para Dios como para su pueblo, más de lo que se perdió con la deserción del primer Adán.
IV.
En los capítulos anteriores hemos visto que al principio el hombre fue “hecho recto” (Ecl. 7:29), lenguaje que implica necesariamente una ley a la que fue conformado en su creación. Cuando algo se hace regular o según una regla, la regla misma se presupone evidentemente. La ley del ser de Adán no era otra que la eterna e indispensable ley de justicia, la misma que luego quedó resumida en los Diez Mandamientos. La rectitud del hombre consistía en la rectitud universal de su carácter, en su total conformidad con la naturaleza de su creador. La naturaleza misma del hombre fue entonces plenamente capaz de responder a los requisitos de la voluntad revelada de Dios, y su respuesta a ello fue la justicia en la que se encontraba.
También se demostró que en el Edén el hombre fue puesto a prueba: que como ser moral se puso a prueba su responsabilidad. En otras palabras, fue puesto bajo el gobierno moral de Dios; y al estar dotado de libre albedrío, era capaz tanto de obediencia como de desobediencia, siendo su propia libre elección el factor determinante. Como criatura, estaba sujeto a su creador; como alguien que estaba en deuda con Dios por todo lo que era y tenía, tenía la obligación más profunda de amarlo con todo su corazón y servirlo con todas sus fuerzas; y estaba perfectamente preparado para hacerlo. Así creado, y así calificado, agradó al Señor Dios constituir a Adán en cabeza federal y representante legal de su raza; y al ocupar ese carácter y cargo, Dios celebró un pacto o acuerdo solemne con él, prometiendo una recompensa por el cumplimiento de ciertas condiciones.
Es cierto que el “pacto” real no aparece en el registro del Génesis, en relación con la transacción primordial entre Dios y el hombre, pero los hechos del caso presentan todos los elementos constitutivos de un pacto. Por breve que sea la declaración proporcionada en Génesis 2:17, podemos discernir claramente concentrados en ella esos principios eternos de verdad, rectitud y justicia que son la gloria del carácter de Dios y que necesariamente regulan su gobierno en todas las esferas y en todas las épocas. . Hay una confesión de Su autoridad para gobernar la criatura de Sus manos, una revelación de Su voluntad en cuanto a lo que Él requiere de la criatura, una amenaza solemne de lo que seguramente seguiría a su desobediencia, con una promesa claramente implícita de recompensa por la obediencia. . Sólo se estipuló una prueba mediante la cual se debía expresar formalmente la obediencia: la abstinencia del fruto del único árbol prohibido.
“El pacto de obras era por naturaleza adecuado y diseñado para dar, y dio, felicidad ininterrumpida, siempre que se observaran sus requisitos. Esto es cierto en todo el universo moral de Dios, porque el hombre no es el único ser bajo su gobierno. Es la ley de los propios ángeles. A su naturaleza, y no menos a la del hombre en estado de santidad, se adapta perfectamente. Aquellos de ellos que "han conservado su primer estado" se ajustan perfectamente a todas sus exigencias. Los encuentran y los satisfacen plenamente por el amor; Amor ferviente a Dios y a todos sus asociados celestiales. En consecuencia, el cielo está impregnado de las armonías ininterrumpidas del amor. ¡Y qué indescriptiblemente feliz! “El hombre”, dijo Pablo, “que hace estas cosas, se alineará con ellas” (Romanos 10:5). Su bienaventuranza es inmarcesible” (R. B. Howell, 1855).
Dios, entonces, hizo un pacto con Adán, y con toda su posteridad en él, en el sentido de que si obedecía el único mandamiento de no comer del árbol de la ciencia del bien y del mal, recibiría como recompensa una indefectibilidad. de santidad y justicia. Esa transacción tampoco fue excepcional en los tratos divinos con nuestra raza; porque Dios ha hecho pactos con otros hombres, que han afectado vitalmente su posteridad: esto aparecerá cuando retomemos Su pacto con Noé y Abraham. El pacto que el Señor Dios celebró con Adán se denomina apropiadamente “el pacto de obras” no sólo para distinguirlo del pacto de gracia, sino también porque bajo él se prometía vida bajo la condición de perfecta obediencia, obediencia que debía realizarse. por el hombre en su propia fuerza de criatura.
Pasamos ahora a considerar la sanción penal del pacto. Esto está contenido en las palabras: “El día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:17). Aquí se dio a conocer el terrible castigo que con toda seguridad seguiría a la desobediencia de Adán, a su violación del pacto. Todas las bendiciones del pacto cesarían instantáneamente. La transgresión de la justa ley de Dios no sólo haría perder todas las bendiciones, sino que las convertiría en fuentes de miseria y aflicción. El pacto de obras no proporcionó ningún mediador ni ningún otro método de restauración de la pureza y la bienaventuranza perdidas. No se dio ningún lugar para el arrepentimiento. Todo quedó irremediablemente perdido. Entre la bendición de la obediencia y la maldición de la desobediencia no había término medio. En lo que respecta a los términos del pacto de obras, su sentencia inexorable fue: “El alma que pecare, esa morirá”.
“Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:17). Cabe señalar debidamente que lo que Dios amenazó aquí fue la consecuencia directa y el castigo inmediato del pecado, que se infligirá sólo a los rebeldes y desobedientes. Esa muerte que ahora se apodera del hombre caído no es una mera calamidad natural, sino una imposición penal. No es una "deuda" que tiene con la "naturaleza", sino una sentencia judicial que le dicta el juez divino. La muerte ha llegado porque nuestro primer padre, nuestro jefe y representante federal, tomó del fruto prohibido, y por ningún otro motivo. Era totalmente conforme a la autoridad y santa voluntad de Dios que hubiera una conexión inequívoca entre el pecado y su castigo, de modo que sea imposible para cualquier pecador escapar de la paga del pecado, a menos que otro la reciba en su lugar, de la cual el pacto de obras no contenía ninguna pista.
“Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”, o, como lo dice el margen, “muriendo morirás”. Esa terrible amenaza estaba formulada en términos generales. No se dijo: “morirás físicamente”, ni “morirás espiritualmente”, sino simplemente “morirás con certeza”. La ausencia de cualquier adverbio modificador muestra que el término muerte se toma aquí en su alcance más amplio, y debe definirse de acuerdo con lo que las Escrituras en otras partes signifiquen con ese término. Es el colmo de la presunción por nuestra parte limitar lo que Dios no ha limitado. Lejos esté de nosotros embotar la punta afilada de la amenaza divina. El “muriendo morirás” —que expresa con mayor precisión y contundencia el hebreo original— muestra que las palabras deben tomarse con todo su énfasis.
Primero, la muerte corporal, cuyos gérmenes están en nuestros cuerpos desde el principio de su existencia, de modo que desde el momento en que respiramos por primera vez comenzamos a morir. ¡Y cómo puede ser de otra manera, ya que estamos “formados en iniquidad” y “concebidos en pecado” (Sal. 51:5)! Desde el nacimiento, nuestro cuerpo físico está indispuesto y totalmente inadecuado para que el alma resida en él eternamente; de modo que aún debe haber una separación de él. Mediante esa separación, las cosas buenas del cuerpo, los “placeres del pecado” que tanto adora el alma, son arrebatadas de inmediato; de modo que se vuelve igualmente cierto para cada uno: “Desnudo salí del vientre de mi madre [la tierra] y desnudo volveré allá” (Job 1:21). Dios le insinuó esto a Adán cuando dijo: “Hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo volverás” (Génesis 3:19).
En segundo lugar, “por muerte se entiende aquí todo ese trabajo duro y duradero, ese gran dolor, todas las tediosas miserias de esta vida, por las cuales la vida deja de ser vida, y que son los tristes presagios de una muerte segura. A estas cosas está condenado el hombre: véase Génesis 3:16-19; toda esa frase se basa en la amenaza antecedente de Génesis 2:17. Faraón llamó a tales miserias “muerte” (Éxodo 10:17). David llamó a su dolor y angustia “las ataduras (dolores) de la muerte” (Sal. 116:3): mediante esas “ataduras”, la muerte ata y ata al hombre para que pueda arrojarlo y confinarlo en su calabozo. Como la “vida” no es sólo vivir, sino ser feliz; así, “muerte” no es dejar esta vida en un momento, sino más bien languidecer en una larga espera, temor y previsión de una muerte segura, sin saber el tiempo que Dios ha predestinado” (H. Witsius).
En tercer lugar, “muerte” en las Escrituras también significa muerte espiritual, o la separación del alma de Dios. Esto es lo que el apóstol llamó “estar alejado de la vida de Dios” (Efesios 4:18), cuya “vida de Dios” ilumina, santifica y regocija las almas de los regenerados. La verdadera vida del alma consiste en la sabiduría, el amor puro y el regocijo de una buena conciencia. La muerte espiritual del alma consiste en la necedad, los malos deseos y los tormentos de una mala conciencia. Por lo tanto, al hablar de aquellos que estaban “ajenos de la vida de Dios”, el apóstol en seguida añadió: “Por la ignorancia que hay en ellos, por la ceguedad de su corazón, los cuales, habiendo perdido toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia. " Por tanto, los no regenerados están totalmente incapacitados para la comunión con el Dios santo y vivo.
“Pero quisiera explicar más completamente la naturaleza de esta muerte (espiritual). Tanto los cuerpos vivos como los muertos tienen movimiento. Pero un cuerpo viviente se mueve gracias a la vegetación, mientras se nutre, utiliza sus sentidos, se deleita y actúa con placer. Mientras que el cadáver pasa por putrefacción a un estado de disolución y a la producción de animales repugnantes. Y así en el alma espiritualmente viva, hay movimiento, mientras es alimentada, repasada y engordada con delicias divinas, mientras se deleita en Dios y en la verdadera sabiduría; mientras que, por la fuerza de su amor, es llevada y fijada en aquello que puede sostener el alma y darle un dulce reposo. Pero un alma muerta no siente nada; es decir, no comprende la verdad ni ama la justicia, sino que se revuelca y se agota en el fregadero de la concupiscencia, y produce los gusanos de los pensamientos, condimentos y afectos impuros” (H. Witsius).
Cuarto, la muerte eterna también está incluida en Génesis 2:17. Los preludios de esto son los terrores de una mala conciencia, el alma privada de todo consuelo divino y, a menudo, un sentimiento angustioso de la ira de Dios, bajo el cual se siente miserablemente oprimida. En la disolución física, el alma del pecador es enviada a un lugar de tormentos (Lucas 16:23-25). Al fin del mundo, los cuerpos de los malvados son resucitados y sus almas se unen a ellos, y después de presentarse ante el gran trono blanco serán arrojados al lago de fuego, para sufrir allí por los siglos de los siglos la “debida recompensa”. de sus iniquidades”. La paga del pecado es muerte, y que la palabra muerte implica e incluye la muerte eterna es inequívocamente claro por el hecho de que se coloca en antítesis directa de la “vida eterna”: Romanos 6:23. Lo mismo aparece nuevamente en Romanos 5:21, cuyo versículo es el resumen de los versículos 12-20.
Hagamos ahora una pausa y repasemos el camino ya recorrido. Primero, hemos visto el estado favorable y feliz en el que Adán fue creado originalmente. En segundo lugar, hemos contemplado la triple ley bajo la cual estaba colocado. En tercer lugar, hemos observado que estuvo en el Edén como jefe federal y representante legal de toda su posteridad. Cuarto, hemos señalado que todos los elementos constitutivos de un pacto formal son claramente observables en el registro del Génesis: estaban las partes contratantes: el Señor Dios y Adán; estaba la estipulación ordenada: obediencia; estaba la pena adjunta: muerte por desobediencia; estaba la promesa necesariamente implícita de recompensa: un establecimiento inmutable en la santidad y un título inalienable al paraíso terrenal.
Para seguir la secuencia lógica, debemos examinar apropiadamente a continuación el “sello” del pacto; es decir, el símbolo formal y sello de su ratificación; pero pospondremos nuestra consideración de eso hasta nuestro próximo capítulo, que concluirá lo que tenemos que decir sobre el pacto adámico. En lugar de ello, pasaremos al consentimiento de Adán al pacto que el Señor Dios puso delante de él. Esto puede inferirse, en primer lugar, de la ley misma de su naturaleza: habiendo sido hecho a imagen y semejanza de Dios, no había en él nada contrario a su santa voluntad, nada que se opusiera a sus justas exigencias: de modo que debe he asistido fácilmente.
“Adán, siendo santo, no se negaría a contraer un compromiso justo con su Hacedor: y siendo inteligente, no rechazaría una mejora en su condición” (W. Sledd): una “mejora” que, al cumplir los términos del pacto, habría resultado en ser inmutablemente santo y feliz, de modo que entonces habría tenido vida espiritual como indefectible, pasando más allá de todo punto de apostasía y miseria. La única otra alternativa posible al libre consentimiento de Adán a ser parte del pacto sería su negativa, lo cual es impensable en un ser puro y sin pecado. Las palabras de Eva a la serpiente en Génesis 3:2, 3 dejan claro que Adán había dado su palabra de no desobedecer a su creador. Citamos a otro que ha abordado hábilmente este punto:
“El consentimiento voluntario de las partes, que está en todo pacto: una de las partes debe hacer la proposición: Dios propuso los términos como expresión de su voluntad, que es un consentimiento o acuerdo. El hecho de que Dios le ordene al hombre que no coma es Su consentimiento. En cuanto al hombre, ya se ha observado, no podría, sin una oposición irrazonable a la voluntad de su Creador, rechazar cualquier condición que la sabiduría y la benevolencia de Dios le permitieran ofrecer. Por lo tanto, debemos concluir que Adán debe aceptar los términos con mucha alegría. Pero esto es más fácil cuando se inspecciona su naturaleza, cuando se ve en ellos todo lo adecuado para su beneficio y nada en contra de él.
“La misma conclusión la deducimos de una inspección de la historia de las Escrituras. Para 1., no hay ningún indicio de algo parecido a un rechazo por parte de Adán, antes del acto de violación. Toda la historia es perfectamente consistente con la suposición de que él estuvo alegremente de acuerdo. 2. Es evidente que Eva pensó que la orden era la más razonable y apropiada. Así se expresó ante la serpiente, dándole el mandamiento de Dios como motivo de su abstinencia. Esta información debe haberla obtenido de su esposo, porque ella no fue creada en el momento en que se le dio el pacto a Adán. De aquí inferimos el consentimiento de Adán. 3. Adán, después de su pecado, estaba abundantemente dispuesto a excusarse: echó la culpa a la mujer, e indirectamente a Dios, por entregársela. Ahora bien, con toda seguridad, si Adán hubiera podido decir en verdad: nunca consintí en abstenerme; nunca estuve de acuerdo con los términos propuestos; no he roto ninguna promesa; habría presentado esta disculpa o simplemente habría respondido a Dios; pero según las Escrituras no ofreció tal disculpa. ¿Puede algún hombre razonable querer más pruebas de su consentimiento? Incluso esto se puede conseguir, si así se quiere. 4. Mira las consecuencias. Los males penales resultaron: sobrevinieron dolor y muerte; y por lo tanto, debido a que Dios es justo, inferimos las relaciones legales. El juez de toda la tierra no castigaría donde no hay delito” (Geo. Junkin, 1839).
v.
Ahora consideraremos el sello que el Señor Dios hizo sobre el pacto en el que entró con el jefe federal de nuestra raza. Es cierto que esta es la parte más difícil de nuestro tema y, por esa razón, la menos comprendida en la mayoría de los círculos actuales. La ignorancia espiritual que ahora prevalece está tan extendida que, en muchos sectores, hablar del “sello” de un pacto es emplear un término ininteligible. Y, sin embargo, el sello es una parte intrínseca y una característica esencial de los diversos pactos que Dios hizo. Por lo tanto, nuestro tratamiento del pacto adámico sería bastante inadecuado e incompleto si no prestáramos atención a uno de los objetos a los que se le da un lugar central en el breve registro del Génesis. Por misterioso que parezca ese objeto, otros pasajes arrojan luz sobre él. ¡Oh, que el Espíritu Santo tenga a bien guiarnos a la verdad al respecto!
“Y el Señor Dios hizo nacer de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer; también el árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal” (Gén. 2:9). En primer lugar, debemos decir enfáticamente que consideramos que este versículo se refiere a dos árboles reales y literales: el mismo hecho de que se nos diga que eran “agradables a la vista” nos obliga a considerarlos como entidades tangibles y visibles. En segundo lugar, de lo que se dice de ellos se desprende igualmente que aquellos dos árboles eran extraordinarios, peculiares de ellos mismos. Fueron colocados “en medio del jardín”; y por lo que se registra en relación con ellos en Génesis 3, está claro que diferían radicalmente de todos los demás árboles del Edén. En tercer lugar, no podemos escapar a la conclusión de que esos árboles literales estaban revestidos de un significado simbólico, ya que fueron diseñados por Dios para dar instrucciones a Adán, de la misma manera que otras de Sus instituciones positivas ahora lo hacen con nosotros.
“Ha complacido al Dios bendito y todopoderoso, en cada economía de Sus pactos, confirmar, mediante algunos símbolos sagrados, la certeza de Sus promesas y al mismo tiempo recordarle al hombre en pacto con Él su deber” (H. Witsius ). Se pueden ver ejemplos de ese hecho o ilustraciones de este principio en el arco iris mediante el cual Dios ratificó el pacto que firmó con Noé (Génesis 9:12, 13), y en la circuncisión, que fue la señal externa de confirmación del pacto celebrado. con Abraham (Génesis 17:9, 11). De estos casos, entonces, podemos percibir la idoneidad de la definición dada por A. A. Hodge: “Un sello de un pacto es una señal visible exterior, designada por Dios como prenda de su fidelidad y como arras de las bendiciones prometidas en el pacto." En otras palabras, el sello del pacto es un símbolo externo que ratifica la validez de sus términos, como las firmas de dos testigos sellan la voluntad de un hombre.
Ahora bien, como hemos mostrado en capítulos anteriores, el lenguaje de Génesis 2:17 no sólo pronunció una maldición sobre los desobedientes que participaban del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, sino que por implicación necesaria anunció una bendición sobre los obedientes no. -comerlo. La maldición era la muerte, con todo lo que eso implicaba y conllevaba; la bendición fue una continuación y confirmación de toda la felicidad que disfrutaba el hombre en su prístina inocencia. En Su infinita condescendencia, el Señor Dios tuvo a bien confirmar o sellar los términos de Su pacto con Adán—contenidos en Génesis 2:17—mediante un emblema simbólico y visible que ratifica el mismo; como hizo con Noé con el arco iris y con Abraham con la circuncisión. Para Adán, este símbolo confirmatorio consistía en “el árbol de la vida” en medio del jardín.
Un sello, entonces, es una institución divina cuyo diseño es significar las bendiciones prometidas en el pacto y dar seguridad de ellas a aquellos por quienes se han cumplido sus términos. El mismo nombre de este árbol simbólico (aunque real) insinuaba de inmediato su diseño: era "el árbol de la vida". No, como algunos han supuesto erróneamente, que su fruto tuviera la virtud de comunicar la inmortalidad física, como si cualquier cosa material pudiera hacerlo. Una concepción tan grosera y carnal se parece mucho más a las fábulas judías y mahometanas que a una interpretación sobria de las cosas espirituales. No, así como su compañero (aunque en contraste) fue para Adán “el árbol del conocimiento del bien y del mal” —del “bien” mientras preservaba su integridad y del “mal” tan pronto como desobedeció a su hacedor—así este otro El árbol era a la vez símbolo y prenda de esa vida espiritual que estaba inseparablemente ligada a su obediencia.
“Tenía principalmente como objetivo ser una señal y un sello para Adán, asegurándole la continuidad de la vida y la felicidad, incluso hasta la inmortalidad y la bienaventuranza eterna, a través de la gracia y el favor de su Hacedor, con la condición de que perseverara en su estado de inocencia. y obediencia” (M. Henry). Lejos de ser un medio natural para prolongar la vida física de Adán, era una promesa sacramental de vida y felicidad eternas que se le aseguraban como recompensa inmerecida de la fidelidad. Por lo tanto, era un objeto del que alimentar la fe: el comer físico para presagiar lo espiritual. Como todas las demás señales y sellos, éste no fue diseñado para conferir la bendición prometida, sino que fue una promesa divina dada a la fe de Adán para alentar su expectativa. Era un emblema visible para recordar lo que Dios había prometido.
Es un error fatal de los romanistas y otros ritualistas que los signos y sellos realmente transmitan gracia por sí mismos. No es así: sólo cuando la fe es operativa en el uso de ellos, son medios de bendición. Romanos 4:11 nos ayuda en este punto: “Y recibió la señal de la circuncisión, el sello de la justicia de la fe que tenía aún siendo incircunciso; para que sea padre de todos los que creen, aunque no estén circuncidados; para que también a ellos les sea imputada justicia”. Para Abraham, la circuncisión era a la vez una señal y un sello: una señal de que previamente había sido justificado y un sello (promesa) de que Dios cumpliría las promesas que había hecho a su fe. El rito, en lugar de conferir algo, sólo confirmó lo que Abraham ya tenía. Para Abraham, la circuncisión era la garantía de que la justicia de la fe que tenía (antes de ser circuncidado) llegaría a los gentiles creyentes o sería imputada a ellos.
Así, así como el arco iris era la señal confirmatoria y el sello de las promesas del pacto que Dios le había hecho a Noé, así como la circuncisión era la señal y el sello de las promesas del pacto que Dios le había hecho a Abraham, así el árbol de la vida era la señal y el sello del pacto. promesas que le había hecho a Adán. Fue designado por Dios como garantía de su fidelidad y como garantía de las bendiciones que aseguraría la fidelidad continua. Cabe señalar expresamente que, de acuerdo con el carácter distintivo de esta dispensación antitípica actual, cuando la sustancia ha reemplazado a las sombras, aunque el bautismo y la Cena del Señor son ordenanzas divinamente designadas, no son sellos para el cristiano. ¡El sello del “nuevo pacto” es el Espíritu Santo mismo (ver 2 Cor. 1:22; Ef. 1:13; 4:30)! El don del bendito Espíritu es la arras o garantía de nuestra herencia futura.
Las referencias al “árbol de la vida” en el Nuevo Testamento confirman lo dicho en los párrafos anteriores. En Apocalipsis 2:7 escuchamos al Señor Jesús decir: “Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios”. Esas palabras expresan una promesa de vida eterna, la perfección y consumación de la santidad y la felicidad, expresada en términos que obviamente aluden a Génesis 2:9. Esta es la primera de siete promesas hechas por Cristo al vencedor de Apocalipsis 2 y 3, mostrando que este don inmutable (la vida eterna) es el fundamento de todas las demás bendiciones inestimables que la victoria de Cristo ha asegurado como herencia de aquellos que por Su gracia son fieles hasta la muerte. Cada santo victorioso comerá del “árbol de la vida”; es decir, estar inmutablemente establecido en un estado de eterna felicidad y bienaventuranza.
“Y dijo el Señor Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; y ahora, no sea que alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. : Por tanto, el Señor Dios lo envió desde el jardín del Edén, a labrar la tierra de donde fue tomado. Entonces expulsó al hombre; y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3:22-24). Este es el pasaje que los literalistas carnales han arrebatado para pervertir el significado simbólico y espiritual del sello del pacto. Por las palabras de Dios “para que no extienda su mano y tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre”, llegan a la conclusión de que la propiedad de ese árbol era otorgar inmortalidad física. Confiamos en que el lector tendrá paciencia con nosotros al mencionar semejante absurdo; sin embargo, dado que ha obtenido una amplia audiencia, parecen necesarias algunas palabras para exponer su falacia.
No era el simple hecho de comer el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal lo que por sí mismo podía impartir algún conocimiento; más bien fue que, al tomar de su fruto en contra del mandato de Dios, Adán y Eva obtuvieron un conocimiento experimental del conocimiento del mal en sí mismos, es decir, al experimentar la amargura de la maldición de Dios, como antes, a través de su obediente abstinencia, tuvieron una experiencia personal. conocimiento del bien, es decir, experimentando la dulzura de la bendición de Dios. De la misma manera, el simple hecho de comer el árbol de la vida no podía otorgar la inmortalidad física en mayor medida que alimentarse del maná celestial inmortalizaba a los israelitas en el desierto. Ambos árboles eran instituciones simbólicas, y al verlos, Adán recordó el contenido solemne pero bendito del pacto del cual eran señal y sello.
Suponer que el Señor Dios temía que nuestros padres caídos comieran ahora del árbol de la vida y continuaran para siempre su existencia terrenal, es el colmo del absurdo; porque su sentencia de muerte ya había caído sobre ellos. Entonces, ¿qué connotaban sus palabras? En primer lugar, si Adán hubiera permanecido obediente a Dios, si hubiera sido confirmado en un estado de santidad y felicidad, la vida espiritual se habría convertido en su posesión inalienable, cuya prenda divina era este árbol sacramental. Pero ahora que había roto el pacto, había perdido todo derecho a recibir sus bendiciones. Hay que tener muy presente que con su caída Adán perdió mucho más que la inmortalidad física. En segundo lugar, Dios desterró a Adán del Edén “para que” el hombre pobre, ciego y engañado (ahora abierto a todo error) supusiera que al comer del árbol de la vida podría recuperar lo que había perdido irrevocablemente.
“Entonces expulsó al hombre; y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3:24). Indeciblemente solemne es esto: así se impidió a nuestro primer padre apropiarse profanamente de lo que no le pertenecía, y así se le hizo más consciente de la magnitud de su miseria. El hecho de que lo expulsaran de la presencia del árbol de la vida y la protección del camino hacia él con la espada de fuego, insinuaba claramente su destino irrevocable. Contrariamente a la idea predominante, creo que Adán estaba eternamente perdido. Se le menciona sólo una vez más en el Génesis, donde leemos: “Y vivió Adán ciento treinta años y engendró un hijo a su semejanza” (5:3). ¡Él está solemnemente ausente entre los testigos de fe en Hebreos 11! Se le presenta uniformemente en el Nuevo Testamento como la fuente de la muerte, así como Cristo lo es de la vida (Rom. 5:12-19; 1 Cor. 15:22).
En su significado más profundo, el árbol de la vida era un emblema y tipo de Cristo. “El árbol de la vida significaba el Hijo de Dios, no ciertamente como Cristo y Mediador (esa consideración es peculiar de otro pacto), sino en cuanto que Él es la vida del hombre en toda condición y la fuente de toda felicidad. Y qué bien dijo aquel que dijo que convenía a Dios desde el principio representar, mediante un signo exterior, a aquella persona a quien ama, y para cuya gloria ha hecho y hace todas las cosas; para que incluso entonces el hombre pudiera reconocerlo como tal. Por eso a Cristo se le llama “el árbol de la vida” (Apocalipsis 22:2). Lo que en verdad es ahora por su mérito y eficacia, como Mediador, lo habría sido siempre como Hijo de Dios; porque, así como por Él el hombre fue creado y obtuvo vida animal, así también habría sido transformado por Él y bendecido con vida celestial. Tampoco podría haber sido la vida del pecador, como Mediador, a menos que también hubiera sido la vida del hombre en su estado santo, como Dios; teniendo vida en sí mismo y siendo la vida misma” (H. Witsius).
Aquí, entonces, creemos que fue el primer presagio simbólico de Cristo, presentado ante los ojos de Adán y Eva en su estado sin pecado; y era un emblema muy adecuado y significativo de Él. Consideremos estas prefiguraciones.
1. Su mismo nombre obviamente apuntaba al Señor Jesús, de quien leemos: “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1:4). Esas palabras deben tomarse en su amplitud más amplia. Toda vida reside en Cristo: vida natural, vida espiritual, vida de resurrección, vida eterna. “Porque para mí el vivir es Cristo” (Fil. 1:21) declara el santo: vive en Cristo (2 Cor. 5:17), vive de Cristo (Juan 6:50-57), vivirá por todos vivir la eternidad con Cristo (1 Tes. 4:17).
2. La posición que ocupaba: “en medio del huerto” (Gén. 2:9). Note cómo se enfatiza este detalle en Apocalipsis 2:7, “en medio del paraíso de Dios” y “en medio de la calle” (Apocalipsis 22:2), y compare “en medio de los ancianos estaban un Cordero” (Apocalipsis 5:6). Cristo es el centro de la gloria y la bienaventuranza del cielo.
3. En su significado sacramental: En el Edén, el árbol simbólico de la vida era el sello del pacto, la prenda de la fidelidad de Dios, la ratificación de sus promesas a Adán. Así, del antitipo leemos: “Porque todas las promesas de Dios en él [Cristo] son sí, y en él [Cristo] amén, para gloria de Dios por medio de nosotros” (2 Cor. 1:20). Sí, es en Cristo que todas las promesas del pacto eterno están selladas y aseguradas.
4. Su atractivo: “agradable a la vista y bueno para comer” (Gén. 2:9). Esto es superlativamente cierto para el Salvador: para los redimidos Él es “más hermoso que los hijos de los hombres” (Sal. 45:2), sí, “todo hermosísimo” (Cantares de los Cantares 5:16). Y cuando el creyente es favorecido con una temporada de íntima comunión con Él, ¿qué causa tiene para decir: “Su fruto fue dulce a mi paladar” (Cantares de Cantares 2:3).
5. Del árbol simbólico de la vida el rebelde apóstata fue excluido (Gén. 3:24); de la misma manera, todo pecador finalmente impenitente será separado del antitípico árbol de la vida: “El cual será castigado con destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder” (2 Tes. 1:9).
“Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad” (Apocalipsis 22:14). Aquí está la mención final del árbol de la vida en las Escrituras, en marcado y bendito contraste con lo que se registra en Génesis 3:22-24. Allí contemplamos al rebelde desobediente, bajo la maldición de Dios, divinamente excluido del árbol de la vida; porque bajo el antiguo pacto no se hizo ninguna provisión para la restauración del hombre. Pero aquí vemos a una compañía bajo el nuevo pacto, declarada “bendecida” por Dios, a la que se le ha dado el espíritu de obediencia, para que tengan el derecho de disfrutar del árbol de la vida por toda la eternidad. Ese “derecho” tiene tres aspectos: el derecho que la promesa divina les ha dado (Heb. 5:9), el derecho a la idoneidad personal (Heb. 12:14) y el derecho a las credenciales probatorias (Stg. 2:21-25). ). Sólo aquellos que, habiendo sido hechos nuevas criaturas en Cristo, cumplan sus mandamientos, entrarán en la Jerusalén celestial y serán obsequiados eternamente por el árbol de la vida.
VI.
Este pacto primordial o pacto de obras fue aquel acuerdo que el Señor Dios celebró con Adán como cabeza federal y representante de toda la familia humana. Fue hecho con él en un estado de inocencia, santidad y justicia. Los términos de ese pacto consistían en una obediencia perfecta y continua por parte del hombre, y la promesa de confirmarlo en santidad y felicidad inmutables por parte de Dios. Se le dio una prueba mediante la cual se debía evidenciar su obediencia o desobediencia. Esa prueba consistía en una única ordenanza positiva: la abstinencia del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, llamado así porque mientras Adán permaneció obediente y fiel, disfrutó de ese “bien” inestimable que surgía de la comunión con su creador. , y porque tan pronto como desobedeció, probó el amargo “mal” que siguió a la pérdida de la comunión con Él.
Como hemos visto en los capítulos anteriores, todos los elementos esenciales de un pacto formal entre Dios y Adán se ven claramente en el registro del Génesis. Se hizo un requisito: obediencia; se adjuntaba una sanción penal: la muerte como pena por desobediencia; Se prometió una recompensa por su obediencia: la confirmación en la vida. Adán aceptó sus términos; todo fue sellado divinamente por el árbol de la vida, llamado así porque era la señal exterior de esa vida prometida en el pacto, del cual Adán fue excluido debido a su apostasía, y al cual los redimidos son restaurados por el último Adán (Apoc. .2:7). Así, las Escrituras presentan todas las características principales de un pacto coexistiendo en esa constitución bajo la cual nuestro primer padre fue colocado originalmente.
Adán perversamente presumió de comer el fruto del árbol prohibido e incurrió en la terrible culpa de violar el pacto. En su pecado hubo una complicación de muchos crímenes: en Romanos 5 se le llama “delito”, “desobediencia”, “transgresión”. Adán fue puesto a prueba para ver si la voluntad de Dios era sagrada a sus ojos, y cayó al preferir su propia voluntad y camino. No pudo amar a Dios con todo su corazón; tenía desprecio por Su alta autoridad; no creyó en su santa veracidad; lo desafió deliberada y presuntuosamente. Por lo tanto, en una fecha posterior, en la historia de Israel, Dios dijo: “Pero ellos, como Adán, traspasaron el pacto, me traicionaron” (Oseas 6:7, margen). Incluso Darby (notas sobre Oseas, en Synopsis, vol. 2, p. 472) reconoció: "Debería traducirse 'Pero ellos, como Adán, han transgredido el pacto'".
Es a esta declaración divina en Oseas 6:7 que hace referencia el apóstol, cuando de Adán declara que él era “la figura del que había de venir”. Obsérvese debidamente que allí no se ve a Adán simplemente en su estado de creación, sino más bien como si estuviera relacionado con una descendencia cuyo caso estaba incluido en el suyo. Así como Adán, vicario de su raza, desobedeció el estatuto del Edén en lugar y lugar de ellos, precisamente como Cristo, el “último Adán” (1 Cor. 15:45), obedeció la ley moral como representante de su pueblo en lugar y lugar de ellos. . “Por un hombre el pecado entró en el mundo” (Romanos 5:12). Esta es una declaración notable que requiere la mayor atención. Eva también pecó; ella pecó antes que Adán; entonces, ¿por qué no se nos dice que “por una sola mujer el pecado entró en el mundo”? Tanto más cuanto que ella es, al igual que Adán, raíz de propagación.
Sólo hay una respuesta posible a la pregunta anterior: porque Adam era la única persona pública o jefe federal que nos representaba, y no ella. Adán era el representante legal de Eva así como de su posteridad, porque ella fue sacada de él. Sorprendentemente, esto lo confirma el registro histórico de Génesis 3: cuando Eva comió del fruto prohibido, no se evidenció ningún cambio; pero tan pronto como Adán participó, “se les abrieron los ojos a ambos, y conocieron que estaban desnudos” (Génesis 3:7). Esto significa que instantáneamente fueron conscientes de la pérdida de la inocencia y se avergonzaron de su lamentable condición. Se abrieron los ojos de una conciencia condenada y percibieron su pecado y sus terribles consecuencias: la sensación de su desnudez corporal sólo presagiaba su pérdida espiritual.
No sólo fue por Adán (y no por Eva) que el pecado entró en el mundo, “el juicio fue por una [delito] para condenación, pero la dádiva es por muchos delitos para justificación” (Romanos 5:16). El hecho de que Eva se omita por completo en Romanos 5:12-19 muestra que lo que se nos imputa es la culpa de nuestro jefe federal, y no la depravación de la naturaleza que se imparte; porque la corrupción se ha derivado directamente tanto de ella como de Adán. El hecho de que fue por la única ofensa de Adán que la condenación cayó sobre toda su posteridad, muestra que sus pecados posteriores no nos son imputados; porque por su transgresión original perdió el alto honor y privilegio que se le había conferido: al romperse el pacto, dejó de ser una persona pública, el jefe federal de la raza.
La deserción del hombre de su estado primordial fue puramente voluntaria y se debió a la elección ilimitada de su propia voluntad mutable y autodeterminante. Adán estaba "sin excusa". Al comer del fruto prohibido, rompió, en primer lugar, la ley de su propio ser, violando su propia naturaleza, que lo ligaba a una lealtad amorosa hacia su hacedor: el yo ahora tomó el lugar de Dios. En segundo lugar, despreció la ley de Dios, que requiere una obediencia perfecta e incesante al Gobernador moral del mundo: el yo había usurpado ahora el trono de Dios en su corazón. En tercer lugar, al pisotear la ordenanza positiva bajo la cual estaba colocado, rompió el convenio, prefiriendo ponerse al lado de su esposa caída.
“Todo hombre en su mejor estado es totalmente vanidad” (Sal. 39:5). Así fue Adán. En plena madurez, con todas las facultades perfectas, en medio de un entorno ideal, rechazó el bien y eligió el mal. No fue engañado: la Escritura declara que no (1 Tim. 2:14). Sabía bien lo que estaba haciendo. “Deliberadamente se destrozó a sí mismo y a nosotros. Saltó deliberadamente el precipicio. Deliberadamente asesinó a innumerables generaciones. Como muchos otros que han amado “no sabiamente, pero sí demasiado”, no perdería a su Eva. La eligió a ella en lugar de a Dios. Él determinó que la tendría si iba al infierno con ella” (G. S. Bishop). Las consecuencias fueron terribles: la sentencia de muerte cayó sobre Adán el día en que pecó, aunque por el bien de su posteridad se retrasó su ejecución total.
Como declara Romanos 5:12: “Por tanto, como por un solo hombre [el primer hombre, el padre de nuestra raza] el pecado [la culpa, la criminalidad, la condenación entró [como un acusador solemne en el estrado de los testigos en el mundo [no en “el universo” ”, porque eso había sido previamente contaminado por la rebelión de Satanás y sus ángeles; sino el mundo de la humanidad caída], y la muerte [como imposición judicial] por el pecado [la ofensa original], y así la muerte [como castigo divino] pasó [como sentencia penal del juez de toda la tierra], sobre todos hombres (ninguno, ni siquiera los niños, están exentos), en quienes [la traducción correcta—ver margen todos han pecado”—es decir, pecaron en el “un hombre”, el jefe federal de la raza, el representante legal de la raza. "todos los hombres"; tenga en cuenta que no todos ahora “pecan”, ni todos son inherentemente “pecadores” (aunque lamentablemente es cierto), sino “en quien todos pecaron” en el Edén.
Por terrible que fuera el resultado del pacto adámico, sin embargo, podemos, con asombro, percibir y admirar la sabiduría divina en el mismo. Si Dios hubiera permitido y capacitado a Adán para mantenerse en pie, toda su posteridad habría sido eternamente feliz. Entonces Adán había sido en un sentido muy real su salvador, y mientras disfrutaba de la bienaventuranza eterna, toda su posteridad habría exclamado: “Por todo esto estamos en deuda con nuestro primer padre”. Ali, qué ojo ungido no puede discernir que esa habría sido una gloria demasiado grande para que la hubiera soportado cualquier criatura finita. Sólo el último Adán tenía derecho y era capaz de sostener tal honor. Así, el primer hombre, que era de la tierra, terrenal, debe caer, para dar paso al segundo hombre, que es “el Señor del cielo”.
También debe señalarse que, al tomar esta forma de manchar el orgullo humano (que implica la terrible caída del rey de nuestra raza), mostrar Su propia sabiduría infinita y asegurar la gloria de Su amado Hijo (para que en todas las cosas Él tiene “la preeminencia”), Dios no cometió la más mínima infracción de Su justicia. Al decretar y permitir la caída de Adán, con la consiguiente imputación de la culpa de su ofensa a toda su posteridad, Dios no ha hecho daño a ningún hombre. Es necesario insistir enfáticamente en esto y señalarlo claramente, no sea que algunos en su descarada altivez sean culpables de acusar al Altísimo de injusticia. Dios es inflexiblemente justo y todos sus caminos son rectos y justos. Tampoco el que ahora estamos considerando es ninguna excepción; y esto se verá, una vez que se entienda correctamente.
Al decir que la culpa de la ofensa de Adán se imputa a toda su posteridad, no queremos decir que la raza humana esté sufriendo ahora por algo en lo que no tuvo parte, que criaturas inocentes estén siendo condenadas por el acto de otro que no puede justificarse correctamente. a su cuenta. Quede claro que Dios no castiga a nadie por el pecado personal de Adán, sino sólo por su propio pecado en Adán. Toda la raza humana tenía una posición federal en Adán. No sólo cada uno de nosotros estábamos en sus lomos de manera seminal el día que Dios lo creó, sino que cada uno de nosotros fue representado legalmente por él cuando Dios instituyó el pacto de obras. Adán actuó y realizó transacciones en ese pacto no simplemente como un ser privado, sino como una persona pública; no simplemente como un solo individuo, sino como garante y patrocinador de su carrera. Tampoco nos es lícito cuestionar la idoneidad de ese arreglo: todas las obras de Dios son perfectas, todos Sus caminos están ordenados por sabiduría y justicia infinitas.
Por necesidad la criatura está sujeta al Creador, y su lealtad y fidelidad deben ser puestas a prueba. Dada la naturaleza del caso, sólo eran posibles dos alternativas: la familia humana debía ser puesta a prueba en la persona de un jefe y representante responsable y adecuado, o cada miembro individual debía entrar en su prueba por sí mismo. Una vez más citamos las palabras de Bishop: La raza debe haber existido como un hombre adulto, con un intelecto completo, o como bebés, cada uno entrando en su prueba en el crepúsculo de la autoconciencia, cada uno decidiendo su destino. antes de que sus ojos estuvieran entreabiertos a lo que todo significaba. ¿Cuánto mejor hubiera sido eso? ¿Cuánto más justo? ¿Pero no podría haber sido de otra manera? No había otra manera. O era el bebé o era el hombre perfecto, bien equipado y todo calculador, el hombre que veía y comprendía todo. Ese hombre era Adán”.
La manera más sencilla y satisfactoria de reconciliar con la razón humana la constitución federal que fue dada a Adán es reconocer que fue designada divinamente. Dios no puede hacer lo que está mal. Por lo tanto, debió haber sido correcto. El principio de representación es inseparable de la constitución misma de la sociedad humana. El padre es el representante legal de sus hijos durante su minoría de edad, por lo que lo que hace vincula a su familia. Los jefes políticos de una nación representan al pueblo, de modo que sus declaraciones de guerra o tratados de paz vinculan a toda la comunidad. Este principio es tan fundamental que no se puede dejar de lado: los asuntos humanos no podrían moverse ni la sociedad existiría sin él. Fundada en la naturaleza del hombre por la sabiduría de Dios, estamos obligados a reconocerla; y siendo Su nombramiento no nos atrevemos a cuestionar su rectitud. Si fue injusto que Dios nos imputara la culpa de Adán, igualmente debe haberlo sido al impartirnos su depravación; pero dado que Dios ha hecho justamente lo segundo, debemos vindicarlo por haber hecho lo primero.
El mismo hecho de que sigamos quebrantando el pacto de obras y desobedeciendo la ley de Dios muestra nuestra unidad con Adán bajo ese pacto. Que este hecho sea debidamente sopesado por aquellos que tienden a ser cautivos. Nuestra complicidad con Adán en su rebelión se evidencia cada vez que pecamos contra Dios. En lugar de desafiar la justicia que ha cargado a nuestra cuenta la culpa de la primera transgresión humana, busquemos la gracia para repudiar el ejemplo de Adán, oponiéndonos a su insubordinación, tomando con gusto sobre nosotros el yugo fácil de los mandamientos de Dios. Finalmente, cabe señalar nuevamente que si fuimos arruinados por otro, los cristianos somos redimidos por otro. Por el principio de representación estábamos perdidos, y por el mismo principio de representación (Cristo actuando por nosotros como nuestra garantía y patrocinador) somos salvos.
¿En qué sentido se abroga el pacto de obras? ¿Y en qué sentido sigue vigente? No podemos hacer nada mejor que unir las respuestas de uno de los teólogos más capaces del siglo pasado. “Habiendo roto este Pacto por Adán, ninguno de sus descendientes naturales podrá jamás cumplir sus condiciones, y habiendo Cristo cumplido todas sus condiciones a favor de todo Su propio pueblo, la salvación se ofrece ahora bajo la condición de la fe. En este sentido, el Pacto de Obras, cumplido por el segundo Adán, queda abrogado en adelante según el Evangelio.
“Sin embargo, dado que se basa en los principios de la justicia inmutable, todavía vincula a todos los hombres que no han huido al refugio ofrecido en la justicia de Cristo. Todavía es cierto que "el que hace estas cosas vivirá por ellas", y "el alma que pecare, morirá". Esta ley en este sentido permanece, y como consecuencia de la injusticia de los hombres los condena, y como consecuencia de su absoluta incapacidad para cumplirlo, actúa como un maestro de escuela para llevarlos a Cristo. Porque habiendo cumplido tanto la condición en la que Adán falló, como la pena en la que Adán incurrió, Él ha llegado a ser el fin de este pacto para justicia a todo aquel que cree, quien en Él es considerado y tratado como si hubiera cumplido el pacto y mereciera su cumplimiento. recompensa prometida” (A. A. Hodge).
Ahora sólo nos queda señalar en qué punto el pacto adámico esbozaba el pacto eterno. Si bien es cierto que el pacto de obras y el pacto de gracia son diametralmente opuestos en su carácter (el uno se basa en el principio de hacer y vivir, el otro en vivir y hacer), sin embargo, hay algunos puntos sorprendentes de acuerdo entre ellos. .
Ese compromiso que el Padre contrajo con el Mediador antes de la fundación del mundo fue presagiado en el Edén en los siguientes aspectos.
1. Adán, aquel con quien se hizo el pacto, entró en este mundo de una manera que ningún otro lo hizo jamás. Sin haber sido engendrado por un padre humano, fue producido milagrosamente por Dios; así con Cristo.
2. Nadie excepto Adán de la familia humana entró en este mundo con una constitución pura y una naturaleza santa; así fue con Cristo.
3. Le quitaron su esposa, para que pudiera decir: “Esto ahora es hueso de mis huesos y carne de mi carne” (Gén. 2:23); de la novia de Cristo se declara: “Somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos” (Efesios 5:30).
4. Adán voluntariamente tomó su lugar junto a su esposa caída. No se dejó engañar (1 Tim. 2:14), pero tenía tal amor por Eva que no podía verla perecer sola; de la misma manera Cristo tomó voluntariamente sobre sí los pecados de su pueblo (cf. Ef. 5:25).
5. Como consecuencia de esto, Adán cayó bajo la maldición de Dios; de la misma manera Cristo cargó con la maldición de Dios (cf. Gál. 3:13).
6. El padre de la familia humana era su cabeza federal; también lo es Cristo, el “último Adán”, la cabeza federal de su pueblo.
7. Lo que hizo Adán se imputa a la cuenta de todos aquellos a quienes representó; lo mismo ocurre con Cristo. “Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno solo muchos serán justificados” (Romanos 5:19).
 
 

Tercera parte: El pacto con Noé
I.
Noé es el vínculo entre "el mundo que entonces era", el cual "anegado en agua, pereció", y la tierra que ahora está "reservada para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos" (2 Ped. 3). :6, 7). Vivió de ambos, fue preservado del terrible juicio que devoró al primero y se le dio dominio sobre el segundo en su estado prístino. Intervino un período de dieciséis siglos entre el pacto de obras que Dios celebró con Adán y el pacto de gracia que hizo con Noé. Hasta donde nos informan las Escrituras, el Señor no instituyó ningún otro pacto durante ese intervalo. Hubo revelaciones divinas, promesas y preceptos divinos; de hecho, los antediluvianos disfrutaron de mucha más luz del cielo de la que comúnmente se les atribuye. Pero durante esos primeros siglos, donde abundaba la gracia, el pecado abundaba mucho más, hasta que "miró Dios la tierra, y he aquí, estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra" (Génesis 6:12). .
"La paciencia de Dios esperó en los días de Noé, mientras se preparaba el arca" (1 Pedro 3:20), y se concedió "espacio" a los impíos para apartarse de su maldad. Enoc profetizó: "He aquí, el Señor viene con diez mil de sus santos, para ejecutar juicio sobre todos y para convencer a todos los que son impíos entre ellos de todas sus obras impías que han cometido impíamente, y de sus duros discursos que impíos han cometido. los pecadores han hablado contra él" (Judas 14, 15). Noé también fue "un predicador de justicia" (2 Ped. 2:5), y por lo tanto debe haber advertido a sus oyentes que "la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que retienen con injusticia la verdad". (Romanos 1:18). Pero todo fue en vano: "Por cuanto la sentencia contra la mala obra no se ejecuta rápidamente, por eso el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal" (Eclesiastés 8:11). El mal continuó aumentando, hasta que la paciencia divina se agotó por completo. Llegó el castigo amenazado, los impíos fueron barridos de la tierra y el primer gran período de la historia del mundo concluyó con juicio.
Es necesario tener cuidadosamente en cuenta los hechos expuestos brevemente anteriormente, porque arrojan no poca luz sobre el pacto que el Señor Dios hizo con Noé. Explican el motivo de la transacción misma e imparten al menos alguna ayuda para una concepción correcta de la forma particular que adoptó. El trasfondo de ese pacto fue el juicio divino: drástico, implacable y eficaz. Todos los individuos de la raza impía perecieron: el gran Diluvio libró completamente a la tierra de su presencia y sus crímenes. Al debido tiempo las aguas disminuyeron, y Noé y su familia salieron de su lugar de refugio para poblar la tierra de nuevo. Apenas nos es posible formarnos una idea adecuada de los sentimientos de Noé en esta ocasión. La terrible y destructiva visita, en la que la mano de Dios fue tan manifiesta, debe haberle dado una impresión de la excesiva pecaminosidad del pecado y de la inefable santidad y justicia de Dios como nunca antes había tenido.
"En cierto sentido, el mundo parecía haber sufrido pérdidas materiales por la llegada del diluvio. Junto con los agentes e instrumentos del mal, también había sido barrido por él los emblemas de la gracia y la esperanza: el paraíso con su árbol de la vida y su querubines de gloria. Podemos concebir a Noé y su casa, cuando salieron del arca por primera vez, mirando a su alrededor con sentimientos melancólicos la posición que ahora ocupaban, no sólo como los únicos supervivientes de una numerosa descendencia, sino también como ellos mismos desprovistos de los monumentos sagrados que mostraban evidencia de un pasado feliz y exhibían la promesa de un futuro aún más feliz. Un vínculo importante de comunión con el Cielo, bien podría haber parecido, fue roto por el cambio así traído por el diluvio sobre el mundo "( P. Fairbairn).
Como señalé hace muchos años en mis Espigas en Génesis, el contenido de Génesis 4, aunque extremadamente conciso, da a entender que desde la época de Adán en adelante, había un lugar específico donde Dios debía ser adorado. Cuando se nos dice en los versículos 3 y 4 que Caín y Abel "trajeron una ofrenda al Señor", la implicación es clara de que llegaron a algún lugar particular designado por Él. Cuando leemos que Abel trajo "el primogénito de su rebaño y su grasa", no podemos escapar a la conclusión de que había un altar donde debía ofrecerse la víctima y sobre el cual debía quemarse su grasa. Estas inferencias necesarias reciben una clara corroboración en las palabras del versículo 16, "Y Caín salió de la presencia del Señor", lo que difícilmente puede significar menos que que se le prohibió formalmente la entrada al lugar donde la presencia de Jehová se manifestaba simbólicamente. Ese lugar de adoración parece haber estado ubicado al este del Jardín del Edén.
En su comentario sobre Génesis, Jamieson, Fausset y Brown traducen el último versículo del capítulo 3 de la siguiente manera: "Y él [Dios] habitó al este del Jardín del Edén, entre los querubines, como una Shekinah [una lengua de fuego o lengua de fuego]. espada] para mantener abierto el camino al árbol de la vida". El mismo pensamiento se presenta en el Targum de Jerusalén. Así se vería que cuando el hombre fue excluido del jardín, Dios estableció un propiciatorio, protegido por querubines, siendo la lengua de fuego o espada el emblema de Su presencia, y cualquiera que quisiera adorarlo debía acercarse a ese propiciatorio con un sacrificio sangriento. Podemos agregar que la palabra hebrea "sacudido", que en Génesis 3:24 se traduce como "colocado", se define en la concordancia de Young "al tabernáculo"; ochenta y tres veces en el Antiguo Testamento se traduce "morar", como en Éxodo 25:8, etc.
La señal y la misericordia soberana que Dios había mostrado hacia Noé deben haberlo afectado profundamente. Se vería fuertemente obligado a dar alguna dulce expresión a las abrumadoras emociones de su corazón. En consecuencia, su primer acto al tomar posesión de la nueva tierra fue participar en un servicio de adoración solemne: "Y Noé edificó un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos. sobre el altar" (Génesis 8:20). Nada podría haber sido más apropiado y apropiado: fue un reconocimiento de sus profundas obligaciones para con el Señor, una expresión de gratitud por la rica gracia que le había sido mostrada, un indicio de su sentido de indignidad personal, un ejercicio de fe en la Simiente prometida a través de a quien solo se le confirieron bendiciones divinas, y una confesión de su determinación de consagrarse a Dios y caminar ante Él en humilde obediencia.
Fue en relación con este acto de adoración que el Señor Dios ahora hizo un pacto con el nuevo líder de la raza; pero antes de examinar sus términos, reflexionemos más a fondo sobre las circunstancias en las que Noé se encontraba ahora y tratemos de formarnos una idea de los pensamientos que entonces debieron haber ejercido su mente. "Por notable que fuera la liberación que había experimentado, cualesquiera que fueran las conclusiones que podría haber sacado de ella con respecto a la certeza del favor Divino hacia sí mismo, y por muy ardiente que fuera su gratitud en vista de la gran misericordia de la que había sido El destinatario era todavía un hombre, y su nueva situación difícilmente podía dejar de despertar ansiedad y aprensión por varios motivos distintos. Él y su familia eran pocos y contaban con medios muy escasos de refugio y defensa a su alcance. estaba lejos de ser seguro.
"Aunque la disposición natural de los animales preservados con él en el arca había sido restringida por poder divino, no podía ignorar que, cuando volvieran a quedar en libertad, sus temperamentos naturales y la ferocidad instintiva de algunos de ellos se reanudarían. y al multiplicarse en una proporción más rápida que su propia familia, probablemente habría desconfiado de su capacidad para hacer frente a ellos y podría haber anticipado la probabilidad de perecer ante su violencia destructiva. Sabía también que el corazón del hombre era lleno de maldad, y que por mucho que sus propensiones naturalmente malas se hayan visto atemorizadas por la terrible catástrofe de la que había escapado recientemente, el efecto de la misma no era probable que fuera duradero; el momento que bien podía temer llegaría, y que en ningún momento período lejano, cuando las tendencias pecaminosas del corazón adquirirían fuerza, serían excitadas por la tentación y pronto producirían las consecuencias más desastrosas.
"Debe haber tenido un recuerdo claro y doloroso de aquellos pecados de anarquía y violencia con los que había estado familiarizado en el viejo mundo. Podría razonablemente temer su repetición y esperar tiempos en que la vida humana sería despreciada y cuando La pasión desenfrenada no tendría escrúpulos en sacrificarla en pro de sus propósitos egoístas, sin control de ninguna autoridad competente y sólo débilmente controlada por el temor a la venganza. La perspectiva habría sido cualquier cosa menos alentadora, y no puede sorprender que lo hiciera. "Lo he contemplado con sentimientos de preocupación y consternación. Podía formarse sus visiones del futuro simplemente a partir de lo que sabía del pasado, y su memoria podía recordar poco más que lo que era doloroso y angustioso" (John Kelly, 1861).
Pero más; Noé no sólo había sido testigo de los estallidos de la depravación humana en sus peores formas, sino que también había visto el fracaso de todos los medios religiosos empleados para frenarla. Fuera de su pequeña familia, la adoración a Dios había cesado por completo, la predicación de sus siervos era completamente ignorada y el despilfarro y la violencia prevalecían universalmente. Incluso la construcción del arca, "con la cual condenó al mundo" (Heb. 11:7), no tuvo ningún efecto sobre los malvados. Las advertencias divinas fueron abiertamente ignoradas, hasta que llegó el Diluvio y las arrasó a todas. Noé tampoco tenía ahora ninguna razón para creer que la naturaleza humana había experimentado algún cambio radical para mejorar, o que el pecado había sido erradicado de los corazones de los pocos supervivientes del Diluvio. Al reflexionar Noé sobre el pasado, sus anticipaciones del futuro debieron ser ansiosas y sombrías.
¿Qué seguridad podría tener de que las malas propensiones de los hombres caídos no volverían a estallar en obras tan atroces como las realizadas por aquellos que habían encontrado una tumba de agua? ¿No estarían todavía los hombres impacientes contra las restricciones divinas y tratarían las advertencias divinas con imprudente desprecio? Si tales temores se hicieran realidad, si la corrupción del corazón humano volviera a desarrollarse en enormidades y crímenes ilimitados, ¿qué otra cosa podría esperarse que una repetición del juicio al que acababa de sobrevivir? ¿Y dónde podría terminar semejante recurrencia de crímenes y castigos? ¿No parecía haber sólo una respuesta probable: el Todopoderoso, en su justa indignación, exterminaría por completo a una raza culpable que se negaba a ser reclamada? Tales temores no serían fantasmas de un pesimismo injustificado, sino las conclusiones naturales y lógicas que pueden extraerse de lo que ya había ocurrido en el teatro de esta tierra. Sólo al entrar así en los ejercicios del corazón de Noé podremos realmente apreciar la pertinencia de esa seguridad que Jehová ahora le dio.
Pero mientras nos esforzamos por seguir los pensamientos que debieron presentarse en la mente de nuestro patriarca, no debemos pasar por alto un brillante rayo de consuelo que sin duda contribuyó mucho a aliviar la oscuridad de sus inquietudes. Cuando Dios declaró a Noé: "Y he aquí, yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida debajo del cielo, y todo lo que hay en el la tierra morirá", añadió también: "Pero contigo estableceré mi pacto" (Génesis 6:17, 18). Esa misericordiosa promesa proporcionó un lugar de descanso para su pobre corazón durante los días y meses tristes en que estuvo encerrado en el arca, y también debe haberle impartido algo de alegría mientras ahora se encontraba sobre la tierra desolada y azotada por el juicio. Sin embargo, quien tenga alguna experiencia personal de los feroces ataques de los razonamientos carnales (incredulidad) puede dudar de que la fe de Noé ahora se topó con un conflicto doloroso al tratar de resistir la influencia de la tristeza y la ansiedad.
Algunos lectores pueden considerar que nos hemos extralimitado en lo dicho anteriormente y que nos hemos basado demasiado en nuestra propia imaginación. Pero la Escritura dice: "Como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre al hombre" (Proverbios 27:17). ¿Cómo te habrías sentido, querido lector, si hubieras estado en el lugar de Noah? ¿Cuáles habrían sido mis pensamientos si hubiera estado en circunstancias como él? ¿No habríamos tenido miedos como los que hemos tratado de describir? ¿Habíamos anticipado el futuro desconocido sin tan oscuros presentimientos? ¿Podríamos haber pasado por una prueba tan terrible y haber regresado a una tierra de la que el último de nuestros antiguos compañeros había sido barrido, sin preguntarnos si la próxima tormenta del juicio divino no completaría su terrible obra? ¿Habríamos estado nosotros, ocho en total, bastante seguros de que las bestias salvajes no nos molestarían? Vaya, es precisamente este trasfondo mental el que nos permite apreciar la tierna misericordia en lo que Dios le dijo ahora a Noé.
"Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y henchid la tierra. Y el temor y el pavor de vosotros [¿por qué tal repetición, sino para enfatizar?] serán sobre toda bestia de la tierra, y sobre toda ave del cielo, sobre todo lo que se mueve sobre la tierra, y sobre todos los peces del mar, en vuestra mano serán entregados. Todo ser viviente que se mueve os será para alimento; como a la hierba verde os he dado todas las cosas. Pero no comeréis carne con su vida, que es su sangre... Y habló Dios a Noé, y a sus hijos con él, diciendo: Y yo , he aquí, establezco mi pacto contigo, y con tu descendencia después de ti; y con todo ser viviente que está contigo, de las aves, de los ganados, y de todo animal de la tierra contigo; de todos los que salen del arca, a todos los animales de la tierra. Y estableceré mi pacto con vosotros; ni toda carne será más cortada por las aguas de un diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra" ( Gen. 9:1-4, 8-11). ¿Qué implica ese lenguaje? ¿Qué temores pretendían calmar esas amables declaraciones? ¿Qué otras conclusiones se pueden sacar lógicamente de estos versículos además de las que hemos esbozado en los párrafos anteriores? Para mí, al menos, un esfuerzo por ponerme en la posición de Noé y seguir los pensamientos que más probablemente ocuparían su mente me ha hecho admirar como nunca antes la idoneidad de la revelación divina que entonces se le dio a Noé.
Lo que hemos intentado hacer en este primer capítulo sobre el pacto con Noé ha sido indicar sus antecedentes, la ocasión y por qué tomó la forma particular que tomó. Así como las diversas profecías mesiánicas, dadas por Dios en diferentes momentos y en amplios intervalos, se adaptaron a las ocasiones locales en las que fueron hechas por primera vez, así fue en las diferentes renovaciones de Su pacto de gracia. Cada una de esas renovaciones (a Abraham, Moisés, David, etc.) presagiaba algún rasgo especial del pacto eterno en el que Dios había entrado con el Mediador; pero las circunstancias inmediatas de cada uno de esos hombres favorecidos moldearon o dieron forma a cada rasgo particular del acuerdo eterno que les fue reflejado individualmente. Confiamos en que el lector ahora percibirá mejor las razones por las que Dios le dio a Noé las declaraciones particulares registradas en Génesis 9.
II.
Habiendo contemplado la ocasión en que el Señor Dios hizo un pacto con Noé, las circunstancias indescriptiblemente solemnes que formaron su trasfondo, ahora estamos casi listos para volver nuestra atención al pacto mismo y examinar sus términos. Los pactos que el Señor estableció en intervalos sucesivos con diferentes partes eran sustancialmente uno, abarcaban en general las mismas promesas y recibían una confirmación similar. El pacto del Sinaí, aunque poseía características peculiares que lo distinguían de todos los demás, no fue una excepción. Todas ellas eran revelaciones del misericordioso propósito de Dios, expuesto al principio de forma oscura, pero que se desarrollaba según una obvia ley de progreso: cada renovación agregaba algo a lo que se conocía previamente, de modo que el camino de los justos era como el resplandor. luz, que brillaba cada vez más hasta llegar al día perfecto, cuando las sombras eran desplazadas por la sustancia misma.
No debemos suponer que las promesas divinas, de las cuales el pacto fue expresión y confirmación, no fueran conocidas previamente. La historia anterior muestra lo contrario. La declaración hecha por Jehová a la serpiente en Génesis 3:15, si bien anunció su destino, claramente insinuaba misericordia y liberación para la "descendencia" de la mujer, una expresión que de ninguna manera debe restringirse a Cristo personalmente, sino que pertenece a Cristo místicamente, es decir, a la cabeza y a Su cuerpo, la iglesia. La institución divina de los sacrificios abrió una amplia puerta de esperanza para aquellos que estaban convencidos de su condición pecaminosa y perdida por naturaleza, como lo muestra claramente el caso registrado de Abel (Heb. 11:4). La historia espiritual de Enoc, quien caminó con Dios y antes de su traslado recibió testimonio de que le agradaba (Heb. 11:5), es una evidencia más de que los primeros santos fueron bendecidos con considerable luz espiritual y se les concedió una conocimiento de los eternos consejos de la gracia de Dios.
Hay una palabra en Génesis 5:28, 29 que debemos reflexionar cuidadosamente a este respecto. Allí leemos que "Lamec vivió ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo; y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos consolará de nuestro trabajo y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová ha maldecido." Esta es la primera mención de Noé en las Escrituras, y no hay duda de que se le dio su nombre proféticamente. Su nombre significa "Descanso" y le fue otorgado por su padre con la confiada expectativa de que sería más que una bendición ordinaria para su generación: sería el instrumento para traer aquello que hablaría paz e inspiraría esperanza en el mundo. corazones de los elegidos—pues “nosotros” y “nuestro” (dicho por un creyente) obviamente se refieren a la línea divina.
Las palabras del creyente Lamec respetaban lo que se había dicho en Génesis 3:15, y también eran sin duda una profecía que esperaba a Cristo mismo, en quien iba a recibir su cumplimiento antitípico, porque Él es el verdadero dador de descanso. (Mateo 11:28) y libertador de la maldición (Gálatas 3:13). Todo el alcance y la intención del lenguaje profético de Lamec deben entenderse a la luz de aquellas bendiciones que Dios pronunció sobre Noé después del Diluvio y que, como veremos, fueron infinitamente más preciosas que lo que transmite su mera letra. Fueron bendiciones para proceder por el canal del pacto eterno de gracia y por medio de la redención que es en Cristo Jesús. La prueba de ello se encuentra en el hecho de que fueron pronunciadas después de haber ofrecido el sacrificio. Esto requiere que volvamos a mirar Génesis 8:20-22.
"Y Noé hizo brotar un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos sobre el altar" (v. 20). La enseñanza típica de esto nos lleva mucho más allá de lo que presagiaba la ofrenda de Abel. Aquí, por primera vez en las Escrituras, se hace mención del "altar". La clave que abre el significado de esto se encuentra en Mateo 23:19: "el altar que santifica la ofrenda". ¿Y cuál era el altar que santificaba el don supremo? Bueno, la Persona de Cristo mismo: fue quién Él fue lo que hizo aceptable y eficaz lo que hizo. Así, mientras la ofrenda de Abel señalaba el sacrificio de Cristo, el altar de Noé presagiaba a Aquel que ofrecía ese sacrificio; Siendo su persona la que dio valor infinito a la sangre que derramó.
"Y el Señor olió un olor suave" (v. 21). Aquí nuevamente nuestro tipo actual se eleva mucho más que el de Abel: en el primer caso lo que estaba a la vista era el aspecto humano; pero aquí es la divinidad la que se presenta ante nosotros. Bienaventurado en verdad saber lo que el sacrificio de Cristo obtuvo para su pueblo: la liberación de la ira venidera, la seguridad de una herencia en el cielo para siempre; pero mucho más bendito es saber qué significó ese sacrificio para Aquel a quien fue ofrecido. En el sacrificio de Cristo, Dios mismo encontró aquello que era "un olor grato", que le agradaba, aquello que no sólo satisfacía todos los requisitos de su justicia y santidad, sino que también satisfacía su corazón.
"Y dijo Jehová en su corazón: Nunca más maldeciré la tierra por causa del hombre; porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud; ni volveré más a herir a todo ser viviente, como lo he hecho" (v. 21). Las inusuales palabras "El Señor dijo en su corazón" enfatizan el efecto que tuvo sobre Él el "dulce olor" del sacrificio. El resto del versículo parece, a primera vista, estropear la unidad del pasaje; porque no parece tener relación directa con lo que precede o sigue inmediatamente. Pero una reflexión más cuidadosa revela su pertinencia. La referencia a la depravación humana entra aquí con un significado solemne, dando a entender que las aguas del juicio de ninguna manera habían cambiado la corrupción de la naturaleza del hombre caído, y anunciando que no fue debido a ningún cambio en la carne para mejor que el Señor ahora dio a conocer sus pensamientos de paz y bendición. No, fue únicamente sobre la base del sacrificio fragante que Él realizó en gracia.
Las bendiciones que estaban incluidas en las bendiciones que Dios pronunció sobre Noé y sus hijos fueron concedidas sobre un nuevo fundamento, sobre la base de una concesión muy diferente de cualquier revelación o promesa que el Señor le dio a Adán en su condición no caída, incluso en el base de ese pacto de gracia que había establecido con el Mediador antes de que existiera la tierra. Esa carta eterna anticipó la ofensa de Adán y dispuso la liberación de los elegidos de Dios de la maldición que cayó sobre el pecado de nuestro primer padre; sí, les aseguró bendiciones mucho mayores que cualquiera de las pertenecientes al paraíso terrenal. Es de gran importancia que este hecho se comprenda claramente: a saber, que fue sobre el fundamento seguro del pacto eterno de gracia que Dios pronunció aquí bendición sobre Noé y sus hijos, como lo hizo más tarde con Abraham y su descendencia.
Lo que se acaba de señalar habría sido más fácil de entender para el lector promedio si el salto de capítulo entre Génesis 8 y 9 se hubiera hecho en un punto diferente. Génesis 8 debería terminar con el versículo 19. Los últimos tres versículos de Génesis 8 tal como están en nuestras Biblias deberían comenzar el capítulo 9, y entonces la conexión inmediata entre el sacrificio de Noé y el pacto que el Señor hizo con él sería más evidente. El pacto fue la respuesta de Jehová a la ofrenda sobre el altar. Esa ofrenda fue para Él "un olor grato", lo que claramente apunta a la ofrenda de Cristo. El sacrificio de Cristo aún no se ofrecería hasta pasados más de dos mil años; de modo que la satisfacción que la ofrenda típica de Noé dio a Jehová debe haber apuntado al pacto eterno, en el cual se acordó el gran sacrificio.
El paso seguro de Noé a través del Diluvio, en el arca, fue un tipo de salvación en sí misma. Para esta declaración tenemos la autoridad de las Sagradas Escrituras: ver 1 Pedro 3:20, 21. Noé y sus hijos fueron liberados de la ira de Dios que había destruido el resto del mundo, y ahora salieron a lo que era, típicamente , terreno de resurrección. Sí, habiendo sido barrida la Tierra por la escoba del juicio divino, y habiendo comenzado ahora de nuevo su historia, era virtualmente un terreno de nueva creación al que llegó la familia salva cuando salió del arca. Aquí hay otro punto en el que nuestro tipo actual buscaba verdades más elevadas que los tipos que lo precedieron. Es en conexión con la nueva creación que se encuentra la herencia de los santos (1 Ped. 1:3, 4). Por lo tanto, ahora estamos listos para considerar la bendición de los herederos típicos.
"Y Dios bendijo a Noé y a sus hijos" (Génesis 9:1). Esta es la primera vez que leemos que Dios bendice a alguien desde que ocurrió la Caída. Antes de que el pecado entrara en el mundo leemos que "varón y hembra los creó, y Dios los bendijo" (Génesis 1:27, 28). Sin duda, se sugiere tanto una comparación como un contraste en estos dos versículos. Primero, y desde el punto de vista natural, la bendición de Dios a Noé y sus hijos fue el anuncio formal de que el mismo favor divino que el Creador había extendido a nuestros primeros padres ahora recaería sobre los nuevos progenitores de la raza humana. Pero en segundo lugar, y más profundamente, esta bendición de Noé y sus hijos después de la ofrenda sobre el altar, y en conexión con el pacto, denotaba su bendición sobre una nueva base. Adán y Eva recibieron bendición por su pureza como criaturas; Noé y sus hijos (como representantes de toda la elección de la gracia) recibieron bendición por su aceptación y perfección en Cristo.
"Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra. Y el temor y el pavor de vosotros será sobre toda bestia de la tierra, y sobre toda ave de la tierra. aire, sobre todo lo que se mueve sobre la tierra, y sobre todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados. Todo ser movible y viviente os será alimento; así como la hierba verde os he dado todas las cosas" ( Génesis 9:1-3). Estos versículos (junto con los finales del capítulo 8) nos presentan el comienzo de un mundo nuevo. En varios aspectos se parece al primer comienzo: hubo la bendición divina sobre los cabezas de la familia humana; estaba el mandato renovado para la propagación de la especie humana, habiendo quedado la tierra despoblada; y estaba la promesa de la sujeción de las criaturas inferiores al hombre. Pero había una diferencia grande y vital, que ha pasado desapercibida para la mayoría de los comentaristas: ahora todo descansaba en el pacto de gracia.
Esta diferencia es realmente radical y fundamental. Adán fue colocado como señor de la tierra sobre la base del pacto de obras. Su mandato era enteramente condicional y su retención dependía totalmente de su propia conducta. En consecuencia, cuando pecó, no sólo perdió la bendición y el favor de su creador, sino que perdió su dominio sobre la criatura; y como monarca coronado fue enviado a desempeñar el papel de un trabajador común en la tierra (Gén. 3:17-19). Pero aquí vemos al hombre restituido sobre la herencia perdida, no sobre la base de la responsabilidad de la criatura y los méritos humanos, sino sobre la base de la gracia divina, porque Noé "halló gracia ante los ojos del Señor" (Gén. 6:8); no sobre el fundamento de las obras de las criaturas, sino sobre el fundamento de la excelencia de ese sacrificio que satisfizo el corazón de Dios. En consecuencia, fue como hijos de la fe que la herencia del nuevo mundo fue dada a Noé y su descendencia.
"El hombre ahora se eleva, en la persona de Noé, a un lugar más alto en el mundo; pero no simplemente como hombre, sino como hijo de Dios, firme en la fe. Su fe lo había salvado en medio de la ruina general del viejo mundo, para convertirse en el nuevo segundo jefe de la humanidad y heredero del dominio de la tierra, como ahora purgado y rescatado de la contaminación del mal. Es "hecho heredero", como está escrito en Hebreos, "de la justicia que es por "fe", es decir, heredera de todo lo que propiamente pertenece a tal justicia, no sólo de la justicia misma, sino también del mundo, que en el propósito Divino estaba destinado a poseer y ocupar. Habiendo sido una nueva creación, y una nueva cabeza traída para ejercer sobre ella el derecho de soberanía, la bendición y concesión original a Adán fue sustancialmente renovada para Noé y su familia: (Génesis 9:1-3). la justicia de la fe recibió directamente de la gracia de Dios la dote que había sido originalmente otorgada a la justicia de la naturaleza; no simplemente una bendición, sino una bendición unida a la herencia y el dominio del mundo" (P. Fairbairn).
"Sin embargo, no fue primero lo espiritual, sino lo natural; y después lo espiritual" (1 Cor. 15:46). Aunque estas palabras hacen referencia inmediata a los cuerpos de los santos, enuncian un principio cardinal en los caminos de Dios en el cumplimiento de su propósito eterno. La gracia divina no puede aparecer claramente como gracia hasta que brille desde el fondo oscuro del pecado y la ruina del hombre. Por lo tanto, era necesario que el pacto de obras con Adán precediera al pacto de gracia con Noé. El fracaso del primer hombre no hizo más que abrir paso y proporcionar un contraste adecuado para el triunfo del Segundo Hombre, a quien Noé claramente presagió, como lo anunciaron claramente su nombre y la declaración profética de su padre acerca de él. Cuanto más claramente se comprenda esto, más fácil será percibir el significado más profundo del pacto con Noé.
Ahora todo estaba claramente colocado sobre una nueva base y establecido sobre una nueva base. Este hecho arroja luz o resalta la importancia de varios detalles que, de otro modo, probablemente pasarían desapercibidos. Por ejemplo, que "ocho almas fueron salvas por agua" (1 Pedro 3:20), pues en el lenguaje de los números bíblicos ocho habla de un nuevo comienzo. Por lo tanto, también el reverente estudiante de las Sagradas Escrituras, que se deleita en ver el dedo de Dios en sus más mínimos detalles, considerará como algo más que una coincidencia el hecho de que la palabra pacto se encuentre en conexión con Noé sólo ocho veces: Génesis 6 :18; 9:9, 11, 12, 13, 15, 16, 17. Debe notarse cuidadosamente que todo el énfasis está en que el Señor haga un pacto con Noé, y no el de Noé con Dios: Él fue el iniciador y el único compactador. . En él no se estipulaban condiciones ni se interponía ningún "si"; todo era de gracia: libre, puro, inmutable.
Las benditas promesas registradas en Génesis 8:22 y 9:2, 3 estaban todas bien calculadas para calmar los temores del corazón de Noé y establecer su confianza. Allí se le aseguró amablemente que, a la vista de Dios del mal que aún permanecía en el corazón del hombre, un juicio similar, al menos en la misma medida, nunca más se repetiría; que no sólo el hombre sería preservado en la tierra, sino que también toda la creación animal debería estar subordinada a su uso. Estas seguridades divinas aliviaron efectivamente sus temores, presagiando el hecho de que Dios se deleita en llevar a sus hijos, tarde o temprano, a la plena seguridad de la fe, la confianza y el gozo en su presencia.
III.
En el capítulo anterior insinuamos que las bendiciones contenidas en la bendición que el Señor pronunció sobre Noé y sus hijos eran infinitamente más preciosas de lo que transmite la mera carta. Para lograr una comprensión correcta de los diversos pactos que Dios hizo con diferentes hombres, es muy esencial que distingamos cuidadosamente entre lo literal y lo figurado, o la forma externa y su significado interno. Sólo así podremos separar lo que era meramente local y evanescente de lo que era más amplio y duradero. Estaba conectado con cada pacto lo que era literal o material, y también lo que era místico o espiritual; y a menos que esto se advierta debidamente, es probable que sobrevenga confusión. Sí, es precisamente en este punto donde muchos se han equivocado, particularmente con los pactos abrahámico y sinaítico.
Los literalistas y futuristas han estado tan ocupados con la cáscara o la letra, que han pasado por alto el núcleo o el espíritu. Los alegóricos se han ocupado tanto de las alusiones figurativas que a menudo no han logrado discernir el cumplimiento histórico. Otros más han hecho malabares tan arbitrariamente con ambos que no han llevado a cabo ni aplicado ninguno de ellos de manera consistente. Por lo tanto, es de suma importancia que tengamos el mayor cuidado posible al tratar de distinguir entre lo carnal y lo espiritual, lo transitorio y lo eterno, lo que pertenece a lo terrenal y lo que esboza lo celestial en los diversos pactos. El lector ya debería haber estado preparado, al menos en cierta medida, para seguirnos en lo que ahora estamos diciendo, por lo que surgió en nuestro examen del pacto adámico.
Al estudiar el pacto adámico descubrimos la necesidad de arrojar sobre el registro del Génesis la luz de las Escrituras posteriores, encontrando en los Profetas y las Epístolas aquello que ayudó a abrir el significado de la narración histórica. Vimos la necesidad de considerar a Adam como algo más que un individuo privado, es decir, como un jefe público o un representante federal. Aprendimos que el lenguaje de Génesis 2:17 transmitía no sólo una amenaza solemne, sino que, por implicación necesaria, también contenía una promesa bendita. También percibimos que la "muerte" que allí amenazaba era algo mucho más terrible que la disolución física. Por otros pasajes pudimos comprobar que, si bien el "árbol de la vida" en el centro del jardín era real y tangible, también poseía un significado emblemático, siendo el sello del pacto. Procuremos tener presentes estos principios al proceder a nuestra consideración de los demás pactos.
Cada pacto que Dios hizo con los hombres reflejaba algún elemento del pacto eterno que Él celebró con Cristo antes de la fundación del mundo en nombre de sus elegidos. Los pactos que Dios hizo con Noé, Abraham y David verdaderamente exhibieron diferentes aspectos del pacto de gracia, al igual que los diversos vasos en el tabernáculo tipificaban ciertas características de la persona y obra de Cristo. Sin embargo, así como esos vasos también tenían un uso inmediato y local, los pactos respetaban lo terrenal y carnal, así como lo espiritual y celestial. Este doble hecho recibe ilustración y ejemplificación en el pacto que ahora tenemos ante nosotros. Lo que era literal y externo en él es tan obvio y bien conocido que no es necesario que lo expliquemos aquí. La señal y el sello del pacto, el arco iris, y la promesa relacionada con él eran cosas tangibles y visibles, que los sentidos de los hombres han verificado por sí mismos desde entonces hasta ahora. ¿Pero es eso todo lo que había en el pacto con Noé?
La nota hecha sobre el pacto de Noé en la Biblia de Scofield dice lo siguiente: "Los elementos de: (1) Se confirma la relación del hombre con la tierra bajo el Pacto Adámico (Gén. 8:21). (2) El orden de la naturaleza se confirma (Gén. 8:22). (3) Se establece el gobierno humano (Gén. 9:1-6). (4) La Tierra está asegurada contra otro juicio universal por el agua (Gén. 8:21; 9:11). ). (5) Se hace una declaración profética de que de Cam descenderá una posteridad inferior y servil (Gén. 9:24, 25). (6) Se hace una declaración profética de que Sem tendrá una relación peculiar con Jehová (Gén. 9:26, 27). Toda revelación Divina se hace a través de hombres semitas, y Cristo, según la carne, desciende de Sem. (7) Se hace una declaración profética de que de Jafet descenderán las razas 'ampliadas' (Gén. 9: 27). El gobierno, la ciencia y el arte, en sentido amplio, son y han sido jaféticos, de modo que la historia es el registro indiscutible del exacto cumplimiento de estas declaraciones." Esta es una buena muestra del contenido superficial que se puede encontrar en este popular libro de bolsillo, y recomendamos encarecidamente a nuestros lectores que no desperdicien su dinero comprándolo ni su tiempo leyéndolo detenidamente.
Pidiendo perdón a nuestros lectores por hacerlo, echemos un vistazo por un momento al resumen anterior. Los últimos tres elementos de los "Elementos" de Scofield no pertenecen en absoluto al pacto de Noé, y no tienen más conexión con él que lo que está registrado en Génesis 9:20-23. Los primeros cuatro elementos que menciona el Sr. S. se refieren a lo mundano y político. El conjunto es un análisis sin vida de la letra del pasaje. No hay absolutamente nada útil en ello. No se intenta ningún esfuerzo de interpretación: no se hace mención de la conexión significativa y bendita que hay entre la ofrenda en el altar (8:20) y el pacto del Señor con Noé: no se toma nota del nuevo fundamento sobre el cual la concesión divina Se hace: no se da ningún indicio de la preciosa instrucción típica del conjunto: y no parece haber entrado en la mente del editor la idea de que hubiera algo místico o espiritual en el pacto.
¿No había ningún significado más profundo en las promesas que el de que la tierra nunca más sería destruida por un diluvio, que mientras existiera sus estaciones y cosechas estarían garantizadas, que el temor del hombre debería recaer sobre todas las criaturas inferiores? ¿Esas cosas no tenían importancia espiritual? Seguramente lo han hecho, y en ellos se puede discernir claramente (para aquellos favorecidos con ojos ungidos) lo que esbozaba el contenido del pacto eterno. Noé y su familia habían sido salvados maravillosamente de la ira de Dios, que había destruido al resto de la raza. Ahora que el mundo iba a ser restaurado de su estado de ruina, ¡qué ocasión más adecuada que aquella para una revelación más completa de varios aspectos de la tan grande salvación del creyente! En los tiempos del Antiguo Testamento, siempre fue la manera de Dios emplear el evento de alguna liberación temporal de su pueblo, para renovar su insinuación de la gran liberación y restauración espiritual por la redención de Cristo. ¿Quién puede dudar de que así fue aquí, inmediatamente después del Diluvio?
Parece lamentable que a estas alturas sea necesario insistir en un punto que debería ser obvio para todo el pueblo de Dios. Y sería obvio, al menos cuando se les señalara, si no fuera porque a muchos "dispensacionalistas" carnales y vendedores ambulantes de "profecía" les han arrojado polvo en los ojos. ¡Ay de mí, que alguna vez me nublaron la vista, y aún ahora tengo que esforzarme a menudo para negarme a mirar las cosas a través de sus gafas de colores! Que se otorgaron beneficios temporales a Noé y su descendencia en la concesión del pacto de Jehová es tan seguro como que Noé construyó un altar tangible y ofreció sacrificios reales sobre él. Pero limitar esos beneficios a lo temporal e ignorar (o negar) su importancia espiritual es tan inexcusable como sería no discernir a Cristo y Su sacrificio en lo que Noé presentó y que fue un "olor grato" para Dios.
Sin embargo, muchos del propio pueblo de Dios tienen una comprensión espiritual tan torpe, tan prejuiciosos y estupefactos están por los opiáceos que los falsos maestros les han administrado, que debemos proceder con lentitud y no dar nada por sentado. Por lo tanto, antes de intentar señalar las diversas características típicas, místicas y espirituales del pacto de Noé, primero debemos establecer el hecho de que algo más que los intereses temporales de esta tierra o el bienestar material de sus habitantes estuvo involucrado en lo que Dios le dijo a nuestro patriarca en Génesis 9. Tampoco es este un asunto difícil en absoluto. Dejando para nuestro capítulo final la contemplación de Escrituras posteriores que arrojan un resplandor radiante sobre el sello del pacto, el arco iris, pasamos a un pasaje de los profetas que contiene claramente todo lo que podemos exigir.
En Isaías 54:5-10 leemos: "No temas, porque no serás avergonzado, ni te avergonzarás, porque no serás avergonzado; porque olvidarás la vergüenza de tu juventud, y no te acordarás de la más oprobio de tu viudez. Porque tu Hacedor es tu marido, Jehová de los ejércitos es su nombre, y tu Redentor el Santo de Israel: Dios de toda la tierra será llamado. Porque Jehová te ha llamado como a Mujer abandonada y afligida de espíritu, y esposa de la juventud, cuando fuiste rechazada, dice tu Dios. Por un pequeño momento te he abandonado, pero con grandes misericordias te recogeré. En un poco de ira escondí de ti mi rostro. por un momento, pero con misericordia eterna tendré misericordia de ti, dice el Señor tu Redentor. Porque esto es para mí como las aguas de Noé: porque como juré que las aguas de Noé no pasarían más sobre la tierra; Así he jurado que no me enojaré contigo ni te reprenderé.
La conexión de Isaías 54 con el capítulo anterior (sobre la expiación) sugiere que los tiempos del evangelio están a la vista, lo cual se confirma por el uso que Pablo hace de él en Gálatas 4:27, etc. La iglesia, bajo la forma de la teocracia israelita, es representada como una mujer casada que (como Sara) había permanecido estéril durante mucho tiempo. Comparativamente pocos de los verdaderos hijos de Dios habían surgido entre los judíos. En el tiempo del advenimiento de Cristo, la formalidad farisaica y la infidelidad saducea eran casi universales, y esto fue un dolor doloroso para el pequeño resto de santos genuinos. Pero la muerte de Cristo introduciría tiempos mejores, porque entonces muchos de entre los gentiles serían salvos. En consecuencia, se exhorta a la mujer estéril a prorrumpir en cantos, siendo llamada la fe para anticipar con alegría las bendiciones prometidas. Se le dieron amables garantías de que su esperanza no debería verse frustrada.
Es cierto que la iglesia estaba entonces en un punto bajo y aparentemente abandonada por el Señor mismo, pero el ocultamiento de Su rostro fue sólo temporal, y Él aún reuniría a un número cada vez mayor de niños en Su familia, y eso con "gran misericordia" y con "bondad eterna". Los compromisos de Dios a este efecto eran irrevocables, como lo atestigua su pacto. En los días de aquel patriarca, el Señor había luchado contra el mundo con gran ira durante todo un año, habiéndolo destruido completamente las "aguas de Noé". Sin embargo, regresó con "gran misericordia", sí, con "bondad eterna", como atestigua su pacto con Noé. Aunque el mundo ha sido a menudo muy irritante para Dios desde entonces, Él ha cumplido fielmente Su promesa y continuará haciéndolo hasta el fin. De la misma manera, a menudo hay mucho en su pueblo que desagrada y pone a prueba la paciencia de Dios, pero Él no los desechará por completo (Sal. 89:34).
Aquí en Isaías 54 se apela al pacto de Noé como prueba de la perpetuidad del misericordioso propósito de Dios en medio de Sus dolorosos castigos. Allí encontramos una interpretación definitiva de su significado original, confirmando lo que dijimos en los párrafos anteriores. El profeta Isaías estaba anunciando la misericordia de Dios a la iglesia en tiempos futuros, y presenta su juramento a Noé como una prenda segura de la gracia prometida, una seguridad de su concesión segura, a pesar de las aflicciones que el pueblo de Dios estaba soportando en ese momento y de la baja condición a la que habían sido reducidos. Se apela a la inalterabilidad de uno como prueba de la inalterabilidad del otro. Cuán claramente esto muestra que el pacto con Noé no sólo proporcionó una demostración práctica de la fidelidad infalible de Dios en el cumplimiento de su promesa temporal al mundo, sino también que la iglesia era el principal objeto y sujeto involucrado en él.
¿Por qué prometió el Señor preservar la tierra hasta el fin de los tiempos, para que no volviera a ser destruida por un diluvio? La respuesta es: debido a la iglesia; porque cuando el número total de los elegidos haya sido reunido de todos los climas y traído (manifiestamente) al cuerpo de Cristo, el mundo llegará a su fin. Que el pacto de Noé tiene una conexión clara con el pacto eterno (llamado en Isaías 54 "el pacto de paz" porque se basa en la reconciliación efectuada) y que tiene una relación especial con la iglesia, es muy evidente por lo que el profeta allí dice de "Porque esto [es decir, 'con bondad eterna tendré misericordia de ti'] es para mí como las aguas de Noé: porque como juré que las aguas de Noé no pasarían más sobre la tierra, así he Juré que no me enojaría contra ti"—la iglesia.
De todo lo que se ha dicho, ahora debería quedar muy claro que, si bien el aspecto literal de las promesas hechas a Noé se refería al bienestar temporal de la tierra y sus habitantes, su importancia mística tenía respeto al bienestar espiritual de la iglesia y Sus miembros. Esta misma doble dimensión volverá a aparecer ante nosotros aún más claramente cuando consideremos el arco iris, que fue la señal y el sello del pacto de Noé. Parece extraño que aquellos que percibieron que las leyes que Dios dio a Israel respecto a comer sólo peces con escamas y aletas y animales que rumian con pezuña dividida, tuvieran no sólo un valor temporal o higiénico, sino un valor místico o espiritual. significado también, no debería haber discernido que la misma característica dual es válida con respecto a todos los detalles del pacto con Noé.
Una vez que captamos firmemente esta clave, no es difícil alcanzar el contenido interno contenido en la bendición que el Señor pronunció después de haber olido el dulce olor de la ofrenda de Noé. La garantía de que la tierra no volvería a ser destruida por un diluvio (como lo había sido la tierra adámica) apuntaba a la seguridad eterna de los santos, una seguridad asegurada por la posición enormemente superior que ahora tienen respecto de la que tenían en Adán, es decir, , su porción inalienable en Cristo. La promesa de que mientras la tierra siguiera siendo tiempo de sembrar y la cosecha no debería faltar, contenía como núcleo interno la promesa divina de que mientras los santos quedaran abajo, Dios supliría todas sus necesidades "conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús". El hecho de que esas bendiciones fueran prometidas después de que Noé y su familia hubieran llegado a la resurrección y al terreno de la nueva creación, presagiaba la bendita verdad de que la posición del creyente ya no está "en la carne".
Noé es la figura de Cristo. Primero, como quitador de la maldición de una tierra corrupta, y como dador de descanso a aquellos que, con dolor de corazón y sudor de frente, tuvieron que labrarla y comer de ella (Gén. 5:29; Mateo 11: 28). Segundo, como heredero de la nueva tierra, en la que "no habrá más maldición" (Génesis 8:21; Apocalipsis 22:3). En tercer lugar, como aquel en cuyas manos fueron entregadas todas las cosas (Gén. 9:2; Juan 17:2; Heb. 1:2). Los hijos o simiente de Noé eran la figura de la iglesia. Con él fueron "bienaventurados" (Gén. 9:1; cf. Ef. 1:3). Con él se les dio dominio sobre todas las criaturas inferiores: así los santos han sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apoc. 1:6) y "reinarán con él" (2 Tim. 2:12). Con él se les ordenó ser "fructíferos" y "producir en abundancia" (Génesis 9:7): así los cristianos deben abundar en frutos y en toda buena obra. El hecho de que este pacto fuera absoluto o incondicional nos habla de la inmutabilidad de nuestras bendiciones en Cristo.
IV.
"Mientras exista la tierra, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche" (Génesis 8:22). Estas promesas fueron hechas por Dios hace más de cuatro mil años; y el infalible cumplimiento de ellos anualmente, a lo largo de los siglos, ofrece una sorprendente demostración de su fidelidad. Además, en su cumplimiento hemos ejemplificado un hecho que el mundo de hoy generalmente pasa por alto; es decir, que detrás de las "leyes" de la naturaleza está el Señor de la naturaleza. El escepticismo ahora excluiría a Dios de Su propia creación. Una observación casual de las "leyes" de la naturaleza revela el hecho de que no son uniformes en su funcionamiento; y por lo tanto, si no tuviéramos las Escrituras, no tendríamos ninguna seguridad de que las estaciones no cambiarían radicalmente y toda la tierra volvería a quedar inundada. Las "leyes" de la naturaleza no impidieron el Diluvio en los días de Noé. ¿Cómo entonces deberían impedir que esto se repita en el nuestro? ¡Qué bienaventurado para el hijo de Dios escuchar esta garantía de su Padre!
Vea aquí también las abundancias de la misericordia de Dios al proceder con nosotros a modo de pacto, obligándose con un juramento solemne de que nunca más destruiría la tierra con agua. Bien podría haber eximido al mundo de esta calamidad y, sin embargo, nunca haber dicho a los hombres que actuaría así. Si Él no les hubiera dado esa seguridad, el recuerdo del Diluvio habría sido como una espada de terror suspendida sobre sus cabezas. Pero en su gran bondad, el Señor tranquiliza la mente de sus criaturas al respecto, prometiendo no repetir el Diluvio. Así trata con Su pueblo: "Para que por dos cosas inmutables [Su propósito revelado de gracia y Su juramento de pacto] en las cuales era imposible que Dios mintiera, tengamos un fuerte consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano en la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb. 6:18).
"'Nunca más maldeciré la tierra por causa del hombre' (Gén. 8:21), fue la palabra de Dios a Noé, al aceptar la primera ofrenda que se le presentó sobre la tierra purificada. Es, sin duda, debe entenderse relativamente; no como indicación de una revocación total del mal, sino sólo como una mitigación del mismo; sin embargo, tal mitigación haría de la tierra una región mucho menos afligida y más fértil de lo que había sido antes. Esto nuevamente indicaba que, En la estimación del Cielo, la tierra había asumido ahora una nueva posición; que por la acción del juicio de Dios sobre ella, había llegado a ser santificada ante sus ojos, y estaba en condiciones de recibir muestras del favor divino, que anteriormente había sido retenido de ella" (P. Fairbairn). Señalamos el significado místico de Génesis 8:21 en nuestro último capítulo.
"Y habló Dios a Noé, y a sus hijos con él, diciendo: Y yo, he aquí, establezco mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti, y con todo ser viviente que está contigo, desde las aves hasta los animales. las bestias y todos los animales de la tierra que están contigo, desde todos los que salen del arca hasta todos los animales de la tierra. Y estableceré mi pacto con vosotros: ni toda carne será más cortada por las aguas. de diluvio; ni habrá más diluvio que destruya la tierra. Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que hago entre mí y vosotros, y todo ser viviente que está con vosotros, por generaciones perpetuas: Pon mi arco en la nube, y será por señal de pacto [literalmente, "Mi arco he puesto en la nube, y será por señal de pacto"] entre mí y la tierra. Y sucederá que cuando yo traiga una nube sobre la tierra, el arco se verá en la nube; y me acordaré de mi pacto que hay entre mí y vosotros, y todo ser viviente de toda carne; y las aguas nunca más se convertirán en diluvio para destruir toda carne" (Génesis 9:8-15).
Las palabras anteriores contienen el cumplimiento de la promesa que el Señor le había dado a Noé en Génesis 6:18, y amplifican lo que había dicho en Génesis 8:21, 22. En lo que ahora nos concentraremos es en la "señal" o " signo" del pacto. No tenemos ninguna duda de que fue ahora cuando el arco iris apareció por primera vez en los cielos inferiores, con el propósito de disipar los temores de los hombres ante la calamidad de otro diluvio universal y para proporcionarles una garantía visible en la naturaleza para el cumplimiento de su orden y constitución existentes; porque si esta maravilla divina hubiera aparecido antes a los antediluvianos, no habría poseído ningún significado ni mensaje especial y distintivo después del Diluvio. El hecho de que el arco iris fuera un fenómeno completamente nuevo, algo que Noé antes desconocía por completo, proporciona una sorprendente demostración de la silenciosa armonía de las Escrituras; ¡Porque está claro en Génesis 2:6 que no había caído lluvia antes del Diluvio!
La primera lluvia fue enviada en juicio divino; pero ahora Dios lo convierte en una bendición. La luz del sol del cielo cae sobre la lluvia en la tierra, y ¡he aquí el hermoso arco iris! Cuán benditamente fue, entonces, el arco iris para servir como señal del pacto que Dios había hecho con Noé. "Existe una correspondencia exacta entre el fenómeno natural que presenta y el uso moral al que se aplica. La promesa en el pacto no era que no habría futuras visitas de juicio sobre la tierra, sino que no procederían al En la esfera moral, como en la natural, todavía podría haber vapores que se congregan y torrentes que descienden; de hecho, los términos del pacto implican que debería haberlos, y que por medio de ellos Dios no no testifica su desagrado contra el pecado y mantiene atemorizados a los que hacen la iniquidad, pero no debería haber un segundo diluvio para difundir la ruina universal; la misericordia siempre debería regocijarse contra el juicio.
"En el campo de la naturaleza, tal es la seguridad que da el arco iris, que se forma por el brillo de los rayos del sol que brillan sobre la nube oscura a medida que se aleja; de modo que se le puede llamar, como en la descripción un tanto poética de Lange, 'el triunfo del sol sobre las inundaciones; el brillo de sus rayos impreso en la nube de lluvia como señal de sujeción'! ¡Qué apropiado emblema de esa gracia que siempre debe mostrarse lista para regresar después de la ira! Gracia aún perdonadora y preservadora, ¡Incluso cuando las tormentas del juicio han estado estallando sobre los culpables! Y como el arco iris lanza su arco radiante sobre la extensión entre el cielo y la tierra, uniendo a los dos nuevamente como con una corona de belleza, después de que han estado comprometidos en una guerra elemental. ¡Qué imagen tan apropiada presenta al ojo pensativo de la armonía esencial que aún subsiste entre las esferas superiores e inferiores! Tal es, sin duda, su importancia simbólica, como el signo peculiarmente relacionado con el pacto de Noé; significa, por su misma forma y naturaleza, una seguridad de la misericordia de Dios, comprometida a mantener perpetuamente bajo control las inundaciones de la ira merecida, y continuar al mundo la manifestación de su gracia y bondad" (P. Fairbairn).
Pero el arco de Dios en las nubes no sólo fue una garantía para los hombres en general de que el mundo ya no sería destruido por un diluvio, sino que también fue el sello de confirmación del pacto que Dios había hecho con la simiente elegida, los hijos de la fe. . Bienaventurado es saber que no sólo nuestros ojos, sino también los suyos, están puestos en el arco; y así esto nos da comunión consigo mismo en aquello que habla de la tormenta que ha pasado, de la paz que desplaza la agitación, de la oscuridad que ahora irradia el brillo del sol. Fue la lluvia la que dividió la luz en sus rayos separados, ahora reflejados en el arco: el rayo azul o celestial, el rayo amarillo o dorado, el rayo carmesí de la expiación. Así, es en el pacto eterno donde Dios se revela plenamente como luz y como amor, como justo pero misericordioso, misericordioso pero justo. El pacto de gracia se expresa bellamente en el arco iris. Los siguientes nueve puntos sobre este pacto estamos en deuda con un sermón de Ebenezer Erskine, predicado alrededor de 1730.
1. Es por orden de Dios: "He puesto mi arco en las nubes". Así, el pacto de gracia es ordenado por Dios: "Hice un pacto con mis escogidos" (Sal. 89). Aunque es nuestro deber "apoderarnos" del pacto (Isaías 56:4) y comprometernos mediante la gracia del mismo, no tenemos parte en nombrarlo u ordenarlo. El pacto de gracia no podría haber sido hecho por el hombre, como tampoco puede formar un arco en las nubes.
2. El arco se colocó en las nubes cuando Dios olió un olor dulce en el sacrificio de Noé; de modo que el pacto de gracia esté fundado y sellado con la sangre del Cordero, siendo un recordatorio del mismo ante nosotros cada vez que nos sentamos a participar de la Cena del Señor.
3. El arco iris es una seguridad divina de que las aguas no volverán más a destruir la tierra; de modo que el pacto de gracia garantiza contra el diluvio de la ira de Dios, que nunca más regresará para destruir cualquier alma que por fe huya a Cristo (Isaías 54:9).
4. Es el sol el que da existencia al arco iris. Apartadlo del firmamento y no podría haber su glorioso reflejo en las nubes. Así Cristo, Sol de justicia, da existencia a la alianza de gracia. Él es su vida y sustancia misma: "Te guardaré y te pondré por pacto del pueblo" (Isaías 49:8).
5. Aunque el arco del arco está muy por encima de nosotros y llega al cielo, sus extremos se inclinan y llegan a la tierra. Lo mismo ocurre con el pacto de gracia: aunque la gran Cabeza del pacto está en el cielo, sin embargo, a través del evangelio, Él se inclina hacia los hombres en la tierra: "La palabra está cerca de ti" (Romanos 10:6-8).
6. El arco de Dios en las nubes es muy extenso, llegando desde un extremo del cielo hasta el otro; de modo que su pacto de gracia es amplio en su alcance, se remonta a la eternidad pasada y se extiende hasta la eternidad futura, abarcando a algunos de cada nación y parentesco, tribu y lengua.
7. Así como el arco iris es una seguridad contra un diluvio universal, también es un pronóstico de refrescantes lluvias para la tierra sedienta. De modo que el arco del pacto que rodea el trono de Dios (Apocalipsis 4:3) no sólo protege contra la ira vengativa, sino que también da seguridad de la lluvia: las influencias del Espíritu.
8. La aparición visible del arco iris dura poco tiempo, pues normalmente aparece sólo durante unos minutos y luego desaparece. De modo que las opiniones sensatas y vivas que el creyente tiene sobre el pacto de gracia suelen ser de breve duración.
9. Aunque el arco iris desaparece, y eso por mucho tiempo, no concluimos de ello que el pacto de Dios se haya roto o que vendrá un diluvio y destruirá la tierra. Así también el santo puede no ser favorecido ahora con una visión sensible del pacto de gracia; sin embargo, el recuerdo de puntos de vista anteriores al respecto evitará que el alma tema la ira.
El siguiente párrafo es una cita de nuestro trabajo Espigas en Génesis. "Hay muchos paralelos entre el arco iris y la gracia de Dios. Así como el arco iris es el producto conjunto de la tormenta y el sol, así la gracia es el favor inmerecido de Dios que aparece sobre el fondo oscuro del pecado de la criatura. Como el arco iris es el efecto de "El sol brilla sobre las gotas de lluvia en una nube, así la gracia divina se manifiesta por el amor de Dios que brilla a través de la sangre derramada por nuestro bendito Redentor. Así como el arco iris es la expresión de los variados matices de la luz blanca, así la 'múltiple gracia de Dios" (1 Pedro 4:10) es la máxima expresión del corazón de Dios. Así como la naturaleza no conoce nada más exquisitamente hermoso que el arco iris, así el cielo mismo no conoce nada que supere en hermosura la maravillosa gracia de Dios. Como el arco iris es la unión del cielo y la tierra, que abarca el cielo y llega hasta la tierra, así la gracia en el único Mediador ha unido a Dios y al hombre. Como el arco iris es un signo público de Dios colgado en el cielo para que todos puedan verlo, así 'la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres' (Tito 2:11). Finalmente, así como el arco iris se ha mostrado a lo largo de los últimos cuarenta siglos, así en los siglos venideros Dios mostrará 'las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús' (Efesios 2:7)".
Las referencias posteriores en las Escrituras al arco iris son inexpresablemente benditas. Así, en las visiones de la gloria de Dios con las que Ezequiel fue favorecido al comienzo de su ministerio, encontramos parte de las imágenes así descritas: "Como la apariencia del arco que está en las nubes en el día de la lluvia, así "Era la apariencia del resplandor alrededor" (Ezequiel 1:28). Cabe señalar debidamente que este versículo llega al final de una de las representaciones más impresionantes de las cosas celestiales que se pueden encontrar en las Escrituras. Es una visión de la inefable santidad de Dios, de ahí la presencia de los querubines. Luego aparece la ferviente apariencia de brillo metálico y destellos de llama líquida, que brillaban desde todas partes de la visión. Luego se añaden a los querubines ruedas de enormes proporciones: ruedas llenas de ojos, hablando de la terrible energía que iba a caracterizar las divinas providencias. Por encima de todo estaba el trono de Dios, en el que Él mismo se sentaba en forma humana.
Es bien sabido que en el momento de esta visión el pueblo de Israel se encontraba en una condición muy angustiada. Aquellos entre quienes Ezequiel profetizó estaban en cautiverio, y la ruina de su país estaba al alcance de la mano. ¡Cuán bendita fue, entonces, la introducción aquí de la señal del arco iris en esta visión! Insinuaba que el propósito y las promesas de la gracia divina eran seguros. Aunque el juicio de Dios caería pesadamente sobre la nación culpable, debido al remanente elegido en ella, no sería completamente desechado; y después de que pasara la tormenta, vendrían tiempos de restauración y paz. Era la seguridad divina, para que la fe descansara y disfrutara, de que lo que Jehová había prometido en el pacto se cumpliría.
"Y había a la vista un arco iris alrededor del trono, semejante a una esmeralda" (Apocalipsis 4:3). El dosel del trono de Dios es un arco iris. Entendemos que esta visión de Apocalipsis 4 tiene una referencia inmediata al glorioso ejercicio de la gracia divina bajo la economía neotestamentaria. Hay en él una alusión manifiesta a Génesis 9: significa que Dios trata con su pueblo de acuerdo con los compromisos de su pacto. Su color esmeralda o verde denota que, debido a la fidelidad de Aquel que está sentado en el trono de la gracia, su pacto es siempre el mismo, siempre fresco, sin sombra de cambio. "El hecho de que rodeara el trono denotaba que la santidad y la justicia de Dios, y todas Sus dispensaciones como Soberano de todos los mundos, respetaban Su pacto de paz y compromisos de amor, que Él había ratificado a Su pueblo creyente y armonizado con ellos" (T. Scott).
Así, el pacto con Noé sirvió para sacar a la luz una nueva luz y establecer sobre una base más firme la fidelidad infalible de Jehová y la inmutabilidad de su propósito. Se necesitaba especialmente una garantía en ese sentido justo después del Diluvio, porque era sobre esa verdad básica que el juicio del Diluvio parecía arrojar una sombra. Pero las promesas hechas a Noé, dadas solemnemente en forma de pacto y selladas con la señal del arco iris, restablecieron efectivamente la confianza y aún se destacan —después de todos estos siglos— como uno de los grandes acontecimientos en los tratos de Dios con los hombres; asegurándonos que, por mucho que los pecados del mundo provoquen la justicia de Dios, el propósito de su gracia para con su pueblo escogido permanece inalterablemente seguro.
 
 

Cuarta parte: El pacto abrahámico
I.
Consideremos ahora uno de los personajes más ilustres que se nos presenta en las páginas de las Sagradas Escrituras, uno que es expresamente designado "el amigo de Dios" (Stg. 2:23), y de quien Cristo mismo deriva uno de sus títulos, "el hijo de Abraham" (Mateo 1:1). No sólo fue de él de quien surgió la nación favorecida de Israel, sino que también es "el padre de todos los que creen" (Romanos 4:11). Difícilmente está en consonancia con nuestro diseño actual revisar aquí la notable vida de este hombre; sin embargo, la historia de Abraham —al menos en sus líneas generales— está tan estrechamente ligada al pacto que Jehová hizo con él, que es difícil dar una exposición de este último sin prestar más o menos atención a la primera. Sin embargo, nos veremos obligados a pasar por alto muchos episodios interesantes de su variada experiencia si queremos mantener nuestra discusión sobre el pacto abrahámico dentro de límites razonables.
Pasó un período de más de trescientos años desde el momento en que el Señor hizo el pacto con Noé y la aparición de Abraham en el escenario de la historia sagrada. Podemos señalar aquí brevemente dos cosas que ocurrieron en ese período, y lo hacemos por la importancia que tienen y la luz que arrojan sobre nuestro tema actual. La primera de ellas es la notable profecía pronunciada por Noé en Génesis 9:25-27. Pasando por alto los tristes incidentes que inmediatamente precedieron y dieron lugar a la predicción, observaríamos particularmente sus pronunciamientos, ya que insinuaban el desarrollo futuro del propósito de la gracia de Dios. Esto aparece primero en "Bendito sea el Señor Dios de Sem", o como debería traducirse más apropiadamente, "Bendito sea [o "Alabado sea"] Jehová, el Dios de Sem". Esta es la primera vez en las Escrituras que encontramos a Dios llamándose el Dios de una persona en particular; además, era como Jehová Él debería estar relacionado con Sem.
Jehová es Dios dado a conocer en una relación de pacto: es Dios en Su personalidad manifestada tomando súbditos para Su libre favor; es Dios otorgando una revelación de Sus instituciones para la redención. Éstas serían la porción específica de Sem, en marcado contraste con la maldición pronunciada sobre Cam; no de Sem simplemente como individuo, sino como cabeza de un sector distinto de la raza humana. Era con esa sección que Dios iba a tener la relación más cercana: era una distinción espiritual la que debían disfrutar: una relación de pacto, una cercanía sacerdotal. Un interés especial en el favor divino es lo que se denota en esta predicción primitiva acerca de Sem. Sus descendientes serían la línea a través de la cual fluiría la bendición divina: era entre ellos donde Jehová sería conocido y donde se establecería y establecería Su reino.
"Dios engrandecerá a Jafet, y él [Jafet] habitará en las tiendas de Sem". El significado obvio de la primera cláusula es que Dios le daría a Jafet una posteridad numerosa, con territorios ampliamente extendidos, lo cual se ha cumplido en el hecho de que no sólo han ganado posesión de toda Europa, América del Norte y del Sur, y Australia, sino también una gran porción de Asia. El linaje de Jafet iba a ser el más enérgico y ambicioso de los descendientes de Noé, entregándose a la colonización y a las operaciones de difusión, abriéndose camino y estableciéndose por todas partes. Pero ahora nos preocupa más la segunda cláusula de Génesis 9:27: "y habitará en las tiendas de Sem": debía disfrutar de la comunión en los elevados privilegios espirituales de Sem. Jafet debía quedar bajo la protección divina y ser admitido a las bendiciones que eran la porción peculiar pero no exclusiva de Sem.
Al arrojar la luz del Nuevo Testamento sobre esta antigua profecía, encontramos claramente anunciado que fue a través del linaje de Sem que los dones de la gracia y las bendiciones de la salvación fluirían más inmediatamente. Sin embargo, lejos de estar confinados a ese sector de la familia humana, la mayor parte de ella (Jafet) también compartiría su bien. Los semitas debían tenerlos de primera mano, pero los descendientes de Jafet también debían participar en ellos. "La exaltación de la progenie de Sem a la relación más cercana con Dios, no fue para que pudieran conservar el privilegio para sí mismos, sino que primero, al obtenerlo, debían admitir a los hijos de Jafet, los habitantes de las islas, para compartir con ellos en el bendición, y difundirla tan ampliamente como debería extenderse su raza dispersa" (P. Fairbairn).
Aquí, entonces, en esta temprana predicción hecha por Noé tenemos el germen de lo que se desarrolla más plenamente en las Escrituras posteriores. Fue sólo al entrar en las tiendas de Sem que Jafet pudo entrar al lugar donde se encontraba la bendición divina, lo cual, en el lenguaje del Nuevo Testamento es sólo otra manera de decir que de los judíos fluiría la salvación a los gentiles. Pero antes de desarrollar un poco más ese pensamiento, mencionaremos un punto muy sorprendente destacado por E. W. Hengstenberg en su obra más sugerente de tres volúmenes sobre La cristología del Antiguo Testamento. En medio de sus secas y técnicas notas sobre el texto hebreo, muestra cómo "así como la reacción contra el pecado de Cam se había originado en Sem (Gén. 9:23), Jafet sólo se unió a ella; así en el futuro, la rica casa de la salvación y la piedad estarían con Sem, a quien Jafet, al sentir la necesidad de salvación, debería acercarse ".
"Y él [Jafet] habitará en las tiendas de Sem". La tierra sería poseída y poblada por los tres hijos de Noé. De ellos, Sem fue el seleccionado para ser el canal peculiar de los dones y comunicaciones divinas; pero estas no debían ser para su beneficio exclusivo, sino más bien con el fin de que otros pudieran compartir la bendición. El reino de Dios debía establecerse en Sem, pero Jafet debía ser recibido en su comunidad. Allí se insinuaba no sólo que "la salvación es de los judíos" (Juan 4:22), sino también el misterio de Romanos 11:11, etc. Aunque "la salvación es de los judíos", los gentiles deben participar de ella. Aunque sólo Sem es la verdadera raíz y el tronco, en su árbol los gentiles deben ser "injertados". Aunque parecía hablar palabras oscuras, por el Espíritu Santo, Noé recibió una luz asombrosa y se le dio una visión profunda de los consejos secretos del Altísimo.
La conexión entre lo que hemos abordado brevemente anteriormente y nuestro tema actual es tan obvia que se requieren pocas palabras al respecto. La notable profecía de Noé comenzó a recibir su desarrollo histórico cuando el Señor anunció al patriarca: "En ti serán benditas todas las familias de la tierra" (Génesis 12:3). Abraham era del linaje de Sem (Gén. 11:1, 23, 26), y ahora fue hecho depositario de las promesas divinas (Gá. 3:16); sin embargo, la bendición de Dios no debía limitarse a él ni a sus descendientes directos, sino que "todas las familias de la tierra" saldrían ganando con ello. Sin embargo, sólo a través de Abraham los gentiles tendrían ventaja: "En ti serán benditas todas las familias de la tierra", la promesa central del pacto abrahámico. ¿Qué fue eso sino reafirmar, con más detalle, "Dios engrandecerá a Jafet, y él habitará en las tiendas de Sem"? ¡Cuán perfecta es la armonía de la maravillosa Palabra de Dios!
La segunda cosa a notar, que ocurrió durante el intervalo entre los pactos de Noé y Abrahámico, y que claramente tuvo relación con este último, es el incidente registrado en Génesis 11, a saber, la construcción y derribo de la torre de Babel. Es un gran error considerar ese acontecimiento como un hecho aislado; más bien debe considerarse como el inicio de un curso y movimiento malvados. De los acontecimientos que transcurrieron desde el Diluvio hasta el llamado de Abraham, abarcando un intervalo de más de cuatro siglos, la información que poseemos es breve y resumida, pero se ha registrado suficiente para mostrar que el carácter del hombre no ha cambiado, es el mismo en principio y en la práctica. como lo había sido antes del Diluvio. Quizás se hubiera esperado que un juicio tan terrible hubiera dejado en los supervivientes y sus descendientes durante muchas generaciones una impresión profunda y saludable, que habría actuado como un poderoso freno a sus malas propensiones. ¡Ay, qué es el hombre!
Incluso en la familia de Noé, y mientras el recuerdo de la terrible visita de la ira de Dios todavía estaba fresco en sus mentes, había indicios que atestiguaban tanto la existencia como el ejercicio de disposiciones pecaminosas, que el reciente juicio no había logrado erradicar o incluso frenar. El triste fracaso del propio Noé y el comportamiento perverso de su hijo al contemplar la caída de su padre proporcionaron una terrible prueba de que el mal que hay en el corazón del hombre caído está tan profundamente arraigado y es tan poderoso que nada externo, por más que sea. espantoso, puede dominarlo; y proporcionó un claro presentimiento de lo que pronto se manifestó en una escala más amplia y en una forma mucho peor. La idolatría misma rápidamente encontró entrada y rápidamente se estableció entre los habitantes de la tierra en su dispersión. Josué 27:2 nos da más que una pista de esto, mientras que Romanos 1:21-23 arroja un torrente de luz sobre esa situación oscura.
Poco tiempo después del Diluvio, la depravación humana retomó su antiguo curso y se manifestó en abierto desafío al cielo. A medida que aumentaba la población de la tierra, comenzaron a albergarse malvados planes de ambición; y pronto apareció en escena uno que tomó la delantera en la maldad. Se nos presenta por primera vez en Génesis 10:8: "Nimrod, quien comenzó a ser poderoso en la tierra". Cabe señalar que pertenecía al linaje de Cam, sobre el cual se había pronunciado la maldición divina, y es bastante significativo que "Nimrod" significa "el Rebelde", título adecuado para quien encabezó una gran confederación en abierta rebelión contra Dios. . Esta confederación se describe en Génesis 11; y que fue una revuelta organizada contra Jehová se desprende claramente del lenguaje de Génesis 10:9: "Nimrod, el poderoso cazador delante de Jehová". Si se compara esa expresión con "También la tierra [en los días de Noé] estaba corrompida ante Dios", la impresión que se transmite es que este "rebelde" persiguió sus designios impíos y ambiciosos en desafío descarado al Todopoderoso.
Cuatro veces encontramos la palabra poderoso conectada con Nimrod. Primero, en Génesis 10:8 dice que "comenzó a ser poderoso en la tierra", lo que sugiere que luchó por la preeminencia, y a fuerza de voluntad y habilidad la obtuvo; el "poderoso en la tierra" insinúa conquista y sujeción, convirtiéndose en líder y gobernante de los hombres. Esto lo confirma "el principio de su reino fue Babel" (Génesis 10:10), de modo que reinó como rey. En el versículo anterior se nos dice: "Era un poderoso cazador ante el Señor: por eso se dice: Como Nimrod, el poderoso cazador ante el Señor"; la referencia probablemente es a que era un cazador de hombres. En una descripción tan breve, la repetición de aquellas palabras "poderoso cazador ante el Señor" es significativa. La palabra para "poderoso" es gibbor, y en el Antiguo Testamento se traduce como "jefe" y "cacique". En 1 Crónicas 1:10 se nos dice: "Y Cus engendró a Nimrod, quien comenzó a ser poderoso en la tierra". La paráfrasis caldea de este versículo dice: "Cus engendró a Nimrod, quien comenzó a prevalecer en la maldad, porque mató sangre inocente y se rebeló contra Jehová".
"Y el principio de su reino fue Babel" (Génesis 10:10). Aquí está la clave de los primeros nueve versículos del capítulo 11. En el lenguaje de esa época "Babel" significaba "la puerta de Dios" (ver la Concordancia de Young); pero después, a causa del juicio divino infligido allí, pasó a significar "confusión". Al unir las diversas sugerencias que el Espíritu Santo nos ha dado aquí, parece bastante claro que Nimrod organizó no sólo un gobierno imperial que presidió como rey, sino que también introdujo un culto nuevo e idólatra, muy probablemente exigente, bajo dolor de muerte: que se le rindan honores divinos a su propia persona. Como tal, era un tipo siniestro y sorprendente del Anticristo. "De aquella tierra salió a Asiria [margen], y edificó Nínive, y la ciudad de Rehobot, y Cala", etc. (vv. 11, 12). De estas declaraciones se desprende la impresión de que la ambición de Nimrod era establecer un imperio mundial.
Aunque Nimrod no se menciona por su nombre en Génesis 11, queda claro en 10:10 que él era el "jefe" y el "rey" que organizó y encabezó el movimiento y la rebelión allí descritos. "Y ellos dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, para que no seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra". Aquí se descubre un esfuerzo concertado en el desafío más flagrante a Dios. Él había dicho: "Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra" (9:1); pero Nimrod y sus seguidores se negaron deliberadamente a obedecer ese mandato divino, dado a través de Noé, diciendo: "Hagámonos un nombre para que no seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra".
En Génesis 10 queda claro que la ambición de Nimrod era establecer un imperio mundial. Para lograr esto, eran necesarias dos cosas. Primero, un centro de unidad, una ciudad-sede; y segundo, un motivo para inspirar y animar a sus semejantes. El primero fue asegurado en "el principio de su reino era Babel" (10:9); el segundo fue suministrado en el "hagámonos un nombre" (11:4), que insinuaba un deseo desmesurado de fama. El objetivo de Nimrod era mantener unida a la humanidad bajo su liderazgo, "para que no seamos esparcidos". La idea sugerida por la "torre" -considerada a la luz de todo su entorno- era la de fortaleza, una fortaleza; mientras que su nombre, "la puerta de Dios", nos dice que Nimrod se atribuía honores divinos. En todo esto, podemos discernir el intento inicial de Satanás de impedir el propósito de Dios con respecto a Su Cristo, al establecer un gobernante universal de los hombres que Él provee.
La respuesta del cielo fue rápida y drástica. "Y dijo el Señor: He aquí, el pueblo es uno, y todos tienen una misma lengua; y esto comienzan a hacer: y ahora nada les será impedido de lo que habían imaginado hacer. Vayamos, bajemos. , y allí confunden su lengua, para que no entiendan el uno al otro. Y el Señor los dispersó desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por eso se llamó su nombre Babel; porque allí confundió Jehová la lengua de toda la tierra" (11:6-9). Una vez más la raza humana había sido culpable de abierta apostasía. Por lo tanto, Dios intervino en el juicio, desbaratando el ambicioso plan de Nimrod, confundiendo el discurso de sus súbditos y dispersándolos sobre la faz de la tierra.
El efecto de la intervención de Dios fue el origen de las diferentes naciones y la formación del "mundo" tal como continuó hasta el tiempo de Cristo. Fue entonces cuando los hombres fueron abandonados a su suerte, cuando Dios "dejó que todas las naciones anduvieran en sus propios caminos" (Hechos 14:16). Entonces se ejecutó ese terrible endurecimiento judicial, cuando "Dios también los entregó a la inmundicia", cuando "Dios los entregó a pasiones viles", cuando "Dios los entregó a una mente reprobada" (Rom. 1:24, 26, 28). Entonces y así fue que se despejó el camino para la siguiente etapa en la realización del plan divino de misericordia; porque donde el pecado había abundado, ahora la gracia sobreabundaría. Habiendo abandonado (temporalmente) las naciones, Dios ahora escogió a un hombre, Abraham, de quien surgiría la nación elegida.
II.
"Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia" (Isaías 30:18): esperará hasta el momento más adecuado, esperará hasta que el escenario esté preparado para la acción, esperará hasta que haya un trasfondo adecuado para que Él actúe; esperar, muy a menudo, hasta que el hombre haya llegado al extremo. "Cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo" (Gálatas 4:4). Las heladas y nieves del invierno deben hacer su trabajo antes de que la vegetación esté lista para brotar y florecer. Como ocurre en la creación material, así ocurre en el reino de la divina providencia. Hay un orden maravilloso en todas las obras de Dios, una sincronización omnisciente de las acciones divinas. No es que el Todopoderoso sea obstaculizado o obstaculizado por criaturas finitas del polvo, sino que Sus maravillosos caminos pueden ser más admirados por aquellos a quienes se les concede espiritualidad para discernirlos. "Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos" (Apocalipsis 15:3).
Después de haber dictado juicio en Babel, Dios se agradó entonces en manifestar su gracia. Esto siempre ha sido y será cierto en todos los tratos de Dios. Según Su infinita sabiduría, el juicio (que es la obra "extraña" de Dios) sólo sirve para preparar el camino para un flujo mayor y más grandioso de Su amor redentor. Habiendo abandonado (temporalmente) a las naciones, Dios ahora escogió al hombre de quien surgiría la nación elegida. Más tarde, el rechazo de Dios a Israel resultó en el enriquecimiento de los gentiles. Y podemos agregar que al juicio del gran trono blanco le seguirán los cielos nuevos y la tierra nueva, donde morará la justicia y sobre los cuales estará el tabernáculo de Dios con los hombres. Así fue en la antigüedad: el derrocamiento de la torre de Babel y la dispersión de los impíos seguidores de Nimrod fueron sucedidos por el llamado de Abraham, a través de quien, en última instancia, la bendición divina debería fluir a todas las familias de la tierra.
La lección que debemos aprender aquí es profundamente importante: la conexión entre Génesis 11 y 12 es muy significativa. El Señor Dios determinó tener un pueblo propio por el llamado de la gracia, un pueblo que debería ser llevado a una cercanía privilegiada a Él y que debería mostrar Sus alabanzas; pero no fue hasta que todas las pretensiones del hombre natural fueron repudiadas por su propia maldad, no hasta que su total inutilidad fue claramente exhibida, que la clemencia divina estuvo libre de fluir en mayor escala. Se permitió que el pecado abundara en toda su fealdad, antes de que la gracia sobreabundara en toda su bienaventuranza. En otras palabras, no fue hasta que la depravación total de los hombres quedó plenamente demostrada, primero por los antediluvianos y luego nuevamente por la apostasía concertada en Babel, que Dios trató ahora a Abraham con gracia soberana y misericordia infinita.
Que fue la gracia, sólo la gracia, la gracia soberana, la que llamó a Abraham a ser amigo de Dios, se desprende claramente de su estado natural y de sus circunstancias cuando el Señor se le apareció por primera vez. Abraham no pertenecía a una familia piadosa donde Jehová fuera reconocido y honrado; en cambio, sus progenitores fueron idólatras. Parece que una vez más "toda carne había corrompido su camino en la tierra". La casa de la que surgió Abraham ciertamente no fue una excepción a la regla; porque leemos: "Vuestros padres habitaron al otro lado del diluvio en la antigüedad, Taré, padre de Abraham y padre de Nacor, y servían a dioses ajenos" (Josué 24:2). Entonces, no había nada en absoluto en el objeto de la elección divina para encomendarlo a Dios, nada en Abraham que mereciera su estima. No, la causa de la elección siempre debe atribuirse a la voluntad discriminatoria de Dios; porque la elección misma es "por gracia" (Rom. 11:5) y por lo tanto no depende de ninguna manera de ningún valor en el objeto, ya sea presente o previsto. Si así fuera, no sería "de gracia".
Que no fue en absoluto una cuestión de bondad o aptitud alguna en Abraham lo que impulsó al Señor a seleccionarlo como objeto especial de su gran favor se ve además en Isaías 51:1, 2: "Mirad la roca de donde estáis". estáis labrados, y al hoyo del hoyo de donde sois cavados. Mirad a Abraham vuestro padre, y a Sara, la que os dio a luz. Si bien es cierto que Dios nunca actúa caprichosamente o al azar, ni arbitrariamente, es decir, sin alguna razón buena y sabia para lo que hace, el origen de todas sus acciones es su propio placer soberano. En el momento en que atribuimos cualquiera de los ejercicios de Dios a algo externo a Él, somos culpables no sólo de impiedad, sino de afirmar un grave absurdo. El Todopoderoso es infinitamente autosuficiente y no puede ser influenciado por las criaturas de Su propia mano, de la misma manera que una entidad no puede ser influenciada por nada. ¡Oh, cuán enormemente diferente es la Deidad de las Sagradas Escrituras del "Dios" con el que sueña la cristiandad actual!
"El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia, antes de habitar en Harán, y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré. " (Hechos 7:2, 3). El título divino empleado aquí es notable, porque lo consideramos insinuante de que la shekinah misma se manifestó ante la mirada asombrada de Abraham. Dios siempre adapta la revelación que hace de sí mismo según el efecto que ha de producirse. Aquí estaba un hombre en medio de una ciudad pagana, criado en un hogar idólatra. Se necesitaba algo vívido y sorprendente, sobrenatural e inconfundible, para cambiar repentinamente todo el curso de su vida. "El Dios de gloria", en bendito y asombroso contraste con los "otros dioses" de sus padres, "se apareció a nuestro padre Abraham". Probablemente fue la primera de las manifestaciones teofánicas, porque nunca leemos que Dios se apareció a Abel o Noé.
Si nuestra conclusión es correcta de que esta fue la más antigua de todas las manifestaciones teofánicas (Dios apareciendo en forma humana: cf. Gén. 32:24; Josué 5:13, 14; etc.) que leemos en el Antiguo Testamento, que anticipó la propia encarnación, así como marcó las sucesivas revelaciones de Dios a los hombres; y si esta teofanía estuvo acompañada por la resplandeciente gloria y majestad de la shekinah, entonces, en verdad, grande fue el privilegio ahora conferido al hijo de Taré. Nada en él podría haber merecido una muestra tan asombrosa de la gracia divina. El Señor fue aquí "encontrado" por aquel que "no le buscaba" (Isaías 65:1), como es el caso de cada uno de todos aquellos que son destinatarios de su bendición eterna; porque "no hay quien busque a Dios" (Romanos 3:11). No es la oveja perdida la que busca al Pastor, sino el Pastor que va tras ella y se revela a ella con todo Su amor y gracia.
Dios dijo a Abraham: "Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré". Esos fueron los términos de la comunicación divina recibida originalmente por nuestro patriarca. Esta orden del Altísimo llegó a Abraham en Mesopotamia, en la ciudad de Ur de los caldeos, que estaba situada cerca del golfo Pérsico. Era un llamado que exigía absoluta confianza y total obediencia a la palabra de Jehová. Fue un llamado a la separación definitiva del mundo. Pero fue mucho más que un simple mandato proveniente de la autoridad divina: fue un llamado eficaz que demostró la eficacia de la gracia divina. En otras palabras, fue un llamado acompañado por el poder divino, que obró poderosamente en el objeto del mismo. Esta es una distinción que generalmente se pierde de vista hoy en día: hay dos tipos de llamado divino mencionados en las Escrituras, uno que cae sólo en el oído externo y no produce ningún efecto definido; el otro que llega al corazón y conduce a una respuesta real.
El primero de estos llamados se encuentra en pasajes como: "A vosotros, oh hombres, os llamo, y mi voz es para los hijos de los hombres" (Proverbios 8:4), y "Porque muchos serán llamados" (Mateo 20). :dieciséis). Llega a todos los que están bajo el sonido de la Palabra de Dios. Es un llamado que impone a la criatura las exigencias de Dios, y el llamado del evangelio, que revela los requisitos del Mediador. Este llamado es universalmente ignorado: es desagradable para la naturaleza humana caída y es rechazado por los no regenerados: "Yo llamé, y vosotros rehusasteis" (Proverbios 1:24); "Y todos, unánimes, comenzaron a excusarse" (Lucas 14:18). El segundo de estos llamados se encuentra en pasajes como "A los que llamó, a éstos también justificó" (Romanos 8:30); "Os llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9).
La primera convocatoria es general; el segundo, particular. El primero es para todos los que están bajo el sonido de la Palabra; el segundo se hace sólo a los elegidos, llevándolos de la muerte a la vida. El primero pone de manifiesto la enemistad de la mente carnal contra Dios; el segundo revela la gracia de Dios hacia los suyos. Es por el efecto producido que podemos distinguirlos. "A sus ovejas llama por su nombre y las saca. Y cuando saca a las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz" (Juan 10:3, 4). el ejemplo que Él les ha dejado (1 Ped. 2:21). Lo siguen por el camino de la abnegación, de la obediencia, del vivir para la gloria de Dios. Aquí, entonces, está el gran efecto que se produce en el alma cuando recibe el llamado eficaz de Dios: el entendimiento se ilumina, la conciencia se convence, el corazón duro se derrite, la voluntad obstinada se conquista, los afectos se atraen hacia Aquel que antes era despreciado.
Un efecto como el que acabamos de describir es sobrenatural: es un milagro de la gracia divina. El orgulloso fariseo es humillado hasta el polvo; el rebelde de corazón valiente es sometido; el amante del placer ahora se convierte en amante de Dios. El que antes pateaba desafiantemente el aguijón, se inclina sumisamente y grita: "Señor, ¿qué quieres que haga?" Pero hay que decirlo enfáticamente: nada excepto el poder inmediato de Dios obrando en el corazón puede producir tan bendita transformación. Ni las pérdidas económicas, ni los duelos familiares ni una enfermedad peligrosa pueden afectarlo. Nada externo será suficiente para cambiar el corazón depravado del hombre caído. Puede que escuche los sermones más fieles, las advertencias más solemnes, el que más gane algunas invitaciones, y permanecerá impasible, intacto, a menos que el Espíritu de Dios se complazca en vivificarlo primero a una nueva vida. Aquellos que están espiritualmente muertos no pueden oír, ver ni sentir espiritualmente.
Ahora bien, Abraham fue objeto de este llamado eficaz cuando Jehová se le apareció repentinamente en Ur de Caldea. Esto se desprende del efecto que produce en él. Se le ordenó "salir de tu tierra y de tu parentela, y venir a la tierra que yo te mostraré" (Hechos 7:3). Piense en lo que eso implicaba: abandonar la tierra de su nacimiento, cortar los lazos naturales más cercanos y queridos, romper por completo con su antigua forma de vida y salir de lo que a la razón carnal le parecía un camino incierto. empresa. ¿Cuál fue su respuesta? "Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir al lugar que después recibiría como herencia, obedeció, y salió, sin saber adónde iba" (Heb. 11:8). Ah, lector mío, eso sólo puede explicarse satisfactoriamente de una manera: un poder todopoderoso había obrado dentro de él; la gracia invencible había conquistado su corazón.
Antes de continuar, hagamos una pausa y hagamos un balance de nuestras propias almas. ¿Hemos experimentado algo que corresponda a este cambio radical en la vida de Abraham? ¿He sido usted y yo objeto de un llamado divino que ha producido un giro radical en nuestras vidas? ¿Hemos sido sujetos de un milagro divino, de modo que la gracia ha obrado eficazmente en nuestros corazones? ¿Hemos escuchado algo más que el lenguaje de las Escrituras cayendo en nuestros oídos externos? ¿Hemos oído a Dios mismo hablar en lo más secreto de nuestras almas, para que se pueda decir: "El evangelio no vino a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad" ( 1 Tes. 1:5)? ¿Se puede decir de nosotros: "La palabra de Dios, que actúa también en vosotros los que creéis" (1 Tes. 2:13)? ¿Está la Palabra obrando eficazmente en nosotros, para gobernar nuestro hombre interior y exterior, para producir un andar obediente y producir frutos para la gloria de Dios?
Aunque la respuesta de Abraham al llamado que había recibido del Señor demostró claramente que un milagro de la gracia divina había sido obrado dentro de él, sin embargo, Dios permitió que apareciera en él suficiente "carne" como para evidenciar que él Todavía era una criatura pecadora y fallida. Si bien la regeneración es en verdad una experiencia maravillosa y bendita, es sólo el comienzo de la "buena obra" de Dios en el alma (Fil. 1:6), y requiere Sus operaciones adicionales de santificación para llevarla a cabo hasta su finalización. Aunque se imparte una nueva naturaleza cuando el alma pasa de la muerte a la vida, la vieja naturaleza no desaparece; aunque se comunica el principio de santidad, el principio del pecado no es aniquilado ni exterminado. En consecuencia, no sólo hay un conflicto continuo producido por estos principios contrarios, sino que su presencia y ejercicio impiden que el alma alcance plenamente sus deseos y haga lo que quisiera (Gálatas 5:17).
La obediencia de Abraham al mandato divino fue parcial y tardía. Dios le había ordenado que abandonara su propio país, se separara de sus parientes y "viniera a la tierra" que le mostraría (Hechos 7:3). Su fracaso está registrado en Génesis 11:31: "Y Taré tomó a Abram su hijo, y a Lot hijo de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, mujer de su hijo Abram, y salieron con ellos de Ur del caldeos para ir a la tierra de Canaán; y llegaron a Harán, y habitaron allí." Dejó Caldea; pero en lugar de dejar atrás a sus parientes, su padre y su sobrino lo acompañaron. Esto era aún más inexcusable porque Isaías 51:2 declara expresamente que Dios había llamado a Abraham "solo". Es significativo notar que la palabra "Taré" significa "demora", y tal fue la ocasión que su presencia ocasionó a Abraham, pues en lugar de entrar de inmediato a la tierra de Canaán, se detuvo en Harán, y allí permaneció durante cinco años hasta que murió Taré. (Gén. 11:32; 12:4, 5).
¿Y por qué permitió el Señor que la "carne" en Abraham estropeara su obediencia? Para indicar a sus hijos espirituales que la perfección absoluta de carácter y conducta no se puede alcanzar en esta vida. No llamamos la atención sobre este hecho para alentar una vida relajada o para rebajar el estándar exaltado al que siempre debemos aspirar, sino para animar a aquellos que están desanimados porque sus esfuerzos honestos y ardientes en pos de la piedad a menudo caen por debajo de ese estándar. De nuevo; sólo hay Uno que ha caminado por esta tierra en perfecta obediencia a Dios en pensamiento, palabra y obra, y eso no ocasionalmente, sino constante e ininterrumpidamente; y Él debe "tener la preeminencia en todas las cosas". Por lo tanto, Dios no permitirá que la gloria de Cristo se reduzca al moldear a otros para que lo honren como él lo hizo. Finalmente, el hecho de que Dios permitiera que la carne existiera y estuviera activa en Abraham magnificó aún más la gracia divina, al hacer aún más manifiesta que no fue por ninguna excelencia en él que había sido llamado.
"Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y de allí, muerto su padre, lo trasladó a esta tierra" (Hechos 7:4). Aunque Dios había permitido que la carne en Abraham estropeara su obediencia, no permitiría que triunfara por completo. La gracia divina no sólo es magnificada por la indignidad de su objeto, sino que es glorificada al triunfar sobre la carne y producir lo que le es contrario. El obstáculo a la obediencia de Abraham fue eliminado, y ahora lo vemos entrando realmente al lugar al que Dios lo había llamado.
III.
Lo primero que se registra de Abraham después de haber entrado en la tierra de Canaán es la aparición del Señor a él y la construcción de un altar: "Y Abram pasó por la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la llanura de Moreh. Y el cananeo fue luego en la tierra. Y apareció Jehová a Abram, y dijo: A tu descendencia daré esta tierra; y edificó allí un altar a Jehová" (Génesis 12:6, 7). Hay aquí varios detalles que llaman nuestra atención.
1. Abraham no se estableció ni entró en posesión de la tierra, sino que "pasó por ella", como nos dice Hechos 7,5: "Y no le dio ninguna herencia en ella, ni siquiera siquiera para poner un pie en ella". ".
2. La presencia allí del "cananeo": para desafiar y disputar su posesión. Lo mismo ocurre con el creyente: la carne, el diablo y el mundo se unen para oponerse a su disfrute actual de la herencia para la cual ha sido engendrado; mientras que huestes de espíritus malignos en los lugares celestiales luchan con los que participan del llamamiento celestial (Efesios 6:12).
3. "El Señor se apareció a Abram". Lo había hecho originalmente como el "Dios de gloria", cuando se reveló al patriarca en Caldea. No hay indicios de que Abraham recibiera más revelaciones de Dios durante su demora en Harán; pero ahora que el llamado de Dios había sido obedecido plenamente, fue favorecido con una nueva manifestación de Él.
Y ahora la obediencia de Abraham es recompensada. Al principio el Señor había dicho: "Sal de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré" (Génesis 12:1); ahora declaró: "A tu descendencia daré esta tierra" (v. 7). Esto nos presenta un principio muy importante en los caminos de Dios, que a menudo ha sido perdido de vista por hombres que sólo enfatizan un lado de la verdad. Ese principio es que la gracia divina nunca deja de lado los requisitos de la justicia divina. Dios nunca muestra misericordia a expensas de Su santidad.
Dios es "luz" así como "amor", y cada una de estas perfecciones divinas se ejemplifica en todos sus tratos con su pueblo. Además, en el ejercicio de Su soberanía Dios nunca impone la responsabilidad de la criatura; y a menos que tengamos ambas cosas constantemente a la vista, no sólo nos desequilibraremos, sino que caeremos en un verdadero error. La gracia de Dios no debe ser magnificada hasta el punto de oscurecer su justicia, ni su soberanía presionada hasta el punto de excluir la responsabilidad humana. El equilibrio sólo puede preservarse mediante nuestra fiel adhesión a las Escrituras. Si seleccionamos los versículos favoritos e ignoramos aquellos que son desagradables para la carne, somos culpables de manejar la Palabra de Dios de manera engañosa y caemos bajo la condenación de "como no habéis guardado mis caminos, sino que habéis sido parciales en la ley". " (Mal. 2:9). Los principios de la ley y el evangelio no son contradictorios, sino complementarios, y no se puede prescindir de ninguno de ellos excepto para nuestra pérdida irreparable.
Lo que se ha señalado anteriormente proporciona las claves para una correcta comprensión del pacto abrahámico; y a menos que esos principios duales se mantengan constantemente ante nosotros en nuestra contemplación de los mismos, es seguro que nos equivocaremos. Algunos escritores, cuando se refieren al pacto abrahámico, hablan de él como "un pacto de pura gracia", y así fue verdaderamente; porque ¿qué había en Abraham para mover al Dios de gloria a fijarse en él? Sin embargo, sería igualmente correcto designar el pacto abrahámico "un pacto de justicia", porque ejemplificó los principios del gobierno divino tan efectivamente como puso de manifiesto la benignidad del carácter divino. Otros escritores se han referido al pacto abrahámico como "incondicional", pero en esto se equivocaron, porque hablar de "un pacto incondicional" es una rotunda contradicción en los términos. Permítanos citar aquí nuestro primer capítulo:
"Señalemos la naturaleza de un pacto; en qué consiste. 'Un pacto absoluto y completo es una convención, pacto o acuerdo voluntario entre distintas personas, acerca del ordenamiento y dispensación de las cosas que están en su poder, para su mutuo interés y ventaja" (J. Owen). Blackstone, el gran comentarista del derecho inglés, hablando de las partes de una escritura, dice: "Después de las garantías, generalmente siguen los pactos o convenciones, que son cláusulas de acuerdo contenidas en una escritura, por las cuales cualquiera de las partes puede estipular la verdad de ciertos hechos, o puede obligarse a cumplir, o dar algo a la otra" (Vol. 2, p. 20). Por lo tanto, incluye tres cosas: las partes, los términos, el acuerdo vinculante. ... Reduciéndolo a un lenguaje aún más simple, podemos decir que un pacto es la celebración de un acuerdo mutuo, en el que se asegura un beneficio mediante el cumplimiento de ciertas condiciones."
Complementamos con una cita de H. Witsius: "El pacto, por parte de Dios, comprende tres cosas en general. 1º. Una promesa de felicidad consumada en la vida eterna. 2º. Una designación o prescripción de la condición, por parte del cumplimiento del cual, el hombre adquiere el derecho a la promesa. 3.º Sanción penal contra quienes no cumplan la condición prescrita... El hombre se convierte en la otra parte cuando consiente en ello: abrazando el bien prometido por Dios, comprometiéndose a una observancia exacta de la condición requerida; y tras la violación de la misma, reconociendo voluntariamente que es odioso a la maldición amenazada."
Cabe señalar ahora que en este capítulo abordamos otro lado del tema en el que nos hemos detenido principalmente en los anteriores. En ellos ampliamos lo dicho en los párrafos cuarto y quinto del capítulo segundo. Habiendo insistido tanto en los aspectos de la soberanía divina y la gracia, debemos sopesar cuidadosamente los elementos de la justicia divina y la responsabilidad humana. Habiendo mostrado cómo los diversos pactos que Dios hizo con los hombres esbozaban los rasgos centrales del pacto eterno que hizo con Cristo, ahora debemos considerar cómo en ellos Dios mantuvo las exigencias de su justicia mediante lo que exigió de los agentes responsables. con quien trató. No fue hasta después de que Noé "hizo conforme a todo lo que Dios le había mandado" (Gén. 6:22) al preparar un arca "para la salvación de su casa" (Heb. 11:7), que Dios confirmó su "contigo". estableceré mi pacto" (Gén. 6:18) por "establezco mi pacto" (9:9). Habiendo Noé cumplido las estipulaciones divinas, Dios ahora estaba preparado para cumplir Sus promesas.
Lo mismo se ve claramente nuevamente en relación con Abraham. No hay ningún indicio en las Escrituras de que el Señor haya celebrado algún pacto con él mientras estaba en Ur de Caldea. En cambio, la tierra de Canaán fue presentada ante él provisionalmente: "El Señor dijo a Abram: Sal de tu tierra, y de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré" (Gén. 12). :1). El orden allí es inequívocamente claro. Primero, Dios actuó en gracia, gracia soberana, al distinguir a Abraham de sus vecinos idólatras y al llamarlo a algo mucho mejor. En segundo lugar, Dios dio a conocer los requisitos de su justicia e impuso la responsabilidad de Abraham mediante la exigencia que allí se le hizo. En tercer lugar, la recompensa prometida seguiría la respuesta de Abraham al llamado de Dios. Estas tres cosas están unidas en Heb. 11:8: "Por la fe Abraham, cuando fue llamado [por la gracia divina] para salir a un lugar que después recibiría como herencia [la recompensa], obedeció [el cumplimiento de su responsabilidad]; y salió , sin saber adónde fue."
Lo que se acaba de decir tampoco entra en conflicto con lo señalado en capítulos anteriores. Los elementos anteriores ensombrecieron con la misma verdad otro aspecto fundamental del pacto eterno, al igual que las diferentes características destacadas del adámico y del noé. En el pacto eterno, Dios prometió cierta recompensa a Cristo si cumpliera ciertas condiciones: ejecutar la obra señalada. Los principios inseparables de la ley y el evangelio, la gracia y la recompensa, la fe y las obras, estaban más expresamente unidos en ese pacto que Dios celebró con el Mediador antes de la fundación del mundo. Allí podemos contemplar la "multiforme sabiduría de Dios" al combinar tales opuestos aparentes; y en lugar de quejarnos de su aparente hostilidad, deberíamos admirar la omnisciencia que ha convertido a uno en sirviente del otro. Sólo entonces estaremos preparados para discernir y reconocer el ejercicio de este principio dual en cada uno de los pactos subordinados.
No pocos escritores supusieron magnificar la gracia de Dios y honrar al Mediador al afirmar que Cristo mismo cumplió de tal manera las condiciones del pacto y cumplió con cada requisito de la justicia de Dios, que su pueblo ha quedado enteramente libre de toda obligación legal, y que nada todo lo que les queda por hacer es expresar su gratitud con una vida que le agrade. Es mucho más fácil cometer este error que exponerlo. Es cierto, benditamente cierto, gloriosamente cierto, que Cristo cumplió perfectamente los compromisos de su pacto, magnificó la ley y la hizo honorable, que Dios recibió de él una satisfacción plena por todos los pecados de su pueblo. Sin embargo, eso no significa que la ley haya sido derogada, que Dios rescinda sus justos derechos sobre la criatura, o que los creyentes sean colocados en una posición de privilegio de la cual se excluye la obligación; ni implica la idea de que los santos estén libres de los deberes del pacto. La gracia reina, pero reina "por la justicia" (Rom. 5:21) y no a expensas de ella.
La obediencia de Cristo no ha hecho que la nuestra sea innecesaria: más bien la ha hecho aceptable. En esa frase reside la solución a la dificultad. La ley de Dios no aceptará nada menos que una obediencia perfecta y perpetua; y tal obediencia rindió la Fianza del pueblo de Dios, de modo que trajo una justicia eterna que se cuenta en su cuenta. Sin embargo, eso es sólo la mitad de la verdad sobre este tema. La otra mitad no es que la expiación de Cristo haya inaugurado un régimen de anarquía o libertinaje, sino que ha colocado a sus beneficiarios bajo obligaciones adicionales. Pero más aún: había adquirido la gracia necesaria para permitir a esos beneficiarios cumplir con sus obligaciones, no perfectamente, pero sí aceptablemente para Dios. ¿Y cómo? Al asegurar que el Espíritu Santo los lleve de la muerte a la vida, les imparta una naturaleza que se deleita en la ley y obra en ellos tanto el querer como el hacer por la buena voluntad de Dios. ¿Y cuál es el beneplácito de Dios para su pueblo? Lo mismo que fue para Su Hijo encarnado: ser perfectamente conforme a la ley en pensamiento, palabra y obra.
Dios tiene una misma norma para la cabeza y los miembros de Su iglesia; y por eso se nos dice: "el que dice que permanece en él, también debe andar como él anduvo" (1 Juan 2:6). En 1 Pedro 2:21 leemos: "Cristo también padeció por nosotros". ¿Con qué fin? ¿Para que podamos ser liberados de toda obligación para con Dios? ¿Que podríamos seguir un proceder de anarquía con el pretexto de magnificar la "gracia"? De hecho no; sino más bien "dejándonos ejemplo para que sigáis sus pasos". ¿Y cuál es la naturaleza de ese ejemplo que Cristo nos ha dejado? ¿Qué, sino "cumplir la ley" (Mateo 5:17), amar al Señor su Dios con todo su corazón, mente y fuerzas, y a su prójimo como a sí mismo? Pero para hacer esto debe haber una naturaleza en armonía con la ley y no enemistad contra ella. Si Cristo pudiera declarar: "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios mío; sí, tu ley está dentro de mi corazón" (Sal. 40:8), también puede cada uno de Su pueblo redimido y regenerado decir: "Me deleito en la ley". de Dios según el hombre interior" (Romanos 7:22). Y si no hubiera nada más en ellos que el nuevo hombre, rendirían perfecta obediencia a la ley. Tal es su sincero deseo, pero la presencia del anciano los frustra.
El pacto eterno era, en su naturaleza y contenido, mixto, porque en él operaban los principios tanto de la ley como de la gracia. Fue la gracia pura y simple la que ordenó que cualquiera de la raza caída de Adán fuera salvo, así como fue la gracia asombrosa e infinita la que proporcionó que el Hijo de Dios se encarnara y sirviera como su garantía. Pero era ley pura y simple que el Fiador ganara y comprara su salvación dando a Dios una satisfacción perfecta en su nombre. Cristo fue "hecho bajo la ley" (Gálatas 4:4). Toda su vida estuvo perfectamente conforme a los preceptos de la ley, y su muerte fue soportar la pena de la ley; y todo esto fue en cumplimiento de los compromisos de su pacto. De la misma manera, estos dos principios de gracia y ley son operativos en relación con la administración del pacto eterno, es decir, en la aplicación de sus beneficios a aquellos en cuyo nombre Cristo realizó transacciones. "¿Luego por la fe invalidamos la ley? Ni lo quiera Dios; sí, confirmamos la ley" (Romanos 3:31).
La obra de Cristo ha liberado al creyente de la ley como causa procuradora de su justificación, pero de ninguna manera la ha abolido como regla de vida. La gracia divina no deja de lado la responsabilidad de quien la recibe, ni la obediencia del creyente hace que la gracia sea menos necesaria. Dios requiere obediencia (conformidad a su ley) del cristiano tan verdaderamente como la exige del no cristiano. Es cierto que no somos salvos por (debido a) nuestra obediencia; sin embargo, es igualmente cierto que no podemos ser salvos sin él. A menos que Noé hubiera obedecido a Dios y construido el arca, había perecido en el Diluvio; sin embargo, fue por la bondad y el poder de Dios que el arca fue preservada. Es a través de Cristo, y sólo de Cristo, que la obediencia del creyente es aceptable ante Dios. Pero cabe preguntar: ¿Aceptará Dios una obediencia imperfecta de nuestra parte? La respuesta es sí, si es sincera; así como Él se complace en responder nuestras pobres oraciones cuando se presentan en el todo meritorio nombre de Su Hijo.
Una vez más quisiéramos señalar que cualquier pacto significa necesariamente un acuerdo mutuo, con términos que deben cumplir ambas partes. Un ejemplo vívido pero muy solemne de esto se encuentra en el caso de Judas y los principales sacerdotes de los judíos, acerca de quienes leemos: "hicieron pacto con él por treinta piezas de plata" (Mateo 26:15). Es decir, a cambio de cumplir el contrato de entregar a su Maestro en sus manos, le pagarían esta suma de dinero, que, en Hechos 1:18, se denomina "la recompensa de la iniquidad". Sólo prestando mucha atención a todas las expresiones utilizadas en las Escrituras sobre el pacto de Dios y nuestra relación con él, podremos obtener una concepción correcta y completa del mismo. Leemos de aquellos "que se aferran a mi pacto" (Isaías 56:4, 6); "para que entres en pacto con Jehová tu Dios" (Dent. 23:12); "los que hicieron conmigo pacto mediante sacrificio" (Sal. 50:5); "misericordia y verdad para los que guardan su pacto y sus testimonios" (Sal. 25:10); "acordaos siempre de su pacto" (1 Crón. 16:15); "Rompéis mi pacto" (Levítico 26:15); "a los que abandonan el santo pacto" (Dan. 11:30).
Contra lo dicho anteriormente, se puede objetar que esto reduce el pacto de gracia al mismo nivel que el pacto de obras. No es así, respondemos; porque aunque esos pactos tienen algo en común, hay una diferencia real y radical entre ellos. Cada uno de ellos mantiene los reclamos de la justicia de Dios al hacer cumplir los requisitos de la ley, pero el pacto de obras no tuvo mediador, ni se hizo ninguna provisión para aquellos que fallaron bajo él; mientras que el pacto de gracia proporciona ambos. Además, bajo el pacto de obras la obediencia se daba a un Dios absoluto, mientras que bajo el pacto de gracia se da a Dios en Cristo, y hay un mundo de diferencia entre esas dos cosas. A continuación debemos considerar la aplicación de estos principios al caso de Abraham.
IV.
En la aplicación a Abraham de los principios divinos considerados en el capítulo anterior, debería ser bastante obvio que la ley de su obediencia iba acompañada tanto de promesas como de amenazas, recompensas y castigos, adecuados a la bondad y santidad de Dios, y preparados para el cumplimiento de su responsabilidad moral. Se puede preguntar: ¿Dónde hay algún indicio en las Escrituras de condiciones y términos adjuntos al pacto abrahámico, o alguna declaración clara de que Dios le estipuló algún término? Una pregunta así admite varias respuestas. En primer lugar, a menos que existieran tales condiciones y condiciones, no se había hecho ningún pacto. En segundo lugar, debe tenerse en cuenta la extrema brevedad del relato del Génesis; y en lugar de esperar una declaración categórica y completa, es necesario reconstruir cuidadosamente sus detalles fragmentarios. En tercer lugar, Génesis 12:1 muestra claramente que Canaán fue presentado ante él provisionalmente.
Además de lo que acabamos de decir, quisiéramos señalar lo que el Señor declaró en relación con la señal y el sello de este pacto: "el niño incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncidada, esa alma será cortada de su pueblo: ha roto mi pacto" (Génesis 17:14). Aquí, entonces, está claro que se estipuló una condición cuyo incumplimiento rompía el pacto. Nuevamente, en Génesis 18:19 encontramos a Dios diciendo: "Porque yo sé que él mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino de Jehová, para hacer justicia y juicio; para que [a fin de para que] el Señor haga sobre Abraham lo que ha dicho de él." Abraham tuvo que "guardar el camino del Señor", que se define como "hacer justicia y juicio"; es decir, caminar obedientemente, en sujeción a la voluntad revelada de Dios, si ha de recibir el cumplimiento de las promesas divinas. Una vez más leemos: "Abraham obedeció mi voz y guardó mis preceptos, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes" (Gén. 26:5). Así, si bien Dios trató con Abraham con pura gracia, es claro que él también fue puesto bajo la ley.
Es probable que algunos lectores objeten: Ésta es una miserable subversión del glorioso pacto de gracia: mediante vuestras "condiciones", "términos" y "condiciones" lo reducís a una contingencia e incertidumbre, en lugar de "ordenarlo en todos los aspectos". cosas y seguro. "Nuestra primera réplica es que no hemos introducido las condiciones y condiciones en el pacto; en cambio, así están declarados en las Escrituras. Dios no le concedió absolutamente Canaán a Abraham cuando se reveló a él por primera vez en Caldea. Más bien se le exigía que transitara el camino de la obediencia hacia esa tierra "que luego recibiría como herencia". Dios tampoco otorga una concesión absoluta (o incondicional) del cielo cuando el pecador cree por primera vez en Cristo. En cambio, le exige que camine por el camino angosto que es el único que conduce a la vida, y le advierte fielmente que correrá un peligro inminente si converge de allí.
Se puede responder: Pero esto es para dejar a todos en una incertidumbre. Todo depende del ángulo desde el que lo mires. Considerado como el objeto del amor eterno de Dios, como escogido en Cristo, como redimido por Él, como habitado y sellado por el Espíritu, el hecho de que el creyente alcance con seguridad el cielo está más allá de toda posibilidad de aventura. Pero considere al creyente como un agente responsable, que todavía tiene la "carne" en él, que vive en un mundo donde está acosado por la tentación por todos lados, llamado a "pelear la buena batalla de la fe" y "aferrarse a ella". vida eterna", y el asunto aparece bajo una luz completamente diferente; ¡Y un punto de vista es tan real y actual como el otro! La dificultad aquí en cuanto a si el "guardar" o "romper" el pacto por parte del creyente lo vuelve todo inseguro, es precisamente la misma que muestra la coherencia entre la preservación divina y la perseverancia cristiana. Aunque los "si" de Juan 8:31 y Colosenses 1:23 no anulan la promesa de Filipenses 1:6, sin embargo, están ahí y debemos tenerlos en cuenta.
Desde el lado divino, el pacto de gracia es "ordenado y seguro en todo". No existe la más mínima posibilidad de que nada en él falle. Cristo "verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho", y ninguno de los que le dio el Padre antes de la fundación del mundo se perderá. Pero eso no altera el hecho de que mientras los elegidos queden aquí en este mundo se les pide que "hagan segura su vocación y elección" (2 Pedro 1:10), "si pueden aprehender [apoderarse de] aquello para los cuales también fueron aprehendidos en Cristo Jesús" (Fil. 3:12). El pacto ha previsto la comunicación de la gracia eficaz para asegurar la obediencia y la perseverancia de los santos; sin embargo, eso no altera el hecho de que Dios todavía impone sus justos derechos sobre ellos y los trata como agentes morales que deben prestar atención a sus advertencias, obedecer sus preceptos y utilizar los medios que ha designado para su preservación.
Algunos experimentan dificultades para unir aquellas Escrituras que presentan la vida eterna como posesión presente e inalienable del creyente con otros pasajes que la sitúan en el futuro y que sólo se puede alcanzar siguiendo un proceder de abnegación. Versículos como Juan 5:24 y Romanos 6:23 les resultan bastante sencillos; pero Romanos 6:22; 8:13; Gálatas 6:8; y Judas 21 no saben qué hacer con él. Pero no hay nada inconsistente entre un creyente que actúa según un principio de gracia y vida que ya le ha sido comunicado por el Espíritu Santo, y que actúa de tal manera que pueda vivir. Un hombre debe estar vivo antes de poder comer; sin embargo, debe comer para poder vivir. Si dejara por completo de comer, ¿tendría algo de vida dentro de un mes? El cristiano tampoco entraría al cielo si descuidara por completo los medios de gracia designados para su preservación espiritual.
En la antigüedad, Moisés dijo a Israel: "El Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para que ames al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, para que vivas" (Deut. 30:6). ¿Fue entonces inconsecuente cuando, al final del mismo discurso, declaró: "Llamo al cielo y a la tierra por testigos de hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia, para que ames al Señor tu Dios, y obedezcas su voz, y te unas a él, porque él es tu vida y la prolongación de tus días, para que vivas. morar en la tierra que Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob que les daría” (vv. 19, 20)? ¿Estaba Moisés allí presentando ante ellos un "evangelio de sí y no"? Enfáticamente no; porque él era el portavoz de Jehová mismo. Este llamamiento tampoco era "legal", sino estrictamente "evangélico". ¡Ay, que hoy en día tantos se equivoquen, "sin conocer las Escrituras!". "Sabe, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia con los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones", no sólo desde Moisés hasta Cristo (Deuteronomio 7:9). —Sí, y sin otros. Este versículo es tanto parte de la santa e inspirada Palabra de Dios como lo es Efesios 2:8, 9; y necesitamos uno tanto como el otro.
Se podría objetar: Esto es introducir un incentivo legalista e inculcar un espíritu mercenario para obligar al creyente a utilizar medios para obtener su preservación y presentarle el cielo o la vida eterna como recompensa por su fidelidad. En respuesta, citemos al renombrado teólogo holandés evangélico: "Una bajeza mercenaria es ciertamente indigna de los hijos de Dios de alta cuna, pero su Padre celestial no les prohíbe tener en cuenta su propia ventaja en el ejercicio de su derecho". santidad. El mismo David confiesa que los juicios del Señor son verdaderos y justos por completo. "Por ellos es amonestado tu siervo, y en guardarlos hay gran recompensa" (Sal. 19:9, 11). Moisés es elogiado porque "tuvo respeto por la recompensa del galardón" (Heb. 11:26). Sí, se requiere fe de todos los que vienen a Dios, que "deben creer que Él existe, y que Él es un Dios". Recompensador de los que diligentemente le buscan'—Heb. 11:6" (de Irenicon, por H. Witsius, 1696).
Anticipar una objeción más, no con la expectativa de convencer al crítico quejoso, sino más bien con la esperanza de ayudar a algunos que están en un estado de desconcierto por la enseñanza unilateral de nuestros infelices días, pero ¿no inculca todo lo anterior? ¿El principio del mérito humano? No, porque se debe únicamente a la gracia divina que al creyente se le haya comunicado un principio de obediencia: un corazón o naturaleza que desea agradar a Dios. Además, es únicamente por causa de Cristo que Dios recompensa tan generosamente los esfuerzos sinceros de su pueblo, porque sin el Mediador y sus méritos, él no podría aceptarlos. Finalmente, no hay proporción alguna entre la obediencia del cristiano y la recompensa que recibe (la herencia excede infinitamente sus pobres esfuerzos), como tampoco la hubo cuando Dios le dio Canaán a Abraham y su descendencia porque dejó Caldea.
Acercándonos ahora a nuestro tema inmediato, cabe señalar que el pacto abrahámico no debe considerarse como algo aparte, que no tenga conexión directa con lo que sucedió antes o con lo que siguió; sino más bien debe ser visto como una parte y un paso más en el desarrollo de Sus consejos eternos para el pueblo de Dios. El llamado de Abraham fue un paso muy importante en la realización del propósito de Dios. Fue una de esas épocas notables en la historia de la iglesia que produjo un nuevo orden de cosas, en perfecta armonía con lo que se había comunicado previamente, aunque muy adelantado. La obra de preparación para la aparición del Mesías asumió ahora una forma más tangible y entró en una fase que se relacionaba más visiblemente con el logro del resultado final. La línea de la cual brotaría la Simiente prometida ahora estaba más definidamente definida, mientras que el alcance de la gracia divina se revelaba más claramente.
La declaración hecha por el Señor Dios en el Edén después de la transgresión de Adán, de que la Simiente de la mujer triunfaría sobre la serpiente y destruiría, había sido la base de la fe de los santos y el objeto de su esperanza durante los primeros dos mil años de historia. del mundo. Hasta los tiempos de Abraham, nada más había sido revelado acerca de la persona del libertador venidero (hasta donde lo registran las Escrituras) excepto que él sería de la raza humana; pero nadie sabía de qué familia en particular, ni siquiera de qué nación. Aún no se sabía dónde debían buscarlo los hombres, ya fuera en Egipto, en Babilonia o en alguna otra tierra. Pero en el pacto que Dios hizo con Abraham, no sólo se renovó la promesa de un Salvador, sino que ahora se dieron a conocer su familia y su lugar. Para este gran honor se seleccionó al "amigo de Dios": a él se le reveló que el Mesías surgiría de su linaje y que la tierra de Canaán sería el escenario de su gloriosa misión.
No sólo se debe considerar el pacto abrahámico como parte de un todo mayor y no como una transacción aislada, sino que la atención no debe limitarse a un solo episodio en la vida del patriarca o en los tratos de Dios con él. Estamos totalmente de acuerdo con John Kelly cuando dijo: "Si quisiéramos formarnos una estimación precisa de ese pacto y de la verdad que fue el medio para revelar, no debemos limitarnos a ninguna transacción particular en la que se haga alusión a "Por importante que haya sido esa transacción. Nuestro examen debe abarcar todos los incidentes registrados. Debemos tener en cuenta que todo lo que le ocurrió a Abraham, desde su llamado hasta el final de su vida, tenía como objetivo explicar e ilustrar la naturaleza de el pacto."
No fue mediante una comunicación específica que la mente de Dios se reveló plenamente a Abraham. Se hicieron varios en diferentes momentos, todos relacionados con el mismo tema y desarrollando la importancia del pacto; mientras que el carácter del propio Abraham, moldeado por las diversas pruebas por las que fue llamado a pasar y moldeado por la gracia mediante la fe, arroja luz importante sobre las concepciones que tenía de lo que le había sido revelado. Todos estos forman un todo homogéneo; y a partir de ellos, así considerados, debemos formar nuestra visión del pacto. Cuando Abraham fue llamado por primera vez por el Señor, se le dio una simple insinuación del propósito divino que, bajo la bendición del Espíritu, fue el medio para avivar su fe y producir la decisión que tomó. Sin embargo, entonces sólo se le permitió vislumbrar lo que Dios designaba: no era el establecimiento formal del pacto. Este acontecimiento se produjo posteriormente, después de un intervalo de algunos años.
Lo que se acaba de decir parece recibir confirmación de Gálatas 3:16, 17: "A Abraham y a su descendencia fue hecha la promesa. No dice: Y a las descendencias, como a muchas, sino como a una sola, y a tu descendencia , que es Cristo. Y esto digo, que el pacto que fue confirmado antes por Dios en Cristo, la ley, que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularse, de modo que la promesa quede sin efecto." "Cuatrocientos treinta años" antes de la promulgación de la ley en el Sinaí nos lleva de regreso al comienzo de los tratos de Dios con Abraham, registrados en Génesis 12, aunque el término pacto real no se encuentra en ese capítulo. No es hasta que llegamos a Génesis 15:18 que encontramos la transacción misma: "En aquel mismo día, el Señor hizo un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra". Luego, en Génesis 17 encontramos la señal y el sello del pacto: la circuncisión. Al pacto hay otras referencias en los capítulos siguientes: en Génesis 22 se confirma el pacto. Así, de hecho, la alianza recibió importantes y sucesivas ampliaciones durante el trato que Dios, en infinita condescendencia, continuó teniendo con su siervo. Hebreos 6:13-18 vincula la gran promesa de Génesis 12:3 y el juramento de Génesis 22:15-18.
Entonces, en nuestro esfuerzo por obtener una visión correcta y completa de la transacción divina en el pacto abrahámico, debemos examinar cuidadosamente toda la información que proporciona la narración del Génesis: los acontecimientos principales en la propia vida de Abraham (que están diseñados como un contribución para impartir una explicación), y la luz que el Nuevo Testamento arroja sobre ambos, y considerar todo en su entera unidad como ilustrativo del pacto. Limitarnos a un solo pasaje, por importante que parezca, sería ser injusto con el tema. Es el fracaso en este punto lo que ha dado lugar a tantas discusiones superficiales, inadecuadas y unilaterales sobre el mismo por parte de varios escritores. Aquellos que abordan el examen y la consideración del pacto abrahámico (o cualquier otro tema bíblico) con una sola teoría o idea favorita en sus mentes, que están decididos a establecer a toda costa, no pueden esperar obtener una visión correcta y completa del pacto abrahámico. pacto en su conjunto.
Entonces, consideraremos el pacto abrahámico como un avance sorprendente en el desarrollo del propósito misericordioso de Dios para con los hombres y, sin embargo, como sólo una parte de un todo mayor y más grandioso. Al hacerlo, lo que reclamará nuestra atención especial es: ¿cuál fue la naturaleza particular y cuál fue la cantidad de verdad que fue el medio para revelar? Sobre estos puntos existe una amplia diversidad de opiniones, tanto entre los escritores más antiguos como entre los más recientes. ¿Exactamente qué manifestó el pacto abrahámico a las mentes y los corazones del pueblo de Dios de la antigüedad? ¿Y hasta qué punto se aplica lo mismo a nosotros ahora? Las respuestas adecuadas a estas preguntas deben extraerse de las Sagradas Escrituras mismas, interpretadas de manera justa. Quizás lo mejor que podemos hacer es señalar los detalles principales y luego comentarlos según parezca que cada uno de ellos lo requiera.
v.
"Y Jehová había dicho a Abram: Sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré; y haré de ti una nación grande, y te bendeciré. y engrandeceré tu nombre, y serás bendición; y bendeciré a los que te bendijeren, y maldeciré a los que te maldijeren; y en ti serán benditas todas las familias de la tierra" (Génesis 12:1). -3). En esta sencilla narración tenemos la promesa original hecha a Abraham de que el Mesías vendría de su familia. Esta promesa divina fue hecha al patriarca cuando éste tenía poco menos de setenta y cinco años de edad. Fue dada en un punto de la historia humana a medio camino entre la creación del primer Adán y la encarnación del último Adán, es decir, dos mil años después de la entrada del pecado en el mundo y dos mil años antes del advenimiento del Salvador.
El primer gran propósito del pacto abrahámico fue dar a conocer el linaje del cual surgiría el Mesías. Éste fue el aspecto más destacado de la verdad revelada en él: la aparición de la Simiente prometida en el propio linaje de Abraham. La primera indicación de esto le fue dada al patriarca cuando Dios se le apareció por primera vez: "En ti serán benditas todas las familias de la tierra". Hay que señalar dos cosas en el lenguaje utilizado. Primero, "sean benditas todas las familias de la tierra" obviamente se remonta a Génesis 3:17, porque "todas las familias" fue lo suficientemente definido como para anunciar el alcance internacional de la bendición. De hecho, es muy sorprendente observar que en Génesis 12:3 Dios no usó la palabra eretz (como en Gén. 1:1; 14:19; 18:25, etc.), sino adamah (como en Gén. 3: 17). El vínculo manifiesto entre "Maldita la tierra" (Génesis 3:17) se habría hecho más evidente si Génesis 12:3 se hubiera traducido "en ti serán benditas todas las familias de la tierra": la maldición debía ser eliminada por ¡Cristo!
En segundo lugar, los términos de esta insinuación mesiánica eran de carácter bastante general. Más tarde, esta promesa original se repitió en una forma más específica: "en ti serán benditas todas las familias de la tierra" definido como "en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra". Esto ilustra un principio importante que debe discernirse a lo largo de la revelación divina, a saber, el del desarrollo progresivo: "primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga" (Marcos 4:28). Esto es evidente aquí al comparar las trascendentales promesas hechas a Abraham con las profecías de Noé acerca de sus tres hijos. Jehová era el Dios de Sem, pero Jafet debía habitar en sus tiendas (Gén. 9:26, 27); ahora Él llega a ser conocido como "el Dios de Abraham", pero todas las familias de la tierra deben ser benditas en él y su descendencia. ¡Qué avance sorprendente se hizo aquí en el plan divino, al revelar la amplitud de su significado y lo explícito de su propósito!
"Por su llamado, Abraham fue elevado a una preeminencia muy singular y constituyó en cierto modo la raíz y el centro de la historia futura del mundo, en lo que respecta al logro de la verdadera bendición. Aún así, incluso en ese sentido, no exclusivamente. La bendición fue venir principalmente a Abraham, y a través de él; pero, como ya se indica en la profecía sobre Sem, otros debían permanecer, aunque en un rango subordinado, en la misma línea, ya que también serían bendecidos aquellos que lo bendecían a él; es decir , que sostenía sustancialmente la misma fe y ocupaba la misma relación amistosa con Dios. Los casos de personas en la época del patriarca, como su pariente Lot, que no fue admitido formalmente en el pacto de Abraham, y aún más de Melquisedec, que fue ni siquiera del linaje de Abraham y, sin embargo, individualmente estaban en algún sentido por encima del propio Abraham, mostraron claramente, y sin duda fueron levantados en parte con el propósito de mostrar, que no había nada arbitrario en la posición de Abraham, y que el terreno que ocupaba era para hasta cierto punto común a los creyentes en general.
"El honor peculiar que se le concedió fue que el gran baúl de la bendición sería suyo, mientras que en otros lugares sólo se encontrarían algunas ramitas aisladas o ramas esparcidas; e incluso éstas sólo podrían ser encontradas por personas que vinieran, de una manera, hacer causa común con Él. Sin embargo, en lo que respecta a él mismo, la gran dote de bien que le fue transmitida en la promesa Divina no podría evidentemente realizarse a través de él personalmente. A lo sumo podría haber sólo un comienzo hecho en su propia experiencia y historia: y la ampliación del círculo de bendición a otros linajes y regiones, hasta llegar a las familias más distantes de la tierra, necesariamente debe ser afectada por medio de aquellos que iban a surgir de él. De ahí la palabra original de promesa " En ti serán benditas todas las familias de la tierra', luego se cambió por 'En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra' "(P. Fairbairn).
Es necesario señalar, sin embargo, que cada una de esas expresiones tenía su propio significado e importancia específicos, y que deben combinarse para resaltar el diseño completo de Dios en el llamado de Abraham. La bendición prometida debía ser realizada en su sentido más amplio no por Abraham individual e inmediatamente, sino a través de él mediatamente, por medio de la semilla que le sería dada. Esto claramente implicaba que esa simiente debía poseer cualidades mucho más elevadas que cualquiera que pudiera encontrarse en el mismo Abraham, ya que la bendición de ella fluiría ampliamente; sí, apenas velaba la verdad de que debería haber una maravillosa mezcla de lo divino con lo humano. Cristo, entonces, como núcleo esencial de la promesa y Simiente de Abraham, más bien que Abraham mismo, tendría el honor de bendecir a todas las naciones.
Pero lo que acabamos de llamar la atención de ninguna manera elimina la fuerza del original "en ti serán benditas todas las familias de la tierra"; porque al conectar tan definitivamente el bien con el mismo Abraham así como con su simiente, se marcó la conexión orgánica entre el uno y el otro. "La bendición que sería traída al mundo a través de su línea tuvo incluso en su tiempo una realización presente aunque pequeña, precisamente como el reino de Cristo tuvo su comienzo en el de David, y el uno finalmente se fusionó con el otro. Y así, en Abraham como raíz viva de todo lo que iba a seguir, se puede decir que el todo y cada parte surgieron" (P. Fairbairn). Cristo no sólo fue según la carne "el hijo de Abraham" (Mateo 1:1), sino que todo creyente en Cristo es de la simiente de Abraham (Gálatas 3:29); y toda la compañía de los redimidos tendrá su lugar y porción "con Abraham" en el reino de Dios (Mateo 8:11).
Siguieron otras promesas, tales como "a tu descendencia daré esta tierra" (Gén. 12:7), "para ser un Dios para ti y para tu descendencia después de ti" (Gén. 17:7), y así sucesivamente. que consideraremos más adelante. Lo que inmediatamente nos preocupa es el significado del término "semilla" en estos pasajes. La Escritura que arroja más luz al respecto es Gálatas 3:16, 17: "A Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas. No dice, y a las descendencias, como a muchos, sino como a uno, y a tu descendencia, que es Cristo. Y esto digo, que el pacto que fue confirmado antes por Dios en Cristo, la ley que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularse, de modo que la promesa quede sin efecto.” Sin embargo, por extraño que parezca, este pasaje ha ocasionado muchos problemas a los comentaristas, y ninguno de ellos estuvo de acuerdo en su interpretación. Se considera comúnmente como uno de los pasajes más abstrusos de todas las Epístolas Paulinas.
Matthew Henry dice: "El pacto se hizo con Abraham y su Simiente. Y él (el apóstol) nos da una exposición muy sorprendente de eso", pero no intenta ninguna interpretación detallada. J. N. Darby busca cortar el nudo cambiando las "promesas" del apóstol por "la promesa", restringiendo la referencia a Génesis 22. Sin embargo, no sólo el griego está en plural, sino que tal idea es claramente refutada por los "cuatrocientos y treinta años después", lo que necesariamente nos lleva de regreso a Génesis 12. Albert Barnes analiza extensamente lo que él llama "las perplejidades de este pasaje tan difícil de las Escrituras". Pero, como siempre, los comentaristas han creado sus propias dificultades: en parte por no tener plenamente en cuenta el contexto inmediato, y en parte por una adhesión servil a "la letra", perdiendo así el "espíritu" del versículo.
"Ahora bien, a Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas". Abraham fue el "padre" de una doble "simiente", una natural y otra espiritual; y si atendemos al contexto aquí, no hay la más mínima dificultad para determinar cuál de ellos tiene en mente el Espíritu Santo. En el versículo 6 Él había dicho: "Así como Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia"; de lo cual se extrae la conclusión: "Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham" (v. 7). ¿Qué podría ser más claro que eso? Los que son "de fe", creyentes genuinos, son "los hijos de Abraham": es decir, sus hijos espirituales, siendo él su "padre" como modelo al que están conformados. En otras palabras, los pecadores de hoy son justificados por Dios precisamente de la misma manera que lo fue Abraham: por la fe.
"Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar a los paganos [Gentiles] por la fe, predicó antes a Abraham la buena nueva: En ti serán benditas todas las naciones. Así que los que son de la fe serán benditos con el fiel Abraham" (Gálatas 3). :8, 9). Aquí se reafirma la misma verdad. En vista del propósito de Dios de justificar a los gentiles por la fe, proclamó ese evangelio al mismo Abraham, diciendo: "En ti serán benditas todas las naciones". Cabe señalar cuidadosamente que el Espíritu Santo cita aquí Génesis 12, y no Génesis 22. Se llega nuevamente a la misma conclusión: los creyentes reciben la misma bendición espiritual que Abraham recibió, es decir, la justicia de Cristo imputada a su cuenta, por lo que que ahora están a la altura de todos los requisitos de la ley. Y eso, porque “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición” (v. 13); esto abrió el camino "para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo, a fin de que recibiésemos la promesa del Espíritu por la fe" (v. 14).
"Hermanos, hablo a manera de hombres; aunque sea un pacto de hombre, si es confirmado, nadie lo anula ni le añade" (Gálatas 3:15). Pero en el caso que tenemos ante nosotros tenemos mucho más que "el pacto de un hombre": tenemos un pacto divino, porque Dios ratificó solemnemente sus promesas a Abraham mediante un pacto. "Y a Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas" (v. 16). Ahora bien, a la luz de "los hijos de Abraham" (v. 7), "los que son de la fe son benditos con el fiel Abraham" (v. 9), y "para que la bendición de Abraham venga a los gentiles por medio de Jesucristo " (v. 14), "a Abraham y su descendencia" debe significar "a Abraham y a su descendencia espiritual fueron hechas las promesas". Una prueba colateral de esto la proporciona Romanos 4:16: "De modo que es por la fe, para que sea por gracia, para que la promesa sea segura hasta el fin para toda la simiente; no sólo para los que son de la ley, sino a lo que es también de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros”; porque sólo toda su descendencia espiritual tiene aseguradas las bendiciones prometidas.
"No dice: Y a las simientes, como a muchas, sino como a una, y a tu simiente, que es Cristo" (Gálatas 3:16). Ésta es la cláusula que a muchos les ha parecido tan desconcertante. Han señalado que, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, el término "simiente" a menudo se refiere a descendientes sin limitación, tal como lo hace la palabra posteridad con nosotros. Además, es un hecho, que el uso de la concordancia confirmará ampliamente, que este término "semilla" nunca se usa en plural para denotar una posteridad, utilizándose constantemente la forma singular para ese propósito; de hecho, la forma plural de la palabra nunca aparece excepto aquí en Gálatas 3:16. Esto presenta un problema para el cual ningún literalista puede proporcionar una solución satisfactoria, lo que claramente da a entender que no se trataba del significado superficial del término que el apóstol estaba tratando aquí.
"La fuerza de su razonamiento aquí depende no de la mera palabra del diccionario 'semilla', sino de la gran idea escritural que, cada vez más claramente en la revelación del Antiguo Testamento, se manifiesta a través de esa palabra: la idea de una persona individual, que debe resumir en Sí mismo al pueblo del pacto así como (para ellos) las bendiciones del pacto, es decir, el Mesías prometido, Cristo" (Jas. MacGregor, sobre Gálatas, 1879). Este es el único escritor que conocemos que ha indicado la dirección en la que debemos buscar la verdadera explicación de los términos del apóstol, es decir, no en su significado meramente literal, sino en el concepto espiritual que encarnan, tal como el término "Cristo" significa literalmente "ungido", pero se emplea como título especial del Salvador, y se le da a Él no como una persona privada sino pública, incluyendo tanto a la Cabeza como a los miembros de la iglesia (1 Cor. 12:12). .
"No dice: Y a las simientes, como de muchas, sino como de una, Y a tu simiente, que es Cristo". Para resumir. Las promesas de Dios nunca fueron por procreación humana, sino por regeneración divina. Pero las promesas no fueron hechas a sus dos simientes, sino a uno sólo de ellos, a saber, el "Cristo" espiritual y místico: el Redentor y todos los que están legal y vitalmente unidos a Él. Así, la antítesis trazada por el apóstol es entre la unidad de la "semilla" en contraste con la diversidad de las "semillas". Esto había sido sorprendentemente reflejado en el plano terrestre. Abraham tuvo dos hijos; pero uno de ellos, Ismael, fue excluido de los más altos privilegios: "En Isaac te será llamada descendencia" (Gén. 21:12). Pero esas palabras no significaban: Todos los descendientes de Isaac están destinados a la bienaventuranza celestial; más bien afirman que era de Isaac de quien descendería el Mesías prometido, según la carne.
Más tarde, la línea de descendencia del Mesías quedó más definitivamente restringida; porque de los dos hijos de Isaac, Esaú fue rechazado y Jacob fue elegido como progenitor de Cristo. De los doce hijos de Jacob, se seleccionó a Judá como la tribu de la cual surgiría la Simiente prometida. De todos los miles de Judá, la familia de Jesé fue la que tuvo el honor de dar a luz al Salvador (Isaías 11:1). De los ocho hijos de Jesé (1 Sam. 16:10, 11), David fue designado padre del Mesías. Así, podemos ver que a medida que pasó el tiempo, el canal a través del cual debía salir la Simiente de Abraham se fue estrechando y definiendo más definitivamente, y allí y por tanto Dios gradualmente dio a conocer cómo Sus promesas originales a Abraham habían de recibir su cumplimiento. La limitación de estas promesas quedó evidenciada por el rechazo de Ismael, y luego de Esaú, lo que claramente insinuaba que todos los descendientes de Abraham no estaban incluidos en ellas; hasta que, finalmente, se vio que su cumplimiento era recibido en Cristo mismo y en los unidos a Él.
Si las promesas de Dios a Abraham hubieran abarcado ambas ramas de su familia, incluidos Ismael e Isaac, entonces se habría utilizado algún otro término además de "simiente". Pero Dios ordenó que las circunstancias de sus nacimientos y vidas futuras fueran tan diferentes, tan diversas fueran las profecías respecto de ellos, y tan completamente diferentes fueran las dos razas que surgieron de ellos, que en las Escrituras dejó de hablarse de los descendientes de Ismael. como la posteridad de Abraham. Y allí Dios esbozó el amplio abismo que separaba a los descendientes naturales de Abraham (los judíos) de sus hijos espirituales (los cristianos), y por lo tanto ha hecho inexcusable que confundamos a unos con otros cuando buscamos el cumplimiento de las promesas. Las promesas fueron limitadas originalmente, y esa limitación fue evidenciada más claramente por revelaciones sucesivas, hasta que se demostró que nadie sino Cristo (y aquellos unidos a Él) estaban incluidos: "¡Y a tu simiente, que es Cristo" (místico)!
"No dice: Y a las simientes, como de muchas, sino como de una. Y a tu simiente, que es Cristo". Para resumir. Las promesas de Dios nunca fueron hechas a todos los descendientes de Abraham, como tantas diferentes clases de "descendencia", sino que se limitaron a la línea espiritual, es decir, al "Cristo" místico. Por lo tanto, los descendientes incrédulos de Jacob quedaron tan excluidos de esas promesas como lo estuvo la posteridad de Ismael y Esaú. Por el contrario, los creyentes gentiles, uno con Cristo en el pacto eterno, fueron tan verdaderamente abrazados por ellos, como lo fueron Isaac y Jacob y todos los piadosos israelitas.
VI.
Lo que tuvimos ante nosotros en el último capítulo es de fundamental importancia: no sólo para una comprensión correcta del pacto abrahámico en sí, sino también para una interpretación sólida de gran parte del Antiguo Testamento. Una vez que se reconoce claramente que el tipo se funde con el antitipo, que los creyentes en Cristo son "hijos" de Abraham (Rom. 4:16; Gá. 3:7), ciudadanos de la Jerusalén libre y celestial (Gá. 4:16; Gá. 4:16; Gá. 3:7). Ef. 2:19; Apoc. 21:2, 14), la "circuncisión" (Fil. 3:3), el "Israel de Dios" (Gá. 6:16; Ef. 2:12, 13), el "Cuando lleguemos al monte Sión" (Heb. 12:22), descubriremos que tenemos una guía confiable para conducirnos a través de los laberintos de la profecía, sin la cual seguramente nos perderemos en una confusión e incertidumbre inextricables. Esto era de conocimiento común entre los santos de tiempos pasados, pero, desgraciadamente, una generación los sucedió alardeando de tener nueva luz, sólo para sumergirse a sí mismos y a sus seguidores en una gran oscuridad.
Las promesas de Dios a Abraham y su descendencia nunca fueron hechas a sus descendientes naturales, sino que pertenecían a aquellos que tenían la misma fe que él. No podría ser de otra manera: "Porque todas las promesas de Dios en él [Cristo] son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros" (11 Cor. 1:20). Todas las "promesas" (no "profecías") de Dios se hacen en Cristo; es decir, todas las bendiciones prometidas se ponen en manos del Mediador, y ninguno que esté fuera de Cristo puede reclamar ni una sola de ellas. Todos los que están fuera de Cristo están fuera del favor de Dios; y por tanto, las amenazas divinas, y no las promesas, son su porción. Aquí, entonces, está nuestra respuesta a aquellos que se quejan: "Aplicas a la iglesia todas las cosas buenas del Antiguo Testamento, pero las malas las relegas a los judíos". Por supuesto lo hacemos; las bendiciones de Dios pertenecen a todos los que están en Cristo; las maldiciones de Dios a todos, judíos o gentiles, que están fuera de Cristo.
Así, los descendientes incrédulos de Jacob quedaron tan excluidos de las promesas abrahámicas como lo estuvo la posteridad de Ismael y Esaú; mientras que esas promesas pertenecían tan real y verdaderamente a los gentiles creyentes como a Isaac, Jacob y José. Pero, lamentablemente, esta verdad básica, tan claramente revelada en las Escrituras, es repudiada por los "dispensacionalistas", que están perpetuando el error de aquellos que se opusieron a Cristo en los días de Su carne. Cuando habló de la libertad espiritual que podía otorgar, sus oyentes no regenerados exclamaron: "Somos descendencia de Abraham, y nunca fuimos esclavos de nadie" (Juan 8:33). Cuando hizo mención de su Padre, los judíos carnales respondieron: "Abraham es nuestro padre"; a lo que el Salvador respondió: "Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais" (Juan 8:39). ¡Ay, ay, que tantos de nuestros modernos no sepan quiénes son "los hijos de Abraham!".
La importancia vital de lo que intentamos presentar en el último capítulo aparecerá aún más evidente cuando se señale que los creyentes en Cristo tienen una herencia conjunta con Abraham, así como una posición común ante Dios. Pero muchos inmediatamente objetarán esto: Eso no puede ser; Pues bien, la herencia de Abraham y su descendencia era terrenal: ¡era la tierra de Canaán que Dios les prometió! Nuestra primera respuesta es: Tal era la firme creencia de los que crucificaron al Señor de la gloria; ésta sigue siendo la convicción de todos los judíos "ortodoxos" de la tierra hoy en día: judíos que desprecian y rechazan al Cristo de Dios. ¿Son guías seguras a seguir? Por decir lo menos, ¡los cristianos profesantes que comparten este punto de vista no están en muy buena compañía! El mismo hecho de que esta idea sea tan ampliamente aceptada entre los judíos que no tienen el Espíritu de Dios, debería levantar una fuerte sospecha en aquellos que afirman tener discernimiento espiritual.
Nuestra segunda respuesta es que, si la herencia de Abraham fue terrenal, es decir, la tierra de Canaán, entonces con toda seguridad la herencia de los cristianos también es terrenal, porque todos somos coherederos con Abraham. ¿Está usted, lector mío (sin importar lo que haya recibido de "estudiantes profundos de la profecía"), preparado para resolver esta cuestión mediante la enseñanza sencilla de las Sagradas Escrituras? Si es así, rápidamente se puede llegar a una cuestión simple: "Y si sois de Cristo, entonces sois descendencia de Abraham, y herederos según la promesa" (Gálatas 3:29). Qué podría ser más claro que eso: "Si hijos, también herederos" (Rom. 8:17); si hijos de Dios, también herederos de Dios; y de la misma manera, si hijos de Abraham, también herederos de y con Abraham. No hay escapatoria legítima a esa conclusión obvia.
En el último versículo de Gálatas 3, el apóstol sacó la inferencia inevitable de las premisas que había establecido en el contexto. Volvamos por un momento a Gálatas 3:16, y luego observemos lo que sigue. Allí se hace la clara declaración: "A Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas"; y, como demostramos plenamente en nuestro último capítulo, la referencia es a su semilla espiritual. Pero como para eliminar toda incertidumbre posible, el Espíritu Santo ha añadido: "y a tu descendencia, que es Cristo", Cristo místico como en 1 Corintios 12:12 y Colosenses 1:24; es decir, Cristo mismo y todos los que a Él están unidos. Por lo tanto, no queda lugar para una sombra de duda sobre a quién pertenecían las promesas abrahámicas: su simiente carnal está expresamente excluida en el "no dice, y a las simientes, como a muchos".
"Y esto digo: que el pacto que fue confirmado antes por Dios en Cristo, la ley que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularse, de modo que la promesa quede sin efecto" (Gálatas 3:17). ). La única dificultad radica en las palabras "en Cristo". Puesto que "el pacto" aquí mencionado fue confirmado sólo cuatrocientos treinta años antes de la ley (en el Sinaí), la referencia no puede ser al pacto eterno, que fue "confirmado" por Dios en Cristo antes de que el mundo comenzara (Tito 1: 2, etcétera). Por lo tanto, estamos obligados a adoptar la traducción dada por eruditos espirituales y capaces: "el pacto que fue confirmado antes por Dios acerca de Cristo", tal como eis Christon se traduce "acerca de Cristo" en Efesios 5:32 y eis auton se traduce "acerca de Cristo". él" en Hechos 2:25. Aquí, entonces, hay otra palabra de Dios de que su pacto con Abraham se refería a Cristo, es decir, al Cristo místico: la "Simiente" de Abraham.
Ahora bien, el punto especial en el que el apóstol estaba trabajando en Gálatas 3 fue que las promesas dadas por Dios a Abraham (que fueron solemnemente "confirmadas" por Su juramento de pacto) fueron dadas siglos antes de que se estableciera la economía sinaítica; y que en la medida en que Dios es fiel de modo que Su palabra no puede ser quebrantada (v. 15), entonces no podría haber nada en relación con la entrega de la ley que invalidaría en lo más mínimo lo que Él se comprometió a otorgar: "La ley , que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularla, de modo que la promesa quede sin efecto." Obsérvese que aquí "la promesa" está en número singular, la razón de esto es que el apóstol estaba a punto de limitarse a una promesa en particular, a saber, la que respetaba la herencia (v. 18).
"Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; sino que Dios la dio a Abraham por la promesa" (v. 18). Dios le dio la herencia a Abraham mucho antes de la ley. La pregunta que ahora tenemos ante nosotros es: ¿Cuál fue la herencia que Dios le dio a Abraham? De fácil respuesta, alguien responde: Génesis 12:7, 13:15, etc. nos dicen que era "la tierra de Canaán"; y cuando Dios dijo "esta tierra" se refiere a eso, y nada más. No tan rápido, querido amigo. Cuando un joven creyente lee Éxodo 12, con sus variados detalles sobre la inmolación del cordero y la promesa de refugio bajo su sangre, y se pregunta cuál es el significado espiritual de ello, con diferencia su mejor opción es recurrir al Nuevo Testamento. y busque en oración la respuesta. Con el tiempo encontrará esa respuesta en 1 Corintios 5:7: "Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros".
Cuando el joven creyente lee Levítico 16, que describe el elaborado ritual que el sumo sacerdote de Israel debía observar en el día anual de la expiación, y se preocupa por descubrir el significado espiritual del mismo, el capítulo noveno de Hebreos le dará mucho luz sobre el mismo. De la misma manera, aquellos que leen el relato histórico en Génesis 14 de Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacando pan y vino y bendiciendo a Abraham, a quien el patriarca pagó diezmos, pueden aprender de Hebreos 7 que Melquisedec proporcionó un sorprendente presagio del Señor Jesús en Su carácter oficial. Señalemos ahora dos cosas que son comunes a estos tres ejemplos. En primer lugar, la enseñanza del Nuevo Testamento al respecto de ninguna manera reduce esos importantes incidentes del Antiguo Testamento a meras alegorías: no repudia su historicidad ni elimina su literalidad. En segundo lugar, pero el Nuevo Testamento sí revela que esos acontecimientos del Antiguo Testamento poseían un significado más elevado que su significado literal, que lo histórico no era más que una sombra en la tierra de lo que tiene su realidad o antitipo en el cielo.
Entonces, ¿por qué no aplicar este mismo principio a la promesa de Dios de darle la tierra de Canaán a Abraham y su descendencia? Dado que los creyentes en Cristo son hijos de Abraham y "herederos según la promesa", se deduce claramente que están interesados en todo lo que le fue dicho o prometido. Es un gran error considerar que algunas de las promesas abrahámicas eran simplemente de tipo temporal y restringidas a sus descendientes naturales, y que otras eran de carácter celestial y pertenecían a su simiente espiritual. El hecho es que lo exterior y lo temporal nunca existieron por sí mismos ni para sí mismos, sino que fueron designados como un esbozo de lo espiritual y eterno, y como un medio para obtenerlo. Lo externo y lo temporal deben ser vistos consistentemente en todo momento como el caparazón y la sombra de lo espiritual y eterno.
Tampoco queda en duda el establecimiento de este importante principio en su aplicación al tema de la herencia de Abraham y su descendencia. En el capítulo 11 de Hebreos encontramos a los propios patriarcas identificando sus perspectivas de una herencia futura con las nuestras. "Por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña, habitando en tiendas con Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa; porque esperaba una ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y hacedor es Dios. "Todos éstos murieron en la fe, sin haber recibido las promesas, sino habiéndolas visto de lejos, y convencidos de ellas, las abrazaron y confesaron que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Porque los que dicen tales cosas declaran claramente que buscan una patria. Y en verdad, si hubieran tenido presente aquella patria de donde salieron, podrían haber tenido oportunidad de haber regresado. Pero ahora desean una patria mejor, es decir, celestial; por lo cual Dios no está avergonzados de ser llamados Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad" (vv. 9-16). Cuán claro se desprende de estos versículos que miraron más allá del significado literal de las promesas, hacia una herencia celestial y eterna, es decir, la misma que se describe en 1 Pedro 1:4.
Ahora no nos preocupamos de considerar los fines inmediatos a los que servían los descendientes naturales de Abraham que ocupaban la Canaán terrestre, una consideración paralela a las ventajas temporales de las que disfrutaban aquellos que vivían bajo el ejercicio literal del sacerdocio aarónico. Cualquiera que sea o no el futuro de Palestina en relación con los judíos, aunque vuelvan a ocuparla durante mil años, lo cierto es que la promesa de Dios de que Abraham y su descendencia tendrían "la tierra de Canaán en posesión eterna" " (Génesis 17:8) no se ha cumplido, no se podrá ni se podrá cumplir en su posteridad natural; ¡Porque esa tierra, al igual que toda la tierra, será destruida! No, más bien ahora nos preocupamos por su significado espiritual y antitípico.
Nuestra tercera respuesta, entonces, a la afirmación tan frecuente de que la herencia de Abraham y su descendencia era terrenal, es que la Escritura misma la repudia. ¿Fue la herencia de Moisés terrenal? De hecho no; porque de él leemos: "Teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros que están en Egipto, porque tenía respeto por la recompensa del galardón" (Heb. 11:26). ¿Fue la herencia de David terrenal? De hecho no; porque después de que su reino fue establecido, declaró: "No calles ante mis lágrimas, porque soy un extraño contigo, y un peregrino como lo fueron todos mis padres" (Sal. 39:12); y nuevamente: "Peregrino soy en la tierra" (Sal. 119:19). La "tierra de Canaán" no debe entenderse de manera carnal, como tampoco debe considerarse la "simiente" de Abraham como su posteridad natural. La tierra de Canaán no fue dada a los judíos según la carne, de la misma manera que la "bendición de Abraham" (es decir, el Espíritu Santo—Gálatas 3:14) no descendió sobre ellos.
"Porque la promesa de ser heredero del mundo no fue hecha a Abraham ni a su descendencia por la ley, sino por la justicia de la fe" (Rom. 4:13). Observemos dos cosas: primero, se prometió que Abraham no sería simplemente "el heredero de Palestina", sino "del mundo"; y segundo, esta promesa fue hecha a Abraham y "a su descendencia", cuya "descendencia" se define en Romanos 4:12 como aquellos que "andan en las pisadas de la fe" que tuvo su "padre Abraham". En perfecta armonía con esto, nuestro Señor declaró: "Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán [poseerán, señorearán, disfrutarán] la tierra" (Mateo 5:5). Si los literalistas han arrojado tal sombra sobre este versículo que a algunos lectores les resulta difícil de entender, entonces sugerimos que lo reflexionen a la luz de 1 Corintios 3:21-23 y 1 Juan 5:4. Al concluir este importante capítulo, sentimos que no podemos hacer nada mejor que dar los comentarios espirituales de Calvino sobre Romanos 4:13, que son un refrescante contraste con las carnalizaciones de los "dispensacionalistas".
"Dado que ahora habla de la salvación eterna, el apóstol parece haber conducido de manera un tanto inoportuna a sus lectores al 'mundo'; pero generalmente incluye bajo esta palabra 'mundo', la restauración que se esperaba mediante Cristo. Lo principal fue en verdad la restauración de la vida; aún era necesario que el estado caído del mundo entero fuera reparado. El apóstol, en Heb. 1:2, llama a Cristo heredero de todos los bienes de Dios, por la adopción que obtenemos por medio de su Su favor nos devuelve la posesión de la herencia que perdimos en Adán; y como bajo el tipo de la tierra de Canaán, no sólo se mostró a Abraham la esperanza de una vida celestial, sino también la plena y completa bendición de Dios, la Apóstol nos enseña con razón que le fue prometido el dominio del mundo, algo de esto lo tienen los piadosos en la vida presente, pues por mucho que a veces se sientan oprimidos por la miseria, mientras participan con una conciencia tranquila de aquellos cosas que Dios ha creado para su uso, y como disfrutan a través de Su misericordia y buena voluntad de Sus beneficios terrenales no más que como prendas y arras de la vida eterna, su pobreza no les impide en ningún grado reconocer el cielo y la tierra, y el mar, como posesión propia.
"Aunque los impíos se tragan las riquezas del mundo, todavía no pueden llamar nada suyo; sino que más bien las arrebatan, por así decirlo, a hurtadillas, porque las poseen bajo la maldición de Dios. En verdad, es un gran consuelo para los piadosos en su pobreza, que aunque les va mal, no roban nada de lo que pertenece a otro, sino que reciben su legítima ración de la mano de su Padre celestial, hasta que entren en la plena posesión de su herencia, cuando todas las criaturas serán subordinados a su gloria; porque tanto el cielo como la tierra serán renovados para este fin, a fin de que, según su medida, contribuyan a hacer glorioso el reino de Dios." Le convendrá al lector volver a leer lo anterior y meditar en ello como una útil introducción a Romanos 4:13, con su aplicación a nosotros.
VII.
En los dos últimos capítulos sobre este tema tan interesante tratamos de establecer el hecho básico de que las promesas de Dios a Abraham nunca fueron hechas a sus descendientes naturales, sino más bien a su descendencia espiritual, es decir, a aquellos que poseían una fe similar a la suya. . En consecuencia, la posteridad incrédula de Jacob quedó tan excluida de las bendiciones espirituales del pacto como lo estuvo la descendencia de Ismael y Esaú. Luego buscamos mostrar, apelando a Romanos 4:13-16; Gálatas 3:16-18, 29; y Hebreos 11:9-16 que todos los que pertenecen a Cristo tienen herencia conjunta con Abraham. Al final del capítulo anterior nos esforzamos por desechar la objeción de que la herencia prometida a Abraham era meramente terrenal. Antes de continuar, hacemos una sugerente cita de los escritos de Robert Haldane.
"La tierra de Canaán era un tipo de país celestial. Era la herencia dada por promesa a Abraham y su posteridad: así como su descendencia según la carne heredó el uno, así su simiente espiritual heredará el otro. Canaán era la tierra de descanso, después de las fatigas y peligros del desierto.Para que sea una herencia digna, y un emblema de esa herencia que es incontaminada, y en la cual no entrará ninguna cosa contaminada, ni toda cosa que hace abominación, fue limpiada. Así como la introducción del pueblo de Israel en esa tierra no fue efectuada por su propio poder o esfuerzos (Josué 24:12; Sal. 44:4), sino por la bondad y el poder inmerecidos de Dios; así los Los hijos de Dios no obtienen la posesión de la herencia celestial por su propio poder o esfuerzo, sino por la gracia gratuita y el poder de Dios (Rom. 9:16). Así como los que no creyeron fueron excluidos de Canaán, así todos los incrédulos serán excluidos de Canaán. excluidos del Cielo. Así como Moisés no pudo conducir al pueblo de Israel a Canaán, siendo ese honor reservado para Josué, así no es por la ley que el pueblo de Dios entrará al Cielo, sino por el Evangelio de Jesucristo, el verdadero Josué. . Ningún otro país en la tierra podría haber sido seleccionado como un emblema más adecuado del Cielo: en las Escrituras se le llama "la tierra agradable", "la gloria de todas las tierras", "una tierra que mana leche y miel".
Palestina no sólo era un tipo de cielo sorprendente y hermoso, sino que la promesa de la Canaán celestial estaba formulada bajo la promesa de la Canaán terrenal. Los mismos patriarcas así lo entendieron, como resulta abundantemente evidente en Hebreos 11: "Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir al lugar que después recibiría por herencia, obedeció" (v. 8). Ese lugar que luego recibiría como herencia no podría ser la Canaán terrenal, porque se nos dice claramente que Dios "no le dio herencia en ella, ni siquiera para poner un pie en ella" (Hechos 7:5). y en ausencia de cualquier declaración bíblica al respecto, parecería muy incongruente suponer que después de pasar cuatro mil años en el cielo, el patriarca, después de la resurrección, residirá nuevamente en la tierra. No, su esperanza se refería a una "país celestial" (Heb. 11:14, 16); sin embargo, no se encuentra ninguna promesa al respecto en ninguna parte del Antiguo Testamento a menos que sea el núcleo real dentro de la promesa de la Canaán terrenal. Que nuestra "esperanza" es la misma que la de Abraham queda claro en Hebreos 6:17-19.
Además de las dos grandes promesas que recibió nuestro patriarca de que en él serían bendecidas todas las familias de la tierra y se les aseguraría la herencia, estaba la seguridad aún mayor y más completa de "ser un Dios para ti y para tus descendencia después de ti... yo seré su Dios" (Génesis 17:7, 8). Esta declaración divina fue diseñada para dar a conocer la relación infinitamente condescendiente que Jehová pretendía mantener con su pueblo creyente y animarlos a ejercer una fuerte confianza en él. Fue una nueva revelación para Abraham de la amable relación que mantendría con ellos; porque, hasta donde registran las Escrituras, no se había dado ninguna palabra similar a ninguno de los santos que los precedieron. Aquí, entonces, hubo un desarrollo mayor y más completo de las comunicaciones divinas bajo el pacto abrahámico, un claro avance sobre lo que se había revelado previamente.
Cuando el Altísimo promete ser un Dios para alguien, en realidad está declarando que Él lo toma a Su favor y bajo Su protección; que Él será su porción, y que no habrá nada bueno, con un sabio respeto por su bienestar, que Él les negará. Todo el mal que hay que evitar, todo el bien real que se puede conceder adecuadamente, está incluido en esta gran seguridad. Nuestras mentes finitas son incapaces de definir la capacidad de Dios para bendecir, o de comprender adecuadamente todo lo que tal declaración incluye. Su aplicación no se limita sólo a esta vida, sino que también mira hacia las edades interminables de la eternidad. El gran Jehová está solemnemente comprometido a guiar, guardar y glorificar a su pueblo del pacto: "Mi Dios suplirá todo lo que os falta, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús" (Fil. 4:19).
Ahora cada una de las promesas a Abraham recibe un doble cumplimiento: una "letra" y un "espíritu" o, como preferimos denominarlos, uno carnal y otro espiritual. "Serás padre de muchas naciones... y reyes saldrán de ti" (Génesis 17:4, 6). Además de los israelitas, Abraham fue el padre de los ismaelitas y de los diversos hijos de Ketura (Gén. 25:1, 2). Pero todos estos nacieron según la carne (Gálatas 4:23), y eran sólo una figura de la verdadera simiente, la espiritual.
Esto se desprende claramente de: "De modo que es por la fe, para que sea por gracia, para que la promesa sea segura hasta el fin para toda la descendencia; no sólo para los que son de la ley, sino también para los que son de la fe". de Abraham, que es el padre de todos nosotros, como está escrito: Yo te he puesto por padre de muchas naciones" (Romanos 4:16, 17). Por lo tanto, en el sentido más verdadero y elevado, Abraham fue el padre de los creyentes, ya fueran judíos o gentiles, y sólo de ellos. En Juan 8:39 y 44, Cristo negó enfáticamente que Abraham fuera el padre de los judíos incrédulos de su época.
"Y estableceré mi pacto entre mí y ti y tu descendencia después de ti en sus generaciones, como pacto perpetuo" (Génesis 17:7). El cumplimiento de esto se vislumbró cuando Jehová hizo un pacto con Israel según la carne en el Sinaí, mediante el cual Él formalmente se convirtió en su Dios y los reconoció como Su pueblo (Éxo. 19:5, 6; Levítico 26:12, etc. ). Pero el cumplimiento real y último de Génesis 17:7 está en conexión con el Israel espiritual, los hijos de Abraham por la fe, y esto por un "mejor pacto", porque con la verdadera casa de Israel Él dice: "Pondré mis leyes en mente, y las escribiré en sus corazones; y seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo... Seré misericordioso con sus injusticias, y no me acordaré más de sus pecados ni de sus iniquidades”. (Hebreos 8:10, 12).
"Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en la que eres peregrino, toda la tierra de Canaán, en posesión perpetua" (Génesis 17:8). La conquista y ocupación de la Canaán terrestre por parte de Israel en los días de Josué fue el cumplimiento figurado e inferior de esta promesa. Como ya hemos mostrado, su realización espiritual reside en la posesión de la "mejor patria" que heredarán eternamente los que son de la fe de Abraham. Así fue como los propios patriarcas comprendieron esta promesa, como resulta inequívocamente evidente en Hebreos 11,9:16: su fe se dirigía más especialmente a la "patria celestial", de la cual la terrenal no era más que un emblema.
La misma verdad se puso de manifiesto claramente en el razonamiento de nuestro Señor con los saduceos, quienes negaban todo lo espiritual. "Ahora que los muertos han resucitado, también Moisés lo mostró en la zarza, cuando llamó al Señor Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob" (Lucas 20:37). Las promesas del pacto enseñaron a los patriarcas que su resurrección y glorificación eran necesarias para su cumplimiento. Que la "Canaán" en la que habían de habitar después de la resurrección no estaría en la tierra, sino en el cielo, queda igualmente claro en la parte anterior de esta misma conversación de Cristo: "Los hijos de este mundo [la Canaán terrenal en el cual los saduceos entonces] se casan y son dados en matrimonio; pero aquellos que serán tenidos por dignos de obtener ese mundo [la Canaán celestial] y la resurrección de entre los muertos, [para prepararlos para ello] ni se casan ni son dados en matrimonio; ni pueden morir más, porque son iguales a los ángeles" (vv. 34-36).
El apóstol Pablo hizo una exposición de las promesas del pacto en perfecta armonía con lo que acabamos de considerar de labios del Señor Jesús. En su defensa ante el rey Agripa, dudó en decir, y en presencia de los líderes judíos (Hechos 25:7): "Por la esperanza de la promesa hecha por Dios a nuestros padres, estoy y soy juzgado: a la cual promete a nuestras doce tribus, que sirven al instante día y noche, la esperanza de venir. Por esta esperanza, rey Agripa, soy acusado de los judíos" (Hechos 26:6, 7). ¿Y cuál fue esa promesa? ¿Su disfrute feliz y sin obstáculos de la tierra de Palestina? De hecho no; pero "¿por qué ha de considerarse entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los muertos?" (v. 8). Así también, cuando ante Félix, declaró: "Te confieso que según el camino que ellos [los judíos incrédulos] llaman herejía, así sirvo yo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas, y tened esperanza en Dios, la cual ellos mismos conceden, de que habrá una resurrección de los muertos, así de justos como de injustos” (Hechos 24:14, 15).
Pero ¿dónde está "escrita en la ley" la promesa hecha a los padres de la resurrección de entre los muertos? La respuesta es, en ninguna parte, a menos que sea en las promesas del pacto hechas a Abraham y repetidas a Isaac y Jacob; ni está allí, excepto en el sentido en que ahora se han explicado. Dios resucitará de entre los muertos a toda la simiente espiritual de Abraham, y les dará "por posesión eterna" esa Canaán en lo alto, de la cual la Canaán en la tierra era el emblema y la sombra designados. Con razón James Haldane señaló que "Un gran medio por el cual Satanás ha logrado corromper el Evangelio ha sido la mezcla [podemos agregar "la confusión"] del cumplimiento literal y espiritual de estas promesas, confundiendo así lo viejo y lo nuevo. pactos. Esto se ve en los intentos hechos para aplicar a la 'simiente' carnal de los creyentes (cristianos) las promesas hechas a la 'simiente' espiritual de Abraham.
No ignoramos que algunos de nuestros lectores probablemente objetarán fuertemente lo que llamarían este método "espiritualizante" de interpretar las Escrituras. Pero cabe señalar que dar a las promesas del pacto un significado tanto de "letra" como de "espíritu" no es una teoría formada para cumplir un propósito: está en consonancia y es requerida por cada parte de la dispensación del Antiguo Testamento, en la que las cosas de la tierra se emplearon para ensombrecer las realidades celestiales, tipos que apuntaban a antitipos. Tomemos por ejemplo el templo: era "la casa de Dios" en la letra, pero Cristo y Su iglesia lo son en el espíritu. Llamar ahora a cualquier edificio terrenal "la casa de Dios" está tan por debajo del sentido que esa expresión tiene cuando se aplica a la iglesia de Cristo, como llamar a la nación de Israel "pueblo de Dios" estaba muy por debajo del significado de esa frase cuando se aplica al Israel espiritual (Gálatas 6:16).
De la casa de Dios se dicen en la letra cosas que sólo convienen plenamente al espíritu. Salomón declaró: "Ciertamente te he edificado una casa para habitar, un lugar donde habitarás para siempre" (1 Reyes 8:13). Ahora bien, la incongruencia de suponer que Aquel a quien "el cielo de los cielos no puede contener" debería habitar en cualquier casa terrenal y material para siempre, como "una habitación fija", sólo se elimina refiriéndolo al espíritu. El cuerpo de Cristo (personal y místico) es el único "templo" (Juan 2:19, 21; Ef. 2:18-22) del cual esto es plenamente cierto. Esto no es discutible: Dios no "habitó para siempre" en el templo construido por Salomón, ya que fue destruido hace miles de años; pero en Su templo espiritual se logra al máximo. De acuerdo con el mismo principio deben interpretarse las promesas del pacto: las cosas temporales prometidas en ellas no son más que imágenes de aquellas "cosas mejores" que Dios prometió otorgar a los hijos creyentes de Abraham.
Repasando el terreno recorrido ahora, señalemos que el primer gran propósito del pacto era dar a conocer el linaje del cual surgiría el Mesías. En segundo lugar, este pacto reveló que el diseño final de Dios era la difusión mundial de los beneficios que anunciaba. Antes de Nimrod, toda la raza hablaba un idioma y tenían una fácil relación entre sí. Pero debido a la confusión de lenguas, fueron divididos y esparcidos, y todos cayeron rápidamente en un estado de deserción confirmada de Dios. Cuando Abraham fue llamado, y su familia fue seleccionada como pueblo a quien Dios debía comunicar el conocimiento de Su voluntad y unirse (por gracia soberana) a Su servicio, sería natural inferir que el resto de las naciones serían total y finalmente abandonados a sus propios malvados designios, y que sólo la nación favorecida participaría en los triunfos del futuro libertador. Es instructivo observar cómo esta conclusión lógica pero errónea fue anticipada por Dios desde el principio y refutada por los mismos términos del pacto que hizo con Abraham.
De hecho, el patriarca y sus descendientes fueron apartados de todos los demás; se les confirieron privilegios peculiares y bendiciones del más alto valor; pero al conferirlos, el Señor dio una indicación expresa de que esos privilegios estaban confinados a ellos en confianza, y que la teocracia israelita era sólo un arreglo temporal, porque en Abraham "serían benditas todas las familias de la tierra". Así se hizo un anuncio claro de que llegaría el tiempo en que se derribaría el muro intermedio de separación y se eliminarían todas las restricciones, y las bendiciones de Abraham se extenderían a un círculo mucho más amplio. Los arreglos externos del pacto fueron simplemente una necesidad por un tiempo, con el objetivo de asegurar resultados más grandiosos y completos. "En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra" (Génesis 22:18) fue una publicación definitiva del alcance internacional de la misericordia divina.
Así, el pacto abrahámico, tomado en su conjunto, no sólo definió la línea particular de la cual surgiría el Mesías, sino que anunció los arreglos (temporales) necesarios en preparación para su aparición, y el alcance hasta el cual su gloriosa obra estaba destinada a alcanzar ; pero puso en una luz más clara la relación que (como consecuencia de ello) Dios condescendió a mantener con su pueblo redimido; y proporcionó una sorprendente indicación y tipificación de la naturaleza de las bendiciones que, en virtud de esa relación, Él se propuso conferirles. Fue una maravillosa ampliación de la revelación; era el evangelio en figura, y así se considera en el Nuevo Testamento (Juan 8:56; Gálatas 3:8). El apóstol Pablo se refiere una y otra vez al pacto abrahámico como presagio e ilustración de los privilegios concedidos a los cristianos, y del principio sobre el cual se confieren esos privilegios: una fe que se evidencia en la obediencia.
VIII.
Las grandes promesas del pacto abrahámico, tal como fueron dadas originalmente al patriarca, se registran en Génesis 12:2, 3, 7. El pacto mismo fue ratificado solemnemente mediante sacrificio, haciéndolo así inviolable, en Génesis 15:9-21. El sello y la señal del pacto, la circuncisión, se nos presenta en Génesis 17:9-14. El pacto fue confirmado por juramento divino en Génesis 22:15-18, que proporcionó un motivo de "gran consolación" (Heb. 6:17-19). No se hicieron dos pactos distintos y diversos con Abraham (como argumentaban los bautistas más antiguos), uno relacionado con las bendiciones espirituales y el otro relacionado con los beneficios temporales. El pacto tenía un objeto espiritual especial, al cual los arreglos temporales y los privilegios inferiores de los que disfrutaba la nación de Israel estaban estrictamente subordinados, y eran necesarios sólo como medio para asegurar los resultados superiores contemplados.
Es cierto que el contenido del pacto era de tipo mixto, involucrando tanto a los descendientes naturales como a la simiente espiritual de Abraham, recibiendo sus promesas un cumplimiento menor y mayor. Habría un cumplimiento temporal de esas promesas para su descendencia natural aquí en la Tierra, y habría un cumplimiento eterno de ellas para sus hijos espirituales en el cielo. A menos que se tenga presente constantemente esta doble naturaleza del contenido del pacto, es imposible obtener una visión correcta y clara de ellos. Sin embargo, es muy esencial que distingamos claramente entre los dos, para no caer en el error de otros que insisten en que las bendiciones espirituales pertenecían no sólo a la simiente natural de Abraham, sino también a la descendencia de los cristianos. Las bendiciones espirituales no pueden comunicarse mediante propagación carnal.
Nada podría establecer más claramente lo que se acaba de señalar que: "Porque no todos los que son de Israel son Israel, ni por ser descendencia de Abraham, son todos hijos; sino que en Isaac te será llamada descendencia. Es decir, los que son hijos de la carne, éstos no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa son contados por la simiente" (Romanos 9:6-8). Todos los descendientes de Abraham no participaron de las bendiciones espirituales que se le prometieron, porque a algunos de ellos Cristo les dijo: "Moriréis en vuestros pecados" (Juan 8:24), lo cual se vio ensombrecido por el hecho de que Ismael y Esaú fueron excluidos incluso de los privilegios temporales que disfrutaban los descendientes de Isaac y Jacob. Tampoco todos los hijos de cristianos entran en los privilegios espirituales prometidos a Abraham, sino sólo aquellos que fueron eternamente elegidos para salvación; y no se puede saber quiénes son hasta que crean: "Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham" (Gálatas 3:7).
Señalemos a continuación que el pacto de Abraham era estrictamente peculiar de él mismo; porque ni en el Antiguo Testamento ni en el Nuevo se dice jamás que el pacto con Abraham fue hecho en nombre de todos los creyentes, o que se les haya dado. Lo grandioso que el pacto le aseguró a Abraham fue que tendría una descendencia, y que Dios sería el Dios de esa descendencia; pero los cristianos no tienen ninguna garantía divina de que Él será el Dios de su descendencia, ni siquiera de que tendrán hijos. De hecho, muchos de ellos no tienen posteridad; y por lo tanto no pueden tener el pacto de Abraham. El pacto de Abraham fue tan peculiar para él como el que Dios hizo con Finees: "Y él y su descendencia después de él tendrán el pacto de un sacerdocio eterno" (Núm. 25:13), y como el pacto de realeza que Dios hizo con David y su descendencia (2 Sam. 7:12-16). En cada caso se hizo una promesa divina que aseguraba una posteridad; y si esos hombres no hubieran tenido hijos, entonces Dios había roto Su pacto.
Mire las promesas originales hechas a Abraham: "Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás una bendición. Y bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que te bendigan. los que te maldicen, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra" (Génesis 12:2, 3). ¿Ha prometido Dios a cada cristiano que hará de él una "gran nación"? ¿O que Él hará grande su "nombre", celebrado como lo fue y es el del patriarca? ¿O que en él "serán benditas todas las familias de la tierra"? Seguramente aquí no hay lugar para la discusión: el solo hecho de formular tales preguntas las responde. Nada podría ser más extravagante y absurdo que suponer que se nos hicieran promesas como estas.
Si Dios cumple el pacto con Abraham y su descendencia con cada creyente y su descendencia, entonces lo hace de acuerdo con los términos del pacto mismo. Pero si examinamos cuidadosamente su contenido, inmediatamente parecerá que no debían cumplirse en el caso de todos los creyentes, además del propio Abraham. En ese pacto Dios promete que Abraham sería "padre de muchas naciones", que "reyes saldrán de ti", que "te daré a ti y a tu descendencia después de ti, la tierra en que eres extranjero, todos los tierra de Canaán, en posesión perpetua" (Génesis 17:5-8). Pero los cristianos no son padres de muchas naciones; de ellos no salen reyes; ni sus descendientes ocupan la tierra de Canaán, ni literal ni espiritualmente. ¿Cuántos creyentes piadosos han tenido que llorar con David: "Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro, porque ésta es toda mi salvación" (2 Sam. 23:5).
El pacto no estableció ninguna relación espiritual entre Abraham y su descendencia; Menos aún establece una relación espiritual entre cada creyente y sus bebés. Abraham no fue el padre espiritual de su propia descendencia natural, porque las cualidades espirituales no pueden propagarse por generación carnal. ¿Fue él el padre espiritual de Ismael? ¿Fue él el padre espiritual de Esaú? De hecho no; en cambio, Abraham fue "el padre de todos los que creen" (Romanos 4:11). En lo que respecta a sus descendientes naturales, las Escrituras declaran que Abraham fue "el padre de la circuncisión para los que no son circuncidados solamente, sino que también andan en las pisadas de la fe que nuestro padre Abraham, que tenía siendo aún incircunciso". " (Romanos 4:12). ¿Qué podría ser más claro? Tengamos cuidado de añadir algo a la Palabra de Dios. Ninguna teoría o práctica, por muy venerable que sea o cuán ampliamente aceptada sea, es sostenible si no se puede encontrar una Escritura clara que la justifique y establezca.
Cabe preguntarse: ¿Pero no están los cristianos bajo el pacto abrahámico? En ausencia total de cualquier palabra en las Escrituras que afirme que lo son, respondemos que No. La bendición de Abraham ciertamente "ha venido sobre los gentiles [creyentes] por medio de Jesucristo" (Gálatas 3:14), y cuál es esta bendición, el mismo versículo nos dice—es decir, "para que podamos recibir la promesa del Espíritu a través de la fe". Esa bendición no consiste en crear relaciones espirituales entre los creyentes y sus hijos pequeños, sino que es para ellos mismos, en respuesta al ejercicio de su fe. Más claro aún es Gálatas 3:9 al definir para nosotros qué es la "bendición de Abraham" que ha caído sobre los gentiles: "De modo que los que son de fe son benditos con el fiel Abraham". Y nuevamente: "Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham" (v. 7). Los únicos hijos espirituales de Abraham son los que tienen fe.
Ahora debemos considerar el sello del pacto. "Y dijo Dios a Abraham: Tú guardarás, pues, mi pacto, tú y tu descendencia después de ti en sus generaciones. Este es mi pacto que guardaréis entre mí y tú y tu descendencia después de ti: todo hijo varón entre vosotros. "Será circuncidado. Y circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre yo y vosotros. Y el de ocho días será circuncidado entre vosotros, todo varón por vuestras generaciones, el nacido en casa, o el comprado con dinero de cualquier extraño, que no sea de tu descendencia. El que nace en tu casa, y el que es comprado con tu dinero, es necesario que sea circuncidado; y mi pacto será en vuestra carne por pacto eterno. Y el varón incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncidada, esa alma será cortada de su pueblo; ha quebrantado mi pacto" (Génesis 17:9-14).
Al tratar de determinar el significado del pasaje anterior, no podemos hacer nada mejor que arrojar sobre él la luz del Nuevo Testamento. Allí se nos dice: "Y recibió [Abraham] la señal de la circuncisión, el sello de la justicia de la fe que tenía aún siendo incircunciso, para ser padre de todos los que creen, aunque no estén circuncidados: para que también a ellos les sea imputada justicia" (Romanos 4:11). La primera observación que haríamos sobre este versículo es que establece definitivamente la unidad del pacto abrahámico, porque en Romanos 4:3 el apóstol había citado Génesis 15, donde la palabra pacto aparece por primera vez en relación con Abraham; y ahora nos remite a Génesis 17, insinuando así que es el mismo pacto en ambos capítulos. La principal diferencia entre los dos capítulos es que uno nos da más el lado divino (ratificar el pacto), el otro el lado humano (el cumplimiento del pacto u obediencia al mandato divino).
Lo siguiente que observaríamos es que la circuncisión era "un sello de la justicia de la fe que tenía". Nuevamente diríamos: estemos en guardia para no agregar nada a la Palabra de Dios, porque en ninguna parte las Escrituras dicen que la circuncisión fuera un sello para nadie más que para el mismo Abraham; e incluso en su caso, lejos de comunicar bendición espiritual alguna, simplemente confirmó lo que ya le había sido prometido. Como sello de Dios, la circuncisión era una promesa o garantía divina de que de él brotaría esa semilla que traería bendición a todas las naciones, y que, en los mismos términos en que la justicia justificadora había llegado a ser suya: solo por fe. No era un sello de su fe, sino de esa justicia que, a su debido tiempo, habría de ser realizada por el Mesías y Mediador. La circuncisión no era un memorial de nada que ya se hubiera realizado, sino una garantía de lo que aún estaba en el futuro, es decir, de esa justicia justificadora que Cristo debía traer.
¿Pero no ordenó Dios que todos los varones de la casa de Abraham, y los de su descendencia, también fueran circuncidados? Así lo hizo, y en ese mismo hecho encontramos una confirmación definitiva de lo que acabamos de decir más arriba. ¿Qué selló la circuncisión para los siervos y esclavos de Abraham? Nada. "La circuncisión no firmó ni selló las bendiciones del pacto de Abraham para los individuos a quienes fue administrado por designación divina. No implicaba que los que eran circuncidados fueran considerados herederos de las promesas, ya fueran temporales o espirituales. No era se aplicó para marcarlos individualmente como herederos de las promesas. No implicaba esto ni siquiera para Isaac y Jacob, quienes son por nombre herederos designados con Abraham. Su interés en las promesas les fue asegurado por el hecho de que Dios les dio expresamente el pacto, pero fue no estaba representada en su circuncisión. La circuncisión no marcaba ningún carácter, y no tenía una aplicación individual a ningún hombre excepto a Abraham mismo. Era la señal de este pacto; y como señal o señal, sin duda se aplicaba a cada promesa en el pacto, pero no designaba al individuo circuncidado como si tuviera un interés personal en estas promesas. El pacto prometía una descendencia numerosa a Abraham; la circuncisión, como señal de ese pacto, debe haber sido una señal de esto; pero no firmó esto con ningún otro. Cualquier otro individuo circuncidado, excepto Isaac y Jacob, a quienes se les dio el pacto por nombre, podría no haber tenido hijos.
"La circuncisión no importaba a ningún individuo que alguna porción de la numerosa simiente de Abraham descendiera a través de él. El pacto prometía que todas las naciones serían bendecidas en Abraham, que el Mesías sería su descendiente. Pero la circuncisión no era señal para ningún otro. que el Mesías descendería de él, incluso a Isaac y Jacob esta promesa fue dada peculiarmente, y no implícita en su circuncisión. De algunos de la raza de Abraham, el Mesías, según el pacto, debía descender, y la circuncisión era una señal de esto: pero esto no fue firmado por la circuncisión a nadie de toda su raza. Mucho menos la circuncisión podría 'firmar' esto a los extraños y esclavos que no eran de la posteridad de Abraham. Para tales, ni siquiera las promesas temporales fueron 'firmadas' o sellado por la circuncisión. El pacto prometió Canaán a los descendientes de Abraham, pero la circuncisión no podía ser señal de esto para los extraños y esclavos que no disfrutaban de herencia en él" (Alexander Carson, 1860).
Que la circuncisión no selló nada para nadie excepto para el mismo Abraham queda establecido más allá de toda duda por el hecho de que la circuncisión se aplicaba a aquellos que no tenían ningún interés personal en el pacto al que estaba ligada. Abraham no solo administró la circuncisión a los sirvientes y esclavos de su casa, sino que en Génesis 17:23 leemos que circuncidó a Ismael, ¡quien fue expresamente excluido de ese pacto! No se puede evadir la fuerza de esto, y es imposible conciliarlo con las opiniones tan ampliamente difundidas sobre el pacto abrahámico. Además, la circuncisión no se sometía voluntariamente, ni se daba en referencia a la fe, era obligatoria, y que en todo caso: "El que nace en tu casa, y el que es comprado con tu dinero, es necesario que sea circuncidado" (Gén. . 17:13): aquellos que se negaron, siendo "separados de su pueblo" (v. 14). ¡Cuán diferente era eso del bautismo cristiano!
Quizás preguntó: Si, entonces, la circuncisión no sellaba nada para quienes la recibían, excepto en el caso del propio Abraham, ¿por qué entonces Dios ordenó que se administrara a todos sus descendientes varones? Primero, porque fue la marca que Él seleccionó para distinguir de todas las demás naciones al pueblo de quien surgiría el Mesías. En segundo lugar, porque sirvió como un recordatorio continuo de que del linaje abrahámico brotaría la Simiente prometida; por lo tanto, poco después de su aparición, Dios descartó la circuncisión. En tercer lugar, por lo que típicamente presagiaba. Nacer naturalmente del linaje abrahámico daba un título a la circuncisión y a la herencia terrenal, que era una figura de su título a la herencia celestial de los nacidos del Espíritu. Los sirvientes y esclavos de la casa de Abraham "comprados con dinero" presagiaban maravillosamente la verdad de que aquellos que entran en el reino de Cristo son "comprados" por su sangre.
Es un error suponer que el bautismo vino en lugar de la circuncisión. Así como lo que suplantó los sacrificios del Antiguo Testamento fue la única ofrenda del Salvador, como lo que reemplazó al sacerdocio aarónico fue el sumo sacerdocio de Cristo, así lo que sucedió a la circuncisión es la circuncisión espiritual que los creyentes tienen en y por Cristo: "En los cuales también vosotros sois circuncidados con circuncisión no hecha a mano, despojándonos del cuerpo de los pecados carnal, en la circuncisión de Cristo" (Col. 2:11), ¡qué simple! ¡Qué satisfactorio! "Sepultados con él en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con él" (v. 12) es algo adicional: sólo es tergiversar las Escrituras decir que estos dos versículos significan "Siendo sepultados con él en el bautismo, sois circuncidados". No no; El versículo 11 declara que la circuncisión cristiana "se hace sin manos", ¡y el bautismo se administra con manos! La circuncisión "hecha sin manos para quitarse [judicialmente, ante Dios el cuerpo de los pecados de la carne" ha tomado el lugar de la circuncisión hecha con manos. La circuncisión de Cristo ha venido en lugar de la circuncisión de la ley. Ni una sola vez en el Nuevo Testamento se habla del bautismo como el sello del nuevo pacto; más bien es el Espíritu Santo el sello: ver Efesios 1:13; 4:30.
Para resumir. El gran diseño del pacto de Dios con Abraham era dar a conocer que a través de él vendría Aquel que traería bendición a todas las familias de la tierra. Las promesas que se le habían hecho recibirían un cumplimiento inferior y superior, según tuviera hijos tanto naturales como espirituales, porque "reyes saldrán de ti" (Gén. 17:6). Compárese con Apocalipsis 1:6; porque "tu descendencia poseerá la puerta de sus enemigos" (Génesis 22:17), cf. Colosenses 2:15; Romanos 8:37; 1 Juan 5:4. A Abraham se le llama "padre" no en un sentido federal ni espiritual, sino porque es el jefe del clan de fe, el prototipo al que se conforman todos los creyentes. Los cristianos no están bajo el pacto abrahámico, aunque son "bendecidos con él" al tener su fe contada como justicia. Aunque los creyentes del Nuevo Testamento no están bajo el pacto abrahámico, son, debido a su unión con Cristo, herederos de su herencia espiritual.
Ahora sólo nos queda señalar dónde el pacto abrahámico presagiaba el pacto eterno. En primer lugar, proclamó el alcance internacional de la misericordia divina: algunos de entre todas las naciones fueron incluidos en la elección de la gracia. En segundo lugar, dio a conocer el linaje ordenado del cual surgiría el Mesías y Mediador. En tercer lugar, anunció que sólo la fe aseguraba el interés en todo el bien que Dios había prometido. Cuarto, el hecho de que Abraham fuera el padre de todos los creyentes se hizo sombra de la verdad de que Cristo es el Padre de su propia simiente espiritual (Isaías 53:10, 11). Quinto, en el llamado de Dios a Abraham para que abandonara su propio país y se convirtiera en un peregrino en una tierra extraña, se tipificó el hecho de que Cristo dejara el cielo y habitara en la tierra. Sexto, como "heredero del mundo" (Romanos 4:13), Abraham prefiguró a Cristo como "heredero de todas las cosas" (Hebreos 1:2). Séptimo, en la promesa de Canaán a su descendencia tenemos una figura de la herencia celestial que Cristo ha procurado para su pueblo.
(Parece una triste tragedia que el pueblo de Dios esté tan dividido sobre el tema del bautismo. Aunque tenemos fuertes convicciones sobre el tema, nos hemos abstenido de presionarlas, o incluso presentarlas, en este estudio. Pero parecía imposible abordarlas fielmente. con el pacto abrahámico sin hacer la menor referencia al mismo. Hemos procurado escribir con moderación en el capítulo anterior, evitando expresiones duras y reflexiones innecesarias. Confiamos en que el lector lo reciba amablemente en el espíritu con el que está escrito).
 
 

Quinta parte: El pacto sinaítico
I.
Hemos llegado ahora a una etapa de nuestro tema que tememos no será de mucho interés para muchos de nuestros lectores; sin embargo, les pediríamos que tuvieran paciencia con nosotros por el bien de aquellos que están ansiosos por tener una exposición sistemática del mismo. Por lo tanto, escribimos para aquellos que desean respuestas a preguntas como las siguientes: ¿Cuál fue la naturaleza precisa del pacto que Dios celebró con Israel en el Sinaí? ¿Se refería sólo a su bienestar temporal como nación, o también establecía los requisitos de Dios para que el individuo disfrutara de las bendiciones eternas? ¿Se hizo ahora un cambio radical en la revelación de Dios a los hombres y en lo que Él exigía de ellos? ¿Se introdujo ahora un "camino de salvación" completamente diferente? ¿En qué se relaciona el pacto sinaítico con los demás, particularmente con el pacto eterno de gracia y con el pacto adámico de obras? ¿Estaba en armonía con el primero o una renovación del segundo? ¿Era el pacto del Sinaí simple o mixto: tenía sólo un significado de "letra" en relación con las cosas terrenales o también un "espíritu" en relación con las cosas celestiales? ¿Qué contribución específica hizo al desarrollo progresivo del plan y propósito divinos?
Consideramos de gran importancia que se obtenga una idea clara de la naturaleza y el significado precisos de esa augusta transacción que tuvo lugar en el Sinaí, cuando Jehová proclamó los Diez Mandamientos a oídos de Israel. Nadie que le haya prestado la debida atención puede dejar de percibir que marcó una época memorable en la historia de ese pueblo. Pero fue mucho más que eso: poseía un significado mucho más profundo y amplio: fue el comienzo de una nueva era en la historia de la raza humana, siendo un paso trascendental en esa serie de dispensaciones divinas hacia la humanidad caída. Sin embargo, hay que reconocer francamente que el tema es tan difícil como importante: la gran diversidad de opiniones que prevalece entre los teólogos y teólogos que han estudiado el tema es prueba de ello. Sin embargo, esta no es razón por la que debamos desesperar de obtener luz al respecto. Más bien debería hacernos pedir ayuda a Dios y llevar a cabo nuestra investigación con cautela, humildad y cuidado.
¿Cuál fue el carácter preciso de la transacción que Jehová celebró con Israel en el Sinaí? No se puede negar que se hizo un pacto de buena fe en esa ocasión. El término en realidad se usa en Éxodo 19:5: "Ahora pues, si en verdad obedezcéis mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos". Así que nuevamente leemos: "Y tomó el libro del pacto, y lo leyó en presencia del pueblo, y ellos dijeron: Haremos todo lo que Jehová ha dicho, y seremos obedientes. Y Moisés tomó la sangre, y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros acerca de todas estas palabras" (Éxodo 24:7, 8). Años después, al repasar los tratos de Dios con Israel, Moisés dijo: "Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en Horeb" (Deuteronomio 5:2). No sólo se usa la palabra pacto, sino que las transacciones en el Sinaí contenían todos los elementos de un pacto: las partes contratantes eran el Señor Dios e Israel; la condición era: "Si en verdad obedecéis mi voz"; la promesa era: "Vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa" (Éxodo 19:6); el castigo fueron las maldiciones de Deuteronomio 28:15, etc.
Pero ¿cuál fue la naturaleza y el diseño de ese pacto? ¿Se burló Dios de sus criaturas caídas al renovar formalmente el pacto (adámico) de obras, que ya habían roto, bajo cuya maldición yacía todo por naturaleza, y que Él sabía que no podían guardar ni una sola hora? Esta pregunta se responde sola. ¿O hizo Dios con Israel entonces lo que hace con su pueblo ahora: primero redimir y luego someter a la ley como regla de vida, como norma de conducta? Pero si ese fuera el caso, ¿por qué celebrar este "pacto" formal? Incluso Fairbairn prácticamente corta el nudo aquí al decir que la forma de un pacto no tiene ninguna consecuencia. Pero esta forma de pacto en el Sinaí es precisamente lo que requiere ser tenido en cuenta. Los cristianos no están sujetos a la ley como un pacto, aunque sí lo están por regla general. No se puede obtener ayuda esquivando las dificultades o negando su existencia; deben abordarse de manera justa y con oración.
No tengo ninguna duda de que muchos se han extraviado al considerar la enseñanza típica de la historia de Israel y el antitipo en la experiencia de los cristianos, al no notar debidamente los contrastes y las comparaciones entre ellos. Es cierto que la liberación de Israel de la esclavitud de Egipto por parte de Dios presagió benditamente la redención de sus elegidos del pecado y de Satanás; sin embargo, no debemos olvidar que la mayoría de los que fueron emancipados de la esclavitud de Faraón perecieron en el desierto, sin que se les permitiera entrar en la tierra prometida. Tampoco nos dejamos limitarnos al mero razonamiento en este punto: está escrito en un registro inspirado que "he aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá un nuevo pacto; no conforme a el pacto que hice con sus padres, el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque no permanecieron en mi pacto, y yo no los esperé, dice el Señor" (Heb. 8:8, 9). Por lo tanto, tenemos autoridad divina para decir que los tratos de Dios con Israel en el Sinaí no fueron un paralelo con sus tratos con su pueblo bajo el evangelio, ¡sino un contraste!
Herman Witsius consideró que el pacto sinaítico no era, formalmente, el pacto de gracia ni el pacto de obras, sino un pacto nacional que presuponía ambos y que prometía "no sólo bendiciones temporales... sino también espirituales y eternas". ". Hasta ahora, todo bien. Pero cuando afirma (libro 4, sec. 4, par. 43-45) que la condición de este pacto era "una obediencia sincera, aunque no perfecta en todos los aspectos, a sus mandamientos", ciertamente no podemos estar de acuerdo. Witsius sostuvo que el pacto sinaítico difería del pacto de obras, que no preveía ni permitía la aceptación de una obediencia sincera aunque imperfecta; y que difería del pacto de gracia, ya que no contenía promesas de fuerza para permitir a Israel rendir esa obediencia. Aunque plausible, su posición no sólo es errónea sino también muy peligrosa. Dios nunca prometió vida eterna a los hombres con la condición de una obediencia imperfecta pero sincera, lo que derribaría todo el argumento de Romanos y Gálatas.
Thomas Bell (1814) en su intenso trabajo sobre Los Pactos insiste en que "el pacto de obras fue liberado del Sinaí, pero subordinado al Pacto de Gracia". Un pensador tan preciso estaba obligado a sentir la presión de las dificultades que entraña tal postulado, pero adoptó una extraña manera de salir de ellas. Apelando a Deuteronomio 29:1, Bell argumentó que Dios hizo "dos pactos distintos con Israel" y que "el que se hizo en Moab fue el Pacto de Gracia", y que "los dos pactos mencionados en Deuteronomio 29:1 son tan opuestos". como justicia de la ley y justicia de la fe”. No intentaremos aquí mostrar lo insatisfactorio e insostenible de tal inferencia; basta decir que hay menos justificación para ello que concluir que Dios hizo dos pactos totalmente distintos con Abraham (en Génesis 15 y 17): el pacto en Moab fue una renovación del Sinaítico, como lo fueron los hechos con Isaac y Jacob. del original con Abraham.
Los conocidos como los Hermanos de Plymouth han propuesto una idea muy diferente. Darby (que tenía una gran predilección por las novedades) propuso la teoría de que en el Sinaí Israel cometió un error fatal, abandonando deliberadamente el terreno de recibir todo de Dios sobre la base de la pura gracia, y en su estupidez y autosuficiencia accedió en lo sucesivo a ganarse todo de Dios. Sus favores. La idea es que cuando Dios ensayó sus tratos misericordiosos con ellos (Éxodo 19:4) y luego añadió: "Ahora pues, si obedecéis mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos". ", que Israel era culpable de pervertir Sus palabras, y evidenció su carnalidad y orgullo al decir: "Todo lo que el Señor ha dicho, lo haremos". Éstas se consideran palabras muy desastrosas y que conducen a resultados muy desastrosos; porque se supone que, a partir de ese momento, Dios cambió por completo su actitud hacia ellos.
En su Sinopsis, Darby concluye sus comentarios sobre Éxodo 18 y abre el 19 diciendo: "Pero habiendo terminado así el curso de la gracia, la escena cambia por completo. No celebran la fiesta en el monte, donde Dios, como había prometido, había hecho". los había guiado—los había traído, llevándolos como sobre "alas de águilas, hacia Él mismo". Les propone una condición: si obedecieran su voz, deberían ser su pueblo. El pueblo—en lugar de conocerse a sí mismos y decir: " No nos atrevemos, aunque estamos obligados a obedecer, a ponernos bajo tal condición y arriesgar nuestra bendición, sí, asegurarnos de perderla"; comprometernos a hacer todo lo que el Señor ha dicho. La bendición ahora tomó la forma de dependencia, como Adán sobre la fidelidad del hombre así como de Dios... Sin embargo, al pueblo no se le permite acercarse a Dios, quien se escondió en las tinieblas".
C. H. Mackintosh, en sus comentarios sobre Éxodo 19, dice: "Fue [la escena presentada al final de 18] sólo un breve momento de luz solar en el que se presentó una imagen muy vívida del reino; pero la luz del sol fue seguida rápidamente por las pesadas nubes que se reunieron alrededor de ese "montaje palpable", donde Israel, en un espíritu de legalidad oscura y sin sentido, abandonó su pacto de pura gracia por el pacto de obras del hombre. ¡Un movimiento desastroso! Un movimiento plagado de los resultados más funestos. Hemos visto que ningún enemigo podía resistir ante Israel; no se sufrió ningún obstáculo que interrumpiera su marcha adelante y victoriosa. Las huestes de Faraón fueron derrocadas, Amalec y su pueblo fueron derrotados a filo de espada; todo fue victoria, porque Dios estaba actuando en nombre de Israel. de Su pueblo en cumplimiento de Su promesa a Abraham, Isaac y Jacob.
"En los primeros versículos del capítulo que ahora tenemos ante nosotros, el Señor recapitula Sus acciones hacia Israel en el siguiente lenguaje conmovedor y hermoso: ver Éxodo 29:3-6. Observe, es 'Mi voz' y 'Mi pacto'. ¿Cuál fue la expresión de esa 'voz'? ¿Y qué implicaba ese 'pacto'? ¿Se había hecho oír la voz de Jehová con el propósito de establecer las reglas y regulaciones de un legislador severo e inflexible? De ninguna manera. Había hablado a Exigir libertad para los cautivos, para proporcionar refugio contra la espada del destructor, para abrir un camino para que pasen los redimidos, para hacer bajar pan del cielo, para sacar agua de la roca de pedernal; tales habían sido los misericordiosos. e inteligible expresión de la 'voz' de Jehová hasta el momento en que 'Israel acampó delante del monte'.
"Y en cuanto a su 'pacto', era uno de pura gracia. No proponía ninguna condición, no hacía exigencias, no ponía yugo sobre el cuello, ni carga sobre el hombro. Cuando 'el Dios de gloria se apareció a Abraham' en Ur de los caldeos, ciertamente no se dirigió a él con tales palabras: "harás esto y no harás aquello, ah, no; tal lenguaje no estaba de acuerdo con Su corazón. Le conviene mucho mejor colocar 'un "Mitra hermosa" sobre la cabeza de un pecador que poner "un yugo sobre su cuello". Su palabra a Abraham fue "Yo daré". La tierra de Canaán no debía ser comprada por las obras del hombre, sino que debía ser dada por la gracia de Dios. Así quedó; y al comienzo del Libro del Éxodo vemos a Dios descendiendo en gracia para cumplir Su promesa a la descendencia de Abraham... Sin embargo, Israel no estaba dispuesto a ocupar esta bendita posición".
Como muchos han sido engañados por esta enseñanza, haremos una digresión por un momento y mostraremos cuán absolutamente antibíblica es. Es un grave error decir que en el pacto abrahámico Dios "no propuso condiciones ni hizo exigencias, no puso yugo sobre el cuello". Como señalamos en nuestros capítulos al respecto al estudiar el pacto abrahámico, la atención no debe limitarse a uno o dos pasajes en particular; pero se deben tomar en consideración todos los tratos de Dios con ese patriarca. ¿No le dijo Dios a Abraham: "Anda delante de mí, y sé recto, y haré un pacto entre mí y ti" (Génesis 17:1)? ¿No dijo: "Porque yo sé que él mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino del Señor, para hacer justicia y juicio, para que [a fin de] el Señor traiga sobre Abraham lo que ha dicho de él" (Génesis 18:19)? Abraham tenía que "guardar el camino del Señor", que se define como "hacer justicia y juzgar", es decir, caminar obedientemente, en sujeción a la voluntad revelada de Dios, si quería recibir el cumplimiento de las promesas divinas.
Nuevamente: ¿no confirmó el Señor expresamente su pacto con Abraham mediante juramento al decir: "Por mí mismo he jurado ante el Señor, por cuanto has hecho esto, y no me has negado a tu hijo, tu único, que en bendición Te bendeciré", etc. (Génesis 22:16, 17). Es cierto, benditamente cierto, que Dios trató con Abraham con pura gracia; pero es igualmente cierto que lo trató como a una criatura responsable, como sujeto a la autoridad divina y lo puso bajo la ley. En una fecha posterior, cuando Jehová renovó el pacto con Isaac, dijo: "Haré que tu descendencia se multiplique como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y en tu descendencia serán todas las naciones del sea bendita la tierra [la promesa original del pacto], por cuanto Abraham obedeció mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes" (Gén. 26:4, 5). Esto está bastante claro; y nada podría ser más claro que Dios no introdujo ningún cambio en sus tratos con los descendientes de Abraham cuando dijo a Israel en el Sinaí: "Ahora pues, si obedecéis verdaderamente mi voz y guardáis mi pacto, seréis para mí un tesoro peculiar". sobre todos los pueblos" (Éxodo 19:5).
Igualmente claro está en las Escrituras que la nación de Israel estaba bajo la ley antes de llegar al Sinaí: "Si escuchas atentamente la voz de Jehová tu Dios, y haces lo recto delante de sus ojos, y prestas oído a a sus mandamientos y guardéis todos sus estatutos, ninguna de estas enfermedades os enviaré" (Éxodo 15:26). ¿No es extraño ver hombres ignorando pasajes tan claros? Para que no se plantee la objeción de que la referencia a los "mandamientos y estatutos" de Dios en ese pasaje era prospectiva, es decir, en vista de la ley que pronto les sería dada, observe lo siguiente: "He aquí, haré llover pan del cielo". para vosotros; y el pueblo saldrá y recogerá una cuota cada día, para que yo los pruebe si andan en mi ley o no" (Éxodo 16:4). El significado de esto se explica en "mañana es el reposo del santo sábado para el Señor" (Éxodo 16:23). ¡Ay por su respuesta: "Algunos del pueblo salieron el séptimo día a reunirse" (v. 27). Ahora observemos cuidadosamente la queja de Dios: "¿Hasta cuándo negaréis guardar mis mandamientos y mis leyes?" (Éxodo 16:28). Así que la referencia en 16:4 no fue prospectiva, sino retrospectiva: ¡Israel estaba bajo la ley mucho antes de llegar al Sinaí!
Pero para refutar aún más la extraña teoría mencionada anteriormente, podríamos preguntar: ¿No fue el Señor mismo quien tomó la iniciativa en este llamado abandono del pacto abrahámico? ¡Porque fue Él quien envió a Moisés al pueblo con las palabras (Éxodo 19:5) que evidentemente buscaban evocar una respuesta afirmativa! Nuevamente preguntamos: si su respuesta procedió del orgullo carnal y la autosuficiencia, si mostró una arrogancia y presunción intolerables, ¿por qué no suscitó ninguna reprimenda formal? Lejos de estar disgustado el Señor con la promesa de Israel, le dijo a Moisés: "He aquí, yo vengo a ti en una espesa nube, para que el pueblo oiga cuando hablo contigo, y crea en ti para siempre" (Éxodo 19:9). ). Nuevamente: ¿por qué, en el ensayo de esta transacción, dijo Moisés: "El Señor me dijo: He oído la voz de las palabras que este pueblo te ha hablado; bien han dicho todo lo que han dicho? ", y luego exhaló el deseo: "Ojalá hubiera en ellos un corazón tal que me temiese y guardara siempre todos mis mandamientos, para que les fuera bien a ellos y a sus hijos para siempre" (Deuteronomio 5: 28, 29).
Cuán completamente injustificada e insostenible es esta teoría (que ha sido aceptada por muchos y repetida en la Biblia Scofield) a la luz de los hechos claros de las Sagradas Escrituras. Si Israel hubiera actuado con tanta locura y presunción, ¿habría cumplido el Señor todas las formalidades de una transacción de pacto (Éxodo 24:3-8)? Si las palabras pronunciadas por Él y respondidas por el pueblo se hubieran basado en condiciones imposibles por un lado y mentiras palpables por el otro, un pacto sería impensable. Finalmente, obsérvese cuidadosamente que, lejos de que Dios pronunciara un juicio sobre Israel por su promesa en el Sinaí, declaró que, al cumplir la misma, serían particularmente honrados y bendecidos (Éxodo 23:27-29; Deuteronomio 6:28).
II.
Al abordar el estudio del pacto del Sinaí, es necesario prestar atención a varias cosas. Primero, debe verse en conexión con todo lo que lo precedió (particularmente los pactos anteriores), en lugar de considerarse como una transacción aislada: sólo así se pueden ver sus detalles en su perspectiva adecuada. En segundo lugar, debe ponderarse en relación con el propósito eterno de Dios y el desarrollo gradual y progresivo del mismo que dio a su pueblo: había algo más en ello que lo meramente temporal y evanescente. En tercer lugar, no se debe leer en él toda la luz de las comunicaciones posteriores de Dios; sin embargo, las referencias directas a la dispensación mosaica en el Nuevo Testamento deben sopesarse cuidadosamente en relación con ella.
Comencemos, entonces, considerando lo que precedió al pacto del Sinaí. Limitándonos a lo que se relaciona más estrechamente con nuestra investigación actual, recordemos que bajo el pacto anterior Dios había hecho saber que el Mesías y Redentor prometido surgiría del linaje de Abraham. Ahora bien, está claro que eso requería varias cosas. La existencia de los descendientes de Abraham como un pueblo separado se volvió indispensable, de modo que se pudiera rastrear innegablemente el descenso de Cristo y verificar claramente la promesa principal de ese pacto. Además, el aislamiento de los descendientes de Abraham (Israel) de los paganos fue igualmente esencial para la preservación del conocimiento y la adoración de Dios en la tierra, hasta que llegara la plenitud de los tiempos y tuviera éxito una dispensación superior. En cumplimiento de esto, a Israel se le encomendaron los oráculos vivientes, y entre ellos se establecieron con autoridad las ordenanzas del culto divino.
No fue hasta que se desarrolló la gran familia de Jacob (setenta y cinco almas: Hechos 7:14) que el pacto abrahámico, en su aspecto natural, comenzó a florecer hacia su cumplimiento. Había entonces buenas perspectivas de su aumento progresivo; sin embargo, se necesitaría un tiempo considerable antes de que pudieran lograr ese aumento en número que justificaría su organización política como una nación separada y los pondría en condiciones de ocupar la herencia prometida. Para ello, la providencia de Dios les dio un asentamiento temporal en Egipto, lo que fue de gran ventaja para ellos. Una temporada en medio de la nación más erudita de la antigüedad brindó a los israelitas la oportunidad de obtener instrucción en muchas ramas importantes del conocimiento, que aprovecharon, como lo muestra su historia posterior; mientras que el hecho de que "todo pastor era abominación para los egipcios" (Gén. 46:34) mantuvo a las dos naciones separadas religiosamente, de modo que en un grado considerable los hebreos fueron preservados de la idolatría. Más tarde, la cruel esclavitud que vivieron allí los hizo felices de irse.
En Egipto, los descendientes de Abraham se habían multiplicado tanto que en la época del gran Éxodo probablemente había al menos dos millones de almas. Entonces, si iban a ser organizados en una nación y sometidos a la debida sujeción a Dios, era necesario que Él les revelara plenamente su voluntad, dándoles leyes y preceptos para la regulación de todas las fases de su vida. vidas corporativas e individuales; y, sobre todo, prescribir la naturaleza y exigencias del culto divino. Esto es lo que Jehová hizo bondadosamente en el Sinaí. Allí, Dios le dio a Israel una declaración completa de sus derechos sobre ellos y lo que exigía de ellos, proporcionándoles una "constitución" que no tenía en vista más que su propio bien y la glorificación de su gran nombre; todo ello ratificado por un pacto solemne. Este fue un avance decidido con respecto a todo lo que había sucedido antes y marcó otro paso adelante en el desarrollo del plan divino.
Pero en este punto nos enfrentamos a una dificultad formidable, a saber, la notable diversidad en la representación que se encuentra en las Escrituras posteriores con respecto a la tendencia y la influencia de la ley sobre aquellos que estaban sujetos a ella. Por un lado, encontramos una clase de pasajes que representan la ley como si viniera expresamente del redentor de Israel, transmitiendo un aspecto benigno y apuntando a resultados felices. Moisés exaltó la condición de Israel como, por este mismo motivo, superior a la de todos los demás pueblos: "¿Porque qué nación hay tan grande que tenga a Dios tan cerca de ellos, como lo está Jehová nuestro Dios en todo lo que invocamos?". ¿Y qué nación hay tan grande que tenga estatutos y derechos tan justos como toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros? (Deuteronomio 4:7, 8). El mismo sentimiento se repite de diversas formas en los Salmos. "Mostró su palabra a Jacob, sus estatutos y sus juicios a Israel. No hizo así con ninguna nación, y sus juicios no los conocieron" (Sal. 147:19, 20). "Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada les hará tropezar" (Sal. 119:165).
Pero, por otra parte, hay otra clase de pasajes que parecen apuntar en la dirección totalmente opuesta. En ellos, la ley se representa como una fuente de problemas y terror, una esclavitud de la que es verdadera libertad escapar. "La ley produce ira" (Romanos 4:15); "la fuerza del pecado es la ley" (1 Cor. 15:56). En 2 Corintios 3:7, 9 el apóstol habla de la ley como "ministerio de muerte escrito y grabado en piedras" y como "ministerio de condenación". Nuevamente declara: "Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición" (Gálatas 3:10). "Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. He aquí, yo Pablo os digo que si estáis circuncidados, de nada os aprovechará Cristo. Porque otra vez testifico todo hombre circuncidado, que está obligado a cumplir toda la ley" (Gálatas 5:1-3).
Ahora bien, es muy obvio que representaciones tan diversas y antagónicas no podrían haberse dado del derecho en el mismo respecto, o con la misma consideración, de su objetivo directo y primario. Estamos obligados a creer que ambas representaciones son ciertas, ya que se encuentran igualmente en el volumen de la inspiración. Así, está claro que la Escritura requiere que contemplemos la ley desde más de un punto de vista, y con respecto a diferentes usos y aplicaciones de la misma. Más adelante se señalarán cuáles son esos diferentes puntos de vista y cuáles los variados usos y aplicaciones de la ley. Por el momento, nos limitaremos a considerar el lugar que ocupa la ley en la economía mosaica. Este es seguramente el único orden lógico a seguir, porque es la clase más feliz de representación la que se encuentra en el Pentateuco, ocupando el primer plano; mientras que los demás llegan después y debemos ser notados por nosotros posteriormente.
"El pacto nacional con Israel se refería aquí (Éxodo 19:5); el estatuto sobre el cual estaban incorporados, como pueblo, bajo el gobierno de Jehová. Era un compromiso de Dios, darle a Israel la posesión de Canaán, y para protegerlos en ella: para hacer fructífera la tierra y victoriosa y próspera a la nación, y para perpetuar sus oráculos y ordenanzas entre ellos; siempre y cuando ellos, como pueblo, no rechazaran su autoridad, apostataran a la idolatría y toleraran maldad abierta. Estas cosas constituyen una pérdida del pacto; como lo hizo después su rechazo nacional de Cristo. Los verdaderos creyentes entre ellos fueron tratados personalmente de acuerdo con el Pacto de Gracia, tal como lo son ahora los verdaderos cristianos; y los incrédulos estaban bajo el Pacto de Gracia. Obras, y sujetas a condenación por ella, como en la actualidad; sin embargo, el pacto nacional no era estrictamente ni lo uno ni lo otro, sino que tenía algo de la naturaleza de cada uno.
"El pacto nacional no se refería a la salvación final de los individuos: ni fue roto por la desobediencia, o incluso la idolatría, de algunos de ellos, siempre que esto no fuera sancionado o tolerado por la autoridad pública. Era de hecho un tipo de pacto hecho con los verdaderos creyentes en Cristo Jesús, como lo fueron todas las transacciones con Israel; pero, como otros tipos, 'no tenía la imagen misma', sino sólo 'una sombra de cosas buenas por venir'. Cuando, por lo tanto, como un nación, habían roto este pacto, el Señor declaró que haría 'un nuevo pacto con Israel, poniendo su ley', no sólo en sus manos, sino 'en sus entrañas'; y 'escribiéndola', no en tablas de piedra, "sino en sus corazones, perdonando su iniquidad y no acordándose más de su pecado" (Jer. 31:32-34; Heb. 8:7-12; 10:16, 17). Los israelitas estaban bajo una dispensación de misericordia, y tenían privilegios externos y grandes ventajas en diversas formas para la salvación; sin embargo, como cristianos profesantes, la mayoría de ellos descansaban en ellos y no miraban más allá. El pacto exterior se hizo con la Nación, dándoles derecho a ventajas exteriores, bajo la condición de obediencia nacional exterior; y el pacto de Gracia fue ratificado personalmente con los verdaderos creyentes, y les selló y aseguró bendiciones espirituales, al producir una disposición santa de corazón y obediencia espiritual a la ley Divina. En caso de que Israel guardara el pacto, el Señor prometió que serían para Él "un tesoro especial". Siendo "toda la tierra" (Éxodo 19:5) del Señor, podría haber elegido cualquier otro pueblo en lugar de Israel: y esto implicaba que, como Su elección de ellos era gratuita, si rechazaban Su pacto, Él los rechazaría y comunicaría sus privilegios a otros; como de hecho lo ha hecho desde la introducción de la dispensación cristiana" (Thomas Scott).
La cita anterior contiene el análisis más lúcido, completo y, sin embargo, simple del pacto sinaítico que hemos encontrado en todas nuestras lecturas. Traza una clara línea de distinción entre los tratos de Dios con Israel como nación y con los individuos en ella. Muestra la posición correcta del pacto eterno de gracia y el pacto adámico de obras en relación con la dispensación mosaica. Todos nacieron bajo la condenación de su jefe federal (Adán), y mientras continuaron no regenerados y en incredulidad, estaban bajo la ira de Dios; mientras que los elegidos de Dios, al creer, fueron tratados por Él entonces, como individuos, precisamente de la misma manera que lo son ahora. Scott resalta claramente el carácter, el alcance, el diseño y la limitación del pacto del Sinaí: su carácter era una combinación suplementaria de ley y misericordia; su alcance era nacional; su diseño era regular los asuntos temporales de Israel bajo el gobierno divino; su limitación estaba determinada por la obediencia o desobediencia de Israel. También se permite su naturaleza típica, el punto más difícil de dilucidar. Aconsejamos al estudiante interesado que vuelva a leer los últimos cuatro párrafos.
Se evitará mucha confusión y se obtendrá mucha ayuda si la economía del Sinaí se contempla por separado bajo sus dos aspectos principales, a saber, como un sistema de religión y gobierno diseñado para el uso inmediato de los judíos durante la continuación de esa dispensación; y luego como un plan de preparación para otra y mejor economía, por la cual sería reemplazada cuando se hubiera cumplido su propósito temporal. El primer diseño y el fin inmediato de lo que Dios reveló a través de Moisés fue instruir y ordenar la vida de Israel, ahora formada como nación. La segunda y última intención de Dios era preparar al pueblo, mediante un largo curso de disciplina, para la venida de Cristo. El carácter del pacto Sinaítico no era, en sí mismo, ni puramente evangélico ni exclusivamente legal: la sabiduría divina ideó una mezcla maravillosa y bendita de rectitud y gracia, justicia y misericordia. Los requisitos de la elevada e inmutable santidad de Dios fueron claramente revelados; mientras que su bondad, bondad y paciencia también se manifestaron definitivamente. La ley moral y ceremonial, juntas, presentaban y mantenían un equilibrio perfecto, del que sólo la corrupción de la naturaleza humana caída no logró aprovechar plenamente.
El pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí requería obediencia exterior a la letra de la ley. Contenía promesas de bendición nacional si ellos, como pueblo, guardaban la ley; y también anunció calamidades nacionales si eran desobedientes. Esto queda inequívocamente claro en un pasaje como el siguiente: "Por lo cual sucederá que, si oyeres estos juicios, y los guardes y los cumplas, el Señor tu Dios guardará contigo el pacto y la misericordia que juró. a tus padres: Y él te amará, y te bendecirá, y te multiplicará; también bendecirá el fruto de tu vientre, y el fruto de tu tierra, tu trigo, y tu vino, y tu aceite, el producto de tu las vacas y los rebaños de tus ovejas, en la tierra que juró a tus padres que te daría. Bendita serás entre todos los pueblos: no habrá hombre ni mujer estéril entre ti, ni entre tus ganados. Y el Señor hará Quitará de ti toda enfermedad, y no pondrá sobre ti ninguna de las malas enfermedades de Egipto que tú conoces, sino que las pondrás sobre todos los que te aborrecen, y consumirás a todo el pueblo que Jehová tu Dios librará. ti" (Deuteronomio 7:12-16).
En relación con la nota del pasaje anterior, primero, la referencia definitiva hecha a la "misericordia" de Dios, que prueba que Él no trató con Israel sobre la base de una ley exigente e implacable, como algunos han supuesto erróneamente. En segundo lugar, observe la referencia que el Señor hizo aquí a su juramento a sus padres, es decir, Abraham, Isaac y Jacob; lo que muestra que el pacto sinaítico se basó en el pacto abrahámico, y no se divorció de él, siendo la ocupación de Canaán por parte de Israel el cumplimiento "letra" del mismo. En tercer lugar, si, como nación, Israel rindiera a su Dios la obediencia a la que tenía derecho como Rey y Gobernador, entonces Él los amaría y los bendeciría; bajo la economía cristiana no hay ninguna promesa de que Él amará y bendecirá a cualquiera que ¡Viva desafiando sus derechos sobre ellos! Cuarto, las bendiciones específicas aquí enumeradas fueron todas de tipo temporal y material. En otros pasajes Dios amenazó con traerles plagas y juicios (Deuteronomio 28:15-65) por desobediencia. El conjunto era un pacto que prometía a Israel ciertas bendiciones externas y nacionales con la condición de que rindieran a Dios una obediencia externa general a su ley.
El tenor del pacto hecho con ellos fue: "Ahora pues, si en verdad obedezcéis mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra, y seréis para mí un tesoro especial, entre todos los pueblos". sed para mí un reino de sacerdotes y una nación santa" (Éxodo 19:5, 6). "He aquí, yo envío un ángel delante de ti para que te guarde en el camino y te lleve al lugar que he preparado. Guardaos de él y obedeced su voz; no le provoquéis, porque no perdonará vuestras transgresiones. porque mi nombre está en él. Pero si en verdad obedeces su voz y haces todo lo que yo digo, entonces seré enemigo de tus enemigos, y adversario de tus adversarios" (Éxodo 23:20-22). Sin embargo, se hizo una provisión de misericordia donde se evidenció el verdadero arrepentimiento por el fracaso: "Si confesaren su iniquidad, y la iniquidad de sus padres, con la transgresión que contra mí cometieron, y que también han andado en contra de mí; y que también he andado en contra de ellos, y los he llevado a la tierra de sus enemigos; si entonces sus corazones incircuncisos se humillan, y luego aceptan el castigo de su iniquidad, entonces me acordaré de mi pacto con Jacob, y también mi pacto con Isaac, y también mi pacto con Abraham... Estos son los estatutos, decretos y leyes que Jehová hizo entre él y los hijos de Israel en el monte Sinaí, por mano de Moisés" (Levítico 26:40). -42, 46).
El pacto sinaítico de ninguna manera interfirió con la administración divina ni del pacto eterno de gracia (hacia los elegidos) ni del pacto adámico de obras (bajo el cual todos por naturaleza se encuentran); está en otra región completamente distinta. El hecho de que los israelitas individuales fueran herederos de bendiciones bajo el primero o bajo la maldición del segundo, de ninguna manera obstaculizó o afectó la existencia de Israel como pueblo bajo este régimen nacional, que no respetaba las bendiciones internas y eternas, sino sólo los intereses externos y temporales. . Dios, al celebrar este acuerdo con Israel, tampoco se burló de su impotencia ni los atormentó con vanas esperanzas, como tampoco lo hace ahora, cuando todavía se mantiene que "la justicia enaltece a la nación; pero el pecado es oprobio a las naciones" (Prov. .14:34). Si bien es cierto que Israel fracasó miserablemente en cumplir sus compromisos nacionales y acarreó sobre sí mismos los castigos que Dios había amenazado, sin embargo, la obediencia que Él exigía de ellos no era obvia y irremediablemente impracticable: es más, hubo períodos brillantes en su historia. cuando se rindió de manera justa y ellos disfrutaron manifiestamente de sus frutos.
III.
Considerada como parte del desarrollo gradual y progresivo del propósito eterno de Dios, la transacción del Sinaí marcó un decidido paso adelante respecto del pacto abrahámico, al tiempo que fue también un plan de preparación muy adecuado para el cristianismo; Considerada por separado, la transacción del Sinaí fue la entrega de un sistema de gobierno diseñado para el uso inmediato de los judíos. Estos dos aspectos principales deben mantenerse distintos si se quiere evitar una confusión irremediable. Seguimos tratando el segundo, es decir, el pacto del Sinaí en su relación estricta con la nación de Israel. Anunció ciertas bendiciones externas y temporales con la condición de que Israel como pueblo permaneciera sujeto a su Rey divino, mientras amenazaba con maldiciones y calamidades nacionales si rechazaban Su cetro y desacataban Sus leyes. Esto proporciona la clave de toda la historia de los judíos.
Como ejemplo y ejemplificación de lo que se acaba de decir, tomemos lo siguiente: "Por tanto, decid a los hijos de Israel: Yo soy el Señor, y os sacaré de debajo de las cargas de los egipcios, y os libraré de las cargas de los egipcios". de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido y con grandes juicios; y os tomaré por mi pueblo, y seré para vosotros por Dios; y sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de debajo de las cargas de los egipcios, y os introduciré en la tierra de la cual juré darla a Abraham, a Isaac y a Jacob, y os la daré por herencia: Yo soy el Señor" (Éxodo 6:6-8). Ahora bien, ese pasaje ha presentado una dificultad formidable para aquellos que lo han reflexionado cuidadosamente, ¡porque casi ninguno de los adultos que Dios sacó de Egipto alguna vez entró en Canaán! ¿Cómo se explica entonces esto?
Por lo tanto: primero, esa promesa se refería a Israel como pueblo, y de ninguna manera implicaba necesariamente que todos, o incluso alguno de esa generación en particular, entrarían en Canaán. La veracidad divina no quedó manchada: cuarenta años después la nación obtuvo la herencia prometida. En segundo lugar, se deben comparar otros pasajes con él. En Éxodo 6 no se menciona ninguna condición expresa en relación con la promesa, ni siquiera el creer en ella. Sin embargo, en lo que respecta a esa generación, esto, como muestra claramente la secuela, estaba implícito; porque si hubiera sido una promesa absoluta e incondicional para esa generación, debía haberse cumplido; de lo contrario, Dios no habría cumplido Su palabra. Que la promesa a esa generación estaba suspendida sobre su fe queda claro en Hebreos 3:18, 19. En tercer lugar, ahí vemos el contraste: el cumplimiento de cada condición está asegurado para nosotros en y por Cristo.
El pacto sinaítico, entonces, era un pacto que prometía a Israel como pueblo ciertas bendiciones materiales y nacionales con la condición de que rindieran a Dios una obediencia general a sus leyes. Pero llegados a este punto se puede objetar que Dios, que es infinitamente santo y cuya prerrogativa es escudriñar el corazón, nunca podría estar satisfecho con una obediencia exterior y general, que en el caso de muchos sería hueca y poco sincera. La objeción es pertinente y presenta una dificultad real: ¿cómo afrontarla? Muy simple: esto sería cierto para los individuos como tales, pero no necesariamente para las naciones. ¿Y por qué no?, cabe preguntarse. Por esta razón: porque las naciones como tales sólo tienen una existencia temporal; por lo tanto, deben ser recompensados o castigados en este mundo presente, ¡o nada en absoluto! Siendo esto así, la clase de obediencia que se les exige es menor que la de los individuos, cuyos premios y castigos serán eternos.
Pero nuevamente se puede objetar: ¿No declaró el Señor: "Os tomaré por pueblo y seré para vosotros por Dios" (Éxodo 6:7)? ¿No hay algo mucho más espiritual implícito allí que un pacto nacional, algo en sus términos que no podría agotarse con bendiciones meramente externas y temporales? Una vez más debemos insistir en trazar una línea amplia entre lo que corresponde a los individuos y lo que es aplicable a las naciones. Esta objeción sería bastante válida si esa promesa describiera la relación de Dios con el alma individual, ¡pero el caso es muy diferente cuando recordamos la relación que Dios tiene con una nación como tal! Para determinar el significado exacto y el alcance de las promesas divinas a Israel como pueblo, debemos tomar nota de los compromisos reales que encontramos que Él celebró con ellos como nación. Esto es bastante obvio, sin embargo, pocos teólogos lo han seguido consistentemente al tratar con lo que tenemos ahora ante nosotros.
Cabe señalar a continuación que la visión que hemos propuesto anteriormente (y en el capítulo anterior) sobre la naturaleza y alcance del pacto Sinaítico concuerda plenamente con las declaraciones hechas al respecto en el Nuevo Testamento, la más importante de las cuales se encuentra en Hebreos 8, donde se contrasta con el mejor y nuevo pacto bajo el cual viven ahora los cristianos. A primera vista puede parecer que la antítesis trazada entre los dos pactos en Hebreos 8 es tan radical que debe ser una oposición entre el pacto de obras hecho con Adán y el pacto de gracia hecho con los creyentes bajo el evangelio; de hecho, varios comentaristas competentes así lo entienden. Pero esto es un gran error, y que conlleva serias implicaciones, porque el error en un punto afecta, más o menos, a todo nuestro pensamiento teológico. Un poco de reflexión debería determinar rápidamente esta cuestión.
En primer lugar, el pueblo de Dios, incluso antes de la encarnación de Cristo, no estaba bajo el pacto de obras quebrantado, con su inevitable maldición, sino que disfrutaba de las bendiciones del pacto eterno que Dios había hecho con su garantía antes de la fundación de el mundo. En segundo lugar, tal visión del pacto Sinaítico (es decir, convertirlo en una repetición del pacto celebrado con Adán) estaría en total contradicción con lo que se dice en la Epístola a los Gálatas, donde se declara específicamente que: Cualquiera que haya sido el propósito de Dios al dar la ley, no pretendía ni podía anular las promesas hechas a Abraham ni reemplazar el método anterior de salvación por fe que le fue revelado a ese patriarca. Pero si entendemos que el apóstol (y recordamos que se estaba dirigiendo a los judíos en la Epístola a los Hebreos) está estableciendo un contraste entre el pacto nacional hecho con sus padres en el Sinaí y el pacto mucho más elevado y mejor al que judíos y gentiles son llevados por la fe. en Cristo, entonces obtenemos una explicación satisfactoria de Hebreos 8 y una que lo pone en completa armonía con Gálatas 3.
Observe cuidadosamente lo que se dice en Hebreos 8 como la diferencia característica entre la nueva y la vieja economía: "Pondré mis leyes en sus mentes, y las escribiré en sus corazones" (v. 10). En el Sinaí no se hizo ninguna promesa comparable a ésta. Pero la ausencia de cualquier seguridad de las operaciones internas y eficaces del Espíritu estaba muy de acuerdo con el hecho de que la economía mosaica requería no tanto una obediencia interior y espiritual, sino una obediencia exterior y natural a la ley, que para ellos no tenía nada más elevado que sanciones temporales. Este es un principio fundamental que no ha recibido la consideración que merece: es vital para una comprensión clara de la diferencia radical que existe entre el judaísmo y el cristianismo. Bajo el antiguo Dios trató con una sola nación; ahora Él está manifestando Su gracia para elegir a personas esparcidas entre todas las naciones. En el primero simplemente dio a conocer sus requisitos; en este último, Él realmente produce lo que satisface Sus requisitos.
Gálatas 3 muestra claramente que el pacto Sinaítico era subsidiario de las promesas dadas a Abraham acerca de su Simiente: "¿Para qué, pues, sirve la ley [es decir, toda la economía legal]? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniera la simiente a quien se hizo la promesa" (v. 19). Por lo tanto, está claro que desde el principio la economía mosaica fue diseñada para ser temporal, para durar sólo desde el tiempo de la estancia de Israel en el desierto hasta Cristo. Era necesario debido a sus "transgresiones". Los hijos de Israel eran tan intratables y perversos, tan propensos a apartarse de Dios, que sin ese cerco divinamente provisto, habrían perdido su identidad nacional, mezclándose con las naciones circundantes y hundiéndose en sus caminos idólatras. El Espíritu Santo no fue entonces dado en tanta medida como para que, por las potentes influencias de su gracia, se hubiera evitado un resultado tan desastroso. Por lo tanto, era esencial un arreglo temporal, como el que proporcionaba el judaísmo, para preservar un linaje puro del cual surgiría el Mesías prometido; ¡y este fin lo cumplió el pacto del Sinaí, con sus promesas y castigos!
Pero había otra razón más profunda para la economía legal. Aunque el pacto del Sinaí no era idéntico al pacto de obras hecho con Adán, en algunos aspectos se le parecía mucho: era análogo a él, sólo que en un plano inferior. Durante los mil quinientos años que transcurrieron entre el Sinaí y Belén, Dios realizó una demostración práctica con las dos grandes divisiones del género humano. Los gentiles fueron abandonados a la luz de la naturaleza: se les "permitió andar en sus propios caminos" (Hechos 14:16; cf. 17:26-30), y esto para dar una respuesta (para los hombres) a la pregunta: "¿Puede el hombre caído, en el ejercicio de su propia razón y conciencia, descubrir a Dios y elevarse a una vida más elevada y mejor?" Sólo hay que consultar la historia de las grandes naciones de ese período (los egipcios, babilonios, persas, griegos y romanos) para ver lo inútil que era tal intento. Romanos 1:21-31 da el comentario inspirado al respecto.
Paralelamente al sufrimiento de Dios, todas las naciones (los gentiles) caminaban en sus propios caminos, hubo otro experimento (hablando desde el lado humano de las cosas, porque desde el lado divino "Conocidas son todas sus obras desde el principio del mundo" : Hechos 15:18), llevado a cabo en una escala menor, pero igualmente decisivo en su resultado. Los judíos fueron colocados bajo un pacto de ley para proporcionar una respuesta a esta pregunta adicional: "¿Puede el hombre caído, cuando se encuentra en las circunstancias más favorables, ganar la vida eterna por sus propias acciones? ¿Puede él, incluso cuando está separado de los paganos, ¿Tomado en pacto externo con Dios, provisto de un código divino completo para la regulación de su conducta, conquistar el pecado que mora en nosotros y actuar para asegurar su aceptación ante el Dios tres veces santo? La respuesta que da la historia de Israel es enfáticamente negativa. La lección que de ese modo se proporciona a todas las generaciones venideras de la raza humana está escrita en un lenguaje inequívoco: Si Israel fracasó bajo el pacto nacional de obediencia exterior y general, ¡cuán imposible es para cualquier miembro de la depravada prole de Adán rendir obediencia espiritual y perfecta!
En su espíritu, el pacto del Sinaí contenía la misma ley moral que la ley de la naturaleza bajo la cual Adán fue creado y colocado en el Edén: el décimo mandamiento advertía que Dios exigía algo más que cosas externas. Sin embargo, sólo aquellos que estaban divinamente iluminados podían percibir esto; no fue hasta que el Espíritu Santo aplicó con poder ese décimo mandamiento a la conciencia de Saulo de Tarso que se dio cuenta por primera vez de que era un transgresor interno de la ley (Rom. 7:7). , etc.). La gran masa de la nación, cegada por su autosuficiencia y su superioridad moral, convirtió el pacto sinaítico en el pacto de obras, elevando a la sierva a la posición de esposa casada, como lo hizo Abraham con Agar. Gálatas 4 revela que, si bien el pacto del Sinaí se consideraba subordinado al pacto de gracia, cumplía importantes fines prácticos; pero cuando Israel lo elevó perversamente al lugar que el mejor pacto estaba diseñado para ocupar, se convirtió en un obstáculo y en la madre fructífera de la esclavitud.
El grave error en el que cayeron muchos judíos respecto al designio de Dios al darles su ley ha sido perpetuado, aunque en forma modificada, por algunos de nuestros propios teólogos. Esto se debe a que no reconocieron adecuadamente la condición de Israel en el Sinaí. Pero una vez que vemos lo que ya poseían, descartamos la idea de que la ley esté destinada a transmitirles lo mismo. ¿Cuándo recibieron de Dios su ley? No mientras todavía estaban en la tierra de Faraón, ni mientras estaban en el lado egipcio del Mar Rojo, sino después de haber sido completamente liberados de sus capataces. Está claro entonces, más allá de toda contradicción, desde el mismo momento de su introducción, que la ley no fue dada a Israel para librarlo del mal o como procuradora de bendiciones. No podía tener como propósito librarlos de la muerte ni obtener el favor de Dios, porque tales bendiciones ya eran suyas.
Es de gran importancia tener claramente en cuenta lo que la ley nunca fue diseñada para lograr. Si lo exaltamos a una posición que nunca debió ocupar, o esperamos de él beneficios que nunca estuvo capacitado para producir, entonces no sólo nos equivocaremos en nuestros propios cálculos, sino que nos privaremos de cualquier conocimiento claro de la dispensación que le corresponde. al que pertenecía. Fue para definir el lado negativo de la ley -lo que no estaba destinado a procurar- que el apóstol declaró: "Y esto digo: el pacto, que fue confirmado antes por Dios acerca de Cristo, la ley, que era cuatro ciento treinta años después, no puede anularla, de modo que la promesa quede sin efecto. Porque si la herencia es de la ley, ya no es más de la promesa; pero Dios la dio a Abraham por la promesa" (Gálatas 3:17). , 18). Esto es decisivo, pero quizás unas pocas palabras de explicación permitan al lector comprender más fácilmente su significado.
Fue porque los judíos, en su mayor parte, habían llegado a considerar que su obediencia a la ley constituía su título a la herencia, y porque algunos de los judaizantes estaban comenzando a corromper a los conversos gálatas con la levadura de su justicia propia, que el apóstol fue movido aquí por el Espíritu para controlar este mal y exponer el error básico del cual procedía. Les insiste en los hechos bíblicos de la naturaleza y el diseño del pacto de Jehová con Abraham, que, según él, fue "confirmado ante Dios acerca de Cristo". Se dice que la promesa del pacto hecha a Abraham es "concerniente a Cristo", primero, porque tenía una consideración preeminente hacia Él; y segundo, porque tenía en vista el pacto de redención que Él iba a establecer. El punto particular que el apóstol ahora enfatizó fue que el pacto abrahámico confirió expresamente a su posteridad, como regalo gratuito de Dios, la herencia de la tierra de Canaán, lo que implicaba su liberación de la tierra de esclavitud y su paso seguro por el desierto. que eran necesarios para que pudieran entrar y tomar posesión de ella.
Así, el apóstol dejó inequívocamente claro que no era posible que el título de Israel sobre Canaán necesitara ser recuperado mediante una justicia de la ley realizada por ellos personalmente, porque en tal caso la ley revocaría el pacto de la promesa y, por lo tanto, la última revelación que Dios hizo. en el Sinaí derribaría el fundamento de lo que había puesto en sus promesas a Abraham. Que el Señor nunca tuvo la intención de que la ley interfiriera con los dones y promesas del pacto abrahámico queda muy claro por lo que le dijo a Israel inmediatamente antes de que la ley fuera anunciada formalmente desde el Sinaí: "Habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os llevé sobre alas de águila y os traje a mí. Ahora pues, si oísteis verdaderamente mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. : y vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa" (Éxodo 19:4-6).
De la cita anterior se verá que Dios se dirigió a Israel como si ya estuviera en una relación tan bendita con Él que evidenciaba para ellos un interés en Su amor y fidelidad. Apeló a las pruebas que había dado de esto, como si no sólo fueran suficientes para tranquilizar sus corazones, sino también para alentarlos a esperar todo lo que aún pudiera ser necesario para completar su felicidad. "Ahora pues, si obedecéis mi voz": no porque la hayáis obedecido he obrado tan poderosamente por vosotros, sino que estas cosas han sido hechas para que me rindáis sujeción amorosa y leal. Así también antecedió los Diez Mandamientos con: "Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre" (Éxodo 20:2). Él basa sus derechos de obediencia en la gracia que ya les había concedido.
(Gran parte de los primeros párrafos de este capítulo estamos en deuda con una hábil discusión sobre el carácter del pacto del Sinaí realizada por Robert Balfour, que apareció en la British and Foreign Evangelical Review de julio de 1877.)
IV.
Cuando Dios estableció su pacto con Abraham, le dijo: "Ten por seguro que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y los servirá, y los afligirán cuatrocientos años. Y también aquella nación". Yo juzgaré a quienes sirvan, y después saldrán con gran riqueza" (Gén. 15:13, 14). En consecuencia, cuando se acercaba el momento de ejecutar el juicio sobre sus opresores, la servidumbre de Israel había llegado a su punto extremo, y la amargura de su servidumbre había despertado en sus mentes un ferviente deseo de liberación. Su disciplina era una parte esencial de su preparación para los beneficios que Dios se proponía otorgarles. Al mismo tiempo que esos acontecimientos, Moisés fue levantado como instrumento de su liberación y fue divinamente calificado para la obra que se le asignó.
Moisés, actuando bajo instrucciones divinas y mediante una serie de juicios notables sobre Egipto, obtuvo del faraón un permiso reacio para salir de su tierra, con todas sus posesiones. Esos juicios estaban diseñados no sólo para ofrecer una refutación práctica de la idolatría de los egipcios y una retribución por su cruel opresión del pueblo de Dios, sino más particularmente una vindicación abierta de la supremacía de Jehová ante los ojos de las naciones circundantes y ante los ojos de las naciones circundantes. Al mismo tiempo, influir en los corazones de las personas mismas para inducir un reconocimiento sincero de Dios y una obediencia pronta y alegre a Él. Sin duda, ningún camino podría haber sido más adecuado para lograr esos fines. Las manifestaciones del poder divino que Israel había presenciado, la marcada separación entre ellos y los egipcios, la preservación de las plagas que azotaron a sus opresores y su milagroso escape del juicio que abrumó a los egipcios en el Mar Rojo, fueron muy adecuadas para crear una profunda y efectos duraderos sobre ellos.
Todos esos impresionantes acontecimientos indicaron la intervención de Dios para su liberación de una manera que era imposible que incluso el más ciego entre ellos hubiera sido insensible. Estaban bien calculados para despertar de manera especial una profunda convicción de la presencia divina entre ellos. Tales manifestaciones del poder, la fidelidad y la gracia de Dios a favor de ellos deberían haber producido en ellos un rápido cumplimiento de cada indicio de su santa voluntad. Él había tratado con ellos como no había tratado con ningún otro pueblo. Su conducta futura demuestra cuánto necesitaban esas lecciones objetivas y cuán poco se beneficiaron realmente de ellas.
El Señor conocía bien sus condiciones morales: su pusilanimidad, su perversidad, su incredulidad. A fin de prepararlos más eficazmente para el futuro inmediato, así como de establecer formalmente ese pacto mediante el cual indicó la relación que bondadosamente se complació en sostener hacia ellos y los principios por los cuales se regularían sus futuros tratos con ellos, Él Los condujo por el desierto y los llevó al Sinaí. Allí el Señor concedió una nueva manifestación de Su gloria: en medio de truenos y relámpagos, llamas y humo, les entregó las Diez Palabras. El objetivo de Dios en esa solemne transacción quedó claramente insinuado en el lenguaje que les dirigió inmediatamente antes (ver Éxodo 19:5, 6). Pero aunque la ley de los Diez Mandamientos constituyó el rasgo principal del pacto del Sinaí y dio a toda la transacción su carácter distintivo, debemos concluir que se limitaba a él.
Es cierto que Dios no añadió más a los Diez Mandamientos en ese momento, no porque no hubiera nada más que revelar, sino porque el pueblo aterrorizado suplicó que Moisés pudiera ser el medio de todas las comunicaciones posteriores (Deut. 5:24- 27). En consecuencia, encontramos que la ley misma fue seguida por una serie de estatutos (Éxodo 21-23), que en parte explicaban los grandes principios de la ley y en parte ordenaban las ordenanzas para la regulación de su culto, que más tarde recibieron mucha atención. ampliación. Tanto la ley básica como los estatutos subsidiarios fueron inmediatamente registrados permanentemente, y el conjunto fue sellado mediante la lectura del "libro del pacto" en presencia del pueblo y la sangre rociada sobre ellos (Éxodo 24:4-8). . Fue a esa ratificación solemne de este pacto a la que hace referencia el apóstol en Hebreos 9:18-20: fue sustancialmente una repetición de la misma ceremonia significativa que asistió al establecimiento de los pactos anteriores.
Por lo tanto, está claro que si bien los Diez Mandamientos fueron el rasgo más prominente y distintivo del pacto Sinaítico, abarcaron todo el cuerpo de estatutos y juicios que Dios dio a Moisés para el gobierno de Israel, tanto en su ámbito civil como en su gobierno. capacidad religiosa. Formaron un código en el que la ley moral y la ley ceremonial se mezclaban de una manera peculiar a la constitución especial bajo la cual se encontraba la nación de Israel. En términos generales, lo civil tenía un aspecto religioso y lo religioso un aspecto civil, en un sentido que no se encuentra en ningún otro lugar. No todos los detalles de ese código eran igualmente importantes: algunas cosas eran vitales para él, cuya violación implicaba la renuncia práctica al pacto; otros eran subordinados, impuestos porque eran necesarios como medio para alcanzar el gran fin previsto. Sin embargo, todos eran parte del único pacto, que exigía una obediencia pronta y sincera.
En los párrafos anteriores hemos regresado intencionalmente a los comienzos de los tratos de Dios con Israel como nación, para mostrar una vez más cuán única era la economía mosaica, que había muchas cosas relacionadas con ella que, por la naturaleza misma del caso. , no tiene paralelo bajo el presente orden de cosas del evangelio. El pacto sinaítico fue el fundamento de esa constitución política de la que disfrutaba el pueblo de Israel: como consecuencia de ello, Jehová mantuvo una relación especial con ellos. No sólo era el Dios de toda la tierra (Éxodo 19:5), sino, en un sentido peculiar, el Rey y Legislador de Israel. Cualquier intento por su parte de cambiar el sistema de leyes divinamente instituido, dado para su gobierno, estaba expresamente prohibido: "No añadiréis a las palabras que yo os mando, ni disminuiréis en nada de ellas, para guardar los mandamientos". de Jehová tu Dios" (Deuteronomio 4:2). Ese código era completo en sí mismo, es decir, considerado en relación con la condición particular del pueblo a cuyo gobierno estaba destinado.
"Es de gran importancia para la correcta interpretación de muchos pasajes del Antiguo Testamento, que este particular sea bien entendido y tenido en cuenta. Jehová es muy frecuentemente representado como el Señor y Dios de todos los antiguos israelitas; incluso cuando es manifiesto que la mayoría de ellos eran considerados como desprovistos de piedad interna, y muchos de ellos como enormemente malvados. ¿Cómo, entonces, podría ser llamado su Señor y su Dios, a diferencia de su relación con los gentiles (cuyo Creador, Benefactor y Soberano Él era), excepto sobre la base del pacto del Sinaí? Él era su Señor como su Soberano, a quien, por una transacción federal, estaban obligados a obedecer, en oposición a todo monarca político que en cualquier momento debería presumir de gobernarlos por leyes. Él era su Dios, como el único objeto de adoración santa, y a quien, por el mismo pacto nacional, se habían comprometido solemnemente a servir de acuerdo con su propia regla, en oposición a todo ídolo pagano.
"Pero esa relación nacional entre Jehová e Israel se disolvió hace mucho tiempo, y el judío no tiene ninguna prerrogativa sobre los gentiles; la naturaleza de la economía evangélica y del reino del Mesías prohíbe absolutamente que supongamos que los judíos o los gentiles tengan la garantía de llamar al Reino Universal. Soberanos de su Señor o de su Dios, si no le rinden obediencia voluntaria y no realizan adoración espiritual. Es, por lo tanto, ya sea por falta de comprensión o de considerar la naturaleza, aspecto e influencia de la Constitución del Sinaí, que muchas personas soñaban con el Nuevo Pacto en un gran número de lugares donde Moisés y los Profetas no habían pensado en ello, pero tenían la Convención de Horeb directamente a la vista. Debido a la misma ignorancia o inadvertencia, otros argumentan a partir de varios pasajes del Antiguo Testamento para la justificación ante Dios por su propia obediencia, y contra la perseverancia final de los verdaderos santos.
"Nuevamente, como sólo los verdaderos cristianos son súbditos del reino de nuestro Señor, ni los adultos ni los niños pueden ser miembros de la Iglesia del Evangelio en virtud de un pacto externo o de una santidad relativa. Una disparidad sorprendente entre la Iglesia judía y la cristiana. ... Una santidad apenas relativa [es decir, una santidad que resulta de pertenecer a la nación escogida por Dios, A.W.P.] supone que sus poseedores son el pueblo de Dios en un sentido meramente externo; tal pueblo externo supone una alianza externa, o una que se refiere a la conducta exterior y a las bendiciones temporales, y un pacto externo supone un rey externo. Ahora bien, un rey externo es un soberano político, pero tal no es nuestro Señor Jesucristo, ni tampoco el Divino Padre.
"Bajo la dispensación del Evangelio, estas peculiaridades no existen. Porque Cristo no ha hecho un pacto externo con ningún pueblo. Él no es rey de ninguna nación en particular. No habita en un templo hecho de manos. Su trono está en el cielo. santuario, ni ofrece Su presencia visible en ningún lugar de la tierra. El muro divisorio entre judíos y gentiles ha sido demolido hace mucho tiempo: y, en consecuencia, nuestro divino Soberano no está relacionado con ningún pueblo ni con ninguna persona para conferirle una santidad relativa, o para producir una santidad externa.
"Habiendo quedado obsoleto desde hace mucho tiempo el pacto hecho en el Sinaí, todas sus peculiaridades han desaparecido: entre las cuales, la santidad relativa [es decir, ser considerado externamente santo, porque pertenece a la nación separada para Dios, A.W.P.] hizo una figura conspicua. Ese Pacto Nacional Abolida la Constitución, la soberanía política de Jehová llega a su fin. El Pacto que ahora está en vigor, y la relación real de nuestro Señor con la Iglesia, son enteramente espirituales. Toda esa santidad externa de las personas, de los lugares y de las cosas, que existía bajo la vieja economía, ha desaparecido para siempre; de modo que si los profesores del cristianismo no poseen una santidad interna real, no la tienen en absoluto. La confederación nacional en el Sinaí se contrasta expresamente en las Sagradas Escrituras con el nuevo pacto (ver Jer. 31:31-34; Heb. 8:7-13), y aunque este último manifiestamente prevé la santidad interna, respetando todos los pactos, no dice una palabra acerca de la santidad relativa" (Abraham Booth, 1796).
Jehová, entonces, era Rey en Israel: Su autoridad era suprema. Les dio la tierra en la que habitaban; resolvió las condiciones en que lo tenían; dio a conocer las leyes que debían obedecer; y levantaban de vez en cuando, según se les pedía, líderes y jueces, quienes por un tiempo ejercían, bajo Dios, autoridad sobre ellos. Esto es lo que significa el término teocracia: un gobierno administrado, bajo ciertas limitaciones, directamente por Dios mismo. La relación que Jehová mantuvo con Israel, condenando toda idolatría y exigiendo su separación de otras naciones, reguló en gran medida la legislación bajo la cual estaban colocados. En lo que respecta a la justicia entre un hombre y otro, había, por supuesto, muchas cosas que admitían una aplicación universal, basada en principios comunes e inalterables de equidad; pero también hubo muchas promulgaciones que derivaron su carácter peculiar de las circunstancias especiales de la nación. Un examen más superficial del Pentateuco basta para demostrarlo.
Los Libros de Moisés revelan las disposiciones singulares tomadas para una nación autosuficiente, cuidadosamente cercada y protegida del peligro moral externo, en la medida en que los acuerdos civiles pudieran lograr este fin. De hecho, se animó a los extraños que, renunciando a la idolatría, pudieran convertirse a la fe de Israel y establecerse entre ellos, aunque no se les permitía tener ninguna participación en la herencia terrenal; pero se protegía rigurosamente contra toda conexión y alianza engañosa con cualquier pueblo más allá de sus propios confines. La ley del jubileo, que aseguraba a cada familia un interés perpetuo sobre los bienes que le pertenecían; las restricciones al matrimonio; el desaliento práctico del comercio; los obstáculos colocados en el camino de la guerra agresiva, en la prohibición de la caballería, entonces la fuerza principal de los ejércitos: todos ellos eran de carácter restringido e ilustraban esa exclusividad especial del judaísmo.
La naturaleza del gobierno inmediato de Dios sobre Israel implicaba una providencia especial como esencial para su administración. Es cierto que los premios y castigos eternos no se emplearon para este fin, porque las naciones, como tales, no tienen más allá. En el juicio los hombres serán tratados no según su capacidad corporativa sino según su capacidad individual. Sin embargo, no debe inferirse que Israel no tenía conocimiento de un estado futuro, porque lo tenía; pero ese conocimiento no podía emplearse formalmente para imponer su obediencia civil. Las relaciones sociales son un asunto de este mundo, y las leyes que las regulan deben encontrar su sanción en consideraciones relativas a los meros intereses de esta vida presente. En consecuencia, Dios, como cabeza política de Israel, mediante providencias especiales y extraordinarias, insinuó su aprobación o desagrado según lo requería su conducta. La prosperidad, la paz y la abundancia de cosas materiales fueron la recompensa de la obediencia nacional; guerras, hambrunas y pestilencias fueron el castigo de su pecado. Toda la historia de la nación muestra con qué uniformidad se siguió el curso de esta insinuación hacia ellos.
Tal era, entonces, la naturaleza y el diseño de la constitución conferida a Israel; sin embargo, hay que recordar que los grandes beneficios que implicó no fueron fruto del pacto del Sinaí. Es cierto que el disfrute continuo de ellos dependía de su obediencia a ese pacto; pero su donación original fue el efecto del pacto abrahámico. Moisés les recordó definitivamente este hecho: "El Señor no puso su corazón en vosotros, ni os escogió, porque erais más que todos los pueblos, porque erais el más pequeño de todos los pueblos, sino porque el Señor os amó. , y porque quiso guardar el juramento que había hecho a vuestros padres" (Deuteronomio 7:7, 8). De acuerdo con esto encontramos que cuando surgieron crisis serias a causa de sus pecados, aquellos que intercedieron ante Dios en su favor buscaron perdón sobre la base de las promesas hechas a Abraham (ver Éxodo 32:13; Deuteronomio 9:27; 2 Reyes 13:23).
Por gracia soberana e inmerecida, los israelitas fueron elegidos para ser el pueblo de Dios, y su obediencia no tenía como objetivo comprar ventajas e inmunidades que aún no poseían, sino más bien preservarles la posesión de lo que Dios ya les había otorgado. Esto es lo que indica el lugar que ocupaba la ley moral respecto de la nación en general. Procedió a reconocer su relación existente con Dios: Él los había elegido, redimido y hecho Su pueblo; y ahora era su privilegio y deber vivir en sujeción a Él. Les presentó el carácter y la conducta que esa relación existente exigía de ellos, y de la cual dependía su perpetuación, con todas las ventajas relacionadas con ella. "Y seréis santos para mí, porque yo, el Señor, soy santo, y os he separado de los demás pueblos para que seáis míos" (Levítico 20:26). Al mismo tiempo, fue la norma a la que se ajustó su código político, en la medida en que sus circunstancias lo permitieron.
El lugar que ocupaba la ley moral, los términos expresos en los que se imponía el amor a Dios como su principio rector (Deuteronomio 6:5) y las circunstancias solemnes bajo las cuales se daba, eran todos adecuados para enseñar al pueblo que algo más Se les exigía más que el desempeño mecánico de sus deberes, algo en su corazón y en su estado interior, sin el cual ningún servicio que fueran capaces de realizar podría contar con la aprobación del Santo. Suponer que todo lo que se esperaba del pueblo era una mera conformidad externa con la ley es pasar por alto las declaraciones más claras y los hechos más obvios registrados en el Antiguo Testamento. Dios exigía la verdad "en lo interior" (Sal. 51:6), y decenas de pasajes revelaron el hecho de que nada excepto un recto estado de corazón hacia Él podía asegurar el servicio que Él ordenaba. Nada más que la ceguera ocasionada por el pecado podría haber hecho a los israelitas insensibles a esta verdad básica; de lo contrario, las acusaciones presentadas contra ellos por Cristo habrían sido completamente infundadas y sin sentido; No había tenido sentido para Él denunciarlos por limpiar el exterior mientras estaban llenos de corrupción por dentro.
v.
La ley moral (los Diez Mandamientos), que constituía un rasgo tan destacado y distintivo del pacto sinaítico, iba acompañada de muchas cosas de naturaleza evangélica. Esto consistió no tanto en anunciar lo absolutamente nuevo, cuanto en dar mayor plenitud, precisión y significado a lo que ya había sido revelado. Es cierto que esto se comunicó en gran medida a través de símbolos; sin embargo, la instrucción impartida por ellos fue a la vez más impresionante y adaptada a la condición de Israel. Mientras estuvieron en Egipto, no se encontraban en una situación que permitiera ninguna extensión de los medios de culto. Pero ahora que estaban a punto de ocupar su lugar como nación independiente, en un país propio, había llegado el momento de designar formalmente aquellas instituciones y ordenanzas que requería la regulación de su vida religiosa. Además, esto se hizo tanto más necesario por la prominencia que se le dio a la ley moral en esa economía.
Diseñada para estar subordinada a los grandes propósitos del pacto anterior, era necesario que la ley fuera contrarrestada por una revelación más completa e instructiva de las grandes verdades que abarcaba ese pacto, a fin de que la ley no pudiera anularlas ni neutralizarlas. Siempre debemos tener en cuenta que el pacto abrahámico de ninguna manera fue reemplazado o dejado en suspenso por la revelación dada a través de Moisés; todavía tenía una fuerza incesante. La ley era, en realidad, una "adición" al mismo y estaba diseñada para asegurar más eficazmente sus objetivos. Por lo tanto, era apropiado que la gracia y la misericordia dadas a conocer a Abraham recibieran tal ampliación e ilustración que hicieran de la ley no un obstáculo, sino la sierva, para la recepción creyente de su verdad. La gracia del pacto abrahámico y la ley de Moisés tenían una importante relación mutua. Se iluminaron mutuamente y, en combinación, estaban diseñados para asegurar un fin común.
Fueron, entonces, las instituciones levíticas las que proporcionaron la instrucción ampliada que las circunstancias de la nación ahora hacían necesaria. En primer lugar y ante todo, fueron las instrucciones dadas para la manifestación pública de esa comunión y relación con Dios que Israel tenía el privilegio de disfrutar. Se iba a erigir un santuario, cuyo modelo fue revelado a Moisés en el monte, y cuyos materiales debían ser suministrados por las ofrendas voluntarias del pueblo, dando a entender que todo debía ser regulado por la voluntad divina, pero que sólo un culto libre y espontáneo por parte de ellos era aceptable. El tabernáculo era a la vez una promesa de que Dios habitaba entre ellos y un medio visible de disfrutar de esa comunión con Él a la que Él amablemente los había admitido: era un memorial perpetuo de ello y una ayuda para prepararlos para aquellas cosas más espirituales. aprehensiones de la adoración a Dios que sólo el evangelio ha revelado y realizado plenamente.
Se nombró un sacerdocio que presentaba un marcado contraste con los que existían en otras naciones. Entre los paganos, el sacerdocio era una casta distinta, un cuerpo de hombres aparte e incluso en antagonismo con aquellos para quienes oficiaban; y caracterizado por todo el orgullo y las tendencias tiránicas que engendran las distinciones de casta. Pero el sacerdocio hebreo pertenecía a todo el pueblo, representándolo en su llamamiento divino. Sólo a una familia, la de Aarón, se le permitió entrar en los recintos sagrados de la casa del Señor y oficiar por ellos. Cuando el sumo sacerdote entraba en el lugar santísimo, llevaba los nombres de todas las tribus en su pectoral y confesaba todas sus transgresiones. Así, se enseñó al pueblo de manera impresionante el alto honor de poder acercarse a Dios, se enfatizó la santidad de Su casa y se dio testimonio del obstáculo que imponía el pecado.
Se ordenó un elaborado sistema de sacrificios. Estos no sólo se incorporaron a las instituciones de culto, sino que también explicaban su importancia y diseño. Fueron designados para expiar la culpa de las ofensas cometidas, con la declaración expresa de que "la vida de la carne está en la sangre, y yo os la he dado sobre el altar para hacer expiación por vuestras almas" (Levítico 17: 11). Se apartaba un día anualmente para que se hiciera formalmente la expiación por los pecados del pueblo (Levítico 16), y los elaborados servicios del mismo se organizaban de manera que concentraran allí, de la manera más impresionante, las diversas lecciones que los sacrificios enseñaban. inculcado. Que esos sacrificios no podían, por sí mismos, quitar los pecados, indicaba su frecuente repetición; y el hecho de que había ciertos pecados para los cuales no se proporcionaban sacrificios mostraba aún más su limitación. Sin embargo, les aseguraron que Dios era misericordioso, les proporcionó una base de esperanza y les proporcionó un incentivo para entregarse sin reservas a su Dios, que era a la vez justo y misericordioso.
El propósito especial de prolongar estos capítulos es tratar de ayudar a aquellos que han sido engañados por los "dispensacionalistas" y otros que han sido engañados por conclusiones injustificadas extraídas de premisas del Antiguo Testamento. Lo que se ha señalado anteriormente debería hacer evidente que están completamente equivocados quienes suponen que la economía mosaica era un pacto puro de obras que no daba esperanza a los transgresores. Dios nunca promulgó una ley a los hombres pecadores para mantenerlos bajo la mera ley, sin presentarles también la gracia del pacto de redención, mediante el cual podrían escapar de la ira que la ley denunciaba. La terrible maldición de Deuteronomio 27:26 no debe magnificarse hasta excluir la maravillosa bendición de Números 6:24-27. La justicia de la ley moral fue atenuada por la misericordia de la ley ceremonial, y la "severidad" de la constitución del Sinaí fue modificada por la "bondad" del pacto abrahámico que aún se administraba.
"Las dispensaciones legales y evangélicas no han sido más que dispensaciones diferentes del mismo Pacto de Gracia y de las bendiciones del mismo. Aunque ahora hay un mayor grado de luz, consuelo y libertad, si los cristianos ahora están bajo un reino de gracia donde hay es el perdón tras el arrepentimiento, el pueblo del Señor bajo el Antiguo Testamento estaba (en cuanto a la realidad y sustancia de las cosas) también bajo un reino de gracia" (James Fraser). "Además, hermanos, no quiero que ignoréis cómo todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y todos pasaron por el mar, y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar, y todos comieron del misma comida espiritual y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebieron de aquella Roca espiritual que los seguía; y esa Roca era Cristo" (1 Cor. 10:1-4). A la luz de ese pasaje en su conjunto, ser "bautizado en Moisés" sólo puede significar que él es presentado allí como el ministro de la gracia, el típico salvador que los había sacado de Egipto.
El tabernáculo, el sacerdocio y las ofrendas levíticas fueron en realidad una amplificación y explicación de la gracia revelada en las promesas del pacto abrahámico. El lugar que ocupaba la ley moral en la economía mosaica y su relación con esa gracia se define claramente en: "¿Para qué, pues, sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniera la simiente" (Gálatas 3:19). ). En el Sinaí, Dios no dio la ley como un mensaje que explicara cómo se podía obtener la justificación mediante la obediencia a ella, porque la obediencia que requería era imposible para el hombre caído. En tal caso, la ley no habría sido "añadida" a la "promesa", sino que estaría en directa oposición a ella. El versículo anterior deja claro que si la ley hubiera sido establecida para tal fin, habría anulado completamente la promesa: "Porque si la herencia es de la ley, ya no es más de la promesa; sino que Dios la dio a Abraham por promesa" (v. 18).
Así pues, lejos de que la economía mosaica cancelara las promesas abrahámicas, se añadió a ellas. Si esa economía hubiera sido exclusivamente de obras (como imaginan algunos de nuestros modernos), entonces todo Israel habría sido condenado el primer día en que se instituyó. Si hubiera sido un régimen estricto de ley, no moderado por la misericordia, entonces no habría habido perdón disponible (lo que contradice rotundamente Levítico 26:40-46), y en tal caso el pacto Sinaítico no podría haber sido contado entre las bendiciones de Israel (Rom. 26:40-46). .9:4). La palabra "añadido" en Gálatas 3:19 prueba que la dispensación de la ley no fue establecida como algo distinto por sí solo, sino que era un apéndice de la gracia del pacto abrahámico. En otras palabras, la ley moral y la ley ceremonial que la acompañaba fueron dadas con fines evangélicos: mostrar a los pecadores su necesidad de Cristo e indicar cómo Él satisfacería esa necesidad.
Nuevamente: si la ley hubiera sido promulgada en la ira divina, con el objeto de su emisión únicamente en la muerte, entonces habría estado en manos de un verdugo, y no como dice Gálatas 3:19, "en manos de un mediador, "cuyo oficio es efectuar la reconciliación. Esto proporciona la clave y explica la afirmación tan discutida y poco entendida del siguiente versículo: "El mediador no es de uno, sino que Dios es uno" (v. 20). "Dios es uno" significa que Su propósito y diseño son los mismos tanto en el pacto abrahámico como en el sinaítico; en otras palabras, la ley fue publicada con un fin benévolo a la vista. Por lo tanto, cuando el apóstol procede a hacer la pregunta definitiva: "¿Es entonces la ley contraria a las promesas de Dios" (es decir, choca con o anula la revelación misericordiosa hecha a Abraham), la respuesta enfática es: "Dios no lo permita" (v. .21).
En el capítulo anterior afirmamos que el pacto del Sinaí era un pacto que prometía a los israelitas como pueblo ciertas bendiciones materiales y nacionales, con la condición de que rindieran a Dios una obediencia general a su ley. Cabe señalar ahora que se necesitaba algo más elevado para lograr la comunión individual con el Señor. Esto queda claro en un pasaje como: "Señor, ¿quién morará en tu tabernáculo? ¿Quién habitará en tu santo monte? El que anda en integridad, y hace justicia, y habla verdad en su corazón. El que no calumnia con su corazón. lengua, ni hace mal a este prójimo, ni admite reproches contra su prójimo" (Sal. 15:1-3). Ningún cumplimiento laxo o mecánico de los requisitos de la ley sería suficiente: la gloria de Dios está inseparablemente ligada a los intereses de la justicia, y no puede haber justicia donde el corazón está divorciado de Él.
De la misma manera leemos nuevamente: "¿Quién subirá al monte del Señor, o quién estará en su lugar santo? El de manos limpias y de corazón puro, el que no alzó su alma a vanidad, ni juró". engañosamente: recibirá la bendición del Señor" (Sal. 24:3-5). Aquí se describió el carácter de los verdaderos adoradores de Dios, en contraste con los hipócritas. Ascender al monte del Señor, permanecer en su lugar santo y permanecer en su tabernáculo no es más que un lenguaje figurado para expresar acceso espiritual y comunión espiritual con el Altísimo. Es sorprendente notar que ambos pasajes de búsqueda fueron pronunciados en un momento en que el servicio del tabernáculo estaba a punto de ser renovado (por Salomón) con mayor esplendor. Claramente fueron diseñados como una advertencia al pueblo de que cualquier consideración que se prestara a las solemnidades del culto público, no les serviría de nada si no había primero una justicia práctica en quien lo ofrecía.
Debe observarse particularmente que en los pasajes anteriores no fue tanto la justicia de la ley en general lo que el salmista presionó, sino el establecimiento de la segunda tabla, porque los hipócritas y formalistas tienen muchas maneras de falsificar las obras de la primera mesa. Los profetas insistieron una y otra vez en el mismo principio. "¿Qué tienes que hacer para declarar mis estatutos, o para que lleves mi pacto en tu boca? Ya que aborreces la instrucción, y echas detrás de ti mis palabras. Cuando viste a un ladrón, entonces consentiste con él, y fuiste un cómplices de adúlteros. Tu boca entregas al mal, y tu lengua trama engaño. Te sientas y hablas mal contra tu hermano; calumnias al hijo de tu madre" (Sal. 50:16-20). Y, sin embargo, en su ceguera y autocomplacencia se habían atrevido a hablar de los estatutos de Dios y parlotear sobre su pacto. Pero no se podía aceptar ninguna adhesión exterior a la adoración de Jehová mientras los mandatos divinos fueran pisoteados.
Isaías fue aún más severo en sus denuncias. Se encontró con aquellos que fingían gran respeto por el templo, multiplicaban sus ofrendas, caminaban por los atrios santos, celebraban las fiestas con mucha diligencia y hacían "muchas oraciones". Sin embargo, se dirigió a ellos como los "gobernantes de Sodoma" y como el "pueblo de Gomorra", y afirmó que sus sacrificios y representaciones religiosas eran repugnantes para Dios, que su alma odiaba tales pretensiones y que no escuchaba sus oraciones porque oprimieron a los necesitados y derribaron al huérfano y a la viuda (Isaías 1:10-17). No había sinceridad en sus devociones: hacerse pasar por piadosos en la casa del Señor mientras la iniquidad llenaba sus propias moradas era una grave ofensa. Por lo tanto, les dijo que sus ofrendas en el altar eran "ofrendas mentirosas" (por lo que debían rendirse "vanas oblaciones" del v. 13), y que toda su adoración era una abominación a los ojos del Santo.
De la misma manera escuchamos a Jeremías decir: "Enmendad vuestros caminos y vuestras obras, y haré que habitéis en este lugar. No confiéis en palabras mentirosas, diciendo: El templo de Jehová, El templo de Jehová, El templo del Señor, son éstas. Porque si enmendáis enteramente vuestros caminos y vuestras obras; si ejecutáis cabalmente el juicio entre el hombre y su prójimo; si no oprimís al extraño, al huérfano y a la viuda, y no derramáis sangre inocente en este lugar, ni andéis tras dioses ajenos para mal vuestro; entonces os haré habitar en este lugar que di a vuestros padres por los siglos de los siglos" (Jer. 7:2-8). Así expuso y condenó la flagrante locura de aquellos que confiaban en el templo y sus servicios como bendición, cuando por su impiedad y malas obras habían convertido el templo en un lugar de reunión para malhechores. Ezequiel también reprendió a los hipócritas religiosos y mostró cómo Dios podía estar satisfecho con nada menos que esa realidad que se evidenciaba en la justicia práctica entre hombre y hombre (capítulos 18 y 33).
Por un lado, entonces, había un remanente piadoso en Israel, que usó la ley "legalmente" (1 Tim. 1:8) al hacer que su espiritualidad y santidad los hiciera retroceder a la gracia y las promesas del pacto abrahámico. recurriendo a Dios como su redentor y sanador. Es en pasajes como el Salmo 119 donde encontramos descrita su experiencia. Hubo una comprensión de la excelencia, la amplitud y la altura de la ley divina; su adecuación a la condición del hombre; la bienaventuranza de ser conformado a sus requisitos; y los fervientes anhelos del corazón piadoso después de todo lo que le corresponde. Esos reconocimientos y aspiraciones se intercalan con confesiones de reincidencia, oraciones por la misericordia divina y la gracia restauradora, y se forman nuevas resoluciones dependiendo de la ayuda divina para resistir el mal y esforzarse por alcanzar logros más elevados en la justicia que prescribe la ley. En muchos otros pasajes encontramos que la conciencia del pecado y la debilidad moral llevan el alma a Dios en busca de liberación y ayuda, especialmente en la apropiación de la provisión misericordiosa hecha en los sacrificios para la expiación de la culpa y la restauración de la paz a la conciencia atribulada.
Por otro lado, había un número mucho mayor de impíos en Israel que hacían un uso incorrecto de la ley, pervirtiendo el diseño de la constitución del Sinaí, divorciándola del pacto abrahámico. Estos cerraron los ojos a las profundidades y la espiritualidad de los requisitos de la ley, porque estaban decididos a alcanzar la justicia ante Dios sobre una base meramente legal, y por lo tanto redujeron el Decálogo a una ejecución externa de ciertas reglas de conducta. Esto, por supuesto, engendró un espíritu servil, porque cuando los deberes no se desempeñan por motivos elevados e impulsos agradecidos, necesariamente se convierten en una carga y se desempeñan únicamente a cambio del salario que se debe pagar a cambio. Tal espíritu impulsó a los escribas y fariseos que eran "asalariados" y no hijos. Además, tal degradación de la ley sólo podría dar lugar a formalidad e hipocresía. Finalmente, aquellos que se equivocaron en cuanto al lugar y al espíritu de la ley no pudieron esperar correctamente al Mesías ni darle la bienvenida cuando apareciera.
VI.
Como hemos visto, lo que caracterizó preeminentemente la dispensación mosaica fue la posición prominente y dominante otorgada a la ley. Esa dispensación no sólo fue inaugurada formalmente por Jehová mismo proclamando el Decálogo del Sinaí (el éxodo de Egipto y el viaje a través del desierto no fueron más que una introducción al mismo), sino que a esas Diez Palabras se les dio el lugar de honor supremo. Las tablas de piedra sobre las cuales estaban inscritos fueron asignadas al tabernáculo. Ahora bien, el vaso más sagrado del tabernáculo, y el que formaba el centro mismo de todos los servicios relacionados con él, era el arca. Era el símbolo especial de la presencia y fidelidad del pacto del Señor, porque sobre su cubierta estaba el trono en el que Él se sentaba como Rey en Israel. Sin embargo, esa arca fue hecha a propósito para albergar las dos tablas de la ley, y fue llamada "el arca del pacto" simplemente porque contenía los artículos acordados del pacto. Así, se reconoció claramente que esas Diez Palabras contenían en sí mismas la suma y sustancia de esa justicia que el pacto estrictamente requería.
Entonces, la misma posición que ocupaban las dos tablas de piedra daba a entender más claramente que la observancia de la ley era el gran fin de Dios en el establecimiento del judaísmo. La ley, perfecta en su carácter y perpetua en sus obligaciones, formó el fundamento de todas las instituciones simbólicas de culto que se impusieron posteriormente. Así como el centro del judaísmo era el tabernáculo, así el centro del tabernáculo era la ley; porque el arca sagrada, que estaba consagrada en el lugar santísimo, había sido construida especialmente para albergarla. Así, el adorador reflexivo difícilmente podía dejar de percibir que la obediencia a la ley era la razón preeminente por la cual se nombró la economía levítica. Cada rito e institución estrictamente religiosa ordenada por Dios a través de Moisés tenía como objetivo ser un medio para hacer cumplir los principios y preceptos de la ley, o como remedios para prevenir los males que inevitablemente surgían de su negligencia y violación.
La relación real que existía entre la ley ceremonial y la moral no ha sido suficientemente reconocida y, por lo tanto, ahora consideraremos con más detalle el verdadero diseño y propósito espiritual del código levítico. El Decálogo mismo fue el fundamento del servicio del tabernáculo, y todas sus ceremonias simbólicas lo señalaban como su centro y terreno común. En otras palabras, las instituciones ceremoniales estaban enteramente subordinadas a la justicia que exigía la ley. Recordemos que no fue hasta después de que el pacto del Sinaí fue ratificado formalmente que se dio el ritual del sistema levítico. Así, su mismo lugar en la historia denota que la ley ceremonial debe considerarse no como un momento primario, sino sólo secundario, en la constitución del reino de Dios en Israel. Dios había llamado a Israel a ocupar un lugar de peculiar cercanía a Él; de modo que primero les dio a conocer los grandes principios de verdad y justicia que habían de regular sus vidas, y luego que debería haber un vínculo visible de compañerismo, colocando entre ellos una morada para Él; nombrando todo lo relacionado con ello de tal manera que los impresione con el carácter de su Rey y de lo que los convertiría en sus súbditos.
Lo más sorprendente fue la subordinación del ceremonial a la ley moral significada en conexión con los nombramientos divinos relacionados con el tabernáculo. Todo debía ordenarse según el modelo mostrado a Moisés en el monte, mientras que el pueblo debía indicar su disposición a someterse a la voluntad de Dios contribuyendo con los materiales necesarios (Éxodo 25:2-9). Ahora bien, lo primero que se hizo no fue la estructura (paredes) del tabernáculo mismo, ni lo que pertenecía al atrio exterior, sino el arca del pacto (Éxodo 25:20-22), que era el depósito de el Decálogo. Al arca se le dio prioridad sobre todo lo demás: el altar, la mesa, el candelero y la mesa de los panes de la proposición. Así, quedó claramente insinuado que el arca era el mueble más sagrado perteneciente a la casa de Dios, el centro del cual debía proceder toda comunión espiritual con el Señor y derivar su carácter esencial. Así, desde el principio quedó impreso en la constitución misma del tabernáculo un vínculo inequívoco de conexión entre la ley ceremonial y la ley moral, y la subordinación de una a la otra.
Ahora bien, la principal lección inculcada por la ley ceremonial, proclamada mediante numerosos ritos y ordenanzas, fue que los santos y los justos tienen acceso a la comunión y bendición de Dios; mientras que los inmundos y malvados están excluidos. Pero ¿quiénes constituían una clase y quiénes la otra? No simplemente aquellos que observaron, o se negaron a observar, la mera letra de la ley ceremonial, sino más bien aquellos que poseían en realidad lo que en ella simbolizaba, y eso se comprobaba sólo a la luz de Dios mismo. Había revelado su carácter en esa ley del deber moral que tomó como fundamento de su trono y centro de su gobierno en Israel. Allí se estableció la "línea y plomada" del bien y del mal, de lo santo y lo impío a los ojos de Dios, y el código levítico mismo implicaba esa misma "línea y plomada", y llamó la atención de los hombres hacia ella por sus múltiples prescripciones relativas a la limpieza. e inmundo, contaminación y purificación.
Los "lavados de los buzos" de la ley ceremonial y sus siempre recurrentes expiaciones por sangre apuntaban a impurezas existentes, pero lo que muchos no han reconocido es que esas mismas impurezas eran tales porque estaban en desacuerdo con la ley de justicia. "El Decálogo había señalado, por la forma predominantemente negativa de sus preceptos, a la tendencia predominante en la naturaleza humana al pecado; y de la misma manera el código Levítico, al hacer de todo lo que directamente influye en la generación y el nacimiento una fuente de impureza, perpetuamente reiterado en los oídos de los hombres la lección de que la corrupción se adhirió a ellos, que fueron concebidos en pecado y engendrados en iniquidad. La institución misma de un orden separado para acercarse inmediatamente a Dios y realizar, en nombre de la comunidad, los oficios más sagrados de religión, era una señal visible de deficiencias y transgresiones reales entre el pueblo: era un testimonio permanente de que no eran santos según el elevado modelo de santidad exhibido en la ley del trono de Jehová.
"La distinción, también, entre lo limpio y lo inmundo en los alimentos, si bien los privó de nada de lo que se requería para satisfacer el gusto o ministrar alimento a la vida corporal, les concedió, de hecho, lo que se adaptaba mejor a ambos, pero sirvió como un monitor diario respecto de los peligros espirituales que los rodeaban y de la necesidad de ejercitarse en una elección cuidadosa entre una clase de cosas y otra; les recordaba un bien que había que seguir y un mal que debía evitar. luego hay toda una serie de impurezas que surgen del contacto con lo que es enfáticamente la paga del pecado: la muerte, o la imagen lívida de la muerte, la lepra, que, dondequiera que aparecía, atacaba una plaga fatal en el organismo de la naturaleza y lo convertía en una especie de enfermedad. presa de la corrupción: cosas cuya sola vista y tacto formaban un llamado a la humillación, porque llevaban consigo la triste evidencia de que, mientras peregrinaban con Dios, los hombres todavía se encontraban en la región de la corrupción y la muerte" (The Revelation of Law in Scripture, por P. Fairbairn, 1869, a quien también estamos en deuda por otras reflexiones contenidas en este capítulo).
A la luz de lo dicho anteriormente, se verá que "la ley de las ordenanzas carnales" contenía la instrucción más importante para el pueblo, es decir, no cuando se la consideraba en sí misma, sino cuando se la consideraba (según su diseño apropiado) como un auxiliar de los Diez Mandamientos. Pero si la ley ceremonial se aislaba de ellos y se consideraba que poseía un uso y un valor independientes, entonces su mensaje había repudiado rotundamente la verdad; porque en tal caso había alentado a los hombres a confiar en meras distinciones externas y descansar en observancias corporales. Pero eso había sido más contradictorio que complementario del Decálogo, porque pone todo el énfasis en el elemento moral, tanto en el carácter divino como en la obediencia que Él requiere de su pueblo. Sin embargo, mantenido en su debido lugar de subordinación a la ley moral, el código levítico proporcionó la instrucción más importante para Israel, manteniendo constantemente ante ellos el hecho de que el pecado traía contaminación y excluía la comunión con el Santo.
Que las ordenanzas levíticas tenían meramente un valor subsidiario, y que derivaban toda su importancia de la conexión que tenían con los preceptos morales de la ley, es evidente por otras consideraciones. Está claramente demostrado por el hecho de que cuando los juicios especiales del cielo fueron denunciados contra el pueblo del pacto, nunca fue por negligencia en las observancias ceremoniales, sino siempre por violaciones flagrantes de los Diez Mandamientos. Dejemos que el lector reflexione cuidadosamente sobre los siguientes pasajes como prueba: Jeremias 7:22-31; Ezequiel 8 y 18:1-3; Oseas 4:1-3; Amós 3:4-9; Miqueas 5 y 6. Es evidente nuevamente por el hecho de que siempre que se establecen las condiciones indispensables para la entrada a la casa de Dios y para la comunión permanente con Él, se considera que están en conformidad con los preceptos morales y no con las observancias ceremoniales. (Sal. 15 y 24). Finalmente, es evidente por el hecho de que cuando el pueblo exaltó el ceremonialismo por encima de la obediencia práctica, el procedimiento fue denunciado como idolatría y el servicio rechazado como una burla (ver 1 Sam. 15:22; Sal. 45:7; Isa. 1: 2; Miqueas 6:8).
Habiendo examinado la relación que existía entre la ley ceremonial y la ley moral (la una estrictamente subordinada a la otra, la una reiterando el testimonio de la otra acerca de la santidad y el pecado), consideremos ahora otro aspecto bastante diferente de la misma. El Decálogo mismo proclamó los justos requisitos del Señor y, por lo tanto, no tuvo en cuenta la desobediencia ni proporcionó provisiones para los desobedientes: todo lo que hizo fue amenazar con la condenación, y el terrible castigo que anunció no podía inspirar nada más que terror. Pero con el código levítico era completamente diferente: había un sacerdocio mediador, había sacrificios para obtener el perdón, había ordenanzas de purificación; y el diseño de éstos era asegurar la restauración de la comunión con Dios para aquellos cuyos pecados los excluían de Su santa presencia. Así, si bien estas ordenanzas estaban lejos de tomar a la ligera el pecado, para aquellos que se arrepintieron y se humillaron, misericordiosamente procuraron la reconciliación con el legislador.
Sin embargo, hay que señalar cuidadosamente que Dios impuso límites muy definidos al alcance de los sacrificios expiatorios. Y necesariamente así: si no hubiera habido restricciones, si hubiera estado abierto el camino, en todo momento, para todos y cada uno, para obtener la remisión y la limpieza, entonces el código levítico habría concedido una licencia corrupta y fatal; porque en ese caso los hombres podrían haber seguido un proceder deliberado de maldad, con la seguridad de que más sacrificios expiarían su culpa. Por lo tanto, vemos que la santidad divina templa la misericordia divina, al designar sacrificios sólo por los pecados de la ignorancia, o por aquellas impurezas que se contrajeron involuntariamente o inevitablemente; mientras que para los transgresores flagrantes y voluntariosos de los Diez Mandamientos no quedaba más que un juicio sumario. De este modo se hizo una provisión generosa para lo que podemos llamar pecados de enfermedad, mientras que se impartió justicia a los desaforados y desafiantes.
La distinción a la que acabamos de llamar la atención, o la limitación hecha en el código levítico para la obtención del perdón, se expresa claramente en: "Si alguna alma pecare por ignorancia, traerá una cabra de un año para ofrenda por el pecado. Y el sacerdote hará expiación por el alma que peca por ignorancia, cuando peca por ignorancia delante del Señor, para hacer expiación por él, y le será perdonado. Tendréis una sola ley para el que peca por ignorancia, tanto para el nacido entre los hijos de Israel como para el extranjero que reside entre ellos, pero el alma que hace algo soberbio, ya sea nacido en la tierra o extranjero, el mismo afrenta a Jehová, y esa alma será cortada de entre su pueblo. Por haber menospreciado la palabra de Jehová, y quebrantado su mandamiento, esa alma será cortada del todo; su iniquidad será sobre él" (Núm. 15: 27-31).
Pero si bien existía esta gran diferencia entre la ley ceremonial y la moral (una disposición misericordiosa hecha para ciertos transgresores de ella), podemos percibir claramente cómo la sabiduría divina protegió al Decálogo del deshonor, sí, por las mismas limitaciones de esa disposición sostuvo su demandas justas. "De modo que aquí, nuevamente, el código de ordenanzas levíticas se apoyaba en la ley fundamental del Decálogo, y obedecía a su autoridad suprema. Sólo aquellos que reconocían devotamente esta ley, y en su conciencia se esforzaban por caminar de acuerdo con sus preceptos, tenían cualquier título e interés en las disposiciones sancionadas para borrar la transgresión. Entonces, como ahora, 'andar en tinieblas' o adherirse persistentemente a la práctica de la iniquidad era completamente incompatible con tener comunión con Dios—1 Juan 1:6 " (P. Fairbairn).
Sin embargo, cabe señalar, por otro lado, que Dios es soberano, está por encima de toda ley y de ninguna manera está atado por las restricciones que ha impuesto a sus criaturas. Esta gran verdad siempre necesita ser proclamada clara y audazmente, nunca más que en nuestros días, cuando tan bajas y deshonrosas opiniones de Dios prevalecen tan ampliamente. Cuando Jehová se dio a conocer a Moisés, dijo: "El Señor Dios, misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad, que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, y que de ninguna manera absuelve al culpable: visitar la iniquidad de los padres sobre los hijos" (Éxodo 34:6, 7). Esa preciosa palabra siempre estuvo disponible para la fe, como benditamente lo muestran Números 14:17-20 y otros pasajes. Es cierto que incluso en este pasaje hay una advertencia solemne de que la justicia no renunciará a sus exigencias, que los rebeldes obstinados deben cumplir con su merecido. Sin embargo, a esto se le da el segundo lugar, mientras que la gracia ocupa el primer plano.
Fue eso lo que inspiró alivio en los corazones humildes y arrepentidos: Dios es misericordioso. Por lo tanto, aunque en todo momento se enseñó al israelita que el pecado es un asunto sumamente solemne y serio, y que ni la ley moral ni la ceremonial establecían ninguna disposición de misericordia cuando se cometían ciertas ofensas, eso no impidió que el Señor tratara con ellas. sobre una base de pura gracia. El carácter revelado de Dios abrió una puerta de esperanza a las almas contritas, incluso cuando su caso parecía completamente desesperado. Una ilustración sorprendente de esto se encuentra en el salmo 51. Allí vemos a David, después de cometer pecados por los cuales la ley exigía la pena de muerte, y para los cuales ningún sacrificio levítico sirvió de nada (v. 16), reconociendo con un quebrado corazón sus atroces transgresiones, arrojándose al perdón incondicional de Dios (v. 1) y obteniendo de Él el perdón.
Para completar nuestra línea de estudio actual, es necesario señalar otra característica con respecto a las instituciones levíticas. Consideradas desde un punto de vista, las oblaciones y abluciones ceremoniales eran un verdadero privilegio del israelita, pero desde otro punto de vista aumentaban sus obligaciones del deber, lo que ilustra el hecho de que mayores bendiciones siempre implican una mayor responsabilidad. Las instituciones levíticas eran promulgaciones verdaderamente legales como lo eran los Diez Mandamientos, y los violadores voluntariosos de ellos estaban tan sujetos a castigo como aquellos que profanaban el sábado o cometían asesinato (ver Levítico 7:20; 17:4, 14; Núm. 9:13).
La razón por la cual aquellos que transgredieron las ordenanzas levíticas estaban sujetos a juicio fue porque los estatutos ceremoniales estaban investidos de la misma autoridad que aquellos mandamientos que pertenecían estrictamente a la esfera moral y, por lo tanto, anularlos era deshonrar al divino Legislador mismo. . Además, era despreciar los medios que Él había designado bondadosamente –los únicos medios disponibles– para perdonar la culpa y eliminar la contaminación, y que por lo tanto permanecían sin perdón, sí, agravados, por el desprecio que se hacía a las riquezas de la misericordia de Dios. En ello podemos percibir un claro presagio de lo que pertenece al evangelio, pero nuestra consideración al respecto debe posponerse.
VII.
El pacto Sinaítico necesita ser estudiado desde tres puntos de vista independientes: (1) la relación que sostiene con las revelaciones previas que habían sido concedidas por Dios, siendo un marcado avance al respecto en el desarrollo de Su propósito eterno; (2) considerado con respecto a la relación peculiar que tenía con la nación judía, proporcionando una constitución única y un código completo para su guía; (3) en su relación con el futuro, al estar admirablemente diseñado para allanar el camino para el advenimiento de Cristo y el amanecer del cristianismo. Los dos primeros ya han llamado nuestra atención; el tercero, que involucra los aspectos más difíciles de nuestro tema, debemos considerar ahora.
Hasta que no hubiéramos contemplado cuidadosamente la economía mosaica en su relación con la nación de Israel y su bienestar político y temporal, no estábamos preparados para verla en su significado más amplio y último. El primer e inmediato designio de Dios en relación con el pacto del Sinaí fue proporcionar una "letra" de cumplimiento de las promesas hechas a Abraham: darle una descendencia numerosa, establecerla en la tierra de Canaán, preservar pura la estirpe de la cual nació. El Mesías iba a surgir, para continuar allí hasta que Cristo realmente apareciera en carne. Así, la economía mosaica había cumplido su propósito cuando el Hijo de Dios se encarnó. Pero, en segundo lugar, el designio supremo de Dios bajo la economía mosaica era proporcionar una demostración clara y plena de la total incapacidad del hombre caído, incluso en las condiciones o circunstancias más favorables, para cumplir con Sus requisitos santos y justos; poniendo así de manifiesto la excesiva pecaminosidad del pecado y la necesidad imperativa de un Salvador todo suficiente.
Desde un punto de vista, ciertamente parece que el pacto del Sinaí fracasó por completo en lograr su objetivo y que toda la economía mosaica fue una tragedia patética. De ninguna manera Israel como nación se comportó como el pueblo amado, llamado y redimido de Dios. No rindieron a la ley moral la obediencia que requería, y pervirtieron las misericordias de la ley ceremonial para deshonra de Dios y su propia perdición espiritual. En lugar de que la ley condujera a los pecadores a Cristo, "a lo suyo vino, y los suyos no le recibieron" (Juan 1:11). Sin embargo, no hay fracaso con el Altísimo, ni fracaso en Su plan, ni frustración de Su voluntad imperial. El fracaso mismo de Israel sólo sirvió para servir al propósito divino, porque demostró la necesidad imperativa de algo superior a lo que el judaísmo, como tal, suministró, y reservó para Cristo el honor de traer lo que es perfecto.
Al tratar de determinar en qué medida la economía mosaica preparó el camino para la introducción del cristianismo, notaremos, primero, la imperfección o insuficiencia de la provisión proporcionada por el judaísmo; y segundo, considere brevemente la tipificación y presagio que hizo del mejor pacto aún por establecer. Aunque el orden de cosas que fue instituido por el pacto sinaítico fue un gran avance respecto del que se obtuvo bajo el pacto abrahámico, porque no sólo complementó el pacto de la promesa (que prometía la fidelidad divina para otorgar toda bendición necesaria) mediante el pacto de la ley. , que obligaba a Israel a rendir esa obediente obediencia a la que el Señor tenía derecho; pero también trajo a la simiente natural de Abraham a una relación de cercanía corporativa con el Dios de Abraham, proporcionando en el tabernáculo una representación visible de que Él estaba en medio de ellos; sin embargo, pertenecía a un estado de relativa inmadurez y al relativo crepúsculo de la gloria divina. revelación.
Lo que caracterizó de manera sobresaliente al judaísmo fue que se refería a lo externo y objetivo, más que a lo interno y subjetivo. El Decálogo no fue escrito en los corazones de Israel, sino en tablas de piedra. Era un señor sobre ellos, que exigía sumisión implícita, un maestro de escuela que los instruía, pero no les proporcionaba (como tal) ningún poder para producir obediencia ni influencia para mover los resortes secretos del corazón. La misma característica caracterizó a las instituciones levíticas: ellas también estaban formalmente dirigidas a ellos desde afuera y se referían únicamente a ejercicios corporales. El conjunto era una disciplina externa, acorde con "un santuario mundano". Es cierto que lo que la ley exigía era amor; sin embargo, la ley como tal no provoca amor. Lo que predominaba era el miedo: el temor de sufrir la ira de un Dios ofendido, que los castigos de su ley amenazaban por todos lados.
Es cierto que la ley ceremonial proporcionó un gran alivio, ya que allí se preveía la obtención del perdón. El medio para lograr esto fueron los sacrificios: "la vida, la sangre de una criatura irracional, ella misma inconsciente del pecado, siendo aceptada por Dios en su carácter de Redentor para la vida del pecador. Un modo de satisfacción sin duda insatisfactorio en sí mismo. Dado que no había una correspondencia justa entre la vida meramente sensible de un animal irreflexivo y la vida superior de un ser racional y responsable, en el estricto cálculo de la justicia, una no podía constituir una compensación adecuada para la otra. singular; era parte de un esquema de cosas que mostraban las marcas de relativa imperfección" (P. Fairbairn).
Esta misma característica de relativa imperfección aparece en el tabernáculo. Se hizo un arreglo provisional mediante el cual los transgresores, que de otro modo quedarían excluidos, podrían obtener la remisión de sus pecados y disfrutar nuevamente del privilegio de la comunión con Jehová; sin embargo, incluso aquí había una notoria falta de plenitud, porque aunque a los reconciliados se les permitía entrar al atrio exterior, no tenían acceso directo y personal a la cámara de presencia inmediata del Señor. ¡Cuán lejos, muy por debajo de la libertad de relación que ahora todos los creyentes pueden tener con Dios, estaba la entrada de unos pocos sacerdotes ministrantes a los atrios del tabernáculo, con acceso al lugar santísimo concedido a una sola persona, y sólo a él! ¡un día al año! Mientras que el tabernáculo mismo, en dimensiones de sólo cien codos por cincuenta codos, y en materiales compuestos de cosas terrenales y perecederas, ¡qué representación inadecuada de la morada de Aquel que llena el cielo y la tierra!
La ley exhibía la inefable santidad del carácter divino y obligaba a Israel mediante un pacto a hacer de esa la norma tras la cual debían buscar regular toda su conducta: "Seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo" (Lev. 9:2; cf. Éxodo 19:6). Pero cuando fuera iluminada y despertada por el elevado ideal de la verdad y el deber así presentado ante ella, la conciencia sería más sensible a las transgresiones cometidas contra la misma justicia requerida. La ley se dirige a la conciencia; y una vez buscado por él, los hombres no podían dejar de percibir su extensión y espiritualidad. En la medida en que la mente de un israelita se ejercitara honestamente, llegaría a comprender que los actos externos estaban lejos de ser las únicas cosas que exigía la ley, que alcanzaban los pensamientos, las intenciones, los afectos y los motivos del corazón; lo encontraría, como lo expresó el salmista, "muy amplio" (119:96). De hecho, podría haber intentado silenciar el profundo y angustioso sentimiento de culpa que así despertó; pero, a menos que se hubiera engañado, esos intentos no le habrían servido de ayuda.
La ley, entonces, estaba lejos de inculcar o alentar un espíritu de superioridad moral. En lugar de ser un testigo al que los hombres pudieran apelar en prueba de haber cumplido con los requisitos de Dios, se convirtió en un acusador, testificando contra ellos por votos rotos y obligaciones violadas. De este modo mantuvo perpetuamente vivo en la conciencia un sentimiento de culpa y sirvió para despertar en los corazones de aquellos que realmente entendían su significado espiritual un sentimiento de absoluta impotencia y un sentimiento de profunda necesidad. Aguijoneados por las exigencias de una ley que eran totalmente incapaces de cumplir, su caso debió parecer desesperado. Las ordenanzas de la ley ceremonial tampoco les proporcionaron más que un alivio muy imperfecto. Para ellos debe haber sido evidente que "la sangre de los becerros y de los machos cabríos no podía quitar los pecados". Una prueba sorprendente de esto la proporciona el caso de Isaías; porque al contemplar la presencia manifestada de Jehová, exclamó: "¡Ay de mí! porque estoy perdido" (6:5), evidencia clara de que su conciencia estaba más oprimida por un sentimiento de pecado que consolada por la bendición del perdón.
Un caso como el de Isaías deja en claro que donde había un corazón ejercitado (y los hubo en Israel en cada etapa de su historia), la santa ley de Dios había producido convicciones demasiado profundas para que las disposiciones de la ley ceremonial "se cumplieran". hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que cumplía el servicio" (Heb. 9:2). Pero aún más enfático es el testimonio proporcionado por los Salmos, que, recordemos, fueron utilizados en el servicio público de Dios y estaban diseñados para expresar los sentimientos de todos los adoradores sinceros. Esos Salmos no sólo ensalzan las múltiples perfecciones de la ley (véanse especialmente el 19 y el 119), sino que también registran las penetrantes acusaciones que generó. "Porque mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza; como carga pesada me resultan demasiado pesadas. Mis heridas huelen mal y se corrompen a causa de mi necedad. Estoy turbado, en gran manera encorvado: voy enlutado todo el día. Porque mis lomos están llenos de una enfermedad repugnante, y no hay salud en mi carne. Estoy débil y dolorido: He rugido a causa de la inquietud de mi corazón. Señor, delante de ti están todos mis deseos, y mi gemido. no se te oculta" (Sal. 38:4-9). "Porque males innumerables me han cercado: mis iniquidades se han apoderado de mí, de modo que no puedo mirar hacia arriba; son más que los cabellos de mi cabeza; por eso desfallece mi corazón. Alégrate, oh Señor, de líbrame; oh Señor, apresúrate a ayudarme" (Sal. 40:12, 13).
Así, la ley divina, al presentar una norma de justicia perfecta y al convencer a los hombres de su absoluta incapacidad para satisfacer sus santas exigencias, preparó sus mentes para el Redentor venidero. Esto proporciona la clave para los pasajes que acabamos de citar más arriba. A las almas despiertas se les hizo sentir la iniquidad adherida a ellas como un cinturón, y la corrupción interna como un virus mortal que envenenaba su propia naturaleza, estallando continuamente en temperamentos impíos, profanando todo lo que hacían o intentaban, y así destruyeba toda esperanza de justificación o aceptación con Dios sobre la base de la conformidad personal con sus requisitos. Vivos para la verdad de un Dios inefablemente santo e infinitamente perfecto, también estaban vivos para dolorosos recelos y temores de culpa; y de ahí sus confesiones de pecado, sollozos de penitencia y gritos de misericordia.
Fue porque la liberación actual proporcionada por la ley ceremonial tenía tales marcas de imperfección: la insuficiencia de la sangre de los animales para expiar ofensas tan atroces, y la bendición asegurada siendo solo una entrada restaurada al atrio exterior del tabernáculo. que insinuaba una disposición mucho mejor en el futuro; porque nada menos que la perfección podría satisfacer a Aquel con quien tenían que tratar. Debido a que el Decálogo despertó un sentimiento de culpa y alejamiento del Señor que las ordenanzas de la ley ceremonial no podían eliminar perfectamente, porque se despertaron necesidades y deseos que luego no podían satisfacerse más que parcialmente, la economía mosaica estaba bien preparada para generar expectativas. en el seno del adorador de algo "mejor por venir", disponiéndolo a recibir con gusto las insinuaciones de esto que era parte de la profecía anunciar.
Era, entonces, el diseño espiritual de la ley (además de su propósito dispensacional: restringir el pecado, etc.) avivar la conciencia, producir un profundo sentimiento de culpa, matar el espíritu de justicia propia, impartir una sentido punzante de impotencia personal, moviendo así a las almas ejercitadas a mirar hacia adelante con fe y esperanza al Salvador prometido. Hemos visto que este fue el efecto producido por la ley en un remanente elegido; que debería haberse producido en su totalidad, no puede cuestionarse justamente. Por lo tanto, la ley contribuyó materialmente a la comprensión correcta de la dispensación bajo la cual se encontraba Israel, y también fue un medio sabio y lleno de gracia para disciplinar su fe a fin de mirar hacia el futuro para el cumplimiento adecuado de lo que sus ordenanzas carnales sólo ensombrecían en tipo. , confirmando así las expectativas que su ritual fomentaba pero que, por la naturaleza de las cosas, no podía satisfacer.
El único camino disponible para los despiertos y ejercitados en Israel era arrojarse sin reservas a la libre misericordia de Dios, con la esperanza segura de que el futuro revelaría el remedio y el rescate perfectos cuando apareciera la Simiente prometida, como las insinuaciones de su figurativa. la adoración les llevó a esperar, y por el cual se cumplirían todas las exigencias de su caso. "Así el Señor los instruyó, cercó su camino por todos lados, los llevó de la mano y los guió a esperar del futuro lejano lo que el presente no podía proporcionar. Sus convicciones señalaban el alivio que sólo el Evangelio estaba destinado a proporcionar. ; los cerró al ejercicio de la fe en el Redentor venidero" (John Kelly).
No es necesario que señalemos que el orden de Dios en las dispensaciones (es decir, el mosaico que precede al cristiano y allana el camino para él) es precisamente el mismo que Su orden ahora en relación con cada alma verdaderamente convertida. Sigue siendo cierto que "por la ley es el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20), y el pecador debe ser examinado y humillado por ella antes de que pueda regocijarse de todo corazón en el mensaje del evangelio. Hasta que el alma sea consciente de que está bajo la sentencia de muerte de la ley, no deseará ni apreciará la vida que se encuentra en Cristo, y sólo en Él; esto, como testificó el apóstol Pablo, descubrió que era el caso en su propia experiencia. (Romanos 7:7-10). La ley es una regla perfecta de justicia; y cuando nos medimos por él, nuestros innumerables defectos y pecados se hacen evidentes de inmediato. Entonces, cuando un israelita era vivificado por el Espíritu, inmediatamente percibía el verdadero carácter de la ley, se volvía profundamente consciente de su culpa y anhelaba algo más elevado y mejor de lo que entonces se le proporcionaba para su verdadero consuelo.
El mismo principio fundamental recibe un ejemplo claro y sorprendente en las primeras páginas del Nuevo Testamento. El camino del Redentor fue preparado por aquel que proclamó con voz de trompeta la justicia de la ley, evocando los terrores de sus amenazas: el ministerio de Juan el Bautista debe preceder siempre al de Cristo. Nunca habrá un avivamiento genuino hasta que volvamos a este hecho básico y actuemos en consecuencia. El Señor Jesús mismo inició Su bendita obra de evangelización al revelar la sabia extensión y la profunda espiritualidad de los requisitos de la ley; porque una gran parte del Sermón del Monte (Mateo 5) se dedicó a una exposición clara y escrutadora de la justicia de la ley, rescatándola de las falsas glosas de los hombres e imponiendo sus santos derechos a las multitudes. ¡Es por eso que nuestros modernos odian tanto ese "sermón"!
VIII.
En el capítulo anterior tratamos de mostrar cómo la insuficiencia y las imperfecciones de la economía mosaica sólo sirvieron para allanar el camino para la introducción del cristianismo. Tales marcas de imperfección quedaron estampadas en la naturaleza misma de las instituciones levíticas; porque eran, en gran medida, como los llamó el apóstol, "elementos débiles y mendigos" (Gálatas 4:9). Esto se debía a que entonces era la minoría comparativa de la iglesia y no existían los materiales para una economía más espiritual. "La expiación aún era prospectiva; el Espíritu Santo no operó como lo hace bajo el Evangelio; y los misericordiosos designios de Dios con respecto a la redención de nuestra raza (más bien "de los elegidos") yacen incrustados y ocultos en las oscuras insinuaciones de que el La simiente de la mujer debería herir la cabeza de la Serpiente y en las promesas a Abraham. Tampoco esos defectos fueron perfectamente remediados durante todo el transcurso de la dispensación. Hasta el final, el judío caminó en relativa oscuridad" (Conferencias "Bampton" de Litton).
En el desarrollo histórico de la economía, no sólo la imperfección, sino, como todos sabemos, un fracaso flagrante, caracterizó toda la historia de Israel como nación, presagiada siniestramente al principio, cuando Aarón se prestó a la terrible idolatría del becerro de oro. en la base misma del Sinaí. En la gran mayoría, la espiritualidad era tan escasa y el amor a Dios latía tan débilmente en sus corazones, que las exigencias de la ley eran consideradas como un yugo opresivo. Con demasiada frecuencia, aquellos que deberían haber sido los más ejemplares en el cumplimiento de lo que se les ordenaba, y que desde su posición en la comunidad deberían haber controlado la práctica del mal en otros, fueron ellos mismos los más adelantados en promoverlo. En consecuencia, el principio predominante de la economía mosaica, es decir, la conexión inseparable entre obediencia y bendición, transgresión y castigo, quedó oscurecido, ya que a las almas que deberían haber sido "separadas" de la congregación como quebrantadoras deliberadas del pacto se les permitió conservar su posición. en la comunidad y disfrutar de sus privilegios.
Cabe señalar que esta expresión "esa alma será cortada", que aparece con tanta frecuencia en el Pentateuco, significa algo mucho más solemne y terrible que ser "expulsado de la iglesia" hoy en día; parte de no pocos hombres eruditos es bastante imperdonable. "Esa alma será cortada" se refiere principalmente al acto de Dios; porque ocurre en conexiones y casos en los que aquellos con autoridad humana no podían interferir, siendo las violaciones de la ley secretas (ver Levítico 17:10; 18:29; 22:2). De hecho, en varios casos Dios dijo expresamente: "Cortaré" (Levítico 20:3, 5, etc.). Pero cuando el acto era abierto y la culpa era conocida, la decisión de Dios debía ser llevada a cabo por la comunidad (como en Núm. 15:30; Jos. 7:24-26). Sin embargo, incluso cuando los jueces o magistrados de Israel no hicieron cumplir esto, los culpables fueron eliminados en el juicio de Dios.
Fue en gran medida debido a que los jefes responsables de Israel no ejecutaron la sentencia de la ley sobre sus violadores declarados que la nación cayó en un estado tan bajo, atrayendo sobre sí misma los juicios providenciales de Jehová. Desgraciadamente, la historia se ha repetido, porque en ningún momento el fracaso de la cristiandad es más evidente que en la negativa casi universal de las llamadas iglesias a imponer una disciplina bíblica a sus miembros refractarios: el sentimiento y el temor al hombre han desbancado a una el amor a la santidad y el temor de Dios. Y con la misma seguridad, la consecuencia ha sido la misma; aunque, de acuerdo con el carácter más espiritual de esta dispensación, los juicios divinos han asumido otra forma: el error ha suplantado a la verdad, un grupo de mundanos impíos ocupan los púlpitos, de modo que aquellos que anhelan el pan ahora son objeto de burla con una piedra.
Si Israel hubiera sido fiel a su compromiso de pacto en el Sinaí, si como nación se hubiera esforzado seriamente, a través de la gracia ofrecida en el pacto abrahámico, para producir los frutos de esa justicia requerida por el mosaico, entonces, como otro lo ha expresado bellamente. , "deleitándose en la Ley del Señor y meditando en ella día y noche, en su condición seguramente deberían haber sido 'como un árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto en su tiempo, cuyas hojas no se marchitan y todo lo que haga prosperará'”. Canaán entonces, de hecho, habría verificado la descripción de “una tierra que mana leche y miel”. Pero, ¡ay!, la ley fue despreciada, la disciplina descuidada, la obstinación y la complacencia propia eran desenfrenadas; y en consecuencia, el hambre, las pestilencias y las guerras se convirtieron con frecuencia en su destino.
En la misma proporción en que la santidad práctica desapareció de entre Israel, también se retiró la bendición de Dios. La historia de Israel en Canaán nunca presentó nada más que una muestra defectuosa de esa justicia y prosperidad que, como hermanas gemelas, deberían haberlos acompañado a lo largo de su trayectoria. Una vez más quisiéramos señalar que el fracaso de Israel de ninguna manera significó que el plan del Todopoderoso hubiera sido derrocado. Lejos de eso, si el lector examina Deuteronomio 28 y 32, encontrará que el Señor mismo predijo los futuros retrocesos del pueblo, y desde el principio anunció las dolorosas aflicciones que como consecuencia vendrían sobre ellos. Así, coincidiendo con el nacimiento del pacto, se dieron indicios de su naturaleza imperfecta y propósito temporal: se dejó claro que no a través de sus disposiciones y agentes vendría el bien supremo para Israel y la humanidad.
Pero ya es hora de que señalemos, en segundo lugar, dónde los tipos bajo la economía mosaica prepararon el camino para el amanecer del cristianismo. Tenemos ante nosotros un gran campo, pero su terreno ha sido cubierto tan completamente por otros que no es necesario hacer más que ahora llamar la atención sobre sus características sobresalientes. Antes de hacerlo, recordemos nuevamente al lector que los tipos del Antiguo Testamento fueron divinamente diseñados para enseñar a modo de contraste, así como también mediante comparación. El reconocimiento de este importante principio refuta de inmediato la insultante teoría de que los tipos eran defectuosos y a menudo engañosos. La razón de esto debería ser obvia: los antitipos superaban con creces a los tipos en valor. Dios está siempre celoso de la gloria de su amado Hijo, y a Él le estaba reservado el honor de producir y traer lo perfecto.
Primero, notemos la relación especial y peculiar que Israel mantuvo con el Señor. Ellos eran Su pueblo elegido, y Él era su Dios de una manera que no era el Dios de ningún otro. Fue como los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob, como los hijos de la promesa, que Dios trató con ellos desde el principio (ver Éxodo 2:24, 25; 6:5). Fue en cumplimiento de su santa promesa a Abraham que "sacó a su pueblo con alegría, a sus escogidos con alegría" (Sal. 105:42, 43) de la cruel servidumbre de la tierra de Egipto. Este hecho básico debe tenerse presente constantemente al reflexionar sobre todos los tratos posteriores de Dios con ellos. Allí encontramos un perfecto presagio de los tratos de Dios con su pueblo hoy: cada uno de ellos recibe misericordia sobre la base del pacto, el pacto eterno hecho con Cristo, y sobre la base de él son liberados del poder de Satanás y trasladados al reino. de Cristo.
En segundo lugar, lo que acabamos de decir anteriormente proporciona la clave para nuestra correcta comprensión del significado típico del hecho de que Dios le haya dado el Decálogo a Israel. La revelación de la ley en el Sinaí no surgió independientemente de lo que había precedido, como si fuera a sentar las bases de algo completamente nuevo. No procedía de Dios considerado simplemente como Creador, ejerciendo su prerrogativa de imponer a las conciencias de sus criaturas mandamientos que, sin otras ayudas y dotaciones que las de la mera naturaleza, debían cumplir con indefectible rectitud. La historia de Israel no sabe nada de la ley en relación con las promesas y las bendiciones. Fue como Redentor de Israel que Dios anunció las Diez Palabras, siendo en un sentido especial "el Señor su Dios" (Éxodo 20:2), proclamándose en ellas como el Dios de misericordia así como de santidad (20:2). 5, 6), y reconociendo su título sobre la herencia de Canaán como Su propio regalo soberano para ellos (20:12).
La ley, entonces, no fue dada a Israel como libertadora del mal ni como dadora de vida. Su propósito no era rescatar de la esclavitud ni encontrar un título para recibir el favor y la bendición de Jehová, pues todo eso ya era de Israel (ver Gálatas 3:16-22). "De modo que aquí la gracia también tuvo prioridad sobre la ley, la vida de justicia; y el pacto de la ley, asumiendo y enraizándose en el pacto anterior de la gracia (el abrahámico) sólo vino para encerrar a los herederos de la promesa a ese proceder de obediencia obediente. hacia Dios y la bondad fraternal hacia los demás, única manera de lograr los fines más elevados de su llamamiento. Sólo en la forma (es decir, la Ley ahora dada como un pacto) había algo nuevo en esto, no en principio. ¿Qué más estaba involucrado en el mandato dado a Abraham... 'Yo soy el Dios todopoderoso, camina delante de mí y sé perfecto' (Génesis 17:1), una palabra que abarcaba todo verdadero servicio y comportamiento justo.
"Pero la entrada de la Ley hizo un avance sobre tales llamados y nombramientos anteriores, y fue este: la obligación de rectitud de vida que descansa sobre los herederos de la promesa fue ahora lanzada en una forma categórica e imperativa, abarcando toda la ronda. del deber moral y religioso; sin embargo, no para que, mediante la observancia de esta obra, puedan ellos mismos entrar en una relación bienaventurada con Dios, sino para que, como ya se encuentran en tal relación, puedan caminar dignamente de ella y llenarse de los frutos. de justicia, la única que podía probar la realidad de su interés en Dios o cumplir el llamado que habían recibido de Él" (P. Fairbairn).
Allí tenemos un ejemplo sorprendente de la relación que la ley sostiene con el pueblo de Dios en todas las dispensaciones, muy benditamente en esta era cristiana. En cada dispensación, Dios primero se ha revelado a su pueblo como el dador de vida y bendición y luego como el que exige obediencia a sus mandamientos. Su obediencia, lejos de darles derecho a la justificación, nunca podrá ser entregada de manera aceptable hasta que sean justificados. Todas las bendiciones de Israel fueron pura y únicamente de gracia, recibidas a través de la fe. ¿Y qué es la fe sino la aceptación de los dones del cielo, o la confianza en el registro donde se prometen esos dones? El orden de la experiencia en la vida de cada santo, como tan claramente se establece en la Epístola a los Romanos (resumida en 12:1), es primero la participación en la misericordia divina y luego, como resultado de ella, una constricción. obligación de seguir el camino de los mandamientos de Dios.
¿Cómo podría ser de otra manera? Seguramente no es más obvio que es imposible que las criaturas caídas y depravadas, que ya se encuentran bajo la condenación e ira divinas, ganen algo de las manos de Dios, o incluso realicen buenas obras aceptables a sus ojos, hasta que se hayan convertido en participantes de Su gracia soberana. ¿Pueden ellos, contra la marea de la corrupción interna, contra el poder de Satanás y las seducciones del mundo, y contra el desagrado judicial de Dios, recuperarse y emprender un viaje hacia el cielo, necesitando sólo la ayuda del Espíritu para perfeccionar sus esfuerzos? Suponer tal absurdo revela una total ignorancia del carácter de Dios en referencia a sus tratos con los culpables. Si Él "no perdonó ni a su propio Hijo" (Rom. 8:32), ¡cómo se negará a herirte, oh pecador! Pero, bendito sea Su nombre, Él puede, por amor de Su Hijo, conceder vida eterna y bendición eterna a los más indignos; pero no puede rebajarse a negociar con delincuentes la posibilidad de que adquieran un título sobre ellos a través de sus propios servicios defectuosos.
En tercer lugar, si las circunstancias en las que Dios colocó a Israel bajo la ley tipificaron el hecho de que no fue dada a los pecadores no redimidos para que obtuvieran el favor divino, por otra parte, es igualmente claro que ejemplifica el hecho de que los redimidos están sometidos a la ley. De lo contrario, una de las transacciones divinas más importantes del pasado (Éxodo 19) no tendría relación directa con nosotros hoy. El cristiano necesita la ley. Primero, subyugar el espíritu de superioridad moral. Nada está más calculado para producir humildad que medirnos diariamente según el estándar exaltado de justicia requerido por la ley. Al reconocer lo lejos que estamos de cumplir con lo que exige el amor incesante, seremos constantemente expulsados de nosotros mismos hacia Cristo. En segundo lugar, para refrenar la carne y mantenernos alejados del desafuero. En tercer lugar, como regla de vida, poner ante nosotros continuamente la santidad de corazón y de conducta que, mediante el poder del Espíritu, debemos esforzarnos siempre por alcanzar.
Si se objetara que el creyente tiene perfecta libertad y no debe volver a estar enredado en el yugo de la esclavitud, la respuesta es: Sí, es "libre para la justicia" (Rom. 6:18); es libre de actuar como siervo de Cristo y no como señor de sí mismo. Los creyentes no son libres de introducir lo que quieran en el servicio de Dios, porque Él es un Dios celoso y no permitirá que Su gloria esté asociada con las vanas imaginaciones de los hombres; son libres de adorarlo sólo en espíritu y en verdad. "La libertad del Espíritu es una libertad sólo dentro de los límites de la Ley" (P. Fairbairn). La sujeción a la ley es lo único que prueba nuestro derecho a la gracia que es en Cristo Jesús. Nadie tiene ninguna base legítima para concluir que ha confiado salvadoramente en el Salvador, a menos que posea un deseo sincero y una determinación de corazón de servir y glorificar a Dios. La fe no es un sentimiento anárquico, sino un principio santo, cuyo fruto seguro es la obediencia. El amor a Dios siempre se entrega voluntariamente a sus exigencias.
Pero observemos ahora un contraste notorio en el tipo. En el Sinaí Dios dijo: "Ahora pues, si en verdad obedecéis mi voz [tal como se enuncia en las Diez Palabras] y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos... Sin embargo, lo seréis para mí. un reino de sacerdotes y una nación santa" (Éxodo 19:5, 6). Había una contingencia: el hecho de que Israel recibiera esas bendiciones dependía del cumplimiento de la condición de obediencia. Pero los términos del "nuevo pacto", bajo el cual viven los cristianos, son muy diferentes. Aquí no hay contingencia, sino bendita certeza; porque la condición fue perfectamente cumplida por Cristo. Por eso Dios ahora dice: "Haré con ellos pacto eterno, que no me apartaré de ellos para hacerles bien; pero pondré temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer. 32). :40); y: "Pondré mi Espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra" (Ezequiel 36:27). Allí podemos adorar a Dios por el antitipo que supera al tipo: el caso de que Israel sea desplazado por su voluntad.
Sin embargo, al concluir nuestra consideración de esta rama del tema, digamos muy enfáticamente que los únicos que tienen derecho a obtener consuelo de esos preciosos "deberes" de Dios son aquellos que corresponden a los personajes descritos en el contexto inmediato. Jeremías los describe como aquellos en cuyos corazones Dios pone su santo temor. Entonces, si el temor de Dios no está en mí, si no tengo temor de su majestad y no temo el desprecio de su autoridad, entonces no tengo ninguna razón para concluir que estoy contado entre aquellos a quienes pertenecen las promesas. Ezequiel describe a aquellos que "guardarán los juicios de Dios y los cumplirán" como aquellos a quienes Él les quita el corazón de piedra y les da un corazón de carne. Entonces, si mi corazón no responde a la voz divina y es impenitente cuando la he ignorado, entonces no soy uno de los personajes allí delineados. Finalmente, Dios dice de ellos: "Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones" (Heb. 8:10). Entonces, si no "me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" y "sirvo la ley de Dios" (Rom. 7:22, 25), entonces no tengo parte ni suerte en el mejor pacto.
IX.
Continuando con nuestro estudio de las enseñanzas típicas de la economía mosaica que anticiparon y prepararon el camino para el establecimiento del cristianismo, observamos, en cuarto lugar, el carácter corporativo de Israel. Ésta era una línea distintiva en la imagen típica y un rasgo que marcaba un avance de todo lo que había precedido. Bajo los pactos anteriores, Dios trataba sólo con personas particulares; y a lo largo de la historia asociada a ello, todo fue peculiarmente individualista. Pero en el Sinaí el Señor estableció un vínculo formal entre Él y la nación favorecida. Fue entonces, por primera vez, que vemos al pueblo de Dios en una condición organizada. Es cierto que estaban divididos en doce tribus distintas; sin embargo, su unión ante Dios se evidenció de la manera más bendita cuando el sumo sacerdote, como representante de toda la nación, ministró ante Jehová en el lugar santo con sus nombres inscritos en su pectoral.
Israel en su capacidad nacional era un pueblo apartado de todos los demás, y el grado en que cumplieron el fin de su separación presagiaba la iglesia de Dios, el verdadero reino que preside el Mesías. En verdad es vana la afirmación de cualquier iglesia o conjunto de iglesias, cualquier partido o "asamblea", de que son el antitipo o la "representación" de la verdadera iglesia, aunque esta arrogante pretensión no se limita de ninguna manera a la iglesia romana. jerarquía. Las iglesias más puras de la tierra no son más que sombras muy imperfectas de ese verdadero reino en el que habita la justicia. "El verdadero antitipo es 'la Iglesia de los Primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo' (Heb. 12:23), ese pueblo dispuesto y escogido, la simiente espiritual de Abraham, de quien Cristo es la Cabeza, en cuyo carácter La ley será transcrita perfectamente, y todos serán justos, no meramente de profesión, sino de hecho" (John Kelly).
Esa iglesia será revelada en su carácter corporativo o capacidad colectiva sólo cuando Cristo venga por segunda vez "sin pecado para salvación", para conducirlos a esa herencia que Él ha preparado para ellos desde la fundación del mundo. Sin embargo, es en el Nuevo Testamento, en aquellas Escrituras que más especialmente pertenecen a la dispensación cristiana, donde encontramos el desarrollo más claro y completo del pueblo de Dios en su carácter corporativo. Es allí donde el cuerpo de Cristo, la suma total del pueblo de Dios elegido, redimido y regenerado de todas las edades, se revela como el objeto de su amor y la recompensa de su obra sacrificial. Aunque las iglesias cristianas no son de ninguna manera el antitipo de la comunidad de Israel, ni el prototipo de la iglesia en gloria, sin embargo, en la medida en que son "cristianas", proporcionan un testimonio continuo de la separación práctica del pueblo de Dios de este presente mundo malvado. .
Quinto, la representación dada de la bendita verdad de la santificación. Aunque la justificación y la santificación no pueden separarse, sí pueden distinguirse. Es decir, aunque estas bendiciones divinas siempre van juntas, de modo que aquellos a quienes Dios justifica también santifica, aún así pueden ser considerados individualmente. Cuando se ensaye esto, entonces deben retomarse en el orden en que nos son presentados en la Epístola a los Romanos: en los capítulos 4 y 5 el apóstol expone la doctrina de la justificación, en los capítulos 6 al 8 trata los diversos aspectos de santificación. Este mismo orden se observa en relación con los pactos: bajo el Abrahámico, la bendita verdad de la justificación recibió una clara ilustración (Gén. 15:6); bajo el Sinaítico, la igualmente bendita verdad de la santificación quedó claramente demostrada. El mismo orden también se ejemplifica en la propia historia de Israel: habían sido redimidos de Egipto antes de que tuviera lugar la gran transacción en el Sinaí.
Ahora bien, para realmente practicar la verdadera santidad debe haber una liberación del poder de Satanás y del dominio del pecado, porque nadie es libre de servir a Dios en novedad de espíritu hasta que haya sido emancipado de la antigua esclavitud de la depravación. Así, la liberación de Israel de la servidumbre y esclavitud de Faraón sentó las bases necesarias para que entraran al servicio de Jehová. La gracia que libera a los creyentes del dominio del pecado proporciona el argumento y el motivo más fuerte imaginable para resistir y mortificar el pecado, y la mayor obligación de practicar la santidad. Esto se vislumbró más vívidamente en los tratos de Jehová con la descendencia de Abraham, que durante tanto tiempo había gimido en los hornos de ladrillos de Egipto: la graciosa liberación de sus despiadados amos los colocó bajo la profunda obligación de rendir una obediencia agradecida a su Benefactor, que Él en consecuencia, se enfatiza en Su prefacio a los Diez Mandamientos.
Lo que ocurrió en el Sinaí tipificó la santificación de la iglesia. Las primeras palabras que Jehová dirigió a Israel después de haber llegado al monte santo fueron: "Habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os llevé sobre alas de águila, y os traje a mí mismo" (Éxodo 19:4). . Aquí estaba su santificación relativa o posicional: Israel no sólo había sido separado de los paganos, sino que también había sido llevado a un lugar de cercanía al Señor mismo. Luego siguió: "Ahora pues, si obedecéis verdaderamente mi voz y guardáis mi pacto... seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa". Luego, a Moisés se le ordenó "ir al pueblo y santificarlo hoy y mañana, y lavar sus vestidos" (Éxodo 19:10): aquí había una prefiguración de santificación práctica. Al darles la ley, Dios proporcionó a Israel la norma de santidad, la norma a la que debe conformarse toda conducta. Finalmente, al rociar la sangre sobre el pueblo (Éxodo 24:8) se hizo sombra de lo que se declara en: "Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta" (Heb. 13:12).
Sexto, la enseñanza del tabernáculo y las instituciones ceremoniales. Y aquí debemos distinguir entre el diseño inmediato de Dios en relación con ellos y su propósito final. El significado del tabernáculo y su adoración sólo puede entenderse correctamente cuando comprendemos el lugar que se le asigna en relación con la ley ceremonial. Y, como hemos mostrado en un capítulo anterior, la ley ceremonial sólo puede entenderse cuando percibimos claramente su subordinación a la ley moral. La ley ceremonial era un auxiliar de la moral, y las instituciones levíticas eran, en su aspecto principal, una exhibición (por medio de ritos simbólicos) de la justicia prescrita en el Decálogo, mediante la cual el corazón podía armonizarse con él. Entonces, sólo mediante una comprensión clara de la revelación previa del Decálogo y del lugar prominente que fue diseñado para ocupar en la economía mosaica, estamos preparados para abordar y considerar lo que era meramente complementario.
Es la falta de observación de lo que se acaba de señalar lo que lleva a considerar el tabernáculo y su servicio como demasiado exclusivamente típicos, lo que hace que los escritores recientes busquen en él un esbozo de la persona y obra de Cristo como la única razón de las cosas que le pertenecen. Esto no sólo es un error, sino que ignora la clave de una interpretación sólida, porque sólo cuando percibimos el diseño simbólico de las instituciones levíticas estamos preparados para comprender su significado típico. Cuanto más adaptadas estaban las partes ceremoniales de la legislación mosaica para lograr su fin principal de hacer cumplir los requisitos del Decálogo (estableciendo la santidad personal que exigía y proporcionando los medios para la eliminación de las contaminaciones impías), más tendieron a cumplir su designio último: al producir convicciones de pecado y al testificar de la contaminación que éste produjo, ¡el corazón fue preparado para Cristo!
El santuario no sólo es llamado "el tabernáculo de reunión" (Éxodo 40:2, 32, etc.) o como el hebreo significa más literalmente "la tienda de reunión", sino también "el tabernáculo del testimonio" (Éxodo 40:2, 32, etc.) . 38:21, etc.) o "la tienda del testimonio" (Núm. 17:17, 18). El "testimonio" que allí se dio de manera notoria y continua, respetó más inmediatamente la inefable santidad de Dios y luego, por implicación necesaria, la terrible pecaminosidad de su pueblo. Las tablas de piedra en el arca "testificaban" las justas demandas de las primeras, mientras que también testificaban de manera condenatoria a las segundas. Por lo tanto, la reunión que el pueblo de Dios iba a tener con Él en Su habitación no era simplemente para tener compañerismo, sino que también tenía un respeto prominente por los pecados de su parte (contra los cuales la ley siempre testificaba) y los medios provistos para su restauración. Su favor y bendición.
"Por la ley es el conocimiento del pecado" y el sentido de Israel de sus defectos sería exactamente proporcional a la percepción que obtuvieron de su verdadero significado y alcance espiritual. Las numerosas restricciones y servicios de tipo corporal que imponían los estatutos levíticos, hablando (simbólicamente) como lo hacían de santidad y pecado, debieron producir impresiones más profundas de culpa en quienes los escuchaban honestamente. "La ley entró para que la ofensa abundara" (Romanos 5:20); porque si bien los estatutos ceremoniales ordenaban a los hombres que se abstuvieran del pecado, al mismo tiempo multiplicaban las ocasiones de ofensa. Hicieron que cosas que no lo eran antes o en su propia naturaleza fueran pecados, como la prohibición de ciertos alimentos, tocar un cadáver, fabricar el aceite de la unción para uso personal, etc. Así aumentó el número de transgresiones y la carga sobre la conciencia.
De este modo se enseñaron dos cosas de manera sobresaliente a los israelitas. Primero, la inefable santidad de Dios y el exaltado estándar de pureza que Él exigía que su pueblo midiera. En segundo lugar, su propia pecaminosidad absoluta, que continuamente falla en algún momento en cumplir con los requisitos divinos. A la mente reflexiva debe haberle parecido que continuamente se libraba una lucha entre la santidad de Dios y la pecaminosidad de sus criaturas. ¿Y cuál sería el resultado inmediato? Pues, cuanto más a menudo se sintieran oprimidos por un sentimiento de culpa, más a menudo recurrirían a la sangre de expiación. Necesariamente así, porque hasta que el pecado fuera remitido y la contaminación eliminada no podían entrar en la morada santa y tener comunión con el Señor. ¡Cuán sorprendentemente todo esto encuentra su contrapartida en la experiencia del cristiano! Cuanto más es iluminado por el Espíritu Santo, más percibe su vileza y su completo fracaso; y entonces se le hace apreciar más la preciosa sangre de Cristo que "limpia de todo pecado".
Habiendo visto el tabernáculo como "la tienda del testimonio", ahora una breve palabra sobre él como "la tienda de reunión". Era el lugar donde Dios se encontraba con su pueblo y donde se les permitía acercarse a él. Esto recibió su realización típica, primero en Cristo personalmente, cuando "se hizo carne y habitó entre nosotros" (Juan 1:14), porque en Él "habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col. 2:9). Pero en segundo lugar, encuentra su realización en Cristo mística, porque así como la plenitud de la Deidad habita en Cristo, así también Él habita en la iglesia de los verdaderos creyentes como Su "plenitud" (Ef. 1:23). La morada de Dios en Cristo Jesús hombre no era para Él solo, sino como medio de comunicación entre Dios y la iglesia, y por eso a la iglesia se le llama "la casa de Dios" (1 Tim. 3:15) o "su casa". morada en el Espíritu" (Ef. 2:21, 22). Así, la gran verdad simbolizada antiguamente en el tabernáculo y el templo recibe su realización antitípica no en Cristo aparte, sino en Cristo como cabeza de Sus redimidos, porque a través de Él tienen acceso al Padre mismo.
Séptimo, el significado de la tierra prometida. Canaán era el tipo del cielo y, por lo tanto, la constitución designada para quienes iban a ocuparlo se formuló con miras a convertir los asuntos del tiempo en una imagen de la eternidad. La representación era, por supuesto, imperfecta, como lo era todo lo relacionado con la economía mosaica, y lo era aún más por el fracaso del pueblo. Sin embargo, había una semejanza real y discernible de lo verdadero, y lo había sido mucho más si la historia de Israel se hubiera aproximado más al ideal. Canaán era (como lo es el cielo) la herencia y el hogar de los redimidos de Dios. Fue allí que Jehová tuvo Su morada. Era el lugar de vida y bendición (la tierra de "leche y miel") y, por lo tanto, la muerte se consideraba anormal y se trataba como una contaminación. La herencia era inalienable o intransferible; porque si un israelita vendía su tierra, ésta le regresaba en el jubileo.
"Canaán era, a los ojos de la fe, el tipo del cielo; y el carácter y la condición de sus habitantes deberían haber presentado la imagen de lo que serán los que hayan entrado en el reino preparado para ellos desde la fundación del mundo. La condición de tal, estamos seguros, será toda bendición y gloria. La región de su herencia será la tierra de Emanuel, donde las vicisitudes del mal y los dolores del sufrimiento serán igualmente desconocidos, donde todo reflejará la refulgente gloria de su Divino Autor. y corrientes del más puro deleite siempre fluirán para satisfacer las almas de los redimidos, pero nunca debe olvidarse que su condición será así reabastecida con todo lo atractivo y bueno, porque su carácter primero habrá llegado a ser perfecto en santidad. . Sólo podrán compartir con Él su herencia si están conformados a la imagen de Cristo” (P. Fairbairn). De ahí la exigencia de Dios de que Israel sea un pueblo santo y obediente; y de ahí su destierro de Canaán cuando apostataron.
Al concluir este capítulo, hagamos una pausa y admiremos esa maravillosa combinación de justicia y misericordia, ley y gracia, santidad e indulgencia que se manifestó en toda la economía mosaica. Esta maravilla de la sabiduría divina (porque no hay nada que pueda compararse con ella en todas las producciones del hombre) aparece en casi todos los puntos. Lo vemos en la "adición" del pacto sinaítico al pacto abrahámico (Gálatas 3:19); porque mientras en uno predominaban las promesas, en el otro los preceptos eran más notorios. Lo vemos cuando Dios libera a Israel de la esclavitud de Egipto y luego los toma a Su propio servicio. Lo vemos en la entrega de la ley ceremonial como complemento de la moral. Lo vemos en el hecho de que, si bien las instituciones levíticas enfatizaban constantemente la pureza que Jehová exigía de su pueblo, condenando todo lo contrario a ella, se proporcionaban medios para promover la misma y eliminar las impurezas. Todo está bien resumido en "La ley fue dada para buscar la gracia; la gracia fue dada para que la ley se cumpliera" (Agustín).
Todo el ritual del Día de Expiación anual (Levítico 16), que manifestaba la tierra sobre la cual Jehová habitaba en medio de Su pueblo: el mantenimiento de Su honor y la eliminación de su culpa, hacía muy evidente que el pecado es un pecado muy grande. asunto solemne y serio, y que no había esperanza para los culpables excepto sobre la base de la pura gracia. Sin embargo, demostró con la misma claridad el hecho de que la misericordia soberana se ejerció de manera que se conservara la supremacía de la ley. ¿Cuál más fue el significado obvio del hecho de que Aarón rociara la sangre de la expiación sobre la misma cubierta del arca donde se conservaban las tablas de piedra (Levítico 16:14)? Cada vez que el sumo sacerdote de Israel entraba al lugar santísimo, se enseñaba al pueblo de manera impresionante que al disfrutar de sus privilegios nacionales no se perdía de vista su condición pecaminosa y que no era por desacato de la ley por lo que eran tan favorecidos; porque sus justas demandas fueron satisfechas con la sangre de una víctima inocente. Por tanto, el verdadero objetivo de toda la conducta misericordiosa de Dios hacia su pueblo era santificarlo, deleitándose, según el hombre interior, en su ley.
X.
Al cerrar estos capítulos sobre el pacto del Sinaí, nos proponemos revisar el terreno que se ha cubierto, resumir los diversos aspectos de la verdad que hemos tenido ante nosotros y esforzarnos por aclarar más uno o dos puntos que tal vez aún no estén del todo claros. al lector interesado. Comenzamos este estudio planteando una serie de preguntas que ahora repetiremos y responderemos brevemente.
"¿Cuál fue la naturaleza precisa del pacto que Dios celebró con Israel en el Sinaí?" Era un acuerdo o constitución que les pertenecía como nación y tenía como objetivo la regulación de su vida religiosa, política y social. "¿Se refería sólo a su bienestar temporal como nación, o también establecía los requisitos de Dios para el disfrute individual de las bendiciones eternas?" Este último; porque la sustancia del pacto era conforme a los principios inmutables sobre los cuales se funda el trono de Dios: nadie excepto aquellos que son participantes de la santidad divina y están conformados a la justicia divina pueden tener comunión con Dios y morar con Él para siempre. "¿Se hizo ahora un cambio radical en las revelaciones de Dios a los hombres y en lo que Él exigía de ellos?" No, porque tenía como fundamento el pacto eterno de gracia, mientras que en esencia era una renovación del pacto adámico de obras. Además, como hemos demostrado, la transacción del Sinaí no debe considerarse como un acontecimiento aislado, sino como un apéndice del pacto abrahámico, cuyos fines se pretendía llevar adelante hasta su cumplimiento.
Al decir que la economía mosaica se basó en el pacto eterno de gracia, queremos decir que fue debido al pacto eterno que las tres Personas de la Deidad habían hecho con el Mediador, Cristo Jesús, que el Señor trató con Israel en pura gracia. cuando los libró de la esclavitud de Egipto y los trajo a sí mismo. Cuando decimos que en esencia fue una renovación del pacto adámico de obras, queremos decir que Israel fue colocado bajo la misma ley (en principio) que el jefe federal de la raza, y que como el disfrute continuo del Edén por parte de Adán era contingente sobre su obediencia. Al decir que la constitución del Sinaí era un apéndice del pacto abrahámico, queremos decir que reunió en sí las instituciones primordiales y patriarcales (el sábado, los sacrificios, la circuncisión) al tiempo que añadió una multitud de nuevas ordenanzas que, aunque en sí mismas eran "débiles". y elementos mendigos", eran a la vez símbolos instructivos y prefiguraciones típicas de futuras bendiciones espirituales.
"¿Se introdujo ahora un 'camino de salvación' completamente diferente?" Ciertamente no. La salvación siempre ha sido por gracia mediante la fe, nunca por obras, sino siempre produciendo buenas obras. Cuando Judas dice que se propuso escribir sobre "la común salvación" (v. 3), quiso decir que los santos de todos los tiempos han participado de la misma salvación. Los regenerados en Israel miraron más allá de la señal hacia lo significado y vieron en la sombra una figura de la sustancia, y obtuvieron a través de Cristo la aceptación de Dios. Cada aspecto de la verdad cardinal de la justificación se encuentra en los Salmos tal como se expone en el Nuevo Testamento. Primero, la misma confesión de pecado y depravación (Sal. 14:1). Segundo, el mismo reconocimiento de culpa y de mal merecido (Sal. 40:12, 13). En tercer lugar, el mismo temor al justo juicio de Dios (Sal. 6:1). Cuarto, el mismo sentimiento de condenación inevitable sobre la base de la ley de Dios (Sal. 143:2). Quinto, el mismo clamor por misericordia inmerecida (Sal. 51:1). Sexto, la misma fe en el carácter revelado de Dios como Dios justo y Salvador (Sal. 25:8). Séptimo, la misma esperanza de misericordia mediante la redención (Sal. 130:7). Octavo, la misma súplica del nombre de Dios (Sal. 15:11). Noveno, la misma confianza en otra justicia que la suya (Sal. 71:16; 84:9). Décimo, el mismo amor por el Hijo (Sal. 2:12). Undécimo, el mismo gozo y paz al creer (Sal. 89:15, 16). Duodécimo, la misma seguridad en la fidelidad de Dios para cumplir sus promesas (Sal. 89:1, 2). Dejemos que el lector reflexione cuidadosamente sobre estos pasajes de los Salmos y descubrirá el evangelio mismo en todos sus elementos esenciales.
"¿En qué se relaciona el pacto sinaítico con los demás, particularmente con el pacto eterno de gracia y el pacto adámico de obras? ¿Estaba en armonía con el primero o una renovación del segundo?" Estas cuestiones plantean una cuestión que presenta la principal dificultad de dilucidar. Al buscar su solución es necesario tener presentes varias consideraciones vitales y básicas; de lo contrario, una visión unilateral del problema conducirá inevitablemente a una conclusión errónea. Esas consideraciones importantes incluyen la relación que el pacto del Sinaí tenía con el pacto abrahámico; la distinción que debe hacerse entre la relación que existía entre Jehová y la nación en general, y entre Jehová y el remanente espiritual en ella; y la contribución que Dios diseñó la economía mosaica debería hacer para allanar el camino para el advenimiento de Cristo y el establecimiento del cristianismo.
Ahora bien, el Espíritu Santo mismo nos ha dado a conocer en Gálatas 3 la relación que el pacto sinaítico sostenía con el pacto abrahámico. Este último no "no puede anular" al primero (v. 17), fue "añadido" al mismo (v. 19), "no está en contra" de él (v. 21), tenía un diseño misericordioso (vv. 23, 24). Fue "agregado" no a modo de enmienda o alteración, ni para desacreditarlo, ni para mezclarlo con él como el agua se puede mezclar con el vino; no, todavía permaneció subordinado a las promesas hechas a Abraham con respecto a su descendencia. Y, sin embargo, no fue establecida por sí sola, sino que fue incorporada como un apéndice necesario, lo que demuestra claramente que Dios le dio a Israel la ley con un diseño y propósito evangélicos.
"Fue añadido a causa de las transgresiones", lo que probablemente tiene una doble referencia. Primero, debido a que el pecado estaba entonces tan rampante en el mundo, e Israel había adquirido muchas de las costumbres paganas durante su larga estancia en Egipto, la ley (tanto moral como ceremonial) fue dada formalmente en el Sinaí para que sirviera como restricción. y preservar una semilla pura hasta que aparezca el Mesías. Segundo, para convencer a Israel de su culpa y convencerlos de la necesidad de otra justicia además de la suya, preparando así sus corazones para Cristo. Si predico la ley a los no salvos, mostrando su espiritualidad y la amplitud de sus requisitos, presionándolos sobre la justicia de sus demandas, demostrando que están bajo su justa condenación, y todo esto con el objeto de expulsarlos de sí mismos para Cristo, entonces hago un justo y legítimo servicio de la ley. "Lo uso lícitamente" (1 Tim. 1:8) y no lo pongo en contra del evangelio.
En el orden histórico y la relación dispensacional entre los pactos abrahámico y sinaítico vemos nuevamente esa maravilla de la sabiduría divina que une opuestos como ley y gracia, justicia y misericordia, requisito y provisión. El hecho de que este último fuera "añadido" al primero muestra que el uno no fue dejado de lado ni ignorado por el otro, sino que fue reconocido en su intacta validez. Ahora bien, bajo el pacto abrahámico, como vimos al examinarlo, había una sorprendente conjunción de gracia y ley, sin embargo, la primera predominó en mayor medida, como es evidente por las frecuentes referencias a las "promesas" (Gál. 3:7, 8, 16, 18, 21) y del "predicado antes del evangelio a Abraham" (Gálatas 3:8); de la misma manera, bajo la economía mosaica se exhibían tanto la gracia como la ley, aunque esta última era mucho más notoria, como queda claro por el contraste establecido "porque la ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo".
El pacto sinaítico era complementario y subsidiario del pacto abrahámico y servía para promover sus fines tanto naturales como espirituales. Su objeto no era transmitir, sino dirigir la vida. Su propósito inmediato fue dejar claro a la descendencia de Abrahán cómo les correspondía actuar para con Dios y para con los demás, como generación escogida, como pueblo de Jehová. Hizo evidente el carácter y la conducta que se requería de quienes eran participantes de la gracia revelada en las promesas. Puso de manifiesto el principio importantísimo de que la redención lleva en su seno una conformidad con la voluntad divina, y que sólo cuando el alma responde realmente a la justicia del cielo se completa la obra de la redención. Entrenó la mente y estimuló la conciencia de los regenerados hacia una comprensión más iluminada de la misericordia revelada, y que sus símbolos instituidos sirvieron para explicar más plenamente.
Fue solo la gracia lo que libró a Israel de Egipto, pero como pueblo reconocido por Dios iban a ocupar como herencia esa tierra que el Señor reclamaba como más peculiarmente suya. Deben ir allí, entonces, como (al menos típicamente) participantes de Su santidad, porque sólo así podrían glorificar Su nombre o disfrutar de Sus bendiciones. Por lo tanto, la santidad de Israel era el fin común al que aspiraban todas las instituciones levíticas bajo las cuales estaban colocados. Tomemos, por ejemplo, la fuente, en la que los sacerdotes (bajo pena de muerte: Éxodo 30:20, 21) siempre debían lavarse las manos y los pies antes de servir en el altar o entrar al tabernáculo. Eso era un símbolo de la pureza interior que Dios requería. El salmista claramente insinúa esto, y muestra que lo consideraba no menos aplicable a él mismo, cuando dice: "Lavaré mis manos en inocencia; así rodearé tu altar, oh Señor" (26:6). Que no habló de ablución corporal, sino del estado de su corazón y conducta, es evidente por todo el tenor del salmo.
Por bondad soberana e inmerecida, los israelitas fueron elegidos para ser el pueblo de Dios, y su obediencia a la ley nunca tuvo como objetivo comprar inmunidades o ventajas que no fueran ya suyas. Semejante idea es absurda. No, su obediencia simplemente les preservó la posesión de lo que Dios les había otorgado previamente. La ley moral dio a conocer el carácter y la conducta que Él exigía de sus hijos (Deuteronomio 14:1). El hecho de que les revelara sus defectos y los convenciera de su depravación, sólo sirvió para que los de mentalidad espiritual buscaran más fervientemente nuevas provisiones de gracia y estuvieran cada vez más agradecidos por las provisiones de misericordia suministradas para la eliminación de sus pecados y el mantenimiento de la comunión con los santos. Caballero.
Al exigir que el israelita culpable pusiera su mano sobre la cabeza de la víctima del sacrificio (Lev. 4:24), se enseñó claramente que el adorador nunca podría acercarse a Dios en ningún otro carácter que el de un pecador, y de ninguna otra manera. que mediante el derramamiento de sangre. En el Día de la Expiación anual, el pueblo debía "afligir sus almas" (Levítico 16:29). El mismo principio es igualmente aplicable bajo la era del nuevo pacto: la expiación de Cristo está disponible para el pecador sólo cuando se acerca a ella con convicciones sinceras de pecado, y con una mezcla de tristeza y confianza se descarga de toda la acumulación de culpa al pie de la tierra. la Cruz. El arrepentimiento hacia Dios y la fe en el Señor Jesucristo deben crecer y trabajar juntos en la experiencia del alma.
Lo que se ha dicho en los últimos ocho párrafos es bastante obvio y simple, ya que encuentra su contraparte exacta en el Nuevo Testamento. Todo lo relacionado con la herencia terrenal y temporal de Israel fue ordenado de manera que exhibiera claramente aquellos principios por los cuales sólo Dios confiere a su pueblo las muestras de su favor. Los caminos de Dios con Israel en la tierra fueron diseñados para revelar el camino al cielo. La verdadera obediencia sólo es posible como efecto de la gracia soberana en la redención. Pero la gracia reina "por la justicia" (Ro. 5:21), y nunca a expensas de ella; y por lo tanto los redimidos están colocados bajo la ley como regla de vida. Es perfectamente cierto que el evangelio contiene ejemplos mucho más elevados de la moralidad prescrita en la ley que cualquiera que se encuentre en el Antiguo Testamento, y proporciona motivos mucho más poderosos para ejercer la misma; pero eso es algo muy diferente de sostener que la moralidad misma es superior o esencialmente más perfecta.
Pero el verdadero problema nos enfrenta cuando consideramos la relación de la ley con las grandes masas de los no regenerados en Israel. Es evidente que mantenía una relación completamente diferente con ellos que con el remanente espiritual. Ellos, como descendientes caídos de Adán, nacieron bajo el pacto de obras (es decir, sujetos a sus requisitos inexorables), que ellos, en la persona de su cabeza federal, habían roto; y por lo tanto estaban bajo su maldición. Y la entrega de la ley moral en el Sinaí fue bien calculada para imprimirles esta verdad solemne, mostrando que la única manera de escapar era aprovechando las disposiciones de la misericordia en los sacrificios, tal como la única manera que ahora tiene el pecador de obtener liberación de la condenación de la ley es para él huir a Cristo. Pero el remanente espiritual, aunque bajo la ley como regla de vida, participó de la misericordia contenida en las promesas abrahámicas, porque en todas las edades Dios ha estado administrando el pacto eterno de gracia al tratar con sus elegidos.
Esta doble aplicación de la ley, en relación con la masa de los no regenerados y el remanente de los regenerados, quedó significativamente insinuada en la doble entrega de la ley. La primera vez que Moisés recibió las tablas de piedra de las manos del Señor (Éxodo 32:15, 16), las rompió en el monte, simbolizando el hecho de que Israel estaba bajo la condenación de una ley quebrantada. Pero la segunda vez que Moisés recibió las tablas (Éxodo 34:1), fueron depositadas en el arca y cubiertas con el propiciatorio (Éxodo 40:20), que era rociado con la sangre expiatoria (Levítico 16:14). ) — presagiando la verdad de que los santos están protegidos (en Cristo) de sus acusaciones y castigos. "La Ley en el Sinaí era un pacto de obras para todos los descendientes carnales de Abraham, pero una regla de vida para los espirituales. Así, como la columna de nube, la ley tenía tanto un lado brillante como un lado oscuro" (Tomás Bell, 1814, Los Pactos).
La afirmación hecha por Thomas Bell y otros de que el pacto de obras fue renovado en el Sinaí requiere una cuidadosa matización. Ciertamente Dios no promulgó la ley en el Sinaí con el mismo fin y uso que en el Edén, de modo que fue estricta y únicamente un pacto de obras; porque la ley seguramente fue dada a Israel con un diseño misericordioso. Fue para impresionarlos con un sentido de la santidad y justicia de Aquel con quien tenían que tratar, con la espiritualidad y amplitud de la obediencia que le debían, y esto, con el propósito de convencerlos de la multitud. y la atrocidad de sus pecados, de la absoluta imposibilidad de volverse justos por sus propios esfuerzos, o escapar de la ira divina, excepto aprovechando las provisiones de Su misericordia; cerrándolos así a Cristo.
La doble influencia de la ley mosaica sobre lo carnal en Israel, y luego sobre la simiente espiritual, fue anticipada y esbozada místicamente en la historia de Abraham, el progenitor de uno y el padre espiritual (modelo) de la otra. A Abraham se le prometió que tendría un hijo, pero al principio no se reveló tan claramente quién tendría descendencia el patriarca. Sara, diez años después de la promesa, aconsejó a Abraham que fuera a Agar para que ella tuviera hijos (Génesis 16:3). Así, aunque por oficio era sólo una sirvienta, Agar fue (erróneamente) llevada al lugar de su señora. Esto prefiguró la perversión del pacto sinaítico por parte de los judíos carnales, poniendo su confianza en el precepto subordinado en lugar de la promesa original. Israel siguió la justicia, pero no la obtuvo, porque no la buscaban por fe, sino como por las obras de la ley (ver Rom. 9:32, 33; 10:2, 3). Llamaron a Abraham su padre (Juan 8:39), pero confiaron en Moisés (Juan 5:45). Después de todos sus esfuerzos, el legalista sólo puede dar a luz a un Ismael, uno rechazado por Dios, ¡y no como Isaac!
Cuando Thomas Bell insistió en que el pacto sinaítico debe ser una renovación del pacto de obras (aunque subordinado al pacto abrahámico) porque no era el pacto de gracia y "no hay otro", no tuvo en cuenta el carácter único de la teocracia judía. Que era único queda claro por este solo hecho: que todos los descendientes naturales de Abraham eran miembros de la teocracia, mientras que sólo los regenerados pertenecen al cuerpo de Cristo. El pacto sinaítico manifestó formal y visiblemente el reino de Dios en la tierra, porque Su trono estaba tan establecido sobre Israel que Jehová llegó a ser conocido como "Rey en Jeshurun" (Deuteronomio 33:5), y como consecuencia de ello, Israel se convirtió en un sentido político en "el pueblo de Dios", y en ese carácter se convirtió en "su Dios". Leemos acerca de "la comunidad (literalmente "gobierno") de Israel" (Efesios 2:12), por lo cual debemos entender todo su tejido civil, religioso y nacional.
Esa comunidad era puramente temporal y externa, siendo una economía "según la ley del mandamiento carnal" (Heb. 7:16). No había nada espiritual, estrictamente hablando, en ello. Tenía un significado espiritual cuando se le consideraba en su carácter típico; pero en sí mismo, era meramente temporal y terrenal. Dios, según los términos de la constitución del Sinaí, no se comprometió a escribir la ley en sus corazones, como lo hace ahora bajo el nuevo pacto. Como reino o comunidad, Israel era una teocracia; es decir, Dios mismo gobernó directamente sobre ellos. Les dio un cuerpo completo de leyes mediante las cuales debían regular todos sus asuntos, leyes acompañadas de promesas y amenazas de tipo temporal. Según esa constitución, la continua ocupación de Canaán por parte de Israel y el disfrute de sus otros privilegios dependían de la obediencia a su Rey.
Volviendo a las preguntas planteadas al principio de esta sección, "¿Era el pacto del Sinaí simple o mixto: tenía sólo un significado de letra en relación con las cosas terrenales, o también un 'espíritu', en relación con las cosas celestiales?" Esto acaba de ser respondido en los dos últimos párrafos; una "carta" sólo cuando se la ve estrictamente en conexión con Israel como nación; pero un "espíritu" también cuando se lo considera típicamente del pueblo de Dios en general. "¿Qué contribución específica hizo al desarrollo progresivo del plan y propósito divinos?" Además de todo lo que se ha dicho sobre este punto en capítulos anteriores, ahora, para terminar, responderemos señalando cómo allí se esbozan sorprendentemente más detalles del pacto eterno que Dios hizo con Cristo.
Al hacer el pacto del Sinaí con la nación de Israel, la Iglesia de Cristo quedó allí prefigurada en su carácter corporativo.
Al tratar a través de Moisés en todos sus tratos con Israel, Dios significó que recibimos todas sus bendiciones a través del "mediador del mejor pacto" (Heb. 8:6).
Al redimir primero a Israel de Egipto y luego colocarlo bajo la ley, Dios dio a entender que su gracia reina "por la justicia" (Rom. 5:21).
Al asumir el cargo de rey (Deuteronomio 33:5), Dios demostró que requiere sumisión (obediencia) implícita de su pueblo.
Al establecer el tabernáculo en medio de Israel, Dios reveló ese lugar de cercanía a Él al que nos ha traído.
Por las diversas instituciones de la ley ceremonial, aprendemos que "sin santidad nadie verá al Señor".
Al traer a Israel a la tierra de Canaán, Dios proporcionó una imagen de nuestra herencia celestial.
 
 

Parte seis: El pacto davídico
I.
En este capítulo intentaremos poco más que señalar los vínculos que conectan los pactos Sinaítico y Davídico. Los diversos pactos registrados en el Antiguo Testamento, como hemos dicho anteriormente, marcan las etapas principales en el desarrollo del propósito de misericordia de Dios hacia nuestra raza caída. Cada uno sacó a la luz algún aspecto adicional de la verdad, y eso, de acuerdo con incidentes particulares en las circunstancias del pueblo de Dios en la Tierra. Los pactos y la historia están tan íntimamente relacionados que algún conocimiento de uno es indispensable para comprender el otro, porque cada uno arroja luz sobre el otro. Sólo cuando los pactos divinos y la historia sagrada relacionada con ellos se estudien mutuamente, podremos estar en condiciones de rastrear la sabiduría divina en esas transacciones que hicieron época. Pero para no extender demasiado este estudio, nuestra revisión de la historia debe ser necesariamente breve e incompleta.
Los estatutos y ordenanzas dadas para la regulación de Israel, el pueblo del pacto, asumieron una forma definida en algún momento antes de la muerte de Moisés, a quien, a causa de su pecado, no se le permitió conducir al pueblo a la tierra prometida. En vista de su destitución, recibió instrucciones divinas de seleccionar a Josué como su sucesor, a cuyo liderazgo se confió la nación en la gran empresa que se avecinaba. La vida anterior de este hombre eminente le había proporcionado una formación adecuada para el trabajo que se le había asignado, y su conducta futura manifestaba cualidades que demostraban que estaba a la altura de todas las exigencias de su alto servicio. Bajo su administración, la conquista de Canaán se logró en gran medida con éxito y la tierra se dividió por sorteo entre las distintas tribus. En vísperas de su fallecimiento pudo decir: "He aquí, hoy voy por el camino de toda la tierra; y sabéis en todo vuestro corazón... que ni uno solo ha faltado de todos los bienes que el Jehová vuestro Dios habló acerca de vosotros; todo os ha sucedido, y nada de ello ha faltado” (Josué 23:14).
El lenguaje anterior (como gran parte de las Escrituras) no debe tomarse de manera absoluta, como si toda la conquista de Canaán estuviera ahora completa y la herencia completamente asegurada; el hecho era diferente. No, debe entenderse como una afirmación de que hasta ese momento no se había retenido ninguna ayuda que su proyecto requería o que se les había prometido, y estaba diseñada para fortalecer su fe y animar sus corazones con miras a un mayor éxito en su realización. futuros procesamientos. Josué no tuvo sucesor ni era necesario. Aunque Israel era una sola nación, con leyes comunes, bajo un Rey, cada tribu tenía sus propios gobernantes, suficientes para un autogobierno ordenado y para tomar posesión de la porción de la herencia que les había sido asignada. En algunos casos la tierra aún no había sido adquirida, y las tribus cuya propiedad era estaban obligadas a efectuar su conquista, ya fuera por sus propios esfuerzos o con la ayuda de sus compañeros. Todo esto se desprende suficientemente de los hechos de la historia sagrada.
Después de la muerte de Josué, Judá, ayudado por la tribu de Simeón, fue el primero en subir, bajo dirección divina, a luchar contra los cananeos. Durante un tiempo, sus esfuerzos tuvieron éxito, pero pronto cayeron en el terrible pecado de la idolatría (Jue. 2:11-13), y rápidamente siguió el castigo divino. Jehová los vendió en manos de sus enemigos, hasta que, compadecido de su aflicción, intervino para su alivio. El relato histórico de su condición durante un largo período es fragmentario. El Libro de los jueces no nos da una narración continua y conectada, sino que simplemente relata los principales desastres en los que, en diferentes momentos, sus transgresiones los involucraron, y los diversos medios que Dios empleó misericordiosamente para su liberación. Si el lector consulta Jueces 2:12-18 descubrirá que el resto de ese libro no es más que una serie de ilustraciones de lo que allí se dice.
Los jueces eran funcionarios extraordinarios levantados por Dios, ocasionalmente, por designación especial, pero siempre actuaban con el libre consentimiento del pueblo. Si bien en la mayoría de los casos su dominio se extendía a toda la nación, en algunos parece haber estado confinado únicamente a tribus concretas; pero hasta donde alcanzaba su comisión, tenían bajo Dios la autoridad suprema. Por lo general, eran los líderes de las operaciones militares emprendidas contra los opresores de Israel; aunque en algunos casos fueron designados para la supresión de los desórdenes que prevalecían entre las propias tribus. Sólo circunstancias especiales determinaron su nombramiento. Su poder era real; sin embargo, hasta donde nos informa el registro inspirado, sus hábitos continuaron siendo simples. No tenían ninguna insignia externa de distinción, no recibían ningún emolumento por sus servicios y no disfrutaban de privilegios exclusivos que pudieran transmitirse a los miembros de sus distintas familias.
El Libro de los jueces se limita principalmente a darnos un resumen de los actos oficiales de estos hombres. Hay intervalos considerables respecto de los cuales no tenemos información, posiblemente porque esos períodos particulares estuvieron marcados por relativa paz y prosperidad, durante los cuales se mantuvo la adoración de Jehová y se disfrutaron sus bendiciones. De ese estado de cosas el Libro de Rut proporciona un ejemplo agradable. Durante todo este período, las instituciones levíticas proporcionaron al pueblo toda la instrucción necesaria para su dirección en el culto divino y el mantenimiento de esa comunión con Dios a la que habían sido admitidos. No se añadió nada a la verdad que, por medio de Moisés, había sido revelada y registrada permanentemente. Algunos fueron levantados dotados del don de profecía, pero parecen haber sido pocos en número, apareciendo sólo en raras ocasiones, limitándose sus declaraciones a lo que concernía al deber presente del pueblo.
Aunque no se dio ninguna verdad nueva, ni siquiera una ampliación de lo que se había revelado previamente, aun así, Israel proporcionó un tipo sorprendente del reino de Dios tal como ahora se revela bajo el evangelio. Eran un pueblo bajo el gobierno inmediato de Dios, sujetos únicamente a Su autoridad, unidos por lazos que su relación con Él creaba, y disfrutando del privilegio de acceso a Su propiciatorio (a través de su sumo sacerdote) para recibir consejo y ayuda en cada emergencia. ¿No es así, aunque en un sentido más verdadero y elevado, con los santos de esta dispensación? El Señor está entronizado en sus corazones, su yugo han asumido libremente sobre ellos, y cualesquiera que sean las distinciones que puedan existir entre ellos en otros aspectos, son uno en fidelidad a Él y se unen en el homenaje práctico que Él requiere. Pero Israel no entendió su posición y no apreció sus ventajas. Estaban descontentos, desconfiados, tercos y siempre abandonaban sus propias misericordias.
En un aspecto particular su condición exterior seguía siendo defectuosa: aún no habían adquirido la posesión plena y pacífica de su herencia. Sus enemigos todavía eran poderosos y los involucraban en problemas perpetuos. Esto, sin embargo, fue el efecto de su propia infidelidad. Si hubieran obedecido resueltamente la voz del Señor y hubieran continuado en la tarea a la que Él los había llamado, si en humilde dependencia de Su poder y gracia prometida hubieran cumplido sus instrucciones, pronto habrían alcanzado un estado de prosperidad igual al de todos. garantizado esperar (Sal. 81:13-16). Pero su indolencia e incredulidad los privaron de las bendiciones que estaban a su alcance. Estaban inquietos. Su adoración misma era hasta cierto punto todavía provisional, como lo indicaba el traslado del arca del pacto de un lugar a otro. Estaban contentos de que así fuera, pues tenían una mentalidad demasiado carnal para valorar realmente la constitución peculiar de la que tenían el privilegio de disfrutar.
Samuel fue el último de los jueces, y desde su época la corriente de la historia fluye en un curso más continuo. Recibido en respuesta a la oración, fue desde su nacimiento consagrado a Dios. Esa consagración fue aceptada gentilmente y siendo aún un niño se convirtió en objeto de comunicaciones divinas. Así desde temprano el Señor indicó la naturaleza del servicio en el que debía dedicar su vida. Se nos dice que Samuel "creció, y Jehová estaba con él, y ninguna de sus palabras cayó a tierra. Y todo Israel, desde Dan hasta Beerseba, supo que Samuel estaba confirmado para ser profeta de Jehová" (1 Sam. 3:19, 20). No se nos informa directamente en qué momento asumió públicamente el cargo de juez: probablemente siendo aún joven se entendió que estaba destinado a ese cargo, pero sólo en su vida madura fue reconocido en esa capacidad por las tribus reunidas en Mizpa (1 Sam. 7: 6).
Desde Moisés, nadie ejerció una influencia más beneficiosa sobre Israel, en todos los aspectos, que Samuel. Su administración fue singularmente capaz y próspera. Cuando le sobrevinieron las enfermedades de la edad, asoció a sus hijos con él en el cargo, sin duda con el consentimiento del pueblo; pero, como suele ocurrir en tales casos, el acuerdo no funcionó bien. Los jóvenes tenían un carácter muy diferente al de sus padres ancianos, y actuaron en consecuencia: "Y sus hijos no anduvieron en sus caminos, sino que se desviaron tras ganancias, aceptaron sobornos y pervirtieron el juicio" (1 Sam. 8:3). . El mal proceder que siguieron parece haber sido sistemático y abierto, y públicamente se consideró aún más intolerable debido a su marcado contraste con la integridad que había caracterizado uniformemente la conducta oficial del propio Samuel.
Tan escandalosa conducta por parte de los hijos de Samuel hizo que el pueblo expresara ruidosamente su descontento, a lo que siguió una exigencia para la cual el anciano siervo de Dios no estaba preparado: "Entonces se reunieron todos los ancianos de Israel, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo: He aquí, eres viejo, y tus hijos no andan en tus caminos; haznos ahora un rey que nos juzgue como a todas las naciones" (1 Sam. 8:4, 5). Diversas consideraciones nos llevan a llegar a la conclusión de que esta propuesta no fue ni mucho menos repentina por parte del pueblo. Aunque Samuel no tardó ni tuvo éxito en repeler los ataques de sus enemigos, su gobierno fue, en general, pacífico, tal como lo exigía la condición del pueblo en ese momento. Si bien todavía quedaba mucho por hacer para la conquista completa de su herencia, estaban debilitados por la incredulidad y todas sus consecuencias y, por lo tanto, prácticamente no eran aptos para el trabajo que se les había asignado.
Se necesitaba tiempo y capacitación para restablecer ese estado de eficiencia del que, humanamente hablando, dependía su éxito. Este era el resultado al que aspiraba la administración de Samuel. Pero hay razones para creer que su sabia política no les agradó en absoluto. Por poco cualificado que fuera para ello, la pasión por la conquista había surgido entre el pueblo. Se habían sentido insatisfechos con los ocasionales esfuerzos militares de los jueces y, enamorados de la pompa regia de las naciones circundantes, se formaron expectativas extravagantes de la gran mejora en su condición que produciría el gobierno establecido de una raza de reyes. Esto, suponemos, es lo que condujo y está detrás de la demanda que le hicieron a Samuel en el presente caso.
Pero la demanda implicaba un marcado alejamiento de la constitución que Dios había establecido entre ellos. Jehová mismo era su Rey, y no había dado ninguna indicación exterior de que las cosas no debían continuar en la observancia de aquellos arreglos simples bajo los cuales se había resuelto su condición política, con la seguridad de que el Señor estaba siempre presente con ellos, listo para brindarles el consejo y la ayuda que necesitaban. Su historia pasada, a pesar de su profunda indignidad, había demostrado abundantemente con qué prontitud y gentileza se había cumplido esa garantía. Pero el pueblo era demasiado terrenal para valorar este estado de privilegio. En la intención de la masa del pueblo, la petición hecha a Samuel era una renuncia práctica a la teocracia. La exigencia en sí, entonces, era errónea; y en espíritu y propósito era aún más reprensible.
La exigencia presentada a Samuel indicaba una insatisfacción irrazonable con la bondad divina y un rechazo de las exigencias divinas. Desde esta perspectiva fue considerado por Dios mismo. El Señor dijo a Samuel: "Escucha la voz del pueblo en todo lo que te dicen; porque no te han desechado, sino a mí me han desechado, para que yo no reine sobre ellos" (1 Sam. 8:7). ). Desde el principio se previó que el cambio ahora deseado sería finalmente buscado. Moisés dio una indicación en ese sentido y la acompañó de instrucciones para guiar al pueblo cuando ocurrió ese evento. "Cuando hayas llegado a la tierra que Jehová tu Dios te da, y la poseas, y habites en ella, y digas: Pondré rey sobre mí, como todas las naciones que están alrededor de mí, De ninguna manera pondrás rey sobre ti al que Jehová tu Dios escoja; pondrás rey sobre ti a uno de entre tus hermanos; no podrás poner sobre ti a un extraño que no sea tu hermano, pero no multiplicará caballos. a sí mismo, ni hará que el pueblo regrese a Egipto", etc. (Deuteronomio 17:14-20).
Cabe señalar debidamente que los términos del pasaje anterior simplemente anticiparon lo que seguramente sucedería: ni ordenaron el cambio en sí ni expresaron su aprobación. De hecho, la petición hecha por Israel a Samuel fue concedida, pero de tal manera que demostrara la falacia de las expectativas que habían albergado y trajera consigo el castigo por su pecado. Dios les dio su propio deseo, pero se burló de sus vanas esperanzas. La dignidad real fue conferida por primera vez a Saúl, alguien que poseía las mismas cualidades que Israel deseaba: un hombre conforme a su propio corazón. Era atractivo en persona, imponente en apariencia, uno que se adaptaba a sus gustos carnales. Al principio se mostró cierta insatisfacción con su nombramiento, pero ésta fue rápidamente silenciada por el éxito de sus primeras acciones, y posteriormente su elección fue confirmada en Gilgal con el consentimiento general de Israel (1 Sam. 11:15).
Pero el reinado de Saúl fue desastroso. Tenía graves deficiencias en aquellas cualidades morales y espirituales indispensables para los requisitos de su alta posición. Los defectos de su carácter pronto se hicieron evidentes: demostró ser temerario, obstinado, celoso y desobediente al mandato divino. Su administración estuvo marcada por la injusticia y la crueldad; El desorden y la debilidad aumentaron hacia el final de su reinado y, abandonado por Dios, finalmente pereció en el campo de batalla, donde los ejércitos de Israel sufrieron una derrota ignominiosa. Gravemente herido, puso fin a su miserable existencia quitándose la vida. Entonces, el castigo de Israel por su pecado presuntuoso fue terriblemente humillante. A este triste episodio se aplicaron las palabras del profeta, cuando a través de él Dios dijo: "Te di rey en mi ira, y en mi ira te lo quité" (Oseas 13:11).
II.
¡Cuán misteriosos y, sin embargo, cuán perfectos son los caminos y las obras del "Señor Dios omnipotente" (Apocalipsis 19:6)! Él somete todas las cosas a su propia gloria, dirigiendo de tal manera los asuntos de la tierra que promueven sus propios designios misericordiosos. Aunque en ningún sentido es responsable de los pecados de la criatura, hace que "la ira del hombre" lo alabe (Sal. 76:10). Una ilustración sorprendente, solemne y, sin embargo, bendita de esto aparece en ese incidente de la historia de Israel que estamos considerando ahora, a saber, su descontento por tener a Jehová mismo como su Rey, y su demanda de un monarca humano, que pudiera ser como el naciones paganas que los rodeaban (1 Sam. 8:5). Esto fue sumamente malvado y perverso de su parte y, como tal, muy desagradable al Señor, quien ordenó a Samuel "protestarles solemnemente" (1 Sam. 8:9). A esto siguió el castigo de Dios al nombrar a Saúl, cuyo reinado fue sumamente desastroso para Israel.
Hasta aquí el lado humano; pero ¿qué pasa con lo divino? El cambio producido ahora en la constitución política de Israel, aunque pecaminoso en su origen y desastroso en sus efectos inmediatos, fue anulado por la misericordia divina para revelar algunos aspectos nuevos del propósito divino para con nuestro mundo caído. Se convirtió en el medio para revelar mediante una nueva serie de tipos la futura exaltación del Mesías, la naturaleza y extensión de Su reino y los efectos benéficos de Su administración. Cuando se dio a entender definitivamente el rechazo de Saúl, rápidamente se tomaron medidas bajo dirección divina en la elección de su sucesor; y en este caso no se consultaron de ninguna manera las opiniones carnales del pueblo. Dios eligió a un hombre conforme a su corazón: uno a quien su gracia había preparado y que en su carácter oficial, a diferencia de Saúl, mostraría deferencia implícita a cada indicio de la voluntad divina.
Pero antes de examinar más de cerca al propio David, agreguemos una palabra más a lo anterior sobre lo que provocó la institución del cargo real en la constitución de Israel. Como hemos visto, era pecado que el pueblo buscara un rey, pero era del Señor que buscaban uno. Este es un misterio profundo; sin embargo, su principio subyacente se ejemplifica constantemente. Dios cumple sus santos consejos mediante las acciones libres de los hombres pecadores. Según el propósito soberano de Dios, Saúl debe ser nombrado rey de Israel; sin embargo, para lograr esto sólo se utilizó el funcionamiento de las leyes naturales. Desde el punto de vista humano fue porque los hijos de Samuel eran corruptos al juzgar, y en consecuencia el pueblo le había pedido un rey. Si esos hijos hubieran sido del mismo calibre que su padre, el pueblo habría quedado satisfecho y no se habría solicitado ningún rey. Fue mediante Su control providencial ordinario que Dios hizo que esto sucediera.
De ninguna manera se comprometió la santidad divina: el decreto divino se cumplió, pero el pueblo actuó libremente y la culpa de su acción recayó justamente sobre ellos. Se podría preguntar: "¿Por qué la Providencia no evitó esta ocasión de pecado para su pueblo? ¿Por qué su providencia puso este obstáculo ante ellos? Si Dios se propuso darles un rey, ¿por qué no les dio un rey de una manera que ¿les habría presentado ninguna ocasión de rechazarse a sí mismo como Rey? Dios se propuso mostrar que la rebelión estaba en ellos, y su providencia lo manifiesta, incluso en la forma de cumplir sus propios propósitos, que coincidían con los de ellos. Aquí está la soberanía" (Alejandro Carson). Sí, y aquí también hay sabiduría infinita, que puede realizar Sus propias preordenaciones sin violentar la responsabilidad del hombre, que puede guiar sus malas inclinaciones, sin ninguna complicidad en ellas. Pero volvamos a nuestra investigación más inmediata.
En el momento en que David fue elegido para ser el sucesor de Saúl, él estaba en la flor de la juventud: era el hijo menor de la casa de su padre. Aunque la indicación dada del alto honor que le esperaba era demasiado clara para pasarla por alto, no le produjo ningún efecto perjudicial. Continuó sirviendo a Saúl como si hubiera ignorado por completo lo que Dios había diseñado. No se envaneció con sus perspectivas ni dio indicio alguno de ambición egoísta. Nunca se atrevió a anticipar mediante ningún esfuerzo propio el cumplimiento del propósito divino, sino que dejó enteramente a Dios la tarea de efectuarlo a su propio tiempo y manera. Del propio Saúl recibió suficiente provocación para tentarlo a seguir un proceder opuesto, pero silenciosamente se sometió a la soberanía de Dios y esperó que Él cumpliera Su promesa. Bien podemos buscar la gracia para emular esa mansedumbre y paciencia tan apropiadas.
A su debido tiempo Dios cumplió su palabra. A la muerte de Saúl, la tribu de Judá ungió rey a David en Hebrón (2 Sam. 2:4), y siete años después, habiendo sido providencialmente eliminados todos los obstáculos, todas las demás tribus concurrieron a su elección (2 Sam. 5: 3). Durante la primera parte de su reinado, la atención de David se centró en reprimir los ataques de los filisteos y otros enemigos. Sus operaciones militares tuvieron mucho éxito y los enemigos de Israel quedaron humillados y sometidos. Sobre el establecimiento de la paz en todo su reino, los pensamientos de David se dirigieron al traslado del arca, que hasta entonces había sido migratoria, a un lugar establecido en Jerusalén. Esa ciudad, en toda su extensión, había pasado recientemente a su posesión y había sido elegida como residencia real y sede del culto divino. La conquista de la tierra prometida, mediante la bendición divina sobre su administración, estaba ahora en gran medida completada; y David concluyó que había llegado el momento de erigir una habitación fija y permanente para la adoración de Jehová.
Tomó la resolución de construir una casa para el Señor y se lo hizo saber. el profeta Natán, quien al principio lo animó. Pero aunque Dios aprobó el pensamiento del corazón de David, no le permitió llevar a cabo sus intenciones. Ese honor particular estaba reservado para su hijo y sucesor, Salomón, aunque aún no había nacido. La razón de esto está expresamente declarada: Dios le dijo: "Has derramado sangre en abundancia, y has hecho grandes guerras; no edificarás casa a mi nombre, porque has derramado mucha sangre sobre la tierra delante de mis ojos" ( 1 Crón. 22:8). Esta declaración no significa que las guerras en las que David había participado no fueran autorizadas y pecaminosas; por el contrario, fueron emprendidas por órdenes divinas, y su éxito a menudo estuvo asegurado por manifestaciones señaladas de la interposición de Dios. Pero ese aspecto del carácter divino revelado en esos acontecimientos fue diferente del que principalmente reveló la adoración; por lo tanto, había habido una incongruencia evidente en que alguien que había derramado tanta sangre erigiera una casa para el Dios de misericordia y gracia.
Por medio de la casa de oración prevista, se diseñó para transmitir instrucción simbólica, y para que eso se lograra, se requerían condiciones pacíficas asociadas con su erección. En consecuencia, Natán fue enviado a David para prohibir la realización de su diseño. El mensaje divino, sin embargo, estuvo acompañado de las más sorprendentes garantías del favor de Dios hacia sí mismo. Después de recordarle a David la condición humilde de la que había sido tomado para gobernar sobre Israel, y las pruebas invariables de la presencia y bendición divinas que habían acompañado todas sus empresas, el profeta declaró: "El Señor te dice que te hará para ti una casa. Y cuando se cumplan tus días y duermas con tus padres, yo pondré después de ti tu descendencia, que procederá de tus entrañas, y estableceré su reino. Él edificará una casa para mi nombre, y estableceré el trono de su reino para siempre. Yo seré su Padre, y él será mi hijo. Si comete iniquidad, lo castigaré con vara de hombres y con azotes de hijos de hombres. . Pero mi misericordia no se apartará de él, como la quité de Saúl, a quien quité de delante de ti. Y tu casa y tu reino serán establecidos para siempre delante de ti; tu trono será establecido para siempre” (2 Sam. 7 :11-16).
Es lamentable que alguien plantee la objeción de que debido a que aquí no se menciona expresamente ningún "pacto" que se haya hecho, no tenemos garantía para hacerlo con respecto a este evento. Es cierto que no tenemos ningún relato formal de ningún sacrificio ofrecido en relación con él, ni ninguna ratificación figurativa expresa del mismo, como la que encontramos en cada transacción similar de la que se hace mención en las Escrituras. Pero el silencio observado sobre este punto no prueba que no se haya producido tal formalidad. La inferencia legítima más bien es que esas observancias eran tan habituales en tales ocasiones, y se entendían tan bien, que cualquier alusión específica a ellas aquí es completamente innecesaria. Sin embargo, que era un verdadero pacto es evidente por la clara y frecuente mención del mismo bajo esta misma designación en otros pasajes.
Que la gran transacción narrada en 2 Samuel 7 fue considerada por el propio David como un pacto se desprende claramente de su propia declaración: "Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas, y seguro, porque ésta es toda mi salvación y todo mi deseo" (2 Sam. 23:5). ¿Cuándo fue que Dios hizo este pacto eterno con David, si no en el lugar que ahora estamos considerando? Pero lo que es aún más importante, el Señor mismo se refiere a esto como un pacto, como podemos ver en Su respuesta a la oración de Salomón: "Si andas delante de mí como caminó David tu padre, y haces conforme a todas las cosas, que te he mandado, y guardarás mis estatutos y mis juicios; entonces estableceré el trono de tu reino, conforme al pacto que hice con David tu padre, diciendo: No te faltará hombre que sea gobernante en Israel" ( 2 Crón. 7:17, 18). Con estas declaraciones ante nosotros, no podemos dudar de que esta transacción divina con David fue un pacto verdadero, aunque no existe ningún registro formal de su ratificación.
Que el pacto davídico constituyó otra de esas revelaciones notables que en diferentes momentos distinguieron la historia del pueblo judío, es suficiente para demostrarlo con un examen superficial de su contenido. Como toda transacción similar que ocurrió durante la era del Antiguo Testamento, tiene ciertos aspectos típicos que eran figuras de bendiciones espirituales superiores. Éstos tenían especial referencia a David y su familia. Por ejemplo, se le aseguró que el templo sería construido por su sucesor inmediato, y que su familia estaba destinada a ocupar un lugar prominente en la historia futura de Israel, y que la dignidad real que se le había conferido debería perpetuarse en sus descendientes. siempre y cuando, al menos, no perdieran por sus pecados las ventajas terrenales que les habían asegurado. Esas promesas temporales fueron la base sobre la cual descansaba el pacto y fueron los elementos que se expandieron hasta convertirse en bendiciones espirituales más ricas en un futuro lejano.
Visto en relación con los resultados más espirituales, David afirmó que el pacto era "ordenado y seguro en todas las cosas" (2 Sam. 23:5). Se tomaron disposiciones contra todas las posibles contingencias; nada debería prevalecer jamás para frustrar el cumplimiento de esas promesas. Incluso los pecados de los individuos de su raza, aunque ciertamente encontrarían un castigo justo y podrían terminar en la ruina de quienes los cometieran y en la depresión permanente de la familia (como de hecho sucedió), no los anularían. . Son estos aspectos más elevados del pacto davídico los que nos ocuparán principalmente. De ellos podemos deducir la verdadera naturaleza de los compromisos solemnes que contenía y estimar la adición que hizo a la suma de la verdad revelada: la mayor luz que arrojó sobre el plan de la misericordia divina, entonces en el curso de su revelación.
La sustancia de la información transmitida por este pacto hacía referencia a la exaltación, el reino y la gloria del Mesías. Insinuaciones de un tipo similar, aunque pocas, oscuras y aisladas, ciertamente se encuentran en las porciones anteriores de las Escrituras, la más sorprendente de las cuales es la indicación dada a través de Jacob de que "el cetro no será quitado de Judá, ni legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh, y a él será la reunión del pueblo" (Génesis 49:10). Pero esas insinuaciones fueron entonces, y hasta la época de David, entendidas de manera muy imperfecta, o incluso comprendidas, incluso por las personas más espiritualmente inclinadas. No parecen haber llamado la atención; ahora, sin embargo, estaban concentradas y amplificadas con mucha mayor claridad a través de las promesas del pacto davídico. Por primera vez se exhibió la dignidad real del Mesías, que, especialmente cuando fue ampliada por las representaciones proféticas posteriores, los judíos no tardaron en interpretar de acuerdo con sus ideas carnales.
Hasta ahora todo ha sido, comparativamente, viento en popa; pero cuando llegamos a la interpretación real de las promesas hechas a David en 2 Samuel 7, encontramos verdaderas dificultades. Aquellos que se relacionan particularmente con el diseño último del pacto requieren un examen mucho más detenido, y al intentarlo será esencial una referencia a otros pasajes que tratan del mismo tema. Pero antes de adentrarnos en estas aguas más profundas, cabe señalar que, según los términos de este pacto, se daba una limitación adicional y distinta en cuanto a la línea real de la cual debería surgir la Simiente prometida. En el progreso de la revelación divina, el canal a través del cual debería salir el futuro Libertador se redujo considerablemente, en períodos sucesivos. Aunque otros han descubierto esto a menudo, es demasiado importante e interesante para que lo ignoremos.
La primera predicción, registrada en Génesis 3:15, estaba formulada en la forma más general, simplemente insinuando que el Vencedor de la serpiente asumiría la humanidad, aunque de forma sobrenatural. Tras la destrucción del viejo mundo, la promesa fue renovada a Noé, junto con una insinuación de que sería a través de Set que se cumpliría (Gén. 9:27). Se dio un paso más cuando Abraham fue elegido como progenitor de Aquel en quien serían benditas todas las familias de la tierra. Sin embargo, sus descendientes, en la línea de Isaac, a quienes estaba vinculada la promesa, eran tan numerosos que no se podía tomar una opinión definitiva sobre el cuartel preciso desde el cual se podría esperar su cumplimiento. Posteriormente, se indicó la tribu de Judá, pero siendo esta una de las tribus más numerosas, existiría la misma indefinición, aunque en menor grado, en cuanto a la familia particular a quien se le debía conferir este honor.
El tiempo pasó y ahora se seleccionó a la familia de David como el medio a través del cual la promesa tendría efecto. A esa familia se le restringieron en adelante los anhelos de todos los que buscaban la esperanza de Israel, y de ese modo se brindó mayor facilidad para obtener las pruebas necesarias de las afirmaciones del Mesías cuando apareciera. Así, mediante una sucesión de pasos, Dios definió el curso a través del cual se llevaría a cabo su misericordioso propósito, y con creciente claridad concentró la atención de los fieles hacia la verdadera dirección en la que se realizaría la promesa divina; la última limitación posee una precisión que ninguna de las otras podría reclamar.
(En estos dos capítulos hemos seguido de cerca a John Kelly en su obra [1861] sobre Los Convenios Divinos.)
III.
Cerramos el capítulo anterior señalando los pasos sucesivos mediante los cuales Dios gradualmente dio a conocer los consejos de su voluntad que habrían de culminar en el advenimiento y encarnación de su Hijo. Bajo el pacto davídico, la dignidad real del Mesías fue revelada definitivamente por primera vez. Sin embargo, cabe señalar que una notable anticipación de esto se dio a través del cántico inspirado de Ana, registrado en 1 Samuel 2:1-10. Allí encontramos una bendita combinación de lo típico con lo profético, mediante la cual el primero señalaba cosas de naturaleza similar pero de mayor y más amplia importancia. En otras palabras, las transacciones típicas proporcionaron el material para una predicción de algo análogo pero de naturaleza mucho más elevada y grandiosa. El futuro fue anticipado por incidentes presentes, ordenados de tal manera por Dios que presagiaban las verdades del evangelio, sirviendo así lo histórico como molde para dar forma profética a las cosas futuras del reino de Dios.
El cántico de Ana fue evocado, bajo la influencia del Espíritu Santo, por el nacimiento de Samuel. La vida espiritual de Israel estaba entonces en un punto muy bajo. La esterilidad natural que anteriormente había caracterizado a Ana presagiaba la esterilidad de la nación hacia Dios. La provocación que recibió de "su adversario" y que la provocó dolorosamente (1 Sam. 1:5) fue una figura del desprecio con el que Israel era tratado por sus enemigos, las naciones vecinas. La debilidad de Elí y su falta de discernimiento reflejaban la decrepitud de los líderes religiosos en general: "en aquellos días no había visión abierta" (1 Sam. 3:1). La corrupción de los hijos de Elí y la disposición del pueblo a ofrecerles sobornos indica claramente el triste nivel al que habían caído las condiciones. Este es, en resumen, un resumen histórico de la situación en ese momento, que suele reflejarse en los elementos que hemos mencionado.
El agradecimiento y el gozo de Ana cuando el Señor abrió su vientre sirvió de ocasión propicia para que el Espíritu pronunciara a través de ella el cántico profético aludido anteriormente. Profundamente conmovida al haber recibido al hijo de sus esperanzas y oraciones, que había dedicado desde su nacimiento como nazarea al servicio del Señor, su alma se conmovió por un impulso profético y su visión se amplió al percibir que su experiencia al ser madre era un signo de la fecundidad espiritual del verdadero Israel de Dios en un futuro lejano. Bajo ese impulso profético, realizó un estudio exhaustivo del plan general de Dios, observando esa soberanía misericordiosa que se deleita en exaltar una piedad humilde, pero que derrama desprecio sobre los orgullosos y rebeldes, hasta que en el crescendo final exclamó: "Los adversarios de Jehová será quebrantado; desde el cielo truenará sobre ellos; Jehová juzgará los confines de la tierra; y dará fuerza a su rey, y ensalzará el cuerno de su ungido" (1 Sam. 2: 10).
Realmente notable es ese lenguaje. Las palabras finales "su ungido" son literalmente "su Mesías" o "Cristo". Esta es la primera vez en las Sagradas Escrituras que ese título bendito se encuentra en su sentido más distintivo, aunque como todos sabemos aparece cientos de veces después como sinónimo del Rey consagrado, o Cabeza del reino divino. Las otras expresiones en el mismo versículo "Los adversarios del Señor serán desmenuzados" y "el Señor juzgará los confines de la tierra" muestran que fue del reino del Mesías que Ana fue movida por el Espíritu Santo a hablar. ¡Cuán sorprendente es, entonces, ver que los rasgos históricos de los días de Ana poseían un significado típico indudable y que formaban la base de una profecía que habría de cumplirse en un futuro distante! Esto proporciona una clave valiosa para muchas de las predicciones mesiánicas posteriores.
Cualquier posible duda sobre el significado profético del cántico de Ana se elimina inmediatamente mediante una comparación del "Magnificat" pronunciado por María en el anuncio del nacimiento del Mesías (ver Lucas 1:46-55). Es realmente sorprendente descubrir cómo la Virgen repetía los mismos sentimientos y en algunos casos repetía las mismas palabras utilizadas por la madre de Samuel mil años antes. "¿Por qué el Espíritu, que soplaba en ese momento en el alma de María, había girado sus pensamientos tan cerca del canal que había sido abierto siglos antes por la piadosa Ana? ¿O por qué las circunstancias relacionadas con el nacimiento del nazareo de Ana? Su descendencia ha dado lugar a melodías que señalan tan claramente la manifestación del Rey de Gloria y que armonizan tan estrechamente con las que realmente se cantan para celebrar el acontecimiento, sin duda para señalar la conexión que realmente existe entre los dos. indicación de su designio final en transacciones pasadas hace mucho tiempo, y testimonios entregados siglos antes, es decir, anunciar el advenimiento del Mesías y familiarizar a los hijos del reino con el carácter esencial de la dispensación venidera" (P. Fairbairn).
La combinación de historia típica con expresión profética que observamos en el cántico de Ana se ve una y otra vez en las Escrituras posteriores, donde el rasgo predictivo está más extendido y el elemento típico en las transacciones que dieron lugar a él es más definido. Tal es especialmente el caso de los salmos mesiánicos, que al ser de carácter lírico permitían un juego de emociones más libre del que podría introducirse adecuadamente en una profecía más formal. Pero esto, a su vez, tenía su base en la íntima conexión que existía entre el presente y el futuro, de modo que los sentimientos despertados por uno se incorporaban naturalmente a los delineamientos del otro. Fueron las mismas instituciones del reino temporal en la persona y familia de David las que constituyeron tanto el fundamento como la ocasión de las predicciones concernientes al futuro reino de Cristo, y será nuestro deleite notar cuán bellamente el tipo prefiguró el antitipo.
La introducción del cetro real en manos de una familia israelita produjo un cambio radical en la teocracia, que estaba calculado para atraer la atención del pueblo más hacia lo terrenal y visible, y apartar su mente de lo celestial y eterno. La constitución bajo la cual Jehová, a través de Moisés, los había colocado, aunque no prohibía absolutamente el nombramiento de un rey, era de tal naturaleza que parecía mucho más probable que sufriera que la ayuda de permitir lo que consistiría en eso. en gran parte del elemento humano. Hasta la época de Samuel era estrictamente una teocracia: una comunidad que no tenía cabeza reconocida excepto el Señor mismo, y que colocaba todo lo relacionado con la vida y el bienestar bajo su gobierno inmediato. La gloria distintiva de Israel como nación era el hecho de que estuvieran en esta estrecha relación con Dios, evocando ese estallido de alabanza de Moisés: "El Dios eterno es tu refugio, y debajo están los brazos eternos... Feliz eres, Oh Israel: ¿quién como tú, oh pueblo salvado por Jehová: el escudo de tu ayuda” (Deuteronomio 33:27, 29).
¡Pero Ay! Israel era demasiado carnal para apreciar el peculiar favor que Dios les había mostrado, como se hizo evidente cuando trataron de ser como los gentiles al tener un rey humano propio. Eso equivalía a decir que ya no deseaban que Jehová fuera su soberano inmediato, que deseaban una medida mayor de autogobierno. Pero éste no fue el único mal que probablemente resultaría del cambio propuesto. "Todo lo que estaba bajo el Antiguo Pacto hacía referencia a la futura y más perfecta dispensación del Evangelio; y la razón última de cualquier característica importante o cambio material con respecto al primero, nunca puede entenderse sin tener en cuenta la relación que podría tener en "El estado futuro y las perspectivas de los hombres bajo el Evangelio. Pero, ¿cómo podría adoptarse cualquier cambio en la constitución del antiguo Israel, y especialmente un cambio como el que contemplaba el pueblo, cuando deseaba un rey a la manera de los gentiles, sin alterar las cosas? en este sentido a lo peor.
"La dispensación del Evangelio iba a ser, en un sentido peculiar, el 'reino de los cielos' o de Dios, teniendo como fin y objetivo supremo el establecimiento de una relación cercana y bendita entre Dios y el hombre. Llega a su consumación cuando la visión vista por San Juan, y descrita según el modelo de la constitución realmente establecida en el desierto, se cumpla: cuando "el tabernáculo de Dios esté con los hombres, y él more con ellos". una imagen llamativa e impresionante que se presentó en la estructura original de la comunidad israelita, en la que Dios mismo sostenía el cargo de rey y tenía su residencia peculiar y manifestaciones apropiadas de gloria en medio de su pueblo. afecto por un instituto mundano, clamaban por un soberano terrenal, no sólo descubrieron una lamentable indiferencia hacia lo que constituía su más alto honor, sino que traicionaron también una falta de discernimiento y de fe respecto del designio prospectivo y último de Dios en relación con su economía provisional" (PAG. Fairbairn).
En vista de lo que ha sucedido antes de nosotros, no es de extrañar que Dios haya manifestado su disgusto ante la demanda carnal de un rey humano, y que haya declarado a Samuel que la nación virtualmente se había rechazado a sí mismo (1 Sam. 8: 7). Es natural que preguntemos ¿por qué, entonces, el Señor cedió a sus malos deseos? Ali, verdaderamente maravillosos son los caminos de Aquel con quien tenemos que tratar: lo mismo que el pueblo, en su pecado, codiciaba, sirvió para proporcionar en una llanura inferior un sorprendente esbozo de la naturaleza y la gloria que el reino de Cristo aún debería tener. asumir en un plano superior. ¡Era el propósito eterno de Dios que finalmente confiaría el gobierno del universo al Hombre de Su diestra! Así, el procedimiento divino en esta ocasión proporciona uno de los ejemplos más sorprendentes que se encuentran en todo el Antiguo Testamento de la suprema providencia de Dios, mediante la cual Él puede sacar algo limpio de lo inmundo.
Dios no sólo evitó el grave daño que las exigencias de Israel amenazaban causar a la teocracia, sino que también lo aprovechó al familiarizar las mentes de las generaciones futuras con lo que estaba diseñado para constituir el gran rasgo del reino mesiánico, es decir, el Hijo. de Dios asumiendo la naturaleza humana. Después de haber sido amonestado solemnemente al pueblo por su culpa al nombrar un rey según sus principios mundanos, se les permitió elevar al trono a uno de ellos, aunque no como soberano absoluto e independiente, sino como representante de Jehová, gobernando en nombre y en subordinación a la voluntad de Dios; y por esta razón su trono fue llamado "el trono del Señor" (1 Crón. 29:23). Pero para hacer más evidente su propósito a aquellos que tenían ojos para ver, el Señor permitió que el trono terrenal fuera ocupado primero por uno que estaba poco dispuesto a someterse a la autoridad del cielo, y por lo tanto fue suplantado por otro que, como representante, es más de treinta veces llamado Su "siervo".
Fue en esta segunda persona, David, que comenzó propiamente la administración real de Israel. Él era la raíz y el fundamento del reino terrenal -como un "reino"- en el que lo divino y lo humano estaban oficialmente unidos, como lo iban a estar en última instancia en una unión hipostática o personal. Lo más notable fue que la providencia moldeadora de Dios hizo que lo preparatorio y lo típico ensombrecieran lo último y lo antitípico, haciendo que las diversas pruebas por las que pasó David antes de alcanzar el trono, y los conflictos en los que se involucró posteriormente, prefiguraran a lo largo de los sufrimientos. obra y reino del Mesías. Bien podría dedicarse un volumen entero a una ampliación completa de esa afirmación, mostrando cómo, a grandes rasgos, toda la historia de David poseía un significado típico, de modo que era realmente un panorama profético. El mismo principio se aplica con igual fuerza a muchos de sus salmos, donde encontramos acontecimientos históricos convertidos en cánticos sagrados de tal manera que se convirtieron en predicciones de lo que Cristo iba a realizar a mayor escala.
Fue de esta manera que lo que de otra manera tendía a velar el propósito de Dios y obstruir el diseño principal de Sus preparativos bajo el antiguo pacto, pasó a ser uno de los medios más eficaces para revelarlo y promoverlo. "La cabeza terrenal, que ahora bajo Dios estaba sobre los miembros de la comunidad, en lugar de eclipsar su autoridad, sólo presentó esto más claramente a su vista, y sirvió como un trampolín hacia la fe, permitiéndole elevarse más cerca de la fe. aprehensión de esa morada personal de Dios, que iba a constituir el fundamento y la gloria de la dispensación del Evangelio, porque se aprovechó la ocasión para desplegar el futuro más glorioso en sus características prácticas con un aire de individualidad y distinción, con una variedad de detalles y viveza de color, que no se encuentra en ninguna otra porción de las Escrituras proféticas" (P. Fairbairn).
Como ilustración de esta combinación de historia típica con profecía, nos referimos al Salmo 2, que esperamos consultar nuevamente en un capítulo posterior. Se le ha denominado "un himno inaugural" diseñado para celebrar el nombramiento y el triunfo del Rey de Jehová. Las naciones paganas son representadas como opuestas (vv. 1, 2), prometiendo juntas que si tal nombramiento se consumaba, lo desafiarían (v. 3). Sin embargo, el Altísimo, desdeñando las amenazas de adversarios tan insignificantes (v. 4), cumple su consejo. Se promulga el decreto eterno de que el Rey ungido se establece en Sión; y, por ser el Hijo de Dios, es hecho heredero de todas las cosas, hasta los confines de la tierra (vv. 5-9). Por lo tanto, el salmo termina con un llamado a los gobernantes de la tierra a someterse al cetro del Rey de reyes, advirtiéndoles de la fatalidad segura que seguiría al desafío.
Antes de señalar la conexión obvia de este salmo con la vida y la historia de David, notemos cuidadosamente la total ausencia de cualquier literalidad servil. En su elevación al trono de Israel, las naciones paganas y sus gobernantes no se opusieron a David, porque probablemente sabían poco y ciertamente les importaba menos. Una vez más, su ungimiento rey ciertamente no coincidió con su colocación en el monte santo de Sión, porque hubo un intervalo de algunos años entre ellos. Además, cuando se estableció en el reino, no hay constancia de que presionara los derechos de su dominio sobre otros monarcas, exigiéndoles que le rindieran lealtad. Enfatizamos estos puntos, no para sugerir que haya alguna falla en el tipo, sino como una advertencia contra esa especie moderna de literalismo que tan a menudo reduce las Escrituras al absurdo.
¿Iremos entonces al extremo opuesto y diremos que no existe una relación real entre este salmo mesiánico y la vida y el reino de David? Seguramente no. Ciertamente así es, y una relación tan estrecha que sus experiencias fueron el comienzo de lo que, en un plano más elevado y en mayor escala, debía realizarse en su Hijo y Señor. Si bien el lenguaje allí empleado para celebrar al Rey Mesiánico y Su reino se eleva muy por encima de las experiencias que pertenecen a Su prototipo, aún así lleva la impresión de ellas. En ambos vemos la determinación soberana de parte de Dios hacia el oficio real. En cada caso hay oposición del tipo más violento y pagano para oponerse a ese nombramiento; en el caso de David, primero por parte de Saúl, y luego de Abner e Is-boset. En cada caso contemplamos la eliminación lenta pero segura de todos los obstáculos levantados contra el propósito de Dios, y la extensión de la esfera del imperio hasta que alcanza los límites de la concesión divina. Las líneas de la historia son paralelas, la concordancia entre tipo y antitipo es inconfundible.
IV.
Recientemente vimos un artículo titulado "La humildad y el segundo advenimiento"; pero después de leerlo, lo dejamos con un sentimiento de decepción. Habíamos esperado por su título que su autor (bastante desconocido para nosotros) enfatizaría la profunda necesidad de humildad de corazón al abordar las Escrituras proféticas. La santa Palabra de Dios siempre debe ser abordada con gran reverencia y sobriedad, pero este es particularmente el caso de la profecía, porque en ningún otro tema (excepto la controvertida cuestión del gobierno de la iglesia) los siervos de Dios han diferido más ampliamente que en sus puntos de vista sobre la vida. cosas por venir. Parece como si Dios hubiera puesto no poco en Su Palabra con el propósito expreso de manchar el orgullo humano. Ciertamente, el dogmatismo no nos sienta bien a ninguno de nosotros cuando tantos se han equivocado.
No nos atrevemos a decir que ahora tomamos nuestra pluma con un espíritu de verdadera humildad, porque el corazón es muy engañoso, y generalmente se sigue que cuando nos consideramos más humildes, el orgullo actúa en su forma más sutil. Sin embargo, es con considerable timidez que continuamos estos capítulos sobre el pacto davídico, porque me presenta el aspecto más difícil de todo el tema. Posiblemente esto se deba a mi formación temprana, ya que nunca es fácil alejarse por completo de nuestros primeros pensamientos e impresiones sobre un tema. Durante los años de nuestra infancia espiritual no oímos ni leímos nada más que la interpretación premilenial de la profecía y, por supuesto (como niños espirituales), aceptamos fácilmente todo lo que decían nuestros maestros. Pero durante la última década hemos tratado de examinar cuidadosamente lo que nos enseñaron y hemos descubierto que, al menos en parte, no eran más que "cuentos de hadas".
La justicia común nos obligó a sopesar la visión posmilenial. Al hacerlo, reconocimos el peligro muy real de permitir que nuestra mente corra hacia el extremo opuesto. Somos libres de admitir que, en una serie de puntos importantes, este sistema de interpretación profética no nos satisface más que el "pre"; y por lo tanto en el momento actual no estamos dispuestos a comprometernos con la postura total ni de lo uno ni de lo otro. Tampoco lo que se conoce como amilenialismo resuelve completamente los problemas. En otras palabras, ahora no tenemos ideas definidas acerca de los acontecimientos venideros, aplicándonos a nosotros mismos aquellas palabras del Señor: "No os toca a vosotros saber los tiempos ni las sazones que el Padre ha puesto en su poder" (Hechos 1 :7). Pero esto hace que sea aún más difícil escribir sobre nuestro tema, y podemos hacerlo sólo de acuerdo con esa medida de luz que Dios nos ha concedido, instando a nuestros lectores a "probar todas las cosas; retener lo bueno" (1 Tes. .5:21).
Parece que estamos plenamente justificados al decir que lo que sirve para dividir a los intérpretes de la profecía más que cualquier otra cosa es si su lenguaje debe tomarse en sentido literal o figurado. Esto, por supuesto, abre un amplio y muy importante campo de estudio en el que no debemos entrar ahora. Sin embargo, no podemos dejar de señalar que, ciertamente me parece a mí, tenemos una advertencia muy solemne en la perversión papista de la Cena del Señor, del peligro real que existe de tergiversar las Escrituras en el mismo momento en que parecemos honrarlas (al fe y sencillez "infantiles") al tomarlo al pie de la letra. Si la insistencia de Roma en que "esto es mi cuerpo" significa exactamente lo que dice, nos muestra los graves resultados que se derivan de confundir el emblema con la realidad que representa, ¿no debería esto servir como un freno muy real contra las groseras carnalizaciones del quiliasmo que ¿literaliza lo espiritual y convierte en terrenal lo celestial?
Las observaciones anteriores han sido motivadas por las promesas contenidas en el pacto davídico, registrado en 2 Samuel 7:11-16. En vista de todo lo que hemos tenido ante nosotros en relación con los pactos anteriores, es razonable esperar que éste también tenga un significado tanto de "letra" como de "espíritu". Creemos que esta expectativa es capaz de demostrarse claramente: en sus aspectos primarios e inferiores esas promesas respetaban a Salomón y a sus sucesores inmediatos, pero en su significado último y más elevado esperaban a Cristo y su reino. En el relato que David dio a los príncipes de Israel de las divinas comunicaciones que había recibido acerca del trono, afirmó que Dios le dijo: "Salomón tu hijo, él edificará mi casa y mis atrios, porque yo lo he escogido para sé mi hijo, y yo seré su Padre" (1 Crón. 28:6). Sin embargo, la aplicación de las mismas palabras a Cristo mismo: "Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo" (Heb. 1:5), no nos deja ninguna duda en cuanto a su significado espiritual más profundo.
La aparición tres veces de "para siempre" en 2 Samuel 7:13, 16 nos obliga a mirar más allá de la posteridad natural de David para ver el cumplimiento final de esas promesas. Dios ciertamente puso la descendencia carnal de David sobre el trono de Israel y estableció su reino, aunque ciertamente no para todas las generaciones. Aquellos que han sostenido que este pacto de realeza garantizaba a David la ocupación de su trono por uno de sus propios descendientes hasta la venida del Mesías, adoptan una posición que es imposible defender: los hechos de la historia los contradicen rotundamente. David transmitió el reino de Israel a Salomón, y éste a su vez a Roboam, pero allí el reinado de la familia de David sobre todo Israel realmente (y hasta donde yo percibo, para siempre) cesó. Ampliémonos un poco en esto.
Roboam, por la altivez de su porte y la crueldad de sus medidas, perdió el cariño de sus súbditos. Diez de las tribus se rebelaron contra Jeroboam, quedaron completamente separadas de sus hermanos y nunca más volvieron a su gobierno. Así, el reinado de la familia de David sobre todo Israel duró, de principio a fin, como máximo tres generaciones, o alrededor de un siglo. Sólo sobre Judá, sus descendientes continuaron reinando durante varios siglos más, hasta que, finalmente, Nabucodonosor invadió y conquistó la nación, destruyó Jerusalén, quemó el templo, llevó al pueblo al cautiverio y desoló toda la tierra. Con este derrocamiento, que ocurrió unos seis siglos antes del nacimiento de Cristo, terminó el reinado de David incluso sobre la tribu de Judá. ¡Su trono literal ya no existe!
Es cierto que después del cautiverio babilónico, que duró setenta años, un resto del pueblo regresó y durante otro siglo Judá fue gobernado por Zorobabel, Esdras y Nehemías. ¡El primero de ellos era de la casa de David, pero los otros dos pertenecían a la tribu de Leví! Ninguno de ellos, sin embargo, era rey en ningún sentido, sino que simplemente estaba gobernado bajo autoridad extranjera. Durante los dos siglos siguientes, Judá fue gobernada por sus sumos sacerdotes, ¡todos los cuales pertenecían a la casa de Aarón! Mientras tanto, la nación fue tributaria sucesivamente de los persas, griegos, egipcios y sirios. Desde el final de este período, hasta que Judea se convirtió en provincia romana bajo Herodes, cuando nació Cristo, los judíos estuvieron bajo el gobierno de la familia asmón, conocida como los macabeos, todos los cuales pertenecían a la tribu sacerdotal. La historia, entonces, refuta manifiestamente esa interpretación del pacto davídico que afirma que le prometió a David que su descendencia natural reinaría sobre su trono literal hasta que Cristo apareciera. Por tanto, nos vemos obligados a buscar otra interpretación.
Antes de considerar la importancia espiritual y superior de las promesas divinas en el pacto davídico, se debe prestar mayor atención a su aplicación a los descendientes naturales de David, y particularmente en relación con sus fracasos; y aquí no podemos hacer nada mejor que citar a P. Fairbairn. "Sobre esa profecía (2 Sam. 7:5-17), como sobre un fundamento seguro, comenzó a anunciarse toda una serie de predicciones, en las que el ojo de la fe apuntaba a las brillantes visiones en perspectiva, y, en particular, , a ese Hijo de la promesa, en quien terminaría la sucesión de los lomos de David, y que reinaría para siempre sobre la herencia de Dios. Pero si bien el nombramiento en sí era absoluto, y la profecía original era hasta ahora del mismo carácter, que no indicaba ninguna suspensión en la soberanía de la casa de David, ni ruptura real en la sucesión a su trono, el propio David sabía perfectamente que había una condición implícita que podría hacer tal cosa posible, y que la profecía debía ser leída en la luz de esos grandes principios que impregnan toda la economía Divina.
"Por lo tanto, además de todo lo que había escrito en sus Salmos, dio en su último testimonio, para beneficio especial de su descendencia, una descripción del gobernante, tal como la Palabra de promesa contemplaba, y la que debería haber tenido. sido, al menos, generalmente realizado en aquellos que ocupaban el trono de su reino: "el que se enseñorea de los hombres debe ser justo, reinando en el temor de Dios" (2 Sam. 23:3). El último y aún más específico encargo, entregado a su inmediato sucesor en el trono, basó expresamente su expectativa del cumplimiento del pacto hecho con él en la fiel adhesión de aquellos que debían seguirlo a la ley y al testimonio de Dios. después de ordenar a Salomón que ande en los caminos y guarde los estatutos de Dios, añade como razón para persuadirlo a seguir tal proceder, "para que el Señor continúe su palabra que habló acerca de mí, diciendo: Si tus hijos guardan su camino para andar delante de mí en verdad, con todo su corazón y con toda su alma, no te faltará varón en el trono de Israel' (1 Reyes 2:4).
"Pero cuando esta condición fundamental fue violada, como comenzó a suceder en los tiempos del mismo Salomón, la palabra profética se volvió, en cierto modo, sensible al cambio; de modo que ahora hablaba casi en el mismo idioma con respecto a la casa de David. , que anteriormente había estado dirigido al de Saúl: 'Arrancaré el reino de ti y lo daré a tu siervo': 1 Reyes 11:11 comparado con 1 Samuel 15:28; junto solo con la reserva de que tanto era Aún quedaba por dejar a la casa de David lo necesario para mantener las disposiciones esenciales del pacto. Sin embargo, incluso esto pareció ceder por un tiempo; la inveterada locura y maldad del linaje real provocó tales visitas de juicio, que la majestuosa y gloriosa casa de David, tal como aparece en la profecía original, vino después a parecer un frágil tabernáculo, e incluso esto en una etapa aún futura, como caído postrado al suelo, según la figura en Amós 9: 11.
"Como consecuencia de estos cambios, la oscuridad se apoderó de los corazones del pueblo de Dios, y surgieron en sus mentes temores espantosos acerca de la fidelidad de Dios a los compromisos de su pacto. La dolorosa pregunta se agitó en sus corazones: '¿Ha fracasado su promesa para siempre?' ?' El pensamiento incluso escapó de sus labios: 'Ha anulado el pacto de su siervo'. Todo el Salmo del que se toman estas palabras (el 89), es un registro sorprendente de la manera en que la fe tuvo que luchar con tales dudas y perplejidades, cuando la casa de David fue (por un tiempo) derribada de su excelencia, y la palabra comprometida de Dios, como el arca de su pacto, parecía entregada en manos de sus enemigos.
"Dios, sin embargo, reivindicó a su debido tiempo la veracidad de su palabra y la certeza del resultado que contemplaba. La profecía se mantuvo firme en lo que respecta al gran artículo de sus disposiciones; sólo que al avanzar hacia su cumplimiento, tenía que pasar a través de deserciones aparentes y demoras prolongadas, que difícilmente podrían haberse previsto a partir de los términos de su anuncio original, y que, en cierto sentido, fueron impuestas por la incredulidad y el descarrío humanos. Y así, dentro de ciertos límites definidos, aquellos, a saber, que conectaba la promesa divina con la esfera de la responsabilidad del hombre, y se refería al tiempo y modo de su cumplimiento; se podría decir con justicia que lleva un elemento condicional en su seno, con respecto a aquellos a quienes afecta más inmediatamente; mientras aún, desde el principio hasta el final, el gran propósito que consagraba no varió y continuó siendo, como un determinado consejo del Cielo, sin sombra de cambio”.
No debemos anticipar demasiado aquí lo que esperamos abordar en detalle, pero al cerrar este capítulo es pertinente señalar que, en vista de lo que tuvimos ante nosotros en el capítulo anterior, sobre los términos del Mesiánico Al estar la profecía moldeada, más o menos, en el molde de la historia típica de Israel, seguramente no deberíamos repetir el error de los judíos carnales, que esperaban que Cristo se sentara en un trono terrenal. Cuando la predicción del Antiguo Testamento anunció que el Mesías ocuparía el trono y el reino de David, ¿no se dio a entender que Él gobernaría sobre la herencia de Dios y cumpliría espiritual y perfectamente lo que Su prototipo hizo, pero temporal y parcialmente, es decir, traer liberación, seguridad? , y bendición eterna para el pueblo de Dios? En vista de la personalidad divina del Rey Mesiánico y la extensión mundial de Su reino, todo necesariamente se eleva a un plano más elevado, el reinado de Emanuel debe ser de otro orden que el del hijo de Isaí: espiritual, celestial, eterno.
Debería ser bastante obvio para aquellos que están realmente familiarizados con las Escrituras anteriores que, de acuerdo con el carácter y los tiempos del antiguo pacto, cualquier representación hecha entonces del trono y reino de Cristo sería, al menos en lo principal, de carácter figurativo. y simbólica, exhibida bajo el velo de las imágenes típicas proporcionadas por la comunidad y la historia de Israel. Fue así como todas las cosas "mejores" del nuevo pacto quedaron ensombrecidas. La inmensurable superioridad de la persona de Cristo sobre todos los que fueron sus tipos nos obliga a buscar un desempeño de sus oficios mucho más grandioso y noble que el que les correspondía a ellos. Es cierto que hay un parecido entre Cristo como profeta y Moisés (Deuteronomio 18:18); sin embargo, el contraste es mucho más evidente (Heb. 3:3, 5). Es cierto que hay un acuerdo entre Cristo como sacerdote, Melquisedec y Aarón (Heb. 5:1-5; 7:21); sin embargo, el antitipo los supera con creces (Apocalipsis 5:6, etc.). De modo que el trono en el que se sienta y el reino que administra es infinitamente más alto que cualquiera que hayan ocupado David o Salomón (Heb. 2:9; 1:3). ¡Cuidado con degradar al Rey divino al nivel de los humanos!
El Señor de gloria no necesitaba (o necesita) ninguna entronización externa o sede de gobierno local en la tierra, para probar su título sobre el reino de David, de la misma manera que requirió cualquier "unción" física para constituirlo sacerdote para siempre, o un altar material para la debida presentación de Su sacrificio a Dios. Como bien dijo otro: "Siendo Hijo del Dios viviente, y como tal, Heredero de todas las cosas, poseyó desde el principio todos los poderes del reino, y demostró que los poseía con cada palabra que pronunció, cada obra de liberación que realizó, cada juicio que pronunció, cada acto de misericordia y perdón que dispensaba, y el irresistible control que ejerció sobre los elementos de la naturaleza y los reinos de los muertos, fueron los signos de realeza que llevó consigo sobre tierra; y por maravillosos que fueran, eclipsando en real grandeza toda la gloria de David y Salomón, no eran más que los primeros preludios de esa majestad sin igual que David describió desde lejos cuando lo vio, como el Señor, sentado en estado real en la diestra de su Padre."
v.
En el capítulo anterior señalamos que, en vista de todo lo que nos ha precedido en relación con los pactos anteriores, es razonable esperar que el davídico también tenga un significado tanto de "letra" como de "espíritu". Creemos que esta expectativa es capaz de demostrarse claramente: en sus aspectos primarios e inferiores, las promesas en 2 Samuel 7:11-16 respetaban a Salomón y a sus sucesores inmediatos, pero en su significado más elevado y último, esperaban a Cristo y su Reino. ¿Y no es este hecho evidente en la secuela inmediata? ¿No da a entender claramente lo que está registrado en 2 Samuel 7:18-25 que el propio David pudo percibir el significado espiritual de esas promesas, que tenían que ver con Cristo mismo? No tengo ninguna duda de que tal fue el caso, y ahora intentaremos dejarlo claro al lector.
"Entonces entró el rey David y se sentó delante de Jehová" (2 Sam. 7:18). Creemos que su postura era indicativa de la seria consideración que David estaba dando al mensaje que acababa de recibir. Mientras reflexionaba sobre las promesas divinas y contemplaba las maravillosas riquezas de la gracia divina hacia él, prorrumpió en un lenguaje modesto y que honra a Dios: "Y dijo: '¿Quién soy yo, oh Señor Dios? ¿Y cuál es mi casa, para que tú me has traído hasta ahora?" (v. 18). Bueno, su "casa" pertenecía a la tribu real: era descendiente directo del príncipe de Judá, de modo que estaba relacionado con una de las familias más honorables de todo Israel. Sí, pero ahora él tomaba muy a la ligera esas distinciones carnales. "Me trajo hasta aquí": bueno, había sido llevado al trono mismo y se le había dado descanso de todos sus enemigos (7:1). Sí, pero todo esto se desvaneció hasta convertirse en una completa insignificancia ante las cosas mucho más grandes que Natán había profetizado.
"Y esto fue todavía poco delante de ti, oh Señor Dios; pero has hablado también de la casa de tu siervo por mucho tiempo. ¿Y es esta la manera de los hombres, oh Señor Dios? ¿Y qué puede decir más David? ¿a ti? porque tú, Señor Dios, conoces a tu siervo” (vv. 19, 20). Aquí nuevamente vemos el efecto que el mensaje del Señor había producido en la mente de David. "Contempló en espíritu otro Hijo que Salomón, otro Templo que el construido de piedras y cedro, otro Reino que el terrenal, en cuyo trono se sentaba. Vio un cetro y una corona de los cuales los suyos en el monte Sión eran sólo débiles. tipos: manifestaciones oscuras y sombrías" (David y el Hombre Dios de Krummacher). Que el patriarca David entendió todas esas promesas para recibir su cumplimiento en el Señor Jesucristo, se desprende de su siguiente declaración.
"Por amor de tu palabra, y conforme a tu corazón, has hecho todas estas grandes cosas, para hacerlas conocer a tu siervo" (v. 21). La referencia era al Verbo personal, Aquel de quien se declara: "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1:1); y "según tu propio corazón" significa según los misericordiosos consejos de Dios. Que David no se estaba refiriendo a la Palabra hablada o escrita de Dios es evidente por el hecho de que nada de eso le había sido dicho antes, mientras que de la Palabra escrita no existía entonces ninguna Escritura que predijera a Cristo, ya fuera personal o místico, bajo el similitud de una "casa". Cabe señalar debidamente que todas las referencias posteriores en las Escrituras a Cristo bajo esta figura están tomadas de este mismo pasaje y basadas en él. Entonces David recibió en visión la primera revelación, y por eso en ese maravilloso Salmo 89 tenemos otras grandes características más particularmente marcadas.
"Cantaré las misericordias del Señor para siempre: con mi boca haré notoria tu fidelidad a todas las generaciones. Porque he dicho: Misericordia será edificada para siempre: tu fidelidad establecerás en los mismos cielos. Yo he hecho pacto con mis escogidos, he jurado a David mi siervo: Estableceré tu descendencia para siempre, y edificaré tu trono por todas las generaciones. Selah" (Sal. 89:1-4). De ese juramento, Dios el Espíritu Santo tuvo a bien decirle a la iglesia por boca de Pedro en el día de Pentecostés: "Por tanto, siendo profeta, y sabiendo que Dios le había jurado con juramento, que del fruto de su lomos según la carne, levantaría a Cristo para que se sentara en su trono" (Hechos 2:30). Aquí, entonces, está la prueba más decidida y expresa de que no aludía definitivamente ni Salomón, el hijo de David, ni ninguno de los descendientes de Adán según la carne, sino a Cristo mismo 2 Samuel 7:11-16. David lo entendió plenamente, que eran de Cristo y sólo de Él las promesas referidas, y fue esto lo que abrumó tanto su mente y lo impulsó a estallar con tales expresiones de humildad.
Lo que acabamos de ver proporciona una ilustración del hecho de que todos los patriarcas y santos de los tiempos del Antiguo Testamento vivieron y murieron en la fe de Cristo: "no habiendo recibido las promesas, sino habiéndolas visto de lejos, y convencidos de ellas y los abrazó" (Heb. 11:13). Por eso fue que por la fe, con la mirada puesta en Cristo, Abel ofreció a Dios un sacrificio aceptable. Por lo tanto, por la fe, Noé preparó un arca, al contemplar a Cristo colocado en ella como escondite contra el viento y refugio contra la tempestad. Por lo tanto, también por la fe Abraham ofreció a su hijo unigénito, expresamente con miras a la ofrenda del Hijo unigénito de Dios en la plenitud de los tiempos. Por lo tanto, fue que David miró a Cristo en las promesas de Dios de construirle una casa, en cuya confianza encontró consuelo en medio de todas las tristes circunstancias de él y sus hijos (2 Sam. 23:5).
Estos santos hombres de la antigüedad, y todos los fieles de cada generación de la iglesia antes de la venida de Cristo, vivieron en la bendita seguridad de esa fe. Contemplaron las promesas a lo lejos, pero eso no tuvo el más mínimo efecto en disminuir su convicción en la veracidad de las mismas. Su fe les dio una subsistencia presente: los fundamentó y realizó, como si aquellos santos tuvieran el cumplimiento en posesión real, así como un poderoso telescopio acerca a los ojos objetos muy remotos. Su fe les dio una seguridad tan grande de la realidad de lo que Dios prometió como si hubieran vivido en los días en que el Hijo de Dios se encarnó y habitó entre los hombres. De la misma manera, sólo mediante el ejercicio de una fe similar podemos ahora tener un conocimiento real de Cristo mediante la unión y comunión con Él.
Antes de considerar más a fondo el contenido del Salmo 89, que proporciona una exposición divina de las promesas hechas a David en 1 Samuel 7, primero debemos volver al Salmo 2. Como dijo C. H. Spurgeon en sus comentarios introductorios al respecto: "Vamos a No nos equivocaremos mucho en nuestro resumen de este sublime Salmo si lo llamamos 'El Salmo del Mesías Príncipe, porque expone, como en una maravillosa visión, el tumulto del pueblo contra el Ungido del Señor, el determinado propósito de Dios de exaltar Su propio Hijo, y el reinado supremo de ese Hijo sobre todos Sus enemigos. Leámoslo con el ojo de la fe, contemplando, como en un espejo, el triunfo final de nuestro Señor Jesucristo sobre todos Sus enemigos."
Este segundo salmo está dividido en cuatro secciones de tres versos cada una. El primero habla de la oposición generalizada al reino y gobierno de Cristo: sus enemigos no pueden soportar su yugo y se rebelan contra sus mandamientos; Estos versículos (1-3) fueron aplicados por Pedro bajo la inspiración inmediata del Espíritu Santo, a la oposición que encontró Cristo y las indignidades que sufrió a manos de los judíos y gentiles (ver Hechos 4:24-27). . La segunda sección revela el absoluto desprecio de Dios hacia aquellos que intentaron frustrar su propósito: se burla de sus consejos necios y de sus esfuerzos insignificantes, y da a conocer el cumplimiento de su voluntad. No los golpea, sino que anuncia con irritación que ha realizado lo que ellos intentaban impedir. "Mientras ellos proponen, Él ha dispuesto el asunto. La voluntad de Jehová se ha hecho, y por eso la voluntad del hombre se inquieta y se irrita en vano. El Ungido de Dios ha sido designado y no será decepcionado" (C. H. Spurgeon).
"Aún he puesto a mi rey sobre mi santo monte de Sión" (Sal. 2:6). Lo que aquí está a la vista es la investidura de Cristo en su oficio real. Así como Jehová derrotó los esfuerzos de todos sus enemigos y puso al hijo de Isaí en el trono, haciéndolo rey en Jerusalén sobre todo Israel, así resucitó a su propio Hijo de entre los muertos, lo exaltó como cabeza de la iglesia y lo sentó. como Rey victorioso sobre Su trono mediador, y por eso el Redentor resucitado declaró: "Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). Los eruditos nos dicen que "Sión" se deriva de tzun, que significa "un monumento erigido". Así es en verdad la iglesia de Dios: un monumento de gracia ahora y de gloria en el futuro; resucitado por toda la eternidad. Fue allí donde David construyó su ciudad, un tipo de Ciudad de Dios en Cristo. Fue allí donde Salomón construyó el templo, un tipo también del cuerpo místico de Cristo. Por lo tanto, cuando leemos: "Jehová fundó Sión, y en ella confiarán los pobres de su pueblo" (Isaías 14:32), cuando le oímos decir: "He aquí, yo pongo en Sión por fundamento un piedra, piedra probada, piedra angular preciosa, fundamento seguro" (Isaías 28:16—el Espíritu Santo moviendo a un apóstol a decirle a la iglesia que éste es Cristo: 1 Pedro 2:6-8), y cuando con Con el ojo de la fe contemplamos "un Cordero estaba en pie sobre el monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes" (Apocalipsis 14:1), quienes pueden abstenerse de exclamar: "La alabanza espera". para ti, oh Dios, en Sion" (Sal. 65:1).
Parece extraño que alguien cuestione el hecho, o, digamos, cuestione la afirmación de que incluso ahora el Señor Jesús es Rey y desempeña Su cargo real. Todo el contenido de la Epístola a los Hebreos es ofrecer pruebas de que Él es Sacerdote "según el orden de Melquisedec": es decir, Rey Sacerdote. La confirmación colateral de esto se encuentra en la afirmación de que los creyentes son "un real sacerdocio" (1 Pedro 2:9), y lo son sólo por su unión con el antitípico Melquisedec. Cristo ya ha sido "coronado", no con una diadema terrenal o material, sino "con gloria y honra" (Heb. 2:9). Él "se ha sentado a la diestra de la Majestad en las alturas" y, por lo tanto, "sostiene todas las cosas con la palabra de su poder" (Heb. 1:3). Él empuña el "cetro de justicia" (Heb. 1:8), Él ha enviado "embajadores" (2 Cor. 5:20), y tanto los hombres como los ángeles están sujetos a Él.
Cristo es el Rey de sus enemigos, y reinará hasta que haya puesto al último de ellos bajo sus pies. "¿Quién no te temerá, oh rey de las naciones?" (Jer. 10:7). Es cierto que muchos de ellos no poseen Su cetro, sí, algunos niegan Su mismo ser; sin embargo, Él es su soberano, "el príncipe de los reyes de la tierra" (Apocalipsis 1:5), y esto porque Dios ya "lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre" (Fil. 2: 9). Esta fue la recompensa por sus sufrimientos: la cabeza que una vez estuvo coronada de espinas ahora está coronada de gloria: una diadema real adorna la frente del poderoso vencedor. "En su vestidura y en su muslo tiene escrito el nombre: Rey de reyes y Señor de señores" (Apocalipsis 19:16). Ali, lector mío, ¿qué son todos los hombres grandes, poderosos y honorables de la tierra en comparación con Aquel que es "el único Potentado" (1 Tim. 6:15)?
Nuevamente: Cristo es Rey de la iglesia: "El Rey de los santos" (Apocalipsis 15:3). Él es Rey del mal y Rey del bien: es Rey sobre los primeros, es Rey en los segundos. Cristo gobierna a los impíos con su fuerza y poder; Él gobierna en los justos por su Espíritu y gracia. Este último es Su reino espiritual, donde Él reina en los corazones de los Suyos, donde se reconoce Su soberanía, se besa Su cetro y se obedecen Sus leyes. Esto se logra mediante el milagro de la regeneración, mediante el cual los rebeldes sin ley se transforman en súbditos leales. Como Rey de Sión, Cristo ejerce su autoridad real al nombrar funcionarios, tanto ordinarios como extraordinarios, para su iglesia (ver Ef. 4:11, 12). Es prerrogativa del rey nombrar y llamar a quienes le sirven en el gobierno de su reino: esto lo hace Cristo. También ejerce su autoridad real al ordenar a sus oficiales que, al gobernar a sus súbditos, no enseñen más cosas que las que él ha ordenado (Mateo 28:19). ¡Oh, que tanto el escritor como el lector le rindan la lealtad y fidelidad que le corresponden!
Finalmente, cabe señalar que Cristo es el Rey del Padre, y esto al menos en tres aspectos. Primero, por el nombramiento del Padre: "Os asigno un reino como mi Padre me lo ha designado a mí" (Lucas 22:29). Cristo está eminentemente calificado para llevar el gobierno sobre su hombro; y siendo infinitamente querido por el Padre, este honor se deleitó en conferirle. Segundo, por la investidura del Padre: "He puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión". Dios ha confiado a Cristo la única administración del gobierno y del juicio: "Y también le ha dado autoridad para hacer juicio, por cuanto es Hijo del hombre" (Juan 5:27). Tercero, porque Cristo gobierna para Su Padre: para cumplir Su propósito, para glorificar Su nombre. Que Cristo gobierna por Su Padre se desprende claramente de: "Entonces vendrá el fin, cuando habrá entregado el reino a Dios, el Padre" (1 Cor. 15:24). Es el reino del Padre; y por eso oramos: "Venga tu reino", es decir, en su manifestación abierta más completa. Sin embargo, es el reino del Hijo (Col. 1:14) porque, administrado por Él, el poder de Cristo como Rey de Sión es absoluto y universal. Desgraciadamente, esto ahora es tan vagamente percibido y tan débilmente aprehendido por muchos de los que llevan Su nombre. Los dispensacionalistas tendrán mucho de qué responder en el Día venidero, porque al negar Su realeza actual y posponer Su gobierno hasta "el milenio", le roban Sus honores personales y nos privan a nosotros de un precioso consuelo. Cristo es soberano, supremo sobre todas las criaturas. Él refrena tanto a los hombres como a los demonios, diciéndoles, como lo hace a las orgullosas olas del mar: "Hasta aquí llegarás, pero no más allá". Como Rey de Sión, Cristo tiene Su cadena alrededor del cuello de Satanás y de todos sus instrumentos malvados; y cuando han llegado a su destino, se ven obligados a detenerse. Vemos esto en el caso de Job: cuando al diablo se le permitió acosarlo, él llegó sólo hasta donde se lo permitía su cadena. Así es ahora.
Este poder real y absoluto de Cristo lo está ejerciendo al proteger a su iglesia en medio de peligros graves e inminentes. Moisés tuvo un vívido retrato de esto cuando Cristo se le apareció en la zarza ardiente. Vio la zarza ardiendo en medio del fuego; pero no fue consumido. Esa representaba la situación de la iglesia en Egipto en ese momento: bajo la tiranía de los capataces más crueles, dominada por el Faraón que los odiaba y ansiaba su aniquilación. Sin embargo, bajo el cuidado de Cristo, Él los libró de ser tragados por sus enemigos. Esto lo ha hecho en todas las épocas, protegiendo a su pueblo cuando sus enemigos amenazaron con devorarlos.
En la tercera sección del Salmo 2 se escucha a Cristo declarando Sus derechos soberanos, con la respuesta del Padre a los mismos. Recomendaríamos a quienes tengan acceso a las obras de John Newton que lean su sermón sobre el Salmo 2:9. Allí ha mostrado cómo, puesto que los enemigos de Cristo no se someten al cetro de oro de su gracia, están bajo su vara de hierro. Este dominio de hierro sobre ellos consiste, en primer lugar, en la conexión segura e inseparable que Él ha establecido entre el pecado y la miseria: donde no habita el Señor, no habitará la paz. En segundo lugar, en su poder sobre la conciencia: ¡qué terribles pensamientos y temores les despiertan a veces en las silenciosas horas de la noche! En tercer lugar, en esa terrible ceguera y dureza de corazón a la que se entregan algunos pecadores.
VI.
En el capítulo inicial de este estudio se señaló que los diversos pactos que Dios celebró con los hombres, de vez en cuando, presagiaban diferentes características del pacto eterno que hizo con el Mediador antes de que comenzaran los tiempos. A medida que hemos seguido la corriente histórica, se ha demostrado que los pactos adámico, noé y sinaí ensombrecieron los rasgos esenciales de ese pacto eterno que constituyó la base de la salvación de los elegidos de Dios. En relación con el Davídico, se observa que hay una ausencia de aquellos detalles que marcaron los anteriores, lo que hace que sea menos fácil determinar el propósito exacto y el significado del mismo en lo que respecta a la "letra" del mismo. Sin embargo, la razón de esto no es difícil de buscar: como último de los pactos del Antiguo Testamento, el tipo se fusionó más definitivamente con el antitipo. Esto se vuelve más evidente cuando examinamos cuidadosamente las Escrituras que se refieren directamente a ellas, porque en algunas de ellas es casi imposible decir si el tipo o el antitipo está ante nosotros.
Un ejemplo notable de esto lo proporciona el Salmo 89. Aunque no podemos estar seguros del momento preciso en que se escribió por primera vez, parece haber buenas razones para concluir que debe fecharse en el reinado de Roboam. Sus versículos finales dejan bastante claro que fue escrito en un período en el que el honor y el poder del linaje real de David se habían reducido a un nivel muy bajo; aún antes de la destrucción de Jerusalén y su templo, porque aquí no se da ningún indicio de esa calamidad. Fue en los días de Roboam que diez de las tribus se rebelaron contra él; y que el que estaba sobre ellos porque era su poderoso adversario, mientras que el rey de Egipto lo debilitó y humilló tanto que parece que solo retuvo su reino gracias a la clemencia de Shishak. Había llegado una situación triste, porque la fortuna de la familia de David se había hundido en un grado deplorable.
Fue en tales circunstancias que se compuso el Salmo 89. Que su escritor estaba terriblemente agitado se desprende de sus últimos catorce versos, aunque tal vez estaba allí expresando el sentimiento general que prevaleció entonces. Todo parecía como si las promesas divinas a David hubieran fracasado y estuvieran a punto de anularse por completo. Fue entonces cuando la fe tuvo su oportunidad, e ignorando las negras nubes que cubrían el firmamento, se refugió en Aquel que habita sobre él. Fue en la fidelidad del pacto del Padre de las misericordias que el salmista encontró ahora consuelo. "Cantaré las misericordias del Señor para siempre; con mi boca haré notoria tu fidelidad a todas las generaciones. Porque he dicho: Para siempre será edificada la misericordia; establecerás tu fidelidad hasta los mismos cielos. He "Hice pacto con mis escogidos, juré a mi siervo David: confirmaré tu descendencia para siempre, y edificaré tu trono por todas las generaciones. Selah" (Sal. 89:1-4).
Sólo una opinión ha prevalecido entre las personas de mentalidad espiritual. Dijo el puritano Brooks: "Hay muchos pasajes en el Salmo que evidencian claramente que debe ser interpretado por Cristo; sí, hay muchas cosas en este Salmo que no pueden aplicarse clara y pertinentemente a nadie más que a Cristo". Toplady (autor del himno "Rock of Ages") preguntó: "¿Crees que esto se habló de David sólo en su propia persona? No, en verdad, sino a David como tipo y precursor de Cristo". "Toda la contextura del Salmo descubre que su diseño es presentar una Persona superior a David, porque parece demasiado magnífico y elevado para un príncipe terrenal" (S. Charnock). "Se dice expresamente que todo el Salmo 89, que está enteramente dedicado al pacto, es una visión en la que Jehová habló a Su Santo (v. 19), y todo su significado es mostrar cómo Jehová había entrado en un compromiso de pacto con Cristo para la redención de su pueblo" (Robert Hawker).
El Salmo 89, entonces, es la clave de 2 Samuel 7:4-17. No sólo nos revela el significado del pacto davídico, sino que también fija la interpretación de aquellos pasajes de los profetas que obviamente miran hacia atrás y se basan en el mismo. "Se hace pacto con David, se hace pacto de realeza con él, como padre de su familia, y toda su descendencia por medio de él, y por amor de él, representando el Pacto de Gracia hecho con Cristo como Cabeza de la Iglesia, y con todos los creyentes en Él... Las bendiciones del pacto no sólo fueron aseguradas para el mismo David, sino que también fueron inherentes a su familia. Se prometió que su familia continuaría: 'Estableceré tu descendencia para siempre', de modo que 'A David no le faltará un hijo para reinar' (Jer. 33:17). Y que continúe una familia real: 'Edificaré su trono para todas las generaciones'. Esto tiene su cumplimiento sólo en Cristo" (Matthew Henry ).
"Hice un pacto con mis escogidos, juré a mi siervo David" (v. 3). "David era el elegido del Señor, y con él se hizo un pacto, que continuó en la línea de su descendencia hasta que recibió un cumplimiento final e interminable en 'el Hijo de David'. La casa de David debe ser real: siempre y cuando como había un cetro en Judá, la descendencia de David debe ser la única dinastía legítima; el gran 'Rey de los judíos' murió con ese título sobre Su cabeza en los tres idiomas corrientes del mundo entonces conocido, y en la actualidad Él es propiedad de Él. como Rey por hombres de toda lengua. El juramento hecho a David no ha sido roto, aunque ya no se usa la corona temporal, porque en el pacto mismo se hablaba de que su reino duraría para siempre. En Cristo Jesús hay un pacto establecido con todos los escogidos del Señor, y son guiados por la gracia a ser siervos del Señor, y luego son ordenados reyes y sacerdotes por Jesucristo... Después de leer esto (2 Sam. 7:12-16), recordemos que los El Señor nos ha dicho por medio de su siervo Isaías: 'Haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes de David'” (C. H. Spurgeon).
"Yo estableceré tu descendencia para siempre, y edificaré tu trono por todas las generaciones" (v. 4). "David siempre debe tener una simiente, y verdaderamente en Jesús esto se cumple más allá de sus esperanzas. ¡Qué simiente tiene David en la multitud que ha surgido de Aquel que era a la vez su Hijo y su Señor! El Hijo de David es el gran Progenitor, el postrer Adán, el Padre eterno, ve su simiente, y en ella contempla la aflicción de su alma. La dinastía de David nunca decae, al contrario, es cada vez más consolidada por el gran Arquitecto del cielo y de la tierra. Jesús es un rey así como un progenitor, y su trono está siempre siendo edificado, su reino viene, su poder se extiende. Así funciona el pacto: y cuando la Iglesia decae, nos corresponde a nosotros defenderla ante el Dios siempre fiel, como lo hizo el salmista. lo hace en los últimos versos de este cántico sagrado. Cristo debe reinar, pero ¿por qué se blasfema su nombre y se desprecia tanto su evangelio? Cuanto más misericordiosos sean los cristianos, más se sentirán movidos a los celos por el triste estado de la causa del Redentor, y más discutirán el caso con el gran Hacedor de la Alianza, clamando día y noche delante de Él: 'Venga tu reino' " (C. H. Spurgeon).
No continuaremos con un comentario versículo por versículo de este salmo, sino que más bien intentaremos llamar la atención sobre sus características más esenciales, ya que sirven para dilucidar el pacto davídico. La primera sección del salmo cierra con la declaración: "La justicia y el juicio son la habitación de tu trono". Esto hace referencia al trono mediador de Dios en Cristo, como queda claro en el resto del versículo y en lo que sigue: la justicia y el juicio son el establecimiento (margen) de Su trono, los cimientos más firmes sobre los cuales cualquier trono puede asentarse. El Hijo de Dios, como garantía de sus elegidos, se comprometió a satisfacer la justicia divina, prestando perfecta obediencia a los preceptos de la ley y sufriendo su pena, por lo que trajo la justicia eterna. La administración de la gracia de Dios, entonces, se basa en la completa satisfacción de Su justicia por parte de Cristo como patrocinador de Su pueblo (Rom. 3:24-26; 5:21).
Después de haber alabado por algún tiempo al Dios de Israel celebrando sus perfecciones, el salmista declaró a continuación la felicidad del verdadero Israel de Dios, concluyendo con la bendita afirmación: "Porque Jehová es nuestra defensa, y el Santo de Israel es nuestro rey". " (v. 18). Las personas que "conocen la voz gozosa" (v. 15) son aquellos cuyos oídos han sido abiertos por el Espíritu para recibir las buenas nuevas del evangelio, de modo que comprendan las promesas del pacto y perciban su propio interés personal en ellas. Caminan a la luz del rostro de Jehová, porque son aceptados en el Amado. En la justicia de Dios seguirán siendo exaltados, porque la justicia divina está de su lado y no contra ellos. En el favor de Dios, su cuerno o espíritu se elevará, porque nada regocija tanto el corazón como la realización de la gracia gratuita de Dios. Como su Rey, el Santo de Israel los gobernará y protegerá.
En el versículo 19, el salmista vuelve a considerar el pacto que Dios hizo con David, ampliando su referencia anterior al mismo; y suplicando ante Dios su favor para con la familia real, ahora casi arruinada. Sin embargo, sólo hay que sopesar las cosas que se dicen aquí para percibir que van mucho más allá del típico David; sí, algunos de ellos apenas podrían aplicarse a él, sino recibir su cumplimiento en Cristo y Su simiente espiritual. El pacto que Dios hizo con el hijo de Isaí fue un esbozo exterior de ese pacto eterno que había celebrado con el Mediador en nombre de su pueblo: fue una publicación en la tierra de algo de lo que aconteció en los concilios secretos del cielo. La máxima referencia en "Entonces hablaste en visión a tu santo" es a la relación del Padre con el Hijo antes de que comenzara el tiempo (ver Prov. 8:22, 23, 30; Mateo 11:27; Juan 5:20).
"He dado ayuda al poderoso" (v. 19). ¡Cuán plenamente se demostró eso en la vida, muerte y resurrección de Cristo! Él era poderoso porque es el Todopoderoso (Apocalipsis 1:8). Como Dios Hijo en unión personal con el Hijo del Hombre, estaba calificado en todos los sentidos para su estupenda empresa. Nadie excepto Él podría magnificar la ley y hacerla honorable, hacer expiación por el pecado, vencer la muerte, herir la cabeza de la serpiente y preservar de tal manera Su iglesia en la tierra que las puertas del Hades no prevalezcan contra ella. Como este poderoso, "el León de la tribu de Judá", el apóstol Juan lo contempló en las visiones de Patmos (Apocalipsis 5:5). Debido a que Él es tal, "puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25).
"He enaltecido a uno escogido del pueblo" (v. 19). Es esto, esencialmente, lo que califica a Cristo para ocupar el trono mediador, porque no sólo es "el Dios fuerte" (Isaías 9:6), sino que como simiente de la mujer (Génesis 3:15) ha tomado para sí mismo. nuestra misma naturaleza: "Le era necesario ser en todo semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel sumo sacerdote" (Heb. 2:17). Uno de los títulos con los que Dios se dirige al redentor es: "He aquí mi siervo, a quien yo sostengo; mi escogido [o escogido en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1). Y a este bendito Dios lo ha exaltado a su diestra.
"He encontrado a David mi siervo; lo ungí con mi santo óleo" (v. 20). "Esto también debe ser expuesto del Príncipe Emmanuel: Él se hizo Siervo del Señor por nosotros, habiendo el Padre encontrado para nosotros en Su persona un poderoso Libertador, por eso sobre Él reposó el Espíritu sin medida, para capacitarlo para todos los oficios de amor para los cuales fue apartado. No tenemos un Salvador autodesignado e incalificado, sino uno enviado de Dios y divinamente dotado para Su obra. Nuestro Salvador Jesús es también el Cristo del Señor, o ungido. El aceite con el cual Él es ungido es el aceite de Dios, y el aceite santo; Él está divinamente dotado con el Espíritu de santidad-cf. Lucas 4:18" (Spurgeon). En los profetas, Cristo es llamado una y otra vez "David", nombre que significa "el Amado", porque es muy amado por el Padre. "Él me gritará: Mi padre eres tú, mi Dios" (v. 26). ¿Dónde hay algún registro de que David alguna vez se haya dirigido a Dios con este término entrañable? Obviamente la referencia es a Aquel que, en la mañana de Su resurrección, declaró: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, y a mi Dios y vuestro Dios" (Juan 20:17). "También lo haré mi primogénito, más excelso que los reyes de la tierra" (v. 27). Esto también es inteligible sólo en el caso del verdadero David, quien debe tener la preeminencia en todas las cosas. Cristo fue hecho más alto que los reyes de la tierra cuando Dios lo sentó a su diestra en los cielos, "muy por encima de todo principado, potestad, poder, dominio y todo nombre que se nombra" (Ef. 1: 20, 21).
"También haré que su descendencia perdure para siempre" (v. 29). También aquí el tipo se pierde en el antitipo. Literalmente, la simiente de David vive para siempre en la persona de Cristo, quien fue hecho de David según la carne (Rom. 1:3). Pero espiritualmente, es la simiente del verdadero David, es decir, los creyentes; porque sólo ellos poseen Su cetro y son Sus súbditos. "Los santos son una raza que ni la muerte ni el infierno pueden matar" (Spurgeon). Antiguamente fue declarado de Cristo: "Verá su descendencia... Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho" (Isaías 53:10, 11). En el Día venidero, Cristo exclamará: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13). "Y su trono como los días del cielo" (v. 29). Obsérvese debidamente que tanto aquí como en el versículo 36 la "simiente" de Cristo y Su "trono" están unidos, como si Su trono no pudiera mantenerse en pie si Su simiente fallara. Bien preguntó Charnock: "Si sus súbditos perecieran, ¿de qué sería Él rey? Si sus miembros se consumieran, ¿de qué sería Él cabeza?" Lo que aquí está a la vista es su trono mediador y su perpetuidad: en la nueva tierra habrá "el trono de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:1).
Si queda alguna duda en la mente del lector en cuanto a la exactitud o verdad de nuestra interpretación anterior, lo que está registrado en los versículos 30-37 debería eliminarla por completo de inmediato. Nada podría ser más claro que los hijos creyentes del David antitípico están ahí a la vista. En este pasaje tan anterior, Dios da a conocer Sus caminos, los principios según los cuales trata con los redimidos: operativos en todas las dispensaciones. Los hijos de Cristo todavía tienen una naturaleza pecaminosa y, por lo tanto, siempre son propensos a abandonar la ley de Dios; sin embargo, aunque lo hagan, esto no anulará las promesas que Dios les hizo en Cristo. Es cierto que Dios es santo y, por lo tanto, no pestañeará ante sus pecados; Él es justo y por eso los castiga por sus iniquidades; pero Él también es fiel y misericordioso, y por eso no violará Su palabra a Cristo, ni quitará Su bondad amorosa hacia aquellos por quienes Su Hijo murió.
Dios había declarado: "Hice un pacto con mis escogidos, juré a mi siervo David: Estableceré tu descendencia para siempre" (vv. 3, 4). Sí; pero supongamos que la descendencia de David resultara completamente indigna e infiel, ¿entonces qué? ¿Los expulsará Dios de su pacto? Ciertamente no: por eso los versículos 30, 31 comienzan con "Si": se anticipa una objeción, el bogie arminiano de caer en desgracia y perderse está aquí por los talones. Si la simiente del David antitípico quebranta los estatutos de Dios y no guarda Sus mandamientos, ¿será su porción inevitable el rechazo divino y la destrucción eterna? No; Dios los hará sufrir severamente por su perversidad, pero lo que Él usa es la vara disciplinaria, y no la espada o el hacha del verdugo. Dios no es voluble: a quien ama, ama para siempre; y por lo tanto, ni el hombre ni Satanás destruirán jamás a ninguno de los miembros de la simiente del verdadero David.
VII.
En el capítulo anterior se señaló cómo el relato histórico del pacto davídico carece de esa plenitud de detalles que caracterizó a los anteriores: la razón de esto es que cuanto más se acercaba el advenimiento de Cristo, más se fusionaba el tipo con el antitipo. También se mostró cómo el Salmo 89 nos proporciona la interpretación divina de las promesas dadas por medio del profeta Natán al hijo de Jesé. Nunca se insistirá demasiado en la importancia superlativa de este hecho, ya que resuelve la controvertida cuestión del carácter y la ubicación del trono y el reino de Cristo. Es aquí donde recibimos respuestas claras y concluyentes a las preguntas y disputas que han surgido sobre los términos que se encuentran en 2 Samuel 7:11-16.
Lo que más ansiamos dejar claro al lector es esto: ¿la simiente prometida a David en 2 Samuel 7:12 es carnal o mística? ¿Es Su reino (v. 12) terrenal o celestial? ¿Su casa y su trono son materiales o espirituales? Si una de estas cuestiones puede resolverse definitiva y definitivamente, entonces las demás lo serán, porque es obvio que el pasaje debe abordarse de forma coherente en todo momento. Todo debe entenderse literalmente o todo místicamente, carnal o espiritualmente. Ahora queda despejada toda duda en cuanto a la respuesta a la primera pregunta: la simiente prometida a David, como la simiente prometida a Abraham (Gál. 3:7, 16) es mística; es decir, encuentra su cumplimiento no en Cristo personalmente, sino en Cristo místicamente, es decir, Cristo junto con los miembros de Su cuerpo, la iglesia de la cual Él es cabeza. La prueba de esto se encuentra en el Salmo 89.
En 11 Samuel 7, Dios le prometió a David: "Pondré descendencia después de ti... Yo seré su padre, y él será mi hijo. Si comete iniquidad, lo castigaré con vara de hombres, y con los azotes de los hijos de los hombres" (vv. 12-14). En el Salmo 89 Dios declaró: "He encontrado a David mi siervo... Él clamará a mí: Tú eres mi padre... Mi pacto será firme con él... Si sus hijos abandonan mi ley, entonces yo visitará con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad” (vv. 20, 26, 28, 29, 31). Nada podría ser más claro que esto: "si comete iniquidad, lo castigaré con vara" de 2 Samuel 7:14 se cambia aquí por "visitaré sus transgresiones con vara". Así, la simiente de David es Cristo y sus hijos. Su identificación absoluta se enfatiza aún más en "Sus transgresiones visitaré con vara, pero no quitaré de él mi misericordia" (vv. 32, 33). Así, el Redentor y los redimidos están inseparablemente unidos, pues juntos forman un cuerpo (místico).
La gran promesa hecha a David en 2 Samuel 7 fue que aunque su descendencia cometiera iniquidad, la misericordia de Dios "no se apartaría de él", sino que su casa y su reino serían "establecidos para siempre" (vv. 14-16). No fue una bendición carnal o terrenal, sino espiritual y eterna. En eso difiere radicalmente de lo que había sucedido antes. Tanto Adán en el Edén como Israel en Canaán habían perdido su herencia, pero la herencia que Cristo aseguró para su pueblo es inalienable. Esto se hace muy prominente en el Salmo 89: de Cristo Dios declaró: "También haré que su descendencia permanezca para siempre" (v. 29). Este es el pacto de Dios con el Mediador, y ningún fracaso o pecado por parte de Su pueblo hará que Dios lo cancele. Es cierto que Él los castigará severamente por sus transgresiones (porque en la familia de Dios no se salva la vara ni los niños son malcriados), pero no los descartará como rebeldes incorregibles. La expiación de Cristo cubrió plenamente todas sus responsabilidades; y así como Él disfruta para siempre del favor de Dios, también deben disfrutarlo los que están vitalmente unidos a Él.
El mismo gran rasgo marca el trono y el reino de Cristo, distinguiéndolo de todo lo que pertenece a la tierra: "Estableceré el trono de su reino para siempre" (2 Sam. 7:13). Para que no haya incertidumbre sobre este punto, Dios repite: "Tu trono será establecido para siempre" (v. 16). No es un trono temporal y temporal el que ocupa el verdadero David, que dura sólo mil años; como declara expresamente el Nuevo Testamento: "Su reino no tendrá fin" (Lucas 1:33). La misma gran verdad se enfatiza en el Salmo 89; "Y su trono como los días del cielo" (v. 29), no "como los días de la tierra". "Su descendencia permanecerá para siempre, y su trono como el sol delante de mí; será establecido para siempre como la luna" (vv. 36, 37): los objetos más duraderos de la naturaleza son seleccionados como figura y prueba de la absolutidad de la perpetuidad afirmada. Que el reino de Cristo es celestial y no terrenal se ve en "y como testigo fiel en el cielo" (v. 37).
Otro salmo que arroja luz sobre el carácter y el contenido del pacto davídico es el 132, sobre el cual debemos ofrecer algunas observaciones. Tiene dos divisiones. En el primero (vv. 1-10) hay una súplica a Jehová para que sea misericordioso con su pueblo "por amor de David" (v. 10); en la segunda sección (vv. 11-18) tenemos Su respuesta, prometiendo: "Haré reverdecer el cuerno de David, sobre él florecerá su corona" (vv. 17, 18). En el primero, Dios recuerda la profunda preocupación de David por proporcionar una casa permanente para el arca santa; en el segundo, el Señor declara que ha encontrado un lugar de descanso eterno y satisfactorio en Sión. En el primero, se ora para que los sacerdotes de Dios sean "revestidos de justicia"; en el segundo, Dios afirma que vestirá a sus sacerdotes "de salvación". La segunda mitad equilibra estrictamente la primera en todo momento.
Ahora bien, lo que confiere a este Salmo 132 un interés particular para nosotros es lo que allí se encuentra acerca del lugar de descanso de Dios y la relación de éste con el pacto davídico. Se recordará que 2 Samuel 7 comienza con un relato de la ansiedad de David por proporcionar una residencia adecuada para el arca, y que fue en respuesta a eso que Natán le hizo una revelación tan maravillosa y llena de gracia. Obsérvese debidamente que entre las promesas del pacto que Dios le hizo a David con respecto al bendito que (según la carne) descendería de él, estaba esta declaración: "Edificará una casa a mi nombre"; y a Él Dios le dice: "Tu casa y tu reino serán establecidos para siempre" (vv. 13, 16). Como el trono y el reino mencionados en el mismo pasaje, esta casa no es material, terrenal y temporal, sino espiritual, celestial y eterna; no es un simple templo judío para "el milenio", sino una morada divina para los siglos de los siglos.
El tabernáculo, como es bien sabido, era el símbolo de la residencia de Dios entre el pueblo del pacto y de la divina comunión a la que Él bondadosamente los había admitido. Este significado simbólico fue trasladado al templo, con la idea adicional -sugerida por su propia estructura- de durabilidad y permanencia. A este lugar de culto estaba indisolublemente ligado el trono de David. La destrucción del templo sólo fue posible como efecto de la apostasía confirmada de los ocupantes del trono de David, y su restauración sólo era de esperarse como obra de alguien de la raza real que fue llevado a una renovada comunión con Dios. Esto se verifica en la reconstrucción del segundo templo realizada por Zorobabel. El símbolo, sin embargo, era el tipo de algo superior: el verdadero templo de Dios son los corazones santificados de Sus santos. Es con Su iglesia espiritual que el trono de David, ocupado por el Redentor, está permanente e inseparablemente unido.
El reino de Cristo y la casa de Dios son uno y lo mismo, vistos desde diferentes ángulos. Son los redimidos quienes constituyen los verdaderos súbditos del reino de Cristo, porque sólo ellos poseen su cetro: donde no hay súbditos, no puede haber reino. Y son los redimidos quienes brindan a Dios un lugar de descanso satisfactorio. En los profetas posteriores se predijo expresamente: "Así habla el Señor de los ejércitos, diciendo: He aquí el hombre cuyo nombre es Renuevo, y crecerá de su lugar, y edificará el templo del Señor. edificará el templo del Señor, y él llevará la gloria" (Zacarías 6:12, 13). Ahora bien, la verdadera casa en la que Dios habita es espiritual, compuesta de piedras vivas, de almas convertidas, que está "edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo; en quien todo el edificio está bien coordinado". crece para ser un templo santo en el Señor" (Efesios 1:20, 21).
Volviendo al Salmo 132. "En verdad juró Jehová a David: No se apartará de él; Del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono. Si tus hijos guardaren mi pacto y mi testimonio, les enseñaré , también sus hijos se sentarán en tu trono para siempre" (vv. 11, 12). Estos versículos dejan claro, más allá de toda duda, que nuestro salmo tiene que ver directamente con el pacto davídico. En su significado de "letra", respetaban el trono de David sobre la tierra y la condición que determinaba su continuidad, una condición que no cumplieron sus descendientes. En su significado espiritual se refieren al David antitípico y a sus hijos, sus méritos infinitos aseguraban que Dios les concedería la gracia necesaria para que le rindieran esa obediencia que requería el nuevo pacto, es decir, una real y sincera, aunque no perfecta ni perfecta. . (Esto será considerado cuidadosamente por nosotros cuando aceptemos el nuevo pacto.) Escrituras como las siguientes deben ser consideradas para el cumplimiento de esta promesa de que los hijos de Cristo ocupen Su trono: Lucas 22:29, 30; 1 Cor. 6:2, 3; 1 Pedro 2:9 ("un real sacerdocio"); Apocalipsis 3:21.
"Porque Jehová ha escogido a Sión; la ha deseado para su habitación" (v. 13). "No era más que cualquier otra ciudad cananea hasta que Dios la eligió, David la capturó, Salomón la construyó y el Señor habitó en ella. Así, la Iglesia era una mera fortaleza jebusea hasta que la gracia la eligió, la conquistó, la reconstruyó y habitó en ella. Jehová ha elegido a su pueblo, y por eso son su pueblo; ha elegido a la Iglesia, y por eso es lo que es. Así en el pacto David y Sión, Cristo y su pueblo, van juntos. David es para Sión, y Sión por David; los intereses de Cristo y su pueblo son mutuos" (C. H. Spurgeon). En Hebreos 12:22 el reino de Cristo se denomina expresamente "Monte Sión".
"Este es mi reposo para siempre. Aquí habitaré, porque lo he deseado" (v. 14). "Nuevamente nos llenamos de asombro de que Aquel que llena todas las cosas habite en Sión, habite en Su Iglesia. Dios no visita de mala gana a Sus escogidos; desea morar con ellos; los desea. Ya está en Sión, porque Él dice aquí, como uno en el lugar. No sólo vendrá ocasionalmente a Su Iglesia, sino que morará en ella, como Su morada fija. No le importó la magnificencia del templo de Salomón, pero determinó que, a merced de su misericordia: Su asiento sería encontrado por los suplicantes, y desde allí brillaría con resplandor de gracia entre la nación favorecida. Sin embargo, todo esto no era más que un tipo de la casa espiritual, de la cual Jesús es fundamento y piedra angular, sobre la cual todos los piedras vivas brotan juntas para morada de Dios a través del Espíritu. ¡Oh, dulzura del pensamiento de que Dios desea habitar en su pueblo y descansar entre ellos! (C. H. Spurgeon).
Si se requiere prueba adicional de que la iglesia es la morada de Dios, se obtendrá "para que sepas cómo debes comportarte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad" (1 Tim. 3:15). Aquí, entonces, está el cumplimiento máximo de aquellas promesas que Dios hizo a través de Natán. El David antitípico ha construido la casa para el nombre de Dios (2 Sam. 7:13; cf. su uso de la palabra "edificar" en Mateo 16:18). A él Dios le dijo: "Tu casa y tu reino serán establecidos para siempre" (2 Sam. 7:16); porque el Padre y el Hijo son uno. En esta Casa preside el Señor Jesús, porque leemos: "Mas Cristo, como hijo sobre su propia casa; casa de quién somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza" (Heb. 3: 6). Cuando pasen el primer cielo y la primera tierra, se dirá: He aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos. y sé su Dios" (Apocalipsis 21:3). Entonces el Señor Dios "descansará en su amor" (Sof. 3:17).
El propio David tampoco quedó ignorante en cuanto al significado más elevado y espiritual de las promesas del pacto que el Señor le había hecho. Esto aparece primero en las expresiones de su profundo asombro y abrumadora gratitud en el momento en que le fueron hechas por primera vez (2 Sam. 7:18-29): "Tú también hablaste de la casa de tu siervo para el futuro". declaró, lenguaje que connota un período de vasta extensión, muy superior al cubierto por las dinastías humanas más largas. Luego añadió: "¿Es ésta la manera [o "ley", margen] del hombre, oh Señor Dios?" El reino de Cristo estará ordenado por un principio que le asegure una perpetuidad que era totalmente inaplicable a cualquier gobierno humano y, por lo tanto, todo lo que pertenece a Su reino obviamente contrasta marcadamente con el orden establecido de las cosas que pertenece a todas las dinastías meramente humanas.
La comprensión que tenía David del significado más profundo del contenido del pacto también aparece en los salmos mesiánicos de los que fue autor. Como ya hemos visto, en el Salmo 2 David declara que aquel a quien Dios iba a establecer Rey en Sión, que poseería el dominio de toda la tierra, y a los reyes se les ordenaría que lo reconocieran so pena de incurrir en su ruinosa desaprobación, algo que denota claramente que se estaba considerando a alguien mayor que Salomón. Por las muchas cosas que predicó en el Salmo 89 sobre su descendencia, es evidente que David debió saber que en ningún sentido apropiado podrían aplicarse a sus sucesores inmediatos en el trono. Mientras que en el Salmo 110 el propio David llama a su descendiente prometido su Señor: "Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a mis enemigos por estrado de tus pies" (v. 1).
No sólo se desprende de los salmos que la mente de David estaba libremente ocupada con las promesas del pacto y que Dios le concedió mucha luz al respecto, sino que también aprendemos de las Escrituras que constituyeron el principal consuelo y gozo ante la perspectiva de su disolución, porque cuando el mundo se alejaba rápidamente de su visión, se aferró a ellos como "toda su salvación y todo su deseo". Mientras contemplaba la muerte, el futuro de su familia ocupaba seriamente sus pensamientos. Había sufrido mucho por sus hijos y por ellos, y pocos, si es que alguno, parecían tener el temor de Dios sobre ellos. Probablemente se preguntó quién debería sucederlo en el reino. Entonces exclamó: Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro; porque ésta es toda mi salvación y todo mi deseo, aunque él no lo haga. crecer" (2 Sam. 23:5).
"Aunque mi casa no sea así [es decir, como se describe en los vv. 3, 4] delante de Dios, sin embargo... aunque él la haga no crecer", es decir, decae y disminuye naturalmente. Absalón estaba muerto; Adonías, otro de sus hijos, sería asesinado (1 Reyes 2:24, 25); sin embargo, Dios le preservaría una semilla de la cual vendría Cristo. El rey moribundo estaba convencido de que nada podría prevalecer para impedir el cumplimiento de las promesas divinas, que se tomaron todas las medidas necesarias para cualquier contingencia posible.
VIII.
De los Salmos pasamos ahora a los Profetas, en los que encontramos una serie de predicciones divinas basadas en las promesas hechas a David en 2 Samuel 7. Antes de pasar a algunas de las más importantes, cabe señalar nuevamente que los cosas nuevas del reino de Cristo fueron retratadas bajo el velo de lo viejo, que cuando el Espíritu Santo hizo mención de los tiempos del evangelio necesariamente participaron de un color judío. En otras palabras, las cosas e instituciones existentes fueron utilizadas para representar otras cosas de orden superior y de naturaleza más noble, de modo que el cumplimiento de aquellas antiguas predicciones debe buscarse en el espíritu y no en la letra, en la sustancia y no en la letra. a la forma real. Sólo cuando este principio claramente establecido se mantenga firme seremos liberados de la carnalización de los judíos de antaño y de la grosera literalización de los dispensacionalistas de hoy.
Se podrían escribir muchas páginas ampliando lo que se acaba de decir y aportando pruebas de que se trata de "un principio claramente establecido". La persona, el oficio y la obra de Cristo, así como las bendiciones que compró y obtuvo para su pueblo, fueron predichos en gran medida en el lenguaje del judaísmo. Pero el hecho de que se hable del antitipo en términos del tipo no debe hacernos confundir el uno con el otro. El Antiguo Testamento debe interpretarse a la luz del Nuevo, no sólo sus tipos, sino también sus profecías. Cuando leemos que "Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificada por nosotros" (1 Cor. 5:7), entendemos lo que eso significa. Cuando se nos dice que los cristianos somos descendencia e hijos de Abraham (Gálatas 3 y 4) percibimos el cumplimiento de la promesa de Dios al patriarca de que tendría una descendencia numerosa. A la luz de las Epístolas no tenemos dificultad en reconocer que una limpieza espiritual se denotaba con "entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios" (Ezequiel 36:25).
Tomemos nuevamente los maravillosos acontecimientos del día de Pentecostés. Pedro los explicó declarando: "Esto es lo dicho por el profeta Joel: Y sucederá en los postreros días, dice Dios, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas serán profetizarán, y vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños" (Hechos 2:16). El apóstol no quiso decir que la profecía de Joel había recibido un cumplimiento exhaustivo en los fenómenos de ese día en particular, porque fueron repetidos, en medida, tanto en Hechos 8 como en Hechos 10; sin embargo, hubo un cumplimiento real en las mayores dotaciones espirituales concedidas entonces a los Doce. Pero obsérvese cuidadosamente que no fue un cumplimiento literal. Las comunicaciones más libres del Espíritu fueron predichas bajo la forma peculiar de visiones y sueños, porque ese era el modo en que vivía Joel en el que se manifestaban los dones más especiales del Espíritu. El don prometido del Espíritu fue conferido, aunque con un nuevo modo de operación mucho más elevado que el que conocía el profeta del Antiguo Testamento.
Tengamos muy en cuenta lo dicho anteriormente en relación con todo lo que sigue. "Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado estará sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. el aumento de su imperio y la paz no tendrán fin, sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre." (Isaías 9:6, 7). La relación entre este ilustre pasaje y su contexto muestra que el alcance del Espíritu Santo en su conjunto fue dar a entender el carácter del reino de Cristo. En el capítulo anterior el profeta había hablado de días oscuros y sombríos de problemas y angustias, y luego consoló y animó los corazones de los verdaderos creyentes al anunciar las cosas buenas y grandiosas que el Mesías proporcionaría. Se habla de tres bendiciones del Nuevo Testamento en términos del Antiguo Testamento.
La primera era que una gran luz brotaría en un mundo perdido: "El pueblo que camina en tinieblas sin una revelación escrita de Dios, ha visto una gran luz; los que habitan en tierra de sombra de muerte, sobre ellos tiene la luz". resplandeció" (v. 2). No nos queda ninguna duda sobre el significado de esto, porque el Espíritu Santo lo explicó al comienzo del Nuevo Testamento. En Mateo 4 leemos que el Señor Jesús vino y habitó en Capernaum "para que se cumpliera lo dicho por Isaías", citando este mismo versículo. De este modo se establecieron inequívocamente los siguientes hechos: que la profecía de Isaías 9 no se refería a un "milenio" muy lejano, sino a esta dispensación cristiana; que su realización no reside en alguna época remota, sino en el presente; que no se trataba de judíos como tales, sino de "los gentiles"; que la bendición predicha no era carnal o material, sino espiritual.
La segunda bendición aquí anunciada fue una ampliación y regocijo en el Señor: "Multiplicaste la nación, y no aumentaste el gozo: se alegran delante de ti como el gozo de la cosecha, y como se alegran los hombres cuando reparten el botín" ( v.3). La "nación" es esa "nación santa" de 1 Pedro 2:9; compárese con Mateo 21:43. Por medio de la promulgación de la luz del evangelio (de la que se habló en el versículo anterior), la nación santa de la iglesia del Nuevo Testamento se multiplicaría, como lo registra el Libro de los Hechos. Aquellos que son iluminados sobrenaturalmente por el Espíritu se vuelven partícipes de un gozo espiritual, de modo que "se regocijan con un gozo inefable y lleno de gloria". La cláusula "no aumentó el gozo" significa que no se trata de una felicidad carnal (como la que soñaban los judíos), sino "se alegran delante de ti". Su suerte en este mundo es "como tristeza, pero siempre gozosos" (2 Cor. 6:10).
La tercera bendición es la libertad y la libertad espiritual: "Porque has roto el yugo de su carga, y el bastón de su hombro, la vara de su opresor, como en el día de Madián. Porque cada batalla del guerrero es con ruido confuso. , y vestidos revueltos en sangre; pero esto será con quema y combustible de fuego" (vv. 4, 5). Así como Gedeón fue un instrumento en la mano de Dios para romper el pesado yugo de opresión que Madián había puesto sobre el cuello de Israel, así Cristo, en su venida, libraría a los pobres pecadores de las manos de todos sus enemigos: el pecado, Satanás, el mundo, y la maldición de una ley quebrantada, a la cual estaban en esclavitud (cf. Lucas 1:74, 75; 4:18).
"Porque un niño nos es nacido, un hijo nos es dado". El "Para" inicial muestra la conexión definitiva con el contexto y anuncia quién aseguraría esas grandes bendiciones para su pueblo. "Porque un niño nos es nacido" no se refiere a los descendientes carnales de Abraham, sino a toda la elección de la gracia. El "gobierno" sobre Su hombro no es un simple gobierno sobre Palestina, sino que está sobre todo el universo; porque todo poder es dado a Cristo en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18). Tampoco es Su reinado temporal sólo por mil años, sino "para siempre" (v. 7). Aquello que el trono y el reino del David natural vagamente presagiaron ahora se está cumpliendo de manera acumulativa, y cada vez más, por el David espiritual en un plano infinitamente más elevado y de una manera mucho más grandiosa.
"Y en aquel día habrá una raíz de Jesé, que será por estandarte de los pueblos; a ella buscarán las naciones, y su reposo será glorioso" (Isaías 11:10). El tema de este bendito capítulo es el ministerio del Señor Jesús y los infinita y eternamente gloriosos y deliciosos efectos del mismo. Sus detalles deben entenderse de acuerdo con su tendencia principal, de modo que sus metáforas y símiles deben tomarse en su sentido propio y figurado. Tomarlos literalmente sería como tomar el sacerdocio levítico por el sacerdocio de Cristo, mientras que el primero sólo pretendía representar al segundo. Sería como tomar la Canaán terrenal como herencia incorruptible, inmaculada y que no se desvanece. Como su contenido ha sido tan gravemente corrompido, ofrecemos algunas observaciones al respecto.
"Y del tronco de Isaí saldrá una vara, y de sus raíces nacerá un vástago" (v. 1). Así, las palabras iniciales del capítulo indican con suficiente claridad que su lenguaje no debe tomarse literalmente. La vara es el símbolo del gobierno y poder gobernante de Cristo, como en "El Señor enviará desde Sion la vara de tu fuerza; domina en medio de tus enemigos" (Sal. 110:2). "Y un vástago crecerá de sus raíces" significa la fecundidad de Cristo (cf. Juan 15:2), cuya fecundidad es el resultado de que el Espíritu le haya sido dado sin medida (vv. 2, 3). A continuación sigue, en los versículos 4 y 5, una descripción del ministerio de Cristo y los principios que lo regulaban: justicia, equidad y fidelidad. Luego tenemos una descripción figurativa de los efectos de Su ministerio en la conversión de los pecadores. Aquellos a quienes es enviado el ministerio de Cristo, es decir, aquellos a quienes el evangelio llega en su poder salvador, aquí se les compara con las bestias del campo.
Estamos tan distorsionados y degradados por la Caída que apropiadamente se nos compara con las bestias salvajes y los reptiles (vv. 6-8). Sin embargo, estos iban a sufrir tal transformación que Dios declara: "No harán daño ni destruirán en todo mi santo monte" (v. 9). Todo esto debe entenderse espiritualmente. Una montaña es una elevación local de la tierra, y estar en una montaña es ser elevado y exaltado. Entonces la conversión nos lleva a un estado de elevación ante Dios, conduciéndonos desde nuestro estado bajo y depravado por naturaleza y elevándonos a la santidad que tenemos en Cristo. Observe que este monte se llama "mi santo monte", siendo el mismo que se describe en "Jehová te bendiga, morada de justicia y monte de santidad" (Jer. 31:231: llamado "morada de justicia" porque allí está el Mediador, "montaña de santidad" porque ha puesto fin a todos nuestros pecados.
Pero no se debe suponer que los creyentes sólo alcanzan esta "montaña santa" cuando llegan al cielo. No, son llevados allí experimentalmente en esta vida, o nunca alcanzarán el cielo en la próxima; porque está escrito: "Habéis venido al monte de Sión" (Heb. 12:22). ¿Y quiénes son los que han venido allí? Aquellos que por naturaleza son comparados por el profeta con lobos y corderos, leopardos y cabritos. En Hechos 10 se les compara con "todos los cuadrúpedos de la tierra, y las fieras, y los reptiles, y las aves del cielo" (v. 12), lo que deja inequívocamente claro que el lenguaje usado por Isaías es entenderse espiritualmente y no literalmente, como en vano sueñan los dispensacionalistas. Usemos los términos de la visión de Pedro para interpretar las figuras de Isaías 11, notando la clasificación cuádruple.
Las "bestias cuadrúpedas de la tierra", es decir, las ovejas y los bueyes, se distinguen de las "fieras salvajes". Hay una diferencia entre los hombres, no en la naturaleza sino en la conducta exterior, consecuencia de la disposición, la civilización o la educación religiosa: algunos son más refinados, morales y concienzudos que otros. "Para que nuestras ovejas produzcan miles y decenas de miles en nuestras calles" (Sal. 144:13) se refiere a esta primera clase; y ¿no fue realmente el caso en la época de los apóstoles cuando miles se convirtieron (Hechos 4:4)? Una representación solemne de las "fieras salvajes" se encuentra en el Salmo 22, donde el sufriente Salvador exclama: "Muchos toros me han cercado; toros fuertes de Basán me han cercado. Abrían sobre mí sus bocas, como furioso y rugiente". león" (vv. 12, 13). ¿No era Saulo de Tarso uno de estos toros salvajes y leones rapaces (ver Hechos 9:1; 22:4); y, sin embargo, la gracia lo domó.
En Miqueas 7 tenemos una hermosa descripción de la tercera clase, o "cosas que se arrastran". "Las naciones [gentiles] lo verán y quedarán avergonzadas de todo su poder" (v. 16). Sí, cuando la gracia obra, nos humilla, de modo que nos avergonzamos de lo que una vez nos jactamos de ser nuestra justicia, y nos confundimos de nuestra antigua autosuficiencia. "Se pondrán la mano sobre la boca", sin tener ya nada que decir para autovindicación. "Sus oídos serán sordos" a todo lo que Satanás diga contra el evangelio. "Lamerán el polvo como serpiente", humillándose bajo la poderosa mano de Dios. "Saldrán de sus madrigueras como gusanos de la tierra" -¡margen, como "cosas que se arrastran"! Sí, el evangelio nos desentierra, haciéndonos fijar nuestro afecto en las cosas de arriba. "Temerán al Señor nuestro Dios, y temerán a causa de ti", cuando su santa ley se aplique a sus corazones. ¿Y cuál es el efecto que se produce? Escuche su bendito testimonio: "¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad?" (Miqueas 7:18).
¿Y qué pasa con la cuarta clase, las "aves del aire"? ¿No los vemos bellamente retratados en Ezequiel 17? El "cedro" era la tribu de Judá, y "su rama más alta" (v. 2) era la casa real de David. El "renuevo tierno" en el versículo 22 es Cristo (cf. Isaías 53:2), de quien fue prometido: "En el monte alto de Israel lo plantaré, y producirá ramas y dará fruto, y será un cedro hermoso, y debajo de él habitarán todas las aves de todas las alas; a la sombra de sus ramas habitarán” (v. 23). Pero observemos ahora, aunque sea muy brevemente, la bendita transformación que se produce cuando estas criaturas, tan intratables por naturaleza, se convierten a Dios.
"Y el lobo morará con el cordero, y el leopardo se echará con el cabrito, y el becerro, y el cachorro del león, y el animal gordo juntos, y un niño los pastoreará" (Isaías 11:6). ¡Cuán maravillosa la gracia que lleva al lobo rebelde a la apacibilidad y mansedumbre del cordero! ¡Cuán poderoso es el poder que cambia la ferocidad del león para que un niño pueda conducirlo! Su enemistad contra Dios y su verdad es sometida y son humillados a los pies de Cristo. Cuanto más crecen en gracia, menor estimación tienen de sí mismos. "Y la vaca y la osa pacerán; sus crías se echarán juntas; y el león comerá paja como el buey" (v. 7). El león pasa del carnívoro al graminívoro: tómalo literalmente y significa poco, entiéndelo espiritualmente y significa mucho; cuando nacemos de nuevo, ya no podemos encontrar satisfacción en las cosas creadas, sino que añoramos el alimento celestial. "Y el niño de pecho jugará en la cueva del áspid, y el niño destetado pondrá su mano en la cueva de la cucaracha" (v. 8); esta es la victoria sobre el enemigo (cf. Sal. 91:13, 14; Lucas 10:19).
"No harán daño ni destruirán en todo mi santo monte" (v. 9). Aquí está la perfecta seguridad del pueblo del Señor. Comparando nuevamente el Salmo 144, cuyo versículo 13 citamos anteriormente, ¿qué sigue inmediatamente? Esto, "para que nuestros bueyes sean fuertes para el trabajo, sin que haya dolencias ni salidas" (v. 14). Están absolutamente seguros en este redil místico: ninguna de las ovejas de Cristo perecerá. ¿Y qué es lo que garantiza su seguridad en el monte santo de Dios? Esto, "porque la tierra será llena del conocimiento del Señor, como las aguas cubren el mar" (v. 9), no el globo material, sino la "tierra" espiritual, la iglesia. "Todos tus hijos serán enseñados por el Señor" (Isaías 54:13). Es la "tierra" o familia del nuevo pacto: "Porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor" (Heb. 8:11). "Y en aquel día habrá una raíz de Jesé, que será por estandarte de los pueblos; a ella buscarán los gentiles, y su reposo será glorioso" (v. 10). Y así hemos completado el círculo: es el David antitípico cuyo estandarte ondea sobre toda la elección de la gracia.
IX.
"Y haré con vosotros pacto perpetuo, las misericordias firmes de David" (Isaías 55:3). "Así como tuvimos mucho de Cristo en el capítulo 53 y mucho de la Iglesia de Cristo en el 54, así en este capítulo tenemos mucho del pacto de gracia hecho con nosotros en Cristo" (Matthew Henry). El capítulo comienza con una amable invitación, para aquellos que sintieron que los necesitaban, a participar de las bendiciones espirituales. El profeta parece personificar a los apóstoles mientras avanzaban en el nombre del Señor llamando a sus elegidos a la cena de bodas. Luego protesta contra aquellos que estaban trabajando por algo que no les satisfacía, pidiéndoles que escucharan a Dios y asegurándoles que entonces Él se sometería a los vínculos del pacto y les otorgaría ricas bendiciones.
Las "misericordias seguras de David" fueron las cosas prometidas al David antitípico en el Salmo 89:28, 29, etc. Que no es el típico David o el hijo de Jesé a quien aquí se refiere se desprende claramente de varias consideraciones. Primero, el David natural había muerto siglos antes. En segundo lugar, este David cuyas misericordias estaban seguras aún estaba por llegar cuando el profeta escribió, como se desprende claramente de los versículos 4 y 5. En tercer lugar, nadie excepto el Mesías, el Señor Jesús, responde a lo que aquí se predica. Finalmente, todo lugar para la incertidumbre es completamente eliminado por la cita del apóstol de estas mismas palabras en "Y en cuanto a que le resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Os daré la misericordias seguras de David" (Hechos 13:34). Así, "las misericordias seguras" del verdadero David significaban que Dios lo resucitaría de entre los muertos a la vida eterna.
Isaías extiende estas "misericordias seguras" a todos los fieles como las bendiciones del pacto y, por lo tanto, puede entenderse que denotan todos los beneficios salvadores otorgados a los creyentes en esta vida o en la venidera. Esto no tiene por qué ocasionar dificultad alguna. Esas "misericordias" fueron de Cristo por la promesa del Padre y por Su propia compra, y en Su resurrección llegaron a ser Suyas en posesión real, estando todas guardadas en Él (2 Cor. 1:20); y de Él los recibimos (Juan 1:16; 16:14-16). Las promesas descienden por medio de Cristo a los que creen, y por tanto son "seguras" para toda la simiente (Rom. 4:16). Fue el pacto que proporcionó un fundamento firme de misericordia a la familia del Redentor, y ninguna de sus bendiciones puede ser recordada (Romanos 11:32).
Esas "misericordias seguras" que Dios juró otorgar a la descendencia espiritual o familia de David (2 Sam. 7:15, 16; Sal. 89:2, 29, 30), y fueron cumplidas en la aparición de Cristo y la el establecimiento de Su reino en Su resurrección, como lo muestra tan claramente Hechos 13:34, porque Su salida de la tumba fue el paso necesario para asumir el poder soberano. Dios no sólo dijo: "He aquí, lo he dado por testimonio al pueblo", sino también por "líder y comandante del pueblo" (v. 4). Como Cristo "testigo" se ve en Apocalipsis 1:5 y 3:14, y nuevamente en Juan 18, donde declaró a Pilato: "Mi reino no es de este mundo, de lo contrario mis siervos pelearían" (v. 36). No se basa en el uso de las armas como lo hizo David, sino en la fuerza de la verdad (ver vers. 37).
Cristo se convirtió en "comandante" en Su resurrección (Mateo 28:19); como los apóstoles anunciaron expresamente: "A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador" (Hechos 5:31). Es el manejo de Su cetro real lo que garantiza a Su pueblo el bien de todas las promesas que Dios le hizo: "las misericordias seguras de David". "He aquí, tú [es Dios hablando al David antitípico, designado en el versículo 4 "testigo" y "comandante"] llamarás [mostrando que esto era aún futuro en el tiempo de Isaías] a una nación que no conoces", a lo que se hace referencia. en "El reino de Dios os será quitado y dado a una nación que produzca sus frutos" (Mateo 21:43), la "nación santa" de 1 Pedro 2:9. "Y las naciones que no te conocen, correrán hacia ti" (v. 5), lo que manifiestamente hace referencia al llamado actual de los gentiles.
"Y pondré sobre ellos un pastor, el cual los apacentará; mi siervo David; él los apacentará, y él será su pastor" (Ezequiel 34:23). Esta es una lengua judía con un significado cristiano. La referencia aquí, como también en Salmo 89:3, Jeremias 30:9 y Oseas 3:5, es al David antitípico. "David aparece en los profetas a menudo puesto por Cristo en quien se cumplen todas las promesas hechas a David" (Lowth). Se puede sugerir una triple razón por la cual a Cristo se le llama así David. Primero, porque Él es el hombre conforme al corazón de Dios: Su "Amado", que es lo que significa "David". En segundo lugar, porque David, particularmente en su reinado, lo prefiguró de manera tan manifiesta. En tercer lugar, porque Cristo es la raíz y la descendencia de David, aquel en quien el cuerno y el trono de David se perpetúan para siempre.
"El libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham" (Mateo 1:1). Estas palabras deben entenderse no sólo como una introducción al Evangelio de Mateo, sino más bien como el resumen divino de todo el Nuevo Testamento. El Redentor se presenta aquí en sus personajes oficiales y sacrificiales: el verdadero Salomón, el verdadero Isaac. Por cuanto el amado Hijo de Dios se sometió voluntariamente al altar, y ahora resucitado de entre los muertos, está sentado en el trono. Fue a Él como Hijo de David a quien apeló la pobre mujer cananea. Los dispensacionalistas nos dicen que ella no recibió respuesta al principio porque ella, siendo gentil, no tenía ningún derecho sobre Él en ese carácter, como si nuestro compasivo Señor fuera (como otro lo expresó) "un riguroso con las ceremonias y la etiqueta de la corte". El hecho es que ella demostró una fe en la gracia asociada con ese título que lamentablemente faltaba entre los judíos, porque una de las cosas especialmente relacionadas con Salomón fue su gracia para con los gentiles.
"He aquí, concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre David: y él reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin" (Lucas 1:31-33). En primer lugar, cabe señalar que esto está registrado en Lucas, el evangelio esencialmente gentil. En segundo lugar, aquí se anunció expresamente que Cristo reinaría "para siempre", y no simplemente por mil años; y que su reino "no debería tener fin", en lugar de terminar al final del "milenio". En tercer lugar, la profecía del versículo 32 ya se ha cumplido, y la del versículo 33 está ahora en vías de cumplirse. Cristo ya está en el trono de David y ahora reina sobre la casa espiritual de Jacob. Una prueba clara de esto se encuentra en Hechos 2, al que nos referiremos ahora.
El argumento utilizado por Pedro en su sermón pentecostal es fácil de seguir y sus conclusiones son decisivas. El propósito central de ese sermón era proporcionar prueba de que Jesús de Nazaret, a quien los judíos habían crucificado inicuamente, era el Mesías y Salvador prometido. No podemos ahora analizar todo el discurso inspirado de Pedro, sino limitarnos a la parte que es pertinente a nuestro tema actual. En el versículo 24 se declara que Dios había liberado a Jesús de los dolores de la muerte. Luego sigue una cita del Salmo 16. Sobre esa cita el apóstol hizo algunos comentarios. Primero, David no estaba allí refiriéndose a sí mismo (v. 29). En segundo lugar, era una predicción mesiánica, porque habiendo Dios hecho saber que su descendencia se sentaría en su trono, David escribió sus salmos en consecuencia (es decir, con la vista puesta en el Mesías); y por tanto debe entenderse que el Salmo 16 se refiere a Cristo mismo (vv. 30, 31); siendo los propios apóstoles testigos oculares del hecho de que Dios había resucitado a Cristo (v. 32).
En Hechos 2:33-36 el apóstol aplicó su discurso. Primero, mostró que lo que acababa de exponer explicaba la maravillosa efusión del Espíritu Santo en los extraordinarios dones que había otorgado a los Doce. En el versículo 12 el pueblo había preguntado: "¿Qué significa esto?", los apóstoles hablando en lenguas. Pedro responde que este Jesús, habiendo sido exaltado a la diestra de la Majestad en las alturas, y habiendo recibido del Padre el Espíritu prometido, ahora había "derramado" lo que vieron y oyeron (v. 33). En segundo lugar, esto era evidente, porque David no había ascendido al cielo, pero su Hijo y Señor sí, como él mismo lo predijo en el Salmo 110:1 (vv. 34, 35). En tercer lugar, esto demostró lo que todos estamos obligados a creer, es decir, que Jesús de Nazaret es el verdadero Mesías y Salvador de los pecadores, porque Dios lo hizo "Señor y Cristo" (v. 36).
Es el versículo 30 de Hechos 2 el que aquí nos preocupa más especialmente: que Dios juró a David que Cristo se sentaría en su trono. Consideremos primero el lado negativo: no hay una insinuación o una palabra en los comentarios de Pedro de que Cristo ascendería al trono de David en el futuro, y cuando en el versículo 34 citó el Salmo 110:1 en cumplimiento de la ascensión de Cristo: "El Señor dijo "A mi Señor, siéntate a mi diestra", no agregó "hasta que asumas el trono de David", sino "hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies". Pasando ahora al lado positivo, hemos visto que el alcance del argumento del apóstol era mostrar que Jesús de Nazaret era el Mesías prometido, y que resucitó de entre los muertos, había ascendido al cielo, y ahora agregamos, estaba sentado. sobre el trono de David.
Lo que confirma la última declaración es el "por tanto" del versículo 36. Allí el apóstol llega a una conclusión, y a menos que su lógica fuera defectuosa (lo cual sería una blasfemia afirmar), entonces debe ser coherente con su premisa, a saber, La posesión actual de Cristo del trono de David en cumplimiento del juramento que Dios le había hecho al patriarca. Para mayor claridad, parafraseemos: la premisa era que Cristo debería sentarse en el trono de David (v. 30): la conclusión es que Dios hizo a Jesús "señor y Cristo" (v. 36). Nadie excepto aquellos cuyos ojos están cerrados por el prejuicio puede dejar de ver que en tal conexión, ser "hecho Señor y Cristo" no puede significar otra cosa que estar ahora sentado en el trono de David. Los oyentes de Pedro no pudieron llegar a otra conclusión posible que la de que la promesa de Dios al patriarca, respecto a la ocupación de su trono, ya se había cumplido.
El pasaje anterior tampoco es el único. Si el lector consulta cuidadosamente Hechos 4:26, 27, encontrará que los apóstoles se dirigían a Dios y que citaron los primeros versículos del Salmo 2, que hablaban de aquellos que estaban en la autoridad gubernamental uniéndose contra Jehová y Su Cristo. , que los apóstoles (por inspiración) aplicaron a lo que recientemente se le había hecho al Redentor (v. 27). Se refirieron al Salvador así: "Porque en verdad contra tu santo hijo [o "siervo"] Jesús, a quien ungiste" (v. 27). Ahora bien, en tal conexión, la mención de Jesús como aquel a quien Dios había ungido sólo podría significar lo que se expresa más plenamente en el Salmo 2, "mi rey ungido": "sin embargo, he ungido [ver margen a mi rey sobre mi santo monte de Sión". " (Sal. 2:6). De lo contrario, la aplicación del Salmo 2 a la crucifixión sólo habría sido apropiada para inducir a error.
"En aquel día levantaré el tabernáculo de David que estaba caído" (Amós 9:11). Esta es otra promesa del antiguo pacto que posee un significado de nuevo pacto, como aparecerá en la interpretación inspirada de ella en Hechos 15. Notemos primero su fecha: "en aquel día". El contexto inmediato explica esto: iba a ser el día en que "el reino pecaminoso" de Israel sería destruido por Dios "de la faz de la tierra" (v. 8, salvo que Él no destruiría por completo la casa de Jacob). -el remanente piadoso), cuando Él "zarandearía la casa de Israel entre todas las naciones" (v. 9), cuando "todos los pecadores de su pueblo morirían a espada" (v. 10). Lo que sigue en los versículos 11 y 12 predijo el establecimiento del reino del Mesías. En segundo lugar, observemos ahora su cita en Hechos 15.
En los versículos 7-11 Pedro habló de que la gracia de Dios se había extendido a los gentiles, y en el versículo 12 Pablo y Bernabé dieron testimonio del mismo hecho. Luego, en los versículos 13:21, Santiago confirmó lo que dijeron con una referencia al Antiguo Testamento. "Y a esto [es decir, la salvación de un pueblo de los gentiles y sumarlos a los salvos de Israel: ver vs. 8, 9, 11] concuerda la palabra de los profetas" (Hechos 15:14). Sí, porque el reino prometido del Mesías, en el Antiguo Testamento, no fue colocado en oposición a la teocracia, sino como una continuación y ampliación de ella. Ver 2 Samuel 7:12 e Isaías 9:6, donde se dijo que el Príncipe de paz se sentaría en el trono de David y prolongaría Su reino para siempre; mientras que en Génesis 49:10 se anunció que el Redentor surgiría de Judá y sería el ampliador de su dominio.
Entonces Santiago citó a Amós: "Después de esto volveré y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y reedificaré sus ruinas, y lo levantaré, para que el resto de los hombres busque el Señor y todos los gentiles sobre los cuales es invocado mi nombre" (Hechos 17). El "tabernáculo de David" no era más que otro nombre para el reino terrenal de Dios (nótese cómo en 1 Reyes 2:12 leemos: "Entonces Salomón se sentó en el trono de David su padre", mientras que en 1 Crónicas 29:23 se dice: "Entonces Salomón se sentó en el trono del Señor"), porque durante los últimos mil años de la historia del Antiguo Testamento Su reino en la tierra estuvo inseparablemente identificado con el trono de David. Pero ahora la sombra ha sido desplazada por la sustancia, y es el "tabernáculo" del David antitípico. A la iglesia militante se la designa acertadamente "tabernáculo" en alusión al tabernáculo en el desierto, porque es (como lo era) la habitación de Dios, el lugar donde se preserva el testimonio divino y donde se le adora.
El establecimiento del reino de Cristo fue designado como un levantamiento del tabernáculo caído de David, primero, porque Cristo mismo era la Simiente de David, aquel a través de quien las promesas de 2 Samuel 7 debían cumplirse. Segundo, porque Él es el David antitípico y verdadero: así como el David natural restauró la teocracia librándola de sus enemigos (los filisteos, etc.) y la estableció sobre una base firme y exitosa, así Cristo libera el reino de Dios de su enemigos y lo establece sobre una base segura y duradera. En tercer lugar, debido a que el reino y la iglesia de Cristo son la continuación y consumación de la teocracia del Antiguo Testamento, los santos del Nuevo Testamento se añaden al Antiguo (Efesios 2:11-15; 3:6; Heb. 11:40). Así, la profecía de Amós recibió su cumplimiento, primero, con el levantamiento de Cristo (en Su encarnación) de las ruinas de la casa real de Judá; segundo, cuando (en Su ascensión) Dios le dio a Cristo el trono antitípico de David: el trono mediador; tercero, cuando (bajo la predicación del evangelio) el reino de Cristo fue grandemente ampliado por el llamado de los gentiles. Así, Hechos 15:14-17 nos proporcionó una clave segura para la interpretación de la profecía del Antiguo Testamento, mostrándonos que debe entenderse en su sentido espiritual y místico.
"Y nuevamente Isaías dice: Allí estará la raíz de Jesé, y el que se levantará [griego en tiempo presente] para gobernar [reinar] sobre los gentiles; en él esperarán los gentiles" (Rom. 15:12, RV) . Esto fue citado aquí por el apóstol con el expreso propósito de demostrar que el verdadero David era el Salvador y Rey sobre los gentiles. Si el reinado davídico o reino de Cristo fuera todavía futuro, esta cita sería bastante irrelevante y no constituiría prueba alguna. En el versículo 7 el apóstol había exhortado a la unidad entre los santos hebreos y gentiles en Roma. En los versículos 8 y 9 declaró que Cristo se encarnó para unir tanto a los judíos creyentes como a los gentiles en un solo cuerpo. Luego, en los versículos 9-12, cita cuatro pasajes del Antiguo Testamento como prueba de los textos multiplicadores porque este era un punto sobre el cual los judíos tenían muchos prejuicios.
"Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre" (Apocalipsis 3:7). No es necesario que nos detengamos mucho, porque el significado de estas palabras es obvio. En las Escrituras, la llave es el conocido símbolo de autoridad, y la llave de David significa que Cristo está investido de dignidad y poder reales. A uno de los que prefiguraron a Cristo, Dios dijo: "En sus manos pondré tu gobierno, y él será por padre a los habitantes de Jerusalén y a la casa de Judá. Y daré la llave de la casa de David. pondrá sobre su hombro; abrirá, y nadie cerrará; y cerrará, y nadie abrirá" (Isaías 22:21, 22). Note bien, querido lector, que Apocalipsis 3:7 fue hablado por Cristo a una iglesia cristiana, ¡y no a los judíos! El uso del tiempo presente repudia por completo las ideas de aquellos que insisten en que la entrada de Cristo en sus derechos davídicos o reales es aún futura.
"He aquí, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha prevalecido para abrir el libro" (Apocalipsis 5:5). No podemos ahora entrar en un examen detallado de la bendita escena presentada en Apocalipsis 5, sino que debemos contentarnos con el resumen más breve posible. Primero, entendemos que el libro sellado son los títulos de propiedad de la tierra, perdidos por el primer Adán (cf. Jer. 36:6-15). En segundo lugar, Cristo como León de Judá "prevaleció" para abrirlo: se aseguró el derecho de hacerlo al vencer el pecado, Satanás y la muerte. En tercer lugar, es como el "Cordero" que toma el libro (vv. 6, 7), pues como tal redimió la posesión comprada. Cuarto, aquí se le ve "en medio del trono", lo que muestra que ahora está dotado de autoridad real. No hay ningún indicio en el capítulo de que su contenido respete el futuro y, por lo tanto, consideramos la visión como un retrato de Dios colocando a Su Rey sobre la colina (montaña) de Su santidad, y dándole las partes más extremas de la tierra para Su posesión. El trono de Cristo es celestial y espiritual: "Así también la gracia reine por la justicia para vida eterna en Jesucristo, Señor nuestro" (Romanos 5:21).
 
 

Parte Siete: El Pacto Mesiánico
I.
Hemos designado este pacto final como "el mesiánico" en lugar de "el cristiano" o "el nuevo", en parte por aliteración y en parte por énfasis. Antes de considerar su naturaleza y contenido especiales, primero debemos salvar el intervalo que transcurrió entre la celebración del pacto davídico y el comienzo de la era cristiana: un intervalo de aproximadamente mil años. Desde los tiempos de David, un rasgo especial se hizo gradualmente más prominente en la historia del pueblo del pacto. El don de profecía, del que disfrutaba el salmista, se difundió ahora más ampliamente que antes y se confirió con mayor plenitud y a un mayor número de personas, quienes sucesivamente fueron levantadas y en diferentes grados ejercieron una influencia muy importante. sobre la nación de Israel.
Este don de profecía no era de ninguna manera nuevo. Moisés lo poseía en gran medida, pero bajo condiciones que lo separaban de todos los que siguieron hasta la venida de Cristo. Con él Dios habló "boca a boca, en apariencia, y no con palabras oscuras, y vio la semejanza del Señor" (Números 12:8). En este sentido, era un tipo eminente de Aquel que había de venir, sobre quien la influencia profética descansaba en medida ilimitada: de esto Dios, a través de Moisés, dio una indicación cuando dijo: "Les levantaré un profeta de entre sus hermanos". , como tú, y pondrá mis palabras en su boca, y les hablará todo lo que yo le mandaré. Y sucederá que cualquiera que no escuche mis palabras, que hablará en mi nombre , se lo demandaré” (Deuteronomio 18:18,19). A otros, durante la vida de Moisés, se les comunicó el don, aunque sólo fuera por un tiempo. El caso más llamativo fue el de Balaam, un personaje indigno que, contra sus propias intenciones, se vio obligado a pronunciar bendiciones sobre Israel.
En el período siguiente encontramos rastros de su concesión, aunque sólo ocasionalmente y después de intervalos considerables, hasta el último de los jueces. Esa persona eminente, Samuel, no sólo fue un profeta, sino que se le confirió el honor de fundar escuelas para jóvenes para el oficio profético. El objetivo de esas instituciones, hasta donde podemos deducir, parece haber sido impartir un conocimiento de la ley a hombres adecuadamente dotados, preparándolos para enseñar e influir en la nación. De lo poco que se registra de ellos, podemos concluir que esos hijos de los profetas disfrutaron, según lo requerían las circunstancias, de asistencia especial de Dios en la obra a la que estaban dedicados. A David, sin embargo, se le confirió el don en una medida inusual, cuyo fruto aparece en sus salmos inspirados. Varios de sus contemporáneos estaban dotados de manera similar. A partir de este período el elemento profético, con algunos breves intervalos, se hizo más prominente e influyente en Israel, aumentando en la abundancia de sus comunicaciones hasta la depresión de la casa de David durante el cautiverio.
No siempre se ha entendido correctamente la peculiar obra del profeta. Ese elemento en algunos de ellos que tenía que ver con la predicción de acontecimientos futuros ha atraído una atención indebida y ha sido magnificado fuera de todas las proporciones adecuadas. Esto puede explicarse por su sorprendente singularidad y el uso que se le ha dado como importante departamento de evidencia cristiana, extrayendo de él un argumento invencible a favor de la inspiración divina de las Escrituras. Sin embargo, esta concentración en el aspecto predictivo de la profecía ha servido para crear una idea errónea generalizada sobre la naturaleza del don mismo y el propósito principal de su ejercicio. Casi se ha perdido de vista el propósito principal del oficio profético. Muchos hoy en día desconocen que su objetivo principal contemplaba los intereses espirituales prácticos del pueblo: que los profetas se empleaban principalmente en impartirles instrucción, exponer sus pecados, llamarlos al arrepentimiento, exponerles los caminos del deber y en diversas formas buscando promover su superación religiosa.
La predicción, en el sentido estricto del término, ocupa un lugar muy discreto en el ministerio de Moisés, el principal de todos los profetas. Algunos de los más destacados entre ellos, como Samuel, Elías y Eliseo, apenas parecen haber pronunciado predicción alguna. Su ocupación consistía principalmente en denunciar las prácticas idólatras del pueblo y reivindicar los derechos de Dios a su homenaje y servicio. Es cierto que en los escritos de dos o tres abundan las predicciones; sin embargo, si se los examina con atención, rápidamente se verá que su ministerio tuvo que ver en gran medida con las condiciones espirituales existentes de aquellos entre quienes trabajaron. Tomemos, por ejemplo, a Isaías, quien de todos los profetas fue quizás el más honrado con las revelaciones del futuro. Una investigación superficial mostrará que la predicción constituyó sólo una parte del mensaje que entregó. La verdadera idea del profeta es la de un hombre levantado para testificar de Dios, su portavoz ante el pueblo: para reprender el pecado, aconsejar en perplejidad e instruirlos en los caminos del Señor.
Incluso las predicciones positivas pronunciadas por los profetas, si bien contemplaban el beneficio de las generaciones futuras (única por la cual, una vez cumplidas, podrían entenderse plenamente), estaban subordinadas a los propósitos inmediatos de su ministerio, al brindar aliento y esperanza a aquellos que temían. Dios en medio de los desórdenes generales y la decadencia de los tiempos en que vivieron. Esta visión clara del caso, que respaldan numerosos y obvios hechos, debe entenderse para obtener una concepción correcta de las Escrituras proféticas en su estructura general. Sobre el tema de los pactos, las partes predictivas de sus escritos, como naturalmente se esperaría, tienen una relación más directa; sin embargo, las partes prácticas, que tratan de los pecados y deberes del pueblo, hacen su propia contribución; las secciones prácticas proporcionan muchas ilustraciones sorprendentes de las revelaciones anteriores y dan precisión al significado de muchos detalles incluidos en los pactos.
Lo didáctico y lo práctico a menudo se mezclan de forma extraña. Declaraciones que al principio se refieren al deber presente, a veces de manera insensible y otras veces más abruptamente, pasan a representaciones del futuro que nos sorprenden, no menos por lo repentino de su introducción, que por la viveza de su colorido. Todo, sin embargo, está estrictamente subordinado al propósito inmediato que los profetas tenían a la vista. La íntima mezcla de estos diferentes elementos hace que no sea fácil separarlos en todos los casos, ni es necesario intentarlo. Tal como están ahora, promovieron más eficazmente el fin perseguido en el mejoramiento espiritual del pueblo. Las brillantes perspectivas del futuro proporcionaron un incentivo para el cumplimiento del deber actual o les sirvieron de apoyo en las actuales pruebas. Aún así, debemos considerar las predicciones, estrictamente así llamadas, como el medio principal para proporcionar la luz más completa sobre las posibles transacciones del pacto de Dios con su pueblo.
La naturaleza y el alcance de la ayuda que obtendremos de estas insinuaciones del futuro dependerán, en gran medida, del modo en que las afrontemos. La interpretación de la profecía, en todos sus principios y resultados, es un tema amplio, pero aquí se requieren algunas palabras para evitar conceptos erróneos. Un ligero examen de las Escrituras proféticas es suficiente para mostrar que su lenguaje se toma con frecuencia, dejando fuera de consideración las figuras que proporcionan los paisajes naturales, ya sea de eventos pasados en la historia de Israel o de las instituciones y acuerdos sagrados con los que se habían asociado. familiar desde hace mucho tiempo. Y, por supuesto, esto es bastante natural si tenemos en cuenta el carácter típico impreso en toda la dispensación del Antiguo Testamento; sí, probablemente era necesario como el mejor medio para impartir al pueblo judío una representación inteligible del futuro.
La creación de una nomenclatura completamente nueva en adaptación literal a las mejores cosas por venir, en lugar de ser entendida, sólo habría ocasionado perplejidad y frustrado el objetivo para el cual se dio la revelación. Sea como fuere, el hecho es seguro de que en términos propios de la teocracia, o descriptivos de los acontecimientos teocráticos, se hizo la revelación de las cosas futuras. En otras palabras, el lenguaje del tipo se emplea familiarmente para delinear el antitipo. Así, por ejemplo, "Israel" es el término utilizado en referencia a la semilla espiritual; "visiones y sueños" (el modo actual de las comunicaciones divinas en aquellos tiempos describe las operaciones futuras del Espíritu Santo bajo la dispensación del evangelio; "David", de la misma manera, es el nombre aplicado una y otra vez al Mesías, el verdadero Pastor de Israel; y los acontecimientos del futuro se representan en términos derivados de la dispensación entonces existente. Ocasionalmente se hacen declaraciones expresas afirmando que el orden de las cosas que entonces existían estaba destinado a pasar, como en Jeremías 3:16; en otras veces el cambio inminente estaba tan claramente implícito.
Así pues, estas predicciones se construyen casi en su totalidad sobre la base de este principio, y según ningún otro pueden interpretarse correctamente. Fue así como los apóstoles trataron con ellos, pero lamentablemente muchos de nuestros modernos lo pasan por alto. Una adhesión servil a una interpretación literal que es la supervivencia de un error judío, si se lleva a cabo consistentemente, conduce necesariamente a consecuencias que pocos están preparados para enfrentar, por opuestas que sean tanto a la letra como al espíritu del evangelio. Ciertamente es una prueba humillante de la debilidad humana, incluso en los hombres buenos, que en esta fecha tan tardía aún no se haya establecido el principio sobre el cual debe interpretarse una parte tan grande de la Palabra, y que a partir de las mismas declaraciones proféticas la se derivan las más diversas conclusiones. Seguramente debería ser evidente que dado que lo literal no puede aplicarse justamente sin provocar conclusiones que contradigan el testimonio apostólico, estamos obligados a respetar lo típico y figurativo como el único principio seguro.
Hay otra idea errónea contra la que debemos protegernos. No se debe concluir que debido a que las predicciones mesiánicas son en su mayor parte claras para nosotros, ya que estamos familiarizados con los eventos en los que se cumplieron, debieron haber sido igualmente claras para aquellos a quienes fueron entregadas por primera vez. pero de cuyos tiempos estos acontecimientos estaban muy lejanos. Al tratar con esas Escrituras para nuestra propia edificación, tenemos el privilegio de aprovechar toda la luz proporcionada por el Nuevo Testamento, pero al hacerlo no debemos olvidar que nuestra posición es muy diferente de la de aquellos entre quienes los profetas ejercieron su ministerio. Tomemos, por ejemplo, las predicciones respecto del Mesías, el gran tema de las promesas del pacto. Considere las muchas referencias a Su humilde condición, Sus sufrimientos y muerte, y luego al tono triunfante en el que se exponen en gran medida Su exaltación y gloria. Algunos pasajes lo representan como un hombre entre sus semejantes; otros como el Dios fuerte. ¡Cuán desconcertantes deben haber sido para los judíos esas representaciones, aparentemente tan diferentes entre sí!
Teniendo estas cosas en mente, ahora podemos observar que el ministerio de los profetas, que comenzó con David y, después de una pausa, continuó desde Joel en adelante, fue de considerable valor para completar la verdad que, en breve resumen, los pactos exhibían. , pero aún queda mucho por hacer mediante el cumplimiento real de las promesas que contenían. Nadie contribuyó más a este resultado que Isaías. Por un lado, proporciona las descripciones más vívidas del trato que el Mesías recibiría de sus compatriotas, y de la naturaleza y severidad de los sufrimientos que habría de soportar, tanto de manos de Dios como de los hombres, para lograr el objetivo. de Su obra. Por otro lado, proporciona el testimonio más bendito de la dignidad esencial de Su persona y las seguridades más animadoras de la extensión y gloria de Su reino; y, en un lenguaje muy figurado, describe los efectos benéficos y pacíficos de su gobierno y los resultados espirituales de su reinado.
Salvo contadas excepciones, el resto de los profetas corroboraron y complementaron el testimonio de Isaías. La persona y la obra del Mesías están representadas desde varios ángulos, los estupendos resultados de su empresa están representados bajo imágenes impactantes, y la sabiduría divina se evidencia claramente en la fraseología—derivada de las instituciones religiosas de los judíos o de eventos de su historia—que se emplea para dar viveza a sus representaciones. Los efectos de esto deben haber sido impartir a la masa del pueblo una comprensión nueva y más profunda de la magnitud de los resultados involucrados en los pactos bajo los cuales fueron colocados, por muy pervertidas que hayan sido sus opiniones sobre la naturaleza de estos resultados; y despertar en el remanente piadoso de ellos expectativas de un futuro que sobrepasaría inmensamente cualquier cosa realizada hasta ahora en su historia, un futuro con el cual, de alguna manera misteriosa, estaba ligada su propia vida espiritual.
A medida que las perspectivas terrenales de Israel se volvieron más oscuras, debido a la creciente corrupción de la nación, apresurándose hacia esa catástrofe que destruyó su templo, y por un tiempo los llevó cautivos a una tierra extraña, aquellos profetas que entonces ejercieron su ministerio fueron mucho más explícitos. con respecto a la naturaleza de la gran alteración que produciría la aparición del Mesías y de las bendiciones que dispensaría. En sus manos, el futuro asumió una forma más precisa, y las expectativas garantizadas por su lenguaje exhibieron una expansión mucho más avanzada que cualquier cosa que se pueda encontrar en las Escrituras. Esto era justo lo que requerían las circunstancias de la época. Es fácil concebir el desaliento con que los judíos piadosos debieron mirar el curso que estaban tomando los acontecimientos. Las propensiones idólatras de las masas, la inmoralidad general fomentada por la adoración de ídolos, el desprecio común con el que eran tratados los siervos de Dios, la maldad de sus reyes y la frecuente invasión de sus tierras por fuerzas hostiles, todo presagiaba la disolución de su estado.
Cuando se les aseguró que la paciencia divina por fin se había agotado, que la imposición del castigo tantas veces amenazado estaba cerca y que el triunfo de sus enemigos era seguro, ¿a qué conclusión podían llegar sino a que por sus pecados habían sido abandonados? Dios, que el pacto estaba a punto de anularse y que todas sus esperanzas pronto serían enterradas en la ruina de su país? No sin razón podrían haber supuesto que la estabilidad del pacto dependía de su obediencia, y dado que esa obediencia había sido retenida y todas las medidas de gracia tomadas para reclamarla habían fracasado, ya que, en la revisión de su historia pasada, no se había aprendido ninguna lección. fue enseñado de manera tan impresionante como su incurable tendencia al pecado: podrían haber concluido que Dios fue absuelto de su promesa, y que incluso su justicia exigía que el pueblo fuera cortado y abandonado a la ruina que tan persistentemente habían cortejado, la proximidad cercana. de lo que todo parecía indicar.
Una condición tan abatida requería un estímulo especial, y la forma que asumió ese estímulo merece especial atención. Consistía en la garantía de un cambio completo en la dispensación bajo la cual Israel había estado hasta entonces, y en el establecimiento de un nuevo pacto bajo la administración inmediata del Mesías, cuyo carácter puramente espiritual se describe en un lenguaje mucho más explícito que el anterior. se había dado hasta el momento. Esta constitución más gloriosa de las cosas que les enseñaron fue el resultado designado de todos los tratos de Dios hacia ellos, y a ella debían limitarse en adelante sus esperanzas. A pesar de sus calamidades actuales, se les aseguró la continuidad de su existencia nacional hasta que, a su debido tiempo, se inaugurara el nuevo orden de cosas. ¿Podría concebirse algo mejor para encender las esperanzas y comunicar el más rico consuelo a la porción devota de los judíos que tal seguridad?
II.
En el capítulo anterior se señaló que, después de los tiempos de David, los profetas ocuparon un lugar cada vez más prominente en Israel, y que el propósito principal de su cargo era práctico, diseñado para el bien de aquellos a quienes se dirigían. ministrado inmediatamente. A medida que la vida espiritual de la nación degeneraba, la voz de los profetas se escuchaba con más frecuencia: insistiendo en los reclamos de Dios, reprendiendo al pueblo por sus pecados y brindando consuelo a los fieles. Fue este tercer punto el que ampliamos en los párrafos finales de nuestro último capítulo, llamando especial atención al gran lugar dado en las comunicaciones de los profetas "mayores" sobre lo que vendrá. Donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia; porque a medida que las cosas iban de mal en peor en el reino terrenal de Israel, Dios se complació en conceder revelaciones mucho más completas acerca del reino celestial del Mesías.
Lo que se acaba de señalar revela un principio que es de gran valor práctico para nuestras almas hoy. Cuanto más avanzaba la apostasía religiosa de Israel y aumentaba la maldad, más se les enseñaba a los pocos piadosos entre ellos a mirar del presente al futuro, a caminar por fe y no por vista, a obsequiar sus corazones abatidos con aquellas bendiciones del pacto que el Mesías les había concedido. obtendría para todo su pueblo. No es necesario suponer que entendieron completamente la importancia de lo que los profetas les presentaron; sí, estaban lejos de comprender toda la verdad que contenían. Sin embargo, debieron haber obtenido de ellos lo suficiente para aliviar sus mentes de esa angustiosa ansiedad que las circunstancias actuales habían despertado. Aquellas predicciones que trataban más particularmente del nuevo orden de cosas que Dios prometió que aún debía iniciarse, proporcionan la verdadera clave para la interpretación de las numerosas predicciones acerca de la obra del Mesías con las que estaban familiarizados desde hacía mucho tiempo.
Aquí, entonces, está la gran lección que debemos prestar atención. Aunque el estado actual de la cristiandad sea tan deplorable y triste; aunque el enemigo ha llegado como una inundación, amenazando con llevárselo todo delante de él; Aunque la voz del verdadero siervo de Dios no sea más escuchada hoy que la de los profetas antes del cautiverio, Dios todavía tiene un remanente de Su pueblo sobre la tierra. En verdad, sus corazones están pesados por la deshonra hecha al nombre de su Señor, por el bajo estado de Su causa en la tierra, por su propia flaqueza espiritual. Sin embargo, si bien es conveniente que suspiren y lloren por las abominaciones de las iglesias, deploren la maldad que abunda en el mundo y confesen con arrepentimiento sus tristes fracasos, no obstante, es su privilegio mirar hacia el gran futuro que les espera. , para el cumplimiento seguro de todas las promesas del pacto de Dios. Tampoco es necesario que entiendan el orden de los acontecimientos venideros, o los detalles de la profecía incumplida: les basta con que Cristo vea aún la aflicción de su alma y esté satisfecho, reine hasta que todo enemigo sea puesto bajo sus pies, y venga otra vez para recibir a su pueblo en sí mismo.
Tanto los profetas Jeremías como Ezequiel, que ejercieron su ministerio aproximadamente al mismo tiempo entre diferentes porciones del pueblo del pacto, hablaron el mismo idioma y dieron las mismas seguridades, en estrecha conexión con la promesa de su futuro restablecimiento en su propia tierra. Esa promesa particular se cumplió en parte a su regreso de Babilonia, pero sólo se comprende plenamente cuando se la considera a la luz de la importancia típica del idioma utilizado. La gran declaración que se encuentra en Jeremías 31:31-34 se repite con igual definición en el capítulo 32: "He aquí, yo los reuniré de todas las tierras a donde los he arrojado con mi ira, y con mi furor, y con gran ira". : y los traeré de nuevo a este lugar, y los haré habitar seguros, y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios. Y les daré un solo corazón y un solo camino, para que teman. conmigo para siempre, para bien de ellos y de sus hijos después de ellos; y haré con ellos pacto perpetuo, de que no me apartaré de ellos para hacerles bien, sino que pondré mi temor en sus corazones, que no se apartarán de mí." Así de nuevo en 33:14-16.
En un tono similar y en términos igualmente explícitos, Ezequiel se dirige a la porción de judíos entre quienes ejerció su ministerio. "Y pondré sobre ellos un pastor, que los apacentará, mi siervo David; él los apacentará, y él será su pastor. Y yo, el Señor, seré su Dios, y mi siervo David, un príncipe entre ellos. : Yo, Jehová, he hablado. Y haré con ellos pacto de paz, y haré cesar las fieras de la tierra; y habitarán seguros en el desierto, y dormirán en los bosques. haz que ellos y los alrededores de mi collado sean bendición; y haré descender la lluvia en su tiempo; habrá lluvias de bendición" (34:23-26). Y otra vez: "Entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré. También os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros". . . . y os haré andar en mis estatutos" (36:25-27).
Pero la más clara de todas estas comunicaciones posteriores de los profetas es la proporcionada en Jeremías 31:31-34: "He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con los casa de Judá: No como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; mi pacto ellos lo rompieron, aunque yo era un marido para ellos, dice Jehová. Pero este será el pacto que haré con la casa de Israel: Después de aquellos días, dice Jehová, pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones, y seré su Dios. y ellos serán mi pueblo, y no enseñarán más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande de ellos, dice el Señor: porque perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su pecado." En los dos puntos principales que mencionamos, a saber, el cambio de la dispensación entonces existente y la naturaleza espiritual de la que iba a tener éxito, su testimonio es muy decisivo.
Primero, debemos tratar de eliminar una idea errónea radical que prevalece en ciertos sectores en cuanto a aquellos con quienes Dios prometió aquí hacer este "nuevo pacto", es decir, "con la casa de Israel y con la casa de Judá". Los dispensacionalistas modernos insisten en que esto dice exactamente lo que significa y significa exactamente lo que dice; y con esto estoy totalmente de acuerdo. Sin embargo, queremos señalar que es enteramente una cuestión de interpretación si queremos entender correctamente lo que se dice; y esto sólo puede lograrse cuando el Espíritu mismo ilumina nuestras mentes. Cualquier método de estudio de la Biblia, o cualquier sistema de interpretación (si así se le puede llamar) que nos haga autosuficientes, independientes del Espíritu Santo, está autocondenado. Un hombre no regenerado, mediante la aplicación diligente y el uso de una buena concordancia, pronto puede familiarizarse con la letra de las Escrituras y convencerse de que, debido a que toma la letra al pie de la letra, tiene una buena comprensión de ella; pero eso es algo muy diferente de una visión espiritual de las cosas espirituales.
La primera vez que el nombre "Israel" aparece en la página sagrada es en Génesis 32:28, donde se le dio a Jacob: "Y él dijo: No se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel; porque como príncipe tienes Tu poder con Dios y con los hombres, y has prevalecido." Esto es sumamente sugerente y significativo: ¡no era su nombre por naturaleza, sino por gracia! En otras palabras, "Israel" marcó a Jacob como un hombre regenerado, dando a entender así que este nombre pertenece principalmente a la simiente espiritual de Abraham y no a sus descendientes naturales. Que este término "Israel" poseería en adelante este doble significado (primario y secundario) fue más que insinuado aquí en Génesis 32, pues a partir de este momento aquel a quien se le dio originalmente se convirtió en el hombre con el doble nombre: a veces él se le conoce como "Jacob", en otras ocasiones se le designa "Israel", y esto según que la carne o el espíritu estuvieran por encima de él.
En lo que acaba de tener ante nosotros se anticipó con mayor precisión el uso posterior del término, porque mientras en muchos pasajes "Israel" se refiere a los descendientes naturales a través de Jacob, en muchos otros se aplica a su semilla mística. Tomemos por ejemplo: "En verdad Dios es bueno con Israel, aun con los limpios de corazón" (Sal. 73:1). ¿A quiénes se hace referencia bajo el nombre "Israel" en este versículo? Obviamente no se refiere a la nación de Israel, a todos los descendientes carnales de Jacob que estaban vivos en el momento en que Asaf escribió este salmo, porque ciertamente no se podría decir de la gran mayoría de ellos que eran "de un corazón limpio" (cf. Sal 12,1). Un corazón limpio es aquel que ha sido limpiado por las operaciones santificadoras de la gracia divina (Tito 3:5), por la aspersión de la sangre de Jesús sobre la conciencia (Heb. 10:22), y por una fe comunicada por Dios ( Hechos 15:9). Por lo tanto, la segunda cláusula del Salmo 73:1 nos obliga a entender al Israel de la primera cláusula como el Israel espiritual: el pueblo escogido, redimido y regenerado de Dios.
Nuevamente: cuando el Señor Jesús exclamó acerca de Natanael: "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño" (Juan 1:47), ¿qué quiso decir exactamente? ¿No había nada más significativo que "He aquí un descendiente carnal de Jacob"? Seguramente fue esto: el lenguaje de Cristo aquí fue discriminatorio, tan discriminatorio como cuando dijo: "Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos" (Juan 8:31). Cuando el Salvador declaró que eran "verdaderos discípulos", dio a entender que lo eran no sólo de nombre, sino de hecho; no sólo de profesión, sino de realidad. Y de la misma manera, cuando afirmó que Natanael era "un verdadero israelita", quiso decir que era un genuino hijo de Israel, un hombre de fe y oración, honesto y recto. La descripción agregada "en quien no hay engaño" proporciona aún más confirmación de que se trata de un carácter espiritual y salvo: compárese "Bienaventurado el hombre a quien el Señor no imputa iniquidad y en cuyo espíritu no hay engaño" (Sal. 32:2.).
"He aquí Israel según la carne" (1 Cor. 10:18). Aquí nuevamente se utiliza un lenguaje discriminatorio; ¿Por qué hablar de "Israel según la carne" a menos que sea con el propósito expreso de distinguirlos del Israel según el Espíritu, es decir, el Israel regenerado y espiritual? El Israel "según la carne" eran los descendientes naturales de Abraham, pero el Israel espiritual, ya sean judíos o gentiles, son aquellos que nacen de nuevo y que adoran a Dios en espíritu y en verdad. Seguramente ahora debe quedar claro para todo lector imparcial que el término Israel se usa en las Escrituras en más de un sentido, y que sólo al notar los términos calificativos que se agregan, podemos identificar a qué Israel se refiere. cualquier pasaje dado. Igualmente claro debería ser que hablar de Israel como un "pueblo terrenal" es un lenguaje muy vago y engañoso, y que necesita urgentemente ser modificado y definido.
Es cierto que es más fácil determinar qué Israel está a la vista en algunos pasajes que en otros: el natural o el espiritual; sin embargo, en la gran mayoría de los casos, el contexto proporciona una guía definitiva. Cuando Cristo dijo: "No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mateo 15:24), ciertamente no podía referirse a los descendientes carnales de Jacob; porque, como dicen claramente muchas Escrituras, Él fue igualmente enviado a los gentiles. No, "la oveja perdida de la casa de Israel" significa allí toda la elección de la gracia. "De la descendencia de este hombre, Dios, según su promesa, levantó a Israel un Salvador, a Jesús" (Hechos 13:23). Aquí también se refiere al Israel espiritual, porque Él no salvó a la nación en general. Así también cuando el apóstol declaró: "Por la esperanza de Israel estoy atado con esta cadena" (Hechos 28:20), debe haber tenido en mente el Israel antitípico. "Y a todos los que siguen esta regla, paz y misericordia a ellos y al Israel de Dios" (Gálatas 6:16). Esto no podría referirse a la nación, porque la maldición de Dios estaba sobre ella. Es el Israel elegido por el Padre, redimido por el Hijo, regenerado por el Espíritu.
"No es que la palabra de Dios haya quedado sin efecto; porque no todos los que son de Israel son Israel" (Romanos 9:6). En este versículo el apóstol comienza su discusión sobre el. rechazo de los judíos y el llamado de los gentiles, y muestra que Dios había predeterminado desechar a la nación como tal y extender el llamado del evangelio a todos los hombres indiscriminadamente. Lo hace mostrando que Dios era libre de actuar así (vv. 6-24), que había anunciado a través de Sus profetas que así lo haría (vv. 25-33). Este era un punto particularmente doloroso para los judíos, quienes imaginaban erróneamente que las promesas que Dios había hecho a Abraham y su descendencia incluían a todos sus descendientes naturales, que esas promesas estaban selladas para todos ellos mediante el rito de la circuncisión, y que aquellos heredaban todos las bendiciones patriarcales: de ahí su afirmación: "Tenemos a Abraham por padre" (Mateo 3:9). Fue para refutar este error, común entre los judíos (y ahora revivido por los dispensacionalistas), que el apóstol escribe aquí.
Primero, afirma que la Palabra de Dios no estaba siendo anulada por su enseñanza (v. 6, primera cláusula), no ciertamente; su doctrina no contravenía las promesas divinas, pues nunca habían sido dadas a los hombres en la carne, sino a los hombres en el espíritu: regenerados. En segundo lugar, insistió en una distinción importante (v. 6, segunda cláusula), que ahora buscamos explicar e insistir a nuestros lectores. Señala que hay dos clases de israelitas: los que lo son sólo por descendencia carnal de Jacob, y otros que lo son espiritualmente, siendo estos últimos los únicos "hijos de la promesa" (v. 8) (cf. Gálatas 4: 23, donde "nacer según la carne" se opone a nacer "por promesa"). Las promesas de Dios fueron hechas a Abraham, Isaac y Jacob, como creyentes; y son alimento espiritual y propiedad de nadie más que de los creyentes (Rom. 4:13,16). Hasta que se comprenda claramente este hecho, estaremos todos confundidos en la comprensión de decenas de promesas del Antiguo Testamento.
Cuando el apóstol aquí afirma que "no todos los que son de Israel son Israel" (Ro. 9:6), quiere decir que no todos los descendientes lineales de Jacob pertenecían al "Israel de Dios" (Gá. 6:16). )—aquellos que eran el pueblo de Dios en el sentido más elevado. Lejos de ser ese el caso, muchos de los judíos no eran hijos de Dios en absoluto (ver Juan 8:42,44), mientras que muchos que eran gentiles por naturaleza, (por gracia) han sido hechos "conciudadanos de los [ santos del Antiguo Testamento" (Efesios 2:19) y "benditos con el fiel Abraham" (Gálatas 3:9). Así, el lenguaje del apóstol en la segunda cláusula de Romanos 9:6 tiene la fuerza de: No todos los que son miembros de la (antigua) iglesia visible son miembros de la verdadera iglesia. El mismo pensamiento se repite en Romanos 9:7: “Ni por ser descendencia [natural] de Abraham, son todos hijos” —es decir, los “hijos [o herederos] de la promesa”, como explica el versículo 8— pero "en Isaac la línea de la elección de Dios y la gracia soberana] será llamada tu descendencia verdadera y espiritual". Las promesas de Dios fueron hechas a la descendencia espiritual de Abraham, y no a sus descendientes naturales como tales.
Este mismo principio de doble aplicación se aplica igualmente a muchos otros términos utilizados para referirse al pueblo del pacto. Por ejemplo, Cristo dijo a su esposa: "Hermosa eres, oh amada mía, como Tirsa, hermosa como Jerusalén, imponente como un ejército en orden" (Cantares de los Cantares 6:4). Ahora la iglesia lleva el nombre de "Jerusalén" tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. "Hablad cómodamente a Jerusalén" (Isaías 40:2). Obviamente esto no se refería a la ciudad literal, ni siquiera a sus habitantes en general, porque la gran mayoría de ellos eran idólatras no regenerados, y Dios no envía ningún mensaje de consuelo a quienes lo desprecian y se le oponen. No, fue el remanente piadoso. "Porque este Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén que ahora es, y que está en servidumbre con sus hijos. Pero la Jerusalén de arriba, que es madre de todos nosotros, es libre" (Gálatas 4:25, 26). ). Una de las promesas de Cristo a los vencidos es: "¡Escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén" (Apocalipsis 3:12)!
III.
En la segunda mitad del último capítulo se mostró que el nombre Israel tiene una doble aplicación, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, siendo dado a los descendientes naturales de Jacob y también a todos los creyentes. Esto no debería sorprendernos ni hacernos tropezar en modo alguno, ya que aquel a quien Dios primero denominó "Israel" fue en adelante el hombre con el doble nombre, según fuese visto natural o espiritualmente. También debe notarse debidamente que el hecho de que Dios le dio este nombre a Jacob se registra dos veces en Génesis: "Y él dijo: No se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel; porque como príncipe tienes poder para con Dios y con los hombres, y has prevalecido" (32:28); "Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino que tu nombre será Israel" (35:10). ¿No hay aquí algo más que un simple énfasis, es decir, una indicación divina de la doble aplicación o uso del nombre?
Este doble significado de la palabra Israel es válido para otros términos similares. Por ejemplo, a la "simiente de Abraham": "Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham" (Gálatas 3:7). Los "hijos de Abraham" son de dos clases, físicos y espirituales, los que son suyos por naturaleza y los que están conectados con él por gracia. "Ser hijos de una persona en sentido figurado, equivale a 'parecerse a ella, y estar involucrados en su destino, bueno o malo'. La idea es de semejanza tanto en carácter como en circunstancias. Ser 'los hijos' de Dios", es ser como Dios; y también, como afirma el apóstol, es ser "herederos de Dios". Ser "hijos de Abraham" es parecerse a Abraham, imitar su conducta y compartir su bienaventuranza" (John Brown). A lo que podemos agregar, ser "hijos del maligno" (Mateo 13:38) es ser conformado a su vil imagen, tanto en carácter como en conducta (Juan 8:44), y compartir su terrible porción. (Mateo 25:41).
Los judíos carnales de los días de Cristo se jactaban de que "Abraham es nuestro padre", a lo que Él respondió: "Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais" (Juan 8:39). Ali, los hijos espirituales de Abraham "andan en las pisadas de la fe" que él tuvo (Rom. 4:12). Aquellos que son sus hijos espirituales son "benditos con el fiel Abraham" (Gálatas 3:9). El apóstol estaba allí combatiendo el error que los judaizantes buscaban imponer a los gentiles, a saber, que nadie excepto los judíos, o los gentiles proselitizados por la circuncisión, eran "hijos de Abraham", y que nadie excepto ellos podía participar de su bendición. Pero lejos de ser así, todos los judíos incrédulos cierran el cielo contra sí mismos, mientras que todos los que creen de corazón, unidos a Cristo, que es "el hijo de Abraham" (Mateo 1:1), entran en todas las bendiciones. que Dios hizo pacto con Abraham.
El doble significado perteneciente a la expresión "hijos" o "descendencia" de Abraham quedó muy claramente insinuado al principio, cuando Jehová dijo al patriarca: "Con bendición te bendeciré, y con multiplicación multiplicaré tu descendencia como las estrellas". de los cielos, y como la arena que está a la orilla del mar" (Génesis 22:17). ¿Qué ojo ungido no puede ver en la semejanza de la simiente de Abraham con las estrellas del cielo una referencia a sus hijos espirituales, que son participantes del llamamiento celestial (Heb. 3:1); y al comparar su descendencia con la arena que está a la orilla del mar, una referencia a sus descendientes naturales, que ocuparon la tierra de Palestina.
Una vez más, lo mismo se aplica a la palabra "judío". "Porque no es judío el que lo es exteriormente, ni la circuncisión es la exterior en la carne; sino que es judío el que lo es interiormente; y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, y no en la letra; cuya alabanza no es de los hombres, sino de Dios" (Romanos 2:28, 29). ¿Qué podría ser más claro que eso? A la luz de semejante Escritura, ¿no resulta extraño que hoy en día haya quienes, jactándose en voz alta de su ortodoxia y condenando amargamente a todos los que discrepan, insisten en que el nombre "judío" pertenece sólo a los descendientes naturales de Jacob, y ridiculizan la idea de que existen los judíos espirituales. Cuando el Espíritu Santo nos dice aquí "es judío el que lo es interiormente", manifiestamente significa que el verdadero judío, el judío antitípico, es una persona regenerada, que disfruta de la "alabanza" o aprobación de Dios mismo.
Aquí, entonces, está la respuesta al parloteo infantil de aquellos que declaran que "Israel" significa Israel, y "judío" significa judío, y que cuando las Escrituras hablan de "Jerusalén" o "Sión" no se refieren a nada más que a aquellos reales. lugares. Pero esto no es más que un engaño de nosotros mismos por el mero sonido de las palabras: así argumentamos que "carne" no significa más que el cuerpo físico, que "agua" (Juan 4:14) se refiere sólo a ese elemento material, y que "muerte" (Juan 5:24) no significa nada más que disolución física. Toda interpretación termina cuando se adopta una actitud tan tonta. Cada pasaje exige un estudio cuidadoso y con oración, y debe determinarse con justicia qué es lo que el Espíritu tiene en mente; ya sea el Israel carnal o el espiritual, la simiente literal de Abraham o la mística, el judío natural o el regenerado, la Jerusalén terrenal o la celestial, la Sión típica o la antitípica. Dios no ha escrito Su Palabra de modo que el lector ordinario se vuelva independiente de la ayuda que Él se digna brindar a través de Sus maestros acreditados.
A algunos de nuestros lectores les puede parecer que nos hemos alejado bastante del tema del pacto mesiánico. No es así: ese pacto se hace con "la casa de Israel y con la casa de Judá"; y es imposible entender esos términos correctamente hasta que podamos determinar a qué Israel se refiere. Muchos, asumiendo que hay un solo Israel en las Escrituras, es decir, la nación hebrea, han insistido en que la promesa de Jeremías 31:31 es enteramente futura y se cumplirá en "el milenio". Para justificar su argumento, deben demostrar: primero, que no se refiere ni puede referirse al Israel místico; segundo, que aún no se haya reparado; tercero, que se cumplirá en relación con la nación literal en el día venidero, respecto de lo cual preguntamos: ¿Dónde hay una palabra en el Nuevo Testamento que declare que Dios aún hará un nuevo pacto con la nación de Israel?
Entonces, ¿qué significa Jeremías 31:31? ¿Esa promesa divina ya ha recibido su cumplimiento, o está ahora en camino de recibir su cumplimiento, o aún espera su cumplimiento? Esto es mucho más que una cuestión técnica carente de interés práctico. Plantea la cuestión: ¿Tiene el cristiano un interés personal en ello? Si se consulta a los comentaristas más antiguos, los maestros más capaces que Dios ha otorgado a su pueblo desde la Reforma, se encontrará que enseñaron unánimemente que Jeremias 31:31 se cumple en esta dispensación actual. Si bien concedemos libremente que esto no es una prueba concluyente de que tenían razón, y si bien no debemos llamar a ningún hombre (o grupo de hombres) "padre", sin embargo, el escritor es hoy muy lento en admitir que todos los piadosos puritanos estaban equivocados en este asunto, y más lento aún en alejarse de aquellas luminarias que Dios concedió en el período más brillante de la historia de la iglesia desde la época de los apóstoles, para abrazar las teorías de nuestros modernos. Entonces busquemos "Examinadlo todo: retened lo bueno" (1 Tes. 5:21).
En sus comentarios sobre Jeremías 31:31-33, Matthew Henry dijo: "Esto se refiere a los tiempos del Evangelio... porque de los tiempos del Evangelio el apóstol lo entiende (Heb. 8:8, 9), donde se cita todo el pasaje, como un Resumen del pacto de gracia hecho con los creyentes en Jesucristo." "La primera promulgación solemne de este nuevo pacto, hecha, ratificada y establecida, fue el día de Pentecostés, siete semanas después de la resurrección de Cristo. Respondió a la promulgación de la Ley en el monte Sinaí, el mismo espacio de tiempo después de la liberación del pueblo fuera de Egipto. Desde este día en adelante las ordenanzas de adoración y las instituciones del nuevo pacto llegaron a ser obligatorias para todos los creyentes" (John Owen). A lo que también podemos agregar que C. H. Spurgeon a lo largo de su sermón sobre Jeremías 31:32 habla de ese pacto como mesiánico: "En el pacto de gracia, Dios se transmite a vosotros y se hace vuestro".
Pero no dependemos de las autoridades humanas. Cada uno puede ver por sí mismo que el Nuevo Testamento deja inequívocamente claro que las promesas contenidas en Jeremías 31:31-33 se cumplen en la economía cristiana. En la Epístola a los Hebreos, que proporciona una clave infalible para la interpretación de las Escrituras del Antiguo Testamento, Pablo cita este mismo pasaje con el propósito expreso de mostrar que sus términos proporcionaban una descripción precisa de las bendiciones del Evangelio. El argumento del apóstol en Hebreos 8 carecería por completo de sentido si la predicción de Jeremías no proporcionara una descripción vívida de ese orden de cosas que Cristo ha establecido. Primero, declara: "Pero ahora [y no en algún "milenio" futuro] ha alcanzado un ministerio más excelente, cuanto también es [no "¡será!"] mediador de un mejor pacto, que fue fundada sobre mejores promesas" (v. 6); y lo que se agrega es en confirmación de esta declaración.
Antes de pasar a la luz que el Nuevo Testamento arroja sobre Jeremías 31, cabe señalar que en el momento en que Dios anunció Su propósito y promesa a través del profeta, los descendientes carnales de Abraham estaban divididos en dos grupos hostiles. Tenían reyes separados y centros de adoración separados, y estaban enemistados unos con otros. Como tales, presagiaban adecuadamente la gran división entre los elegidos de Dios entre los judíos y los gentiles en su estado natural y dispensacional. Había entre ellos una "pared intermedia de separación" (Efesios 2:14); sí, había verdadera "enemistad" entre ellos (Efesios 2:16). Pero así como Dios anunció a través de Ezequiel que Judá y los gentiles ahora son uno en Cristo (Gálatas 3:28; Efesios 2:14-18); y por lo tanto todos los creyentes nacidos de nuevo son designados "hijos" y "simiente" de Abraham, y bendecidos con él (Gálatas 3:7, 9, 29).
Es pertinente plantear el punto de que, si la referencia principal en la profecía de Jeremías fue a la iglesia evangélica de esta era, en la que predominan en gran medida los gentiles, ¿por qué se dice que el pacto allí se hizo con "la casa de Israel y la casa de Judá"? "? Se pueden dar varias respuestas a esta pregunta. Primero, dejar claro que este pacto no se hace con todos los descendientes caídos de Adán, sino sólo con el pueblo escogido de Dios. Segundo, porque durante los tiempos del Antiguo Testamento la gran mayoría de los elegidos de Dios fueron sacados de la nación hebrea. En tercer lugar, para indicar que la teocracia judía ha dado lugar a la iglesia cristiana: "Quita el primero [el pacto para establecer el segundo" (Heb. 10:9; cf. Mateo 21:43). Cuarto, dar a entender que los santos del Antiguo Testamento y los santos del Nuevo Testamento forman un solo cuerpo, siendo la misma iglesia de Dios en diferentes dispensaciones. Quinto, porque es común llamar al antitipo con la designación que corresponde a su tipo.
Volviendo ahora a Hebreos 8. El gran diseño del apóstol en esta epístola fue demostrar que el Señor Cristo es el mediador y fiador de un pacto (o economía) muy superior al que se obtenía bajo el antiguo pacto bajo el cual se obtenía la adoración y el servicio de Dios. o economía del derecho. De lo cual se seguía necesariamente que su sacerdocio era mucho más excelente que el aarónico, y con este fin no sólo da pruebas bíblicas de que Dios había prometido hacer un nuevo pacto, sino que declara la naturaleza misma y las propiedades del mismo en las palabras de El profeta. En particular, a partir de esta cita del Antiguo Testamento, las imperfecciones del antiguo pacto (el Sinaítico) son evidentes por sus resultados: no aseguró efectivamente la paz y la comunión entre Dios y el pueblo, porque al ser quebrantados por ellos, fueron desechados por Él, y esto hizo inútiles todos sus demás beneficios y ventajas. Esto demostró la necesidad de un pacto nuevo y mejor, que aseguraría infaliblemente la obediencia del pueblo para siempre.
"Porque si el primer pacto hubiera sido perfecto, entonces no se habría buscado lugar para el segundo" (Heb. 8:7). La referencia es a esa solemne transacción que tuvo lugar en el Sinaí. Ese no fue el "primer" pacto en absoluto, sino el primero celebrado con Israel a nivel nacional. Anteriormente, Dios hizo un pacto con Adán (Oseas 6:6), que en algunos aspectos esbozaba el Sinaí, porque era principalmente uno de obras. Así también había hecho un pacto con Abraham, que eclipsaba el pacto eterno, en la medida en que la gracia predominaba en él. La "falla" del pacto Sinaítico se debió al hecho de que era totalmente externo y no iba acompañado de ninguna eficacia interna: establecía ante Israel una norma objetiva, pero no les comunicaba ningún poder para estar a la altura de ella. Trataba con el Israel natural y, por lo tanto, la ley era impotente "por la debilidad de la carne" (Rom. 8:3). Proporcionó sacrificios por el pecado; sin embargo, su valor era sólo ceremonial y transitorio. Debido a su insuficiencia, se necesitaba un pacto nuevo y mejor.
"Porque reprendiéndolos, dijo: He aquí vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá" (Heb. 8:8). La apertura "Para" da a entender que el apóstol ahora estaba confirmando lo que había declarado en los versículos 6,7. El "encontrar falta" puede referirse al pacto o a los pactos: "con él" o "con ellos". En vista de lo dicho en el versículo 9, se prefiere la traducción de la Versión Autorizada: fue contra el pueblo que Dios se quejó, por haber quebrantado Su pacto. La palabra "He aquí" anuncia la profunda importancia de lo que sigue, llamando nuestra atención diligente y admirable hacia lo mismo. El tiempo fijado para la realización de este nuevo pacto se define en "los días [por] venir". En el Antiguo Testamento, el tiempo de la aparición de Cristo se llamaba "el mundo venidero" (Heb. 2:5), y era una perífrasis de Él que era "el que había de venir" (Mateo 11:3). La fe de la iglesia del Antiguo Testamento se ejerció principalmente en la expectativa de Su advenimiento.
El tema de lo que Jeremías anunció especialmente fue un "pacto". "El nuevo pacto, al reunir en una sola todas las promesas de gracia dadas desde la fundación del mundo, cumplidas en la exhibición actual de Cristo y confirmadas en Su muerte y por el sacrificio de Su sangre, se convirtió así en la única regla de nuevas ordenanzas espirituales de adoración apropiadas para ello, siendo el gran objeto de la fe de los santos del Antiguo Testamento, y es el gran fundamento de todas nuestras misericordias presentes. "De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo: porque después de esto había dicho antes, éste es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor:' Heb. 10:15, 16—sí, 'es testimonio para nosotros', y no para los que vivan en algún 'milenio futuro'. 'A.W.P.]
"Había en él una recapitulación de todas las promesas de gracia. Dios no había hecho ninguna promesa, ningún indicio de Su amor o gracia a la Iglesia en general, ni a ningún creyente en particular, pero Él lo incluyó todo en este pacto, de modo que que sean estimados, todos y cada uno de ellos, para ser dados y hablados a cada persona individual que tenga interés en este pacto. De ahí todas las promesas hechas a Abraham, Isaac y Jacob, con todos los demás patriarcas, y los juramento de Dios por el cual fueron confirmados, todos ellos nos son hechos, y nos pertenecen, no menos que a aquellos a quienes fueron dados primero, si somos hechos partícipes de este pacto. El apóstol da un ejemplo de esto en la promesa singular hecha a Josué, que él aplica a los cristianos: 13:5" (John Owen).
IV.
El diseño del apóstol en Hebreos 8 es evidenciar la inconmensurable superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el Aarónico, y lo hace mostrando la excelencia mucho mayor de ese pacto o dispensación de gracia del cual el Señor Jesús es mediador. Al mencionar el "primer pacto", se refiere a esa economía u orden de cosas bajo el cual estaba colocado el pueblo hebreo en el Sinaí, y del cual los sacerdotes levitas eran los mediadores, interponiéndose entre Dios y el pueblo. El "segundo" o "nuevo pacto" es esa gran economía u orden de cosas que ha sido introducido y establecido por Cristo, del cual Él es el único mediador. En prueba de esto, Pablo citó Jeremías 31:31-33, y es bastante obvio que el pasaje no tendría relevancia alguna para su argumento, si el profeta estuviera allí refiriéndose a los tratos de Dios con el Israel carnal en un período que aún es futuro. Ese pacto se hace con la iglesia del evangelio, el "Israel de Dios" (Gálatas 6:14), en la cual la paz reposa para siempre.
Señalemos a continuación que este "nuevo pacto", el mesiánico, ha asumido una forma que ningún otro pacto jamás hizo o pudo, debido a la muerte de su pactante, es decir, un "testamento". El mismo término griego cumple con ambas palabras en inglés, traduciéndose "pacto" en Hebreos 8:6,8,9 y "testamento" en 9:15-17. Ninguna palabra es más familiar para el lector de las Escrituras, ya que la segunda división principal se denomina correctamente "El Nuevo Testamento", pero había sido igualmente exacto designarla "El Nuevo Pacto". Pero quede claro que se llama "Nuevo" no porque su contenido difiera del Antiguo, sino que es simplemente un cumplimiento y confirmación de todo lo que sucedió antes, todo lo que en el Antiguo Testamento contiene la sombra y el tipo de la sustancia de el nuevo Testamento. La razón peculiar para llamarlo Nuevo Testamento es porque fue recién cumplido y sellado por la preciosa sangre de Cristo justo antes de ser escrito.
La segunda gran división de la Palabra de Dios expone el evangelio en toda su plenitud revelada, y el evangelio (en contraste con la ley, la revelación predominante del Antiguo Testamento) fue llamado "el Nuevo Testamento" porque contiene esos legados y efectos testamentarios. que Cristo ha legado a su pueblo. Cuán inexpresablemente bendito, entonces, debería ser el nombre mismo del Nuevo Testamento para cada uno de los miembros del pueblo del Señor que, mediante las operaciones regeneradoras del Espíritu Santo, pueda establecer su propio interés personal en su contenido. "Esta es mi sangre del nuevo pacto" (Mateo 26:28). Por su muerte, Cristo ha ratificado el nuevo pacto y lo ha convertido en un "testamento", haciendo que todas sus riquezas y legados sean seguros y pagaderos a su pueblo: "Porque el testamento tiene fuerza después de la muerte de los hombres; de lo contrario, no tiene fuerza". en todo mientras viva el testador” (Heb. 9:17). ¿Qué le queda a Cristo? ¿A quién ha legado Su vasta propiedad? La respuesta es, toda bendición imaginable: temporal, espiritual, eterna: el tesoro más duradero de todos; a "los suyos", a quienes amaba con un amor insaciable.
Antes de su partida, Cristo se expresó a sus discípulos sobre este bendito tema cuando dijo: "La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da" (Juan 14:27). Así vemos que los legados del Salvador son para Su amado pueblo, Su amada esposa. Así como los hombres antes de morir hacen sus testamentos y dan sus bienes a sus familiares y amigos, así lo hizo el Redentor: "Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo" (Juan 17: 24). ¡Oh, por la gracia de "probar" la voluntad del Salvador, de reclamar personalmente todos los ricos legados que contiene! ¿He sido sacado de la oscuridad de la naturaleza y he llegado a ser una nueva criatura en Cristo? ¿Me ha dado el Señor un corazón y una mente nuevos? Entonces tengo interés en la voluntad de Cristo, y Él murió para hacer válido Su testamento, y vive para siempre para ser el ejecutor y administrador del mismo.
El pacto (el "nuevo", el "segundo", el mesiánico) al que tantas veces alude el apóstol en sus escritos, particularmente en la Epístola a los Hebreos, es ratificado por la muerte de Aquel que lo hace, y por tanto es un testamento. también. Este pacto fue confirmado por Cristo, tanto en el sentido de que su muerte fue la muerte del testador como en el sentido de que fue acompañada por la sangre del sacrificio. Por lo tanto, es un pacto tal que en él el Pactante lega Sus bienes a modo de legado, y por eso lo encontramos llamando a este mismo pacto "el nuevo testamento en mi sangre". Está totalmente de acuerdo con esto que la porción del creyente se designa como una "herencia" (Ro. 8:16, 17; Ef. 1:18; 1 Pedro 1:4), porque en un testamento hay una concesión absoluta. hecho de lo legado. El título que el creyente tiene sobre su porción no está en sí mismo: le ha sido otorgado por la muerte de Cristo, y nada puede quitárselo.
A continuación debemos considerar la sustancia o el contenido del pacto mesiánico. En términos generales, es claramente un pacto de promesa, que da seguridad por pura gracia para la santificación del pueblo de Dios y su preservación en un estado y proceder de santidad, hasta su salvación final. En otras palabras, su derecho de herencia no es por la ley ni por sus propias obras: "Porque si los que son de la ley son herederos, la fe se anula, y la promesa queda sin efecto... por tanto, es de fe". , para que fuera por gracia; hasta el fin, la promesa sería segura para toda la descendencia" (Rom. 4:14, 16). Pero, ¿no es cierto que si el cristiano se apartara total y finalmente de Dios, esto lo privaría de todos los beneficios de la gracia? Esta suposición hipotética
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es verdad indudable, sí, está presupuesta en la promesa misma, que también es de verdad cierta e infalible: "Haré con ellos pacto eterno, que no me apartaré de ellos para hacerles bien; sino que les pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer. 32:40).
Considerando el contenido de este pacto, estamos totalmente de acuerdo con John Owen en que hay en él "una recapitulación y confirmación de todas las promesas de gracia que han sido dadas a la Iglesia desde el principio, incluso todo lo que fue dicho por boca de los santos profetas que habían existido desde el principio del mundo (Lucas 1:70)." La promesa original (Gén. 3:15) contenida en germen forma toda la esencia y sustancia del nuevo pacto: todas las promesas dadas a la iglesia después no son más que exposiciones y confirmaciones del mismo. En todos ellos había una declaración plena de la sabiduría y el amor de Dios al enviar a su Hijo, y de su gracia a los hombres por ese medio. Dios confirmó solemnemente esas promesas con un juramento de que se cumplirían a su debido tiempo. Así, el pacto prometido por Jeremías incluía el envío de Cristo para su cumplimiento, estando allí reunidas todas las promesas en una constelación gloriosa.
"Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, con el Señor: pondré mis leyes en su mente, y las escribiré en sus corazones; y seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo" (Hebreos 8:10). De paso, cabe señalar debidamente que Dios no prometió aquí que establecería la nación en ninguna tierra terrenal ni les otorgaría herencia material alguna. De hecho no; las bendiciones de este pacto trascienden inconmensurablemente cualquier porción mundana o carnal. Brevemente, su contenido puede resumirse en cuatro palabras: regeneración, reconciliación, santificación y justificación. Lo explicaremos y ampliaremos a continuación.
"Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones". La "ley" aquí significa lo que exige el amor supremo a Dios y, como resultado de él, el amor al prójimo. De este gran principio, todo el conjunto del deber debe ser fruto y expresión, y de él cada deber debe tomar su carácter. Si el amor no es el manantial animador, entonces nuestra obediencia vale poco. Cuando se dice que Dios pondrá su ley en nuestras entrañas y la escribirá en nuestros corazones, significa esa preparación del alma que se efectúa por el poder divino para que la ley sea recibida cordialmente en nuestros afectos. En otros lugares se habla de este milagro de gracia como: "Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Ezequiel 36:26). Implica una apreciación espiritual interna de su bondad y equidad, resultado de la iluminación divina; una asimilación de los gustos o inclinaciones del corazón a él, y la conformidad de la voluntad con sus justos requisitos.
Debe haber un verdadero deleite en la pureza que inculca la ley, porque ésta es la única preparación eficaz para la obediencia. Mientras la ley de Dios nos exprese su voz sólo desde fuera, mientras no haya simpatía en el alma con sus exigencias, mientras el corazón esté alienado de su espiritualidad, no puede haber obediencia. digno de ese nombre. Podemos sentirnos asombrados por sus declaraciones perentorias, alarmados por las consecuencias de su transgresión y impulsados a intentar lo que requiere, pero el esfuerzo será frío, parcial y poco sincero. Lo sentiremos como una dura esclavitud, cuya presión ciertamente nos irritará, y contra cuyas restricciones nos rebelaremos interiormente. Tal es el verdadero carácter de toda obediencia sin gracia, por mucho que se disfrace. ¿Cómo puede ser de otra manera cuando "la mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni puede estarlo" (Rom. 8:7), tan cierto hoy como hace diecinueve siglos, como la moderna El odio y el clamor contra la ley se manifiesta claramente.
En cuanto a la nación hebrea en el Sinaí, que había afirmado firmemente: "Todo lo que el Señor ha dicho, lo haremos", Dios declaró: "Oh, si hubiera tal corazón en ellos para temerme y guardar todos mis mandamientos para siempre" (Deuteronomio 5:29). Ah, eso explica su perversidad en el desierto y toda su historia posterior: no tenían corazón para servir a Dios, sus afectos estaban divorciados de Él. Y es precisamente en este punto que el nuevo pacto difiere tan radicalmente del antiguo. Dios no ha dado ninguna ley nueva, pero ha otorgado a su pueblo un corazón, un corazón en armonía con sus requisitos de santidad y justicia. Esto les permite rendirle esa obediencia que, por mediación de Cristo, él acepta. Cada uno de ellos puede decir con el apóstol: "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" (Ro. 7:22).
Una vez que la ley en toda su espiritualidad y alcance no sólo sea aprehendida intelectualmente sino incorporada a los afectos, una vez que nuestras inclinaciones y tendencias más íntimas sean moldeadas por ella y puestas al unísono con ella, la obediencia genuina será el resultado natural y necesario. Éste es el significado de la primera gran bendición aquí enumerada en el pacto mesiánico. Necesariamente es lo primero; porque el milagro de la regeneración es el fundamento de la reconciliación, la justificación y la santificación. Aquel en quien se realiza esta obra divina de la gracia encuentra ensanchamiento de corazón para correr en el camino de los mandamientos de Dios. Ahora sirve en "novedad de espíritu". Lo que antes se consideraba esclavitud ahora resulta ser la libertad más auténtica. Lo que antes era una tarea tediosa ahora es un deleite. El amor a Dios inspira el deseo de agradarle: el amor a su Autor produce amor a su ley.
"Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones". Los términos en los que se expresa esta bendición indican un contraste diseñado entre el antiguo y el nuevo pacto. Bajo el primero, la ley estaba escrita en tablas de piedra, no sólo para denotar su carácter permanente, sino también para simbolizar la dureza de corazón de aquellos a quienes les fue dada; y exhibidos públicamente como una regla que tenían la obligación solemne de observar. Pero no contenía ninguna disposición para asegurar la obediencia. La gran mayoría de la gente malinterpretó su diseño y prácticamente hizo caso omiso de sus requisitos, lo que les demostró que era un ministerio de condenación y muerte. Bajo el pacto mesiánico, la ley está escrita en el corazón, incorporada a las fuentes vivas de la acción en las partes internas, poniendo así a todo el hombre en armonía con la voluntad de Dios.
Un contraste adicional está implícito en la segunda bendición aquí especificada: "Yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo" (Heb. 8:10). Mientras los hebreos aún estaban en Egipto, el Señor anunció: "Os tomaré por pueblo y seré para vosotros por Dios" (Éxodo 6:7). Más tarde declaró: "Pondré mi tabernáculo entre vosotros, y mi alma no os aborrecerá; y caminaré entre vosotros, y seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo" (Levítico 26:11,12). . Pero eso era algo muy diferente de lo que ahora ocurre bajo el nuevo pacto: esa era una relación natural, ésta espiritual; eso era externo, esto interno; eso era nacional, esto es individual; eso fue temporal, esto es eterno. Bajo la teocracia, todos los descendientes naturales de Abraham eran verdaderos súbditos y miembros debidamente calificados de la iglesia judía, excepto aquellos que no habían sido circuncidados según la orden de Dios o eran culpables de algún delito capital. Ser súbdito obediente del gobierno civil y miembro pleno del estado eclesiástico era manifiestamente la misma cosa; porque al tratar a Jehová como su Soberano político, lo reconocían como el Dios verdadero y tenían derecho a todas las bendiciones del pacto nacional.
Bajo la economía sinaítica, Jehová reconocía a todos aquellos como "su pueblo" y a él mismo como "su Dios" que realizaban obediencia externa a sus mandamientos, aunque sus corazones estaban desafectos hacia él (Jueces 8:23; 1 Sam. 8). :6, 7; etcétera). Esas prerrogativas se disfrutaban independientemente de la gracia santificante o de cualquier pretensión de adecuación. Pero el estado de cosas bajo la economía cristiana es completamente diferente. Dios ahora no reconocerá como "su pueblo" a nadie que no lo conozca y lo venere, lo ame y lo obedezca, y no lo adore en espíritu y en verdad. Sólo aquellos que ahora tienen su ley escrita en sus corazones son considerados su pueblo, y Él es su Dios en un sentido mucho más elevado y grandioso que nunca lo fue de la nación de Israel: Él es su porción duradera y satisfactoria. Son su pueblo no sólo por designación externa, sino por la entrega real de sus corazones a él. Ser "su Dios" necesariamente denota que se han reconciliado con Él y lo han aceptado voluntariamente como tal.
"Yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo". Esta es una promesa distinta que comprende y comprende todas las bendiciones y privilegios del pacto. Se coloca en el centro del todo como aquello de donde proviene toda su gracia, en lo que consiste toda su bienaventuranza y por lo que se asegura. Esta relación implica necesariamente la aquiescencia mutua de cada uno, porque no podría existir si los corazones y las mentes de quienes son admitidos en ella no fueran renovados. Dios no podía aprobarlo, y menos aún descansar en su amor hacia ellos, mientras estaban en enemistad contra él; ni podrían encontrar satisfacción en Él mientras no lo conocieran ni lo amaran. Debido a que todavía tienen pecado en ellos, esta relación es posible gracias a los infinitos méritos del Mediador.
v.
La sustancia del pacto cristiano son, en términos generales, promesas divinas que prometían la santificación del pueblo de Dios y su preservación efectiva en un estado y proceder de santidad hasta su salvación final. Esas promesas se resumen en Hebreos 8:10-12 y son cuatro. Primero, está la declaración de que el Señor escribiría sus leyes en los corazones de aquellos por quienes Cristo murió, lo que significa que se está produciendo tal cambio en ellos que los estatutos divinos son cordialmente recibidos en sus afectos. En segundo lugar, está la seguridad de que el Señor será el Dios de Su pueblo, entregándose a ellos en todas Sus perfecciones y relaciones, de modo que el suministro de todas sus necesidades esté absolutamente garantizado: "Invocarán mi nombre, y yo escúchalos: Yo diré: Pueblo mío es; y ellos dirán: Jehová es mi Dios” (Zacarías 13:9). Él es el Dios de su pueblo en un sentido espiritual y eterno, por la meritoria mediación de Cristo.
"Y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor" (Heb. 8:11). Esta es la tercera promesa, y al igual que las dos anteriores, señala un marcado y bendito contraste con la que se obtuvo bajo el régimen del antiguo pacto y la que se relaciona con el conocimiento de Dios. Durante la dispensación mosaica, Dios concedió muchas revelaciones de sí mismo, descubriendo varios aspectos de su carácter, y éstas fueron aumentadas por descripciones frecuentes de sus perfecciones y tratos a través de los profetas, todo lo cual colocó a los judíos en una condición de privilegio inconmensurablemente superior a los judíos. resto de las naciones. Sin embargo, hubo dificultades relacionadas con esos descubrimientos divinos que ni siquiera los más espirituales de Israel pudieron eliminar, mientras que la gran mayoría de ellos no conocía a Dios en el verdadero sentido de la palabra. La verdad acerca de Dios fue comprendida sólo vaga y débilmente por la mayoría, y por la gran masa de ellos no fue comprendida correctamente en absoluto.
En lo que respecta a la nación en general, la revelación que Dios les concedió de sí mismo fue totalmente externa y, en su mayor parte, a través de símbolos y sombras. Muchos de ellos confiaron en la letra de las Escrituras y descansaron en la enseñanza humana, a menudo parcial e imperfecta en el mejor de los casos. No tenían idea de que necesitaban algo superior. Las quejas de su ignorancia son comunes en todo el Antiguo Testamento: "El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no sabe" (Isa. 1:2); "No conocen el camino de Jehová ni el juicio de su Dios... Proceden de mal en mal, y no me conocen a mí, dice Jehová" (Jer. 5:4; 9:3). La ignorancia de Dios, a pesar de todas sus ventajas, fue su pecado y su ruina. Al final, sus maestros se dividieron en escuelas y sectas: fariseos, saduceos, esenios, etc., hasta que el último de sus profetas declaró: "El Señor cortará de los tabernáculos al hombre que hace esto: al maestro y al erudito". de Jacob" (Mal. 2:12).
"Porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor", es decir, todos los que pertenecen al verdadero Israel de Dios. Dios ahora ha dado no sólo una revelación más completa, sí, perfecta, de Sí mismo, en la persona de Su Hijo encarnado (Juan 1:18; Heb. 1:2), sino que el Espíritu Santo nos ha sido dado para guiarnos a toda verdad; y es en este punto que nuevamente aparece la gran superioridad del nuevo pacto. Aquellos para quienes Cristo es mediador reciben de Dios algo más que una revelación externa, es decir, interna: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, resplandeció en nuestros corazones, para dar la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (II Cor. 4:6). Tienen algo mucho mejor que los maestros humanos para explicarles la ley, incluso el Espíritu Santo para aplicarla eficazmente a sus conciencias y voluntades. A esto se refirió Cristo cuando dijo: "Todos serán enseñados por Dios" (Juan 6:45): "enseñados" para que le conozcan verdadera y salvablemente.
Es a este conocimiento individual, interior y salvador de Dios a lo que se refiere el apóstol: "Tenéis la unción del Santo y sabréis todas las cosas... la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y No es necesario que nadie os enseñe; sino que como la misma unción os enseña todas las cosas, y es verdad y no mentira, y como ella os enseñó, permaneceréis en él" (I Juan 2:20, 27). ). Esa unción opera en sus almas con un poder cada vez más vivificante. Tampoco se trata de una bendición especial reservada para unos pocos elegidos de los redimidos: todos los interesados en el pacto reciben un conocimiento santificador de Dios. Es mucho más que una concepción intelectual correcta de Dios lo que se prometió, es decir, una revelación tan transformadora de Él que le temerán, amarán y servirán. Lo que aquí se tiene en cuenta es un conocimiento obediente de Dios. Fue la ausencia de ese tipo de conocimiento en el Israel de la antigüedad de lo que Dios se quejó: "Jehová tiene pleito con los habitantes de la tierra, porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios" (Oseas 4: 1). El método externo de enseñanza bajo la vieja economía era ineficaz, porque el Espíritu no enseñaba a la nación internamente como lo hace a la iglesia.
"Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades" (v. 12). Esta es la cuarta promesa, y abraza en sus brazos benditos el perdón de todos sus pecados, el perdón de todas sus iniquidades, y declara que éstos serán borrados de tal manera que su mismo recuerdo, por así decirlo, será eliminado de la memoria. mente de Dios. Una vez más, pediríamos al lector que preste cuidadosa atención al orden de estas promesas, ya que casi universalmente se ignora, o incluso se contradice, en la predicación moderna. Tres veces en este versículo aparece el pronombre ellos, enfatizando la particularidad de aquellas personas cuyos pecados son los únicos perdonados, es decir, aquellos que han sido regenerados, reconciliados y han recibido un conocimiento santificador de Dios. Dios no perdona a nadie excepto a aquellos que tienen una relación de pacto con Él.
Nada podría ser más claro que lo que se acaba de señalar, porque la coherencia de nuestro pasaje es inequívoca. "Seré misericordioso con su injusticia": ¿con la injusticia de quién? Pues, a aquellos con quienes Dios hace este nuevo pacto, es decir, los miembros de la casa espiritual de Israel (v. 10). ¿Y en qué consiste este pacto? Primero, Dios declara: "Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones", lo cual se logra en su regeneración y sienta las bases necesarias para lo que sigue. En segundo lugar, Dios afirma: "Y yo seré para ellos un Dios y ellos serán para mí un pueblo", lo que denota una reconciliación mutua, después de una alienación mutua. En tercer lugar, Él promete: "Todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor", lo que significa su santificación, porque es ese conocimiento el que produce amor, confianza y sumisión. Finalmente, "Porque seré misericordioso con sus injusticias", etc., que a la vez elimina el producto de una expiación general y de un perdón universal: como mediador del pacto (Heb. 8:6), Cristo actúa sólo para pactos.
"Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades". Una vez más podemos percibir cuán mucho supera el nuevo pacto al antiguo. Bajo la economía levítica había perdón, pero con limitaciones y con un grado de oscuridad que atestiguaba lo defectuoso del orden de cosas existente. Para ciertos pecados no se proporcionó expiación; aunque con un arrepentimiento sincero, tales pecados eran perdonados, como lo muestra el caso de David. En ningún momento fueron más evidentes las imperfecciones de la economía mosaica que en esta cuestión vital de la remisión: como nos recuerda la Epístola a los Hebreos: "Pero en esos sacrificios se hace cada año una memoria de los pecados" (10:3). Así se enseñó a los judíos de manera impresionante que tenían que ver con "la sombra" de los bienes venideros, que no podían hacer perfectos a los que llegaban a ellos en lo que respecta a la conciencia (Heb. 10:1). En bendito contraste con esto, el perdón otorgado bajo el nuevo pacto es gratuito, pleno, perfecto y eterno.
"Porque seré misericordioso con su injusticia". La palabra que aquí se traduce "misericordioso" es "propicio", enfatizando el hecho de que no es misericordia absoluta sin que se haya dado ninguna satisfacción a la justicia, sino más bien gracia ejercida sobre la base de la propiciación (Rom. 3:24, 25; 5:21). Cristo murió para hacer a Dios propicio para con los pecadores (Heb. 2:17), y sólo en Él y por medio de Él es Dios misericordioso con los pecados de su pueblo. Mientras Cristo sea rechazado, el pecador estará bajo maldición. Allí brilla la gloria del pacto, porque se muestra la inescrutable sabiduría de Dios y se evidencia la perfecta armonía de Sus atributos. Ninguna inteligencia finita había encontrado jamás una solución al problema: ¿cómo se puede hacer cumplir inexorablemente la justicia y, al mismo tiempo, mostrar misericordia al culpable? ¿Cómo se puede perdonar libremente a los pecadores sin que se desprecien las exigencias de la justicia? Cristo es la solución, porque Él es "la garantía" del pacto (Heb. 7:22).
Cabe señalar debidamente que en el versículo 12 se utilizan no menos de tres términos para describir los terribles males de los que es culpable el pecador, enfatizando así su odiosidad hacia el Dios santo y magnificando la asombrosa gracia que lo salva. Primero, "injusticia": como Dios es el Señor supremo y gobernador de todo, como Él es nuestro benefactor y recompensador, y como todas Sus leyes son justas y buenas, la primera noción de justicia en nosotros es la de entregar a Dios lo que es Lo que le corresponde, es decir, la obediencia universal a todos sus mandamientos; por lo tanto, injusticia significa un mal hecho a Dios. En segundo lugar, el "pecado" es un error en el objetivo, un error en el fin al que siempre es nuestro deber aspirar, es decir, la gloria de Dios. En tercer lugar, la "iniquidad" tiene la fuerza de la anarquía, una oposición de mi voluntad a la del Todopoderoso, una determinación de complacerme a mí mismo y seguir mi propio camino. Cuán maravilloso, entonces, es el favor propicio de Dios hacia aquellos que son culpables de tantas atrocidades multiplicadas. Cuán grande y cuán grandioso es el contraste entre los pactos: bajo el Sinaítico, un régimen de justicia era supremo; Bajo la economía cristiana, la gracia reina a través de la justicia.
Tales, entonces, son los detalles de la notable profecía hecha por medio de Jeremías, anticipando (de hecho, dando una gran descripción) el evangelio. Revelan más allá de la posibilidad de error, el carácter espiritual de este pacto. El pacto mesiánico, a diferencia del Sinaítico, logró efectivamente la salvación eterna de todos los que están interesados en él. Las bendiciones que se les confieren, como se enumeran aquí, son las "cosas que acompañan a la salvación" (Heb. 6:9), sí, son los elementos constitutivos de la salvación misma. Por lo tanto, respeta al Israel antitípico, la simiente espiritual, y sólo a ellos. La mera posesión de privilegios externos, por valiosos que puedan ser en sí mismos, y la correcta observancia del culto religioso, por muy consistente que se mantenga, no sirve de nada como prueba de estar dentro de los límites de este pacto. Nada puede proporcionar evidencia segura de que este pacto ha sido hecho con nosotros, excepto una fe viva que une el alma a Cristo y produce conformidad con Él en la vida de uno.
Lo último que se dijo nunca debe pasarse por alto, porque es una característica principal que distingue a este pacto del Sinaítico. El nuevo pacto en realidad hace por aquellos que están en él lo que el antiguo no hizo por el pueblo judío. Dios les dio una revelación, pero les llegó sólo por carta; a los santos del Nuevo Testamento Su revelación también viene con poder (I Cor. 4:20; I Tes. 1:5). A ellos Dios les dio la ley escrita en tablas de piedra; a los santos del Nuevo Testamento Dios también les da la ley, pero la escribe en sus corazones. En consecuencia, ellos se irritaban con la ley, mientras que nosotros (según el hombre interior) nos deleitamos en ella (Rom. 7:22). Por eso tampoco anduvieron en los estatutos de Dios, sino que los transgredieron continuamente; mientras que de su pueblo del Nuevo Testamento está escrito: "Vosotros habéis obedecido de corazón a aquella doctrina que os fue entregada" (Romanos 6:17). Lo que marca la diferencia es que el Espíritu Santo es dado para habitar y energizar a este último, lo cual no estaba en aquellos que estaban en el pacto del Sinaí como tales; decimos "como tales", porque siempre hubo un remanente piadoso que estaban habitados por el Espíritu sobre la base del pacto eterno.
Nuevamente, podemos observar que este pacto es una muestra de gracia rica e inmerecida: tales son todos sus arreglos y disposiciones. Las mismas circunstancias bajo las cuales se introdujo formalmente el pacto cristiano proporcionan una prueba clara de esto: triunfar, como lo hizo, de una economía abandonada debido a su falta de rentabilidad, una economía inherentemente débil para fines espirituales y pervertida por las personas que disfrutaban de sus privilegios. . El abuso del pacto del Sinaí no merecía mayores favores, sino un juicio sumario; sin embargo, fue entre los judíos donde el Hijo de Dios habitó y realizó Sus obras de misericordia. La aplicación de las bendiciones del pacto mesiánico, en cada caso, también da testimonio: nadie puede reclamar esas bendiciones. Si se conceden, son regalos gratuitos de gracia inmerecida. Sus bendiciones son el otorgamiento de la bondad soberana. Aquellos que son incluidos en el pacto son los objetos del amor electivo de Dios. Sólo a la gracia deben todo lo que llegan a ser, el servicio que pueden realizar y todas las bienaventuranzas que disfrutarán en el cielo en el futuro.
La estabilidad y perpetuidad del nuevo pacto están claramente involucradas en la declaración hecha por Jeremías (31:31-35). La naturaleza misma de sus bendiciones es una prueba de ello. Consiguieron efectivamente el gran fin que Dios tiene a la vista en sus tratos con los hombres, a saber, la formación de un pueblo santo para su alabanza eterna. Una vez alcanzado este fin, no hay lugar para ninguna mejora. Pero no se puede decir lo mismo del pacto Sinaítico: desde el punto de vista de este resultado fracasó, y eso casi continuamente a lo largo de la larga historia de los judíos. Pero lejos de ser inesperado, ese fracaso estaba claramente previsto. Desde el principio, la economía levítica participó de la naturaleza de una preparación para algo mejor. Su perceptible falta de rentabilidad para esos fines superiores debería haber enseñado a la gente que no podía haber sido pensado para la permanencia. Al final, se les informó claramente (Jer. 31) que su economía sería reemplazada por otro pacto, cuyas bendiciones, por su propia naturaleza, aseguraban lo que el acuerdo existente nunca había logrado. Aquí también aparece su incomparable excelencia.
VI.
"Jesús, el mediador del nuevo pacto" (Heb. 12:24). De los contenidos o bendiciones del pacto pasamos ahora a considerar las medidas y medios que darían efecto a su comunicación real. El primero y más importante entre ellos es el Mediador, palabra que denota a alguien que interviene entre dos partes para arreglar cualquier asunto de importancia en el que puedan tener un interés común, o para resolver cualquier diferencia con miras a su reconciliación permanente.
Es en este último sentido que el término se utiliza en conexiones como la presente. Cuál es el trabajo preciso del Mediador, lo que hace para que su intervención sea eficiente, depende por supuesto de la relación de las partes entre sí y de los asuntos de desacuerdo que las han separado. Ahora bien, el carácter de ese pacto del cual Cristo es mediador nos permite formarnos una concepción definida de la naturaleza y el alcance de su mediación.
El pacto mesiánico es una dispensación de promesas gratuitas de gracia y misericordia a los pecadores culpables y condenados. Debería preguntarse: ¿En qué radica la necesidad de un mediador en relación con promesas tan amables? ¿No podrían haberse dado y cumplido sin requerir la intervención de una parte intermediaria? Sería respuesta suficiente decir que esta cuestión se refiere al ámbito de los hechos y no al de las suposiciones. No se trata en absoluto de lo que Dios podría o no podría hacer, sino de lo que Él ha hecho; Le ha placido nombrar un mediador. A Dios le ha parecido muy conveniente, teniendo en cuenta lo que se le debe, determinar que Sus bendiciones serán dispensadas bajo ciertas condiciones definidas; y por lo tanto, nos corresponde a nosotros aceptar humildemente y aceptar con gratitud lo que amablemente se nos ofrece, en los términos en que se hace esa oferta. Sin embargo, a Dios le ha agradado intimar lo suficiente como para demostrarnos su incomparable sabiduría en tal constitución de las cosas como la revela la mediación de Cristo.
Primero, el pecado es un mal tan ofensivo y maligno, y acompañado de consecuencias tan amplias y desastrosas, que requiere (bajo el régimen divinamente designado) una separación entre Dios y quienes lo cometen, una separación que sólo puede eliminarse por medios que dejará intacto el carácter y el gobierno de Dios, y efectivamente detendrá los estragos de tan terrible plaga. Representar al Altísimo simplemente como un Padre amoroso para sus criaturas no sólo es una visión extremadamente parcial, sino totalmente errónea, de sus relaciones con nosotros. Su amor es en verdad el impulso originario de todas las bendiciones del pacto. Pero Dios es también un Gobernador moral, un Rey justo, cuyo carácter se refleja en el gobierno que ejerce; y por eso manifiesta su santo odio hacia el pecado y lo castiga justamente. Por lo tanto, cuando busca el regreso de los pecadores a sí mismo, lo hace mediante un sistema de mediación que vindica sus perfecciones y magnifica su ley.
En segundo lugar, los propios pecadores necesitan un mediador. Son enemigos: no como aquellos que ciertamente se han alejado de Dios, pero que todavía están influenciados por algún afecto persistente hacia Él y estarían felices de regresar si supieran cómo hacerlo; son pecadores no por inadvertencia, sino transgresores de un propósito determinado y de corazón. La santidad de Dios, en la medida en que la vislumbran, es odiada por ellos. Eligen el mal y detestan el bien: aman más las tinieblas que la luz. No les gusta retener el conocimiento de Dios en sus mentes, pero hacen todo lo posible para descartarlo de sus pensamientos. No es descuido ni ignorancia involuntaria lo que ocasiona este sentimiento, sino una hostilidad positiva: la mente carnal es enemistad contra Dios. Cuando se enfrentan a la verdad y se les hace sentir que están bajo la condenación divina, consideran a Dios como su peor enemigo, comprometidos con su castigo, y son conscientes de sentimientos de aversión, que nada puede aliviar excepto la visión de Dios a medida que se desarrolla la mediación.
Esto tampoco es todo. Necesitamos que alguien se encargue de nosotros y que no sólo tenga poder para llevarnos a un estado de sujeción y obediencia, sino también para cuidar de nuestros intereses: para cuidarnos y soportar nuestras múltiples debilidades. Nuestra propia conciencia da testimonio de la necesidad de esto. Nuestra impotencia se siente dolorosamente desde el momento en que despertamos para percibir la realidad de nuestra terrible condición. Y aunque se han hecho provisiones para nuestro acceso a Dios, y estamos libremente invitados a aprovecharlas, las opiniones que debemos tener del carácter divino son tan impresionantes que instintivamente nos alejamos de Su inefable pureza. Somos inequívocamente conscientes de que incluso en nuestro acercamiento más sincero al Dios tres veces santo necesitamos que alguien intervenga entre nosotros: algún "Daysman" (como lo expresó Job) que pueda poner su mano sobre nosotros dos.
En tercer lugar, Cristo mismo es grandemente glorificado. Éste es el fin supremo de la administración divina, porque Él es el Alfa y la Omega en todos los consejos de Dios. Es completamente inútil especular sobre cuál podría haber sido el estatus particular de Cristo o qué oficio habría desempeñado, si el pecado nunca hubiera contaminado el universo. El mal ha entrado, ha entrado con el permiso de Dios, y eso por sus propias y sabias razones. No es necesario ningún esfuerzo nuestro para demostrar que la entrada del pecado en nuestro mundo ha brindado la oportunidad a Dios de mostrar su incomparable sabiduría, y que ha sido anulada para magnificar a su amado Hijo. El amor perfecto de Cristo al Padre, evidenciado por su voluntaria humillación y obediencia hasta la muerte, brilla con esplendor meridiano. La gran recompensa que ha recibido por su estupenda empresa, y los ingresos de alabanza que recibe de aquellos en cuyo nombre sufrió, proporcionan una compensación completa. Sobre Su cabeza hay "muchas coronas" (Apocalipsis 19:12), en virtud de Su oficio mediador.
Los primeros pactos no contenían ninguna mención formal de la mediación, aunque implícitamente implicaban la idea de la misma. Los convenios hechos durante la infancia de nuestra raza no fueron más que revelaciones parciales del plan de misericordia, que sacaron a la luz características particulares de los misericordiosos propósitos de Dios, adaptados a los tiempos en que fueron dados respectivamente. Sin embargo, el germen de la verdad con respecto a la mediación estaba tanto en el pacto de Noé como en el de Abrahámico, porque los sacrificios que los acompañaron indicaban una intervención especial como medio designado para ratificar las promesas que contenían. La promesa (a Abraham) de una Simiente en la cual todas las naciones de la tierra serían bendecidas, y (a David) de un Rey justo bajo cuyo gobierno el pueblo de Dios moraría en seguridad, sólo necesitaba esa expansión de significado que era posteriormente dada, para realizar todo lo que comprende la mediación más eficaz.
Sin embargo, en el pacto del Sinaí esta gran verdad se manifestó mucho más claramente. Cuando Dios se acercó al pueblo en el monte y les habló desde la espesa nube, dijeron a Moisés: He aquí, el Señor nuestro Dios nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz desde el en medio del fuego: hemos visto hoy que Dios habla con el hombre, y él vive. Ahora, pues, ¿por qué hemos de morir? Porque este gran fuego nos consumirá; si oímos más la voz de Jehová nuestro Dios, entonces moriremos. Porque ¿quién hay de toda carne que haya oído la voz del Dios vivo, hablando de en medio del fuego, como nosotros, y vivimos? Acércate tú, y oye todo lo que dice el Señor nuestro Dios. dirás, y tú nos dirás todo lo que Jehová nuestro Dios te diga, y nosotros oiremos y haremos” (Dent. 5:24-27). Así, a petición del pueblo, Moisés se convirtió en su mediador: un acuerdo que el Señor aprobó como sabio y beneficioso (v. 28).
Es bastante evidente que la manifestación visible de Dios en medio del fuego del Sinaí y las terribles declaraciones que golpearon sus oídos fueron las cosas que influyeron en la gran mayoría del pueblo para preferir su pedido: estaban demasiado desprovistos de comprensión espiritual para ser capaz de mirar más allá de lo que alcanzaban sus sentidos físicos. Sin embargo, ¿quién puede dudar de que había, al menos, algunos del pueblo lo suficientemente ilustrados como para sentir más dolorosamente su incapacidad para cualquier relación directa con Dios, y para quienes la intervención de un mediador era una cuestión de sentida necesidad para poder sentirse confiados en su adoración. Provocar ese mismo sentimiento por parte del remanente piadoso fue uno de los fines de la manifestación divina en Horeb, porque la declaración divina en respuesta a su solicitud implicaba la seguridad de que tenían razón al albergar esta convicción y, en consecuencia, Dios prometió levantar un profeta de entre ellos como Moisés, a través de quien se llevaría a cabo toda relación futura con Dios (Deuteronomio 18:15-18).
Es evidente, entonces, que el nombramiento de un mediador es indispensable para la existencia de cualquier relación espiritual entre un Dios santo y hombres pecadores. La verdadera razón de esto surge de la naturaleza del pecado, visto en conexión con la relación que el Altísimo sostiene con nuestra raza culpable. Concepciones precisas de lo que implica esa relación, y de lo que es el pecado en sí mismo y en sus efectos, contribuirán en gran medida a determinar el carácter de la obra del Mediador tal como se da a conocer en las Escrituras, de cuyo cumplimiento completo depende el éxito de su mediación. Los errores en estos puntos vician toda nuestra visión del evangelio. Los términos en los que es posible la relación divina con los pecadores es una cuestión de vital importancia. Esa terrible brecha no podría ser reparada por nada que hicieran los ofensores: la justicia del carácter y gobierno de Dios debe ser vindicada y la ley honrada antes de que se confiera la gracia y se establezca la verdadera comunión con Dios. Lograr esto fue el objetivo de la obra encomendada a Cristo.
Cuando las Escrituras se refieren a Cristo como mediador, ese término abarca toda la obra de mediación en todos sus departamentos, que, como libertador espiritual de su pueblo, Él emprendió voluntariamente. Podemos detenernos en los diferentes oficios que desempeña; podemos delinear e ilustrar el carácter y los resultados de Sus actuaciones en esos cargos por separado; pero su mediación los abarca a todos. La mediación no es algo adicional a lo que Él hace en las diversas capacidades en las que se presenta en las Escrituras, sino más bien es un término que, en la plenitud de su significado, las incluye a todas; Sus oficios proféticos, sacerdotales y reales son todos esenciales para su mediación. Por lo tanto, al dar una breve exposición de Su mediación, todo lo que es necesario para nuestro diseño actual es presentar un mero bosquejo de los detalles. No podemos continuar indefinidamente este ya extenso estudio, por lo que ahora debemos contentarnos con una declaración sucinta, que proporcione una visión integral del verdadero estado del caso.
Primero, Cristo, como mediador, es el profeta supremo. Aunque en un aspecto, Su obra sacerdotal es el fundamento de todos Sus demás tratos como mediador, sin embargo, dado que es con Su oficio profético con el que entramos en contacto por primera vez, comenzamos aquí. Como profeta, Cristo es el gran revelador del carácter y la voluntad de Dios. En Su primera instrucción, el Sermón del Monte, explicó y reivindicó la revelación dada anteriormente, pero que debido a los errores de guías ciegos había sido pervertida. Además, proporcionó en Su propia misión la manifestación suprema del amor y la gracia de Dios. También reveló la verdadera naturaleza de esa salvación que los hombres caídos necesitaban, el carácter de ese cambio que el Espíritu Santo debe efectuar en ellos, la certeza de una vida futura de bienaventuranza o aflicción según el carácter presente, y las solemnidades de esa salvación. juicio con el que se cerrará el presente orden de cosas. A sus apóstoles asignó el deber, bajo su propia supervisión, de ampliar lo que en esencia había enseñado.
Cristo también es la fuente de toda iluminación interior, mediante la cual, en cualquier caso, la verdad es prácticamente captada y salvadoramente creída. "Nadie sabe... quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Lucas 10:22) es su propia declaración. Un conocimiento claro y bíblico de la verdad sólo se obtiene mediante la enseñanza divina. Esto tampoco surge de ninguna deficiencia en la verdad misma; el obstáculo está en la mente y el corazón del pecador. Hay una ceguera moral, una aversión a la santa verdad, que ningún medio (aunque estén perfectamente adaptados al objeto en cuestión) podrá eliminar jamás. El pecador caído es tan absolutamente depravado, tan opuesto a los requisitos divinos, que no tiene voluntad ni deseo de comprender lo que es santo; y nadie excepto el Espíritu de Cristo puede efectuar una cura. Es competencia de Cristo, como gran profeta de la iglesia, sanar este estado de enfermedad. Él permite que la mente comprenda y el corazón reciba la verdad.
En segundo lugar, Cristo, como mediador, es el gran sumo sacerdote, oficio que implicaba hacer expiación e intercesión. La dispensación levítica dio un testimonio continuo y amplio de estos dos detalles: los numerosos sacrificios y la intervención anual del sumo sacerdote bajo la ley eran tipos, figuras oscuras de lo que se realizaría en Aquel que había de venir. El verdadero significado de esos sacrificios puede deducirse de las distintas explicaciones que los acompañaron. Eran satisfacciones sustitutivas para el alma que pecó, porque es "la sangre la que hace expiación por el alma". Fueron diseñados para enseñar al pueblo la idea de la necesidad de la expiación por el pecado; y la intercesión por ellos ante Dios, fundada en estos sacrificios, completó la verdad que se pretendía enseñar: insinuaron claramente el arreglo mediante el cual solo sus pecados podían ser remitidos y las bendiciones que necesitaban obtener. Y Cristo, por Su vida y muerte, proporcionó la sustancia o realidad.
Las opiniones sobre la obra sacerdotal de Cristo proporcionadas por los tipos de la antigua economía reciben plena confirmación en el testimonio de los apóstoles. En sus enseñanzas no hay ningún sonido incierto sobre este tema. Como ejemplos citamos los siguientes: "Un sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que es de Dios, para hacer propiciación por los pecados del pueblo"; "Pero éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable. Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (Heb. 2:17; 7:24, 25; cf. Apocalipsis 1:5, 6). Como Aquel personalmente sin pecado, Cristo fue (legalmente) hecho pecado por Su pueblo, para que ellos pudieran ser hechos justicia de Dios en Él. Ésa es la esencia misma del evangelio; y quienes lo niegan, se colocan fuera del ámbito de la misericordia divina.
En tercer lugar, Cristo, como mediador, es el Rey de Sión. Bajo el pacto davídico esto no sólo fue prefigurado en la soberanía conferida al hombre conforme al corazón de Dios, sino que también se dieron promesas definidas del levantamiento de un Rey justo, bajo cuyo gobierno abundarían la verdad y la paz; y es en Cristo que reciben su perfecta realización. El Nuevo Testamento representa Su exaltación y la autoridad con la que ahora está investido como la recompensa diseñada por la obra que realizó (ver Ef. 1:19-23; Fil. 2:8-11).
Era parte del arreglo divino que la administración de la economía de la gracia fuera encomendada a Aquel por cuyos sufrimientos y muerte se habían puesto los cimientos para una verdadera relación entre Dios y los hombres pecadores. El objetivo supremo para conferir la dignidad real al Mesías era su propia vindicación y gloria, pero el diseño subordinado era que debía dar efecto práctico al propósito divino de la salvación real de todos los elegidos de Dios. La naturaleza misma de ese propósito sirve para determinar el carácter y el alcance de la obra que se le ha encomendado. Ese propósito respeta la liberación espiritual del pueblo de Dios, esparcido por todo el mundo, y por lo tanto es una obra realizada contra toda oposición concebible. El gobierno del Mesías es supremo y universal, porque nada menos que eso es adecuado para la ocasión. "El cual ha subido al cielo y está a la diestra de Dios, estando sujetos a él ángeles, autoridades y potestades" (I Pedro 3:22). Es mediante el desempeño de estos tres oficios que Cristo realiza eficazmente su obra de mediación.
VII.
El primero y más importante entre los medios ordenados por Dios para la comunicación real de las bendiciones del pacto fue el nombramiento de Su Hijo para el oficio de mediador, lo que implicaba, por supuesto, Su hacerse hombre. El pacto mismo es una dispensación de promesas gratuitas de gracia a los pecadores culpables y condenados; las medidas para dar efecto a estas promesas son los términos en los que sólo es posible la relación divina con los pecadores; y los medios son aquellos por los cuales se establece y mantiene la verdadera comunión con Dios. Como hemos dicho, la primera entre estas medidas y medios fue la ordenación de Cristo al cargo de mediador; y para equiparlo para su cumplimiento durante los días de su humillación, fue ungido con el Espíritu Santo (Lucas 4:18; Hechos 10:38). Así fue provisto para todas las exigencias de la estupenda empresa en la que emprendió, empresa que se ejecuta mediante el ejercicio de sus funciones proféticas, sacerdotales y reales.
Al concluir exitosamente Su misión y obra terrenales, Cristo puso un fundamento seguro para el recobro del pueblo caído de Dios y para su verdadera comunión con Él; sin embargo, aún se necesitaba más para realizar el propósito divino de la gracia. Así como a través de Cristo se transmiten todas sus bendiciones, así también es Él quien administra el pacto. En consecuencia, al ser exaltado a la diestra de Dios, recibió una unción adicional y más elevada, obteniendo la promesa del Padre en el don del Espíritu, para ser dispensada por Él en Su iglesia según Su voluntad (ver Hechos 2:33). (Hebreos 1:9; Apocalipsis 3:1). De esta manera está efectivamente equipado para asegurar la salvación de todo su pueblo. Ha sido exaltado para ser "Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31). Está dotado de "todo poder en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). Él "es necesario que reine hasta poner a todos sus enemigos debajo de sus pies" (1 Cor. 15:25). Dios le ha asegurado que "verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho" (Isaías 53:11).
La administración del pacto en la aplicación real de sus bendiciones y en asegurar, más allá de la posibilidad del más mínimo fracaso, sus resultados ordenados, es una parte esencial de la obra mediadora de Cristo. Por eso fue exaltado a la diestra de la Majestad en las alturas, para ejercer poder soberano. Su cruz no fue más que el preludio de su corona. Esta última no sólo era la recompensa señalada y apropiada de la primera, sino que habiendo comenzado la obra de salvación con su muerte, a Él le estaba reservado el honor de completarla mediante su poder reinante. "Dios le resucitó de entre los muertos y le puso a su diestra... y puso todas las cosas bajo sus pies, y le dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia que es su cuerpo" (Ef. 1: 19). La salvación de la iglesia y el poder y la autoridad ilimitados que ahora se le confían al Redentor son indispensables para lograrla con éxito.
La administración del pacto por parte del Mediador en relación con la salvación de los pecadores es un tema de gran importancia. Cristo ahora reina, y nada es más consolador y estabilizador que una profunda convicción de este hecho. Su gobierno no es imaginario, sino una realidad; Su reinado no es figurativo, sino personal. Él está ahora en el trono y está ejerciendo el poder y la autoridad que se le han confiado como el Mesías, en la compleja constitución de su persona, para lograr la salvación de su pueblo. Pero esto no sólo lo niegan ahora quienes imaginan que el reinado personal de Cristo es todavía enteramente futuro, sino que lo comprenden muy débilmente muchos de los que profesan creer que el Salvador ya está en el trono mediador. Una cosa es admitirlo con palabras y otra actuar en consecuencia y disfrutar de su poder vivo. Es el santo privilegio del cristiano tener tratos personales con Aquel que está investido de soberanía suprema y, sin embargo, al mismo tiempo siempre tiene en mente sus mejores intereses.
Desde el período de Su ascensión, la supremacía real de Cristo fue claramente reconocida y francamente reconocida por todos los apóstoles. Creían firmemente en Él como su Rey y su Dios, siempre accesible, siempre cerca de ellos. Buscaron su dirección en el cumplimiento del deber y actuaron bajo su autoridad. Confiaron en Su gracia para la realización de su trabajo, y a Él le atribuyeron su éxito. La seguridad de su presencia era una consideración vital para ellos: fortaleció su fe, dio energía a su servicio, los sostuvo en sus aflicciones y les dio la victoria sobre sus enemigos. De ello, sus escritos ofrecen abundante evidencia. Es imposible examinarlos atentamente sin percibir que un Salvador vivo y siempre presente, investido de poder mediador y gloria, era su vida, fortaleza y gozo. Y con esto coincide plenamente toda experiencia cristiana sana, desde su época.
El gobierno de Cristo es administrado por un sistema de medios sabiamente adaptado, designado y dirigido por Él mismo. Los principales de estos medios, en materia de salvación, son Su Palabra y Su Espíritu; el primero contiene todo lo que necesitamos saber para nuestra liberación espiritual. Revela el carácter del Señor Dios, la naturaleza de la relación que Él sostiene con nosotros, las cosas que Él requiere de nosotros y los principios según los cuales Él nos librará. Describe lo que somos como criaturas caídas, qué es el pecado y cuál es su paga. Revela el método divino de salvación a través del sacrificio y la mediación del Hijo, su total suficiencia para la obra que le ha sido asignada, la forma en que nos interesamos en sus bendiciones y el carácter de esa obediencia que, como sujetos de su gracia, debemos rendirle.
Como medio, la Palabra es perfecta para su propósito: está total y admirablemente preparada para producir el efecto más práctico en todos los que llegan a entenderla. Pero las Escrituras declaran, e innumerables hechos hacen eco de su testimonio, que este conjunto de verdades encuentra tal resistencia por parte de los hombres pecadores que ningún simple medio podrá eliminar jamás: que por muy claras que sean sus declaraciones y satisfactoria y concluyente su evidencia, los pecadores naturalmente no tienen ojos. para ver ni corazones para recibir. Los hombres caídos son tan completamente depravados, hay tal aversión en sus corazones hacia todo lo que es santo, que si se les hubiera dejado solos, la revelación con todas sus revelaciones misericordiosas debería haber sido dada en vano. Es aquí donde entra en juego la obra del Espíritu: una provisión misericordiosa de Cristo para hacer frente a la enfermedad del hombre que de otro modo sería irremediable. Por su poder, el Espíritu de Cristo disipa las tinieblas del entendimiento y domina la enemistad del corazón. Esto lo hace regenerándonos, lo que nos imparte la capacidad de recibir y amar la verdad.
Cuando un pecador, después de una carrera de negligente insensibilidad a las exigencias de Dios, es despertado a la conciencia de su culpa y peligro, sometido a una convicción profunda y dolorosa, y después de un ejercicio de corazón más o menos prolongado, es llevado a aceptar la misericordia. del evangelio y encontrar la paz en Cristo, es en todo caso una obra de la gracia divina, fruto de la operación del Espíritu. Es cierto que no toda convicción es prueba de una obra salvadora, pues algunos proceden de la conciencia natural o son impulsados por alguna providencia especial: es el resultado, y no el grado de sufrimiento que los padece, el único criterio seguro de su naturaleza salvadora. . Sólo son misericordiosas aquellas convicciones que verdaderamente humillan al pecador, llevándolo a la renuncia de toda dependencia moralista, induciéndolo a justificar a Dios en su condenación y a asumir la culpa de sus pecados sobre sí mismo, y dejarlo como un suplicante consciente de una misericordia inmerecida. Este es un estado de corazón que sólo el Espíritu de Dios puede producir.
La recepción real de Cristo para que la salvación sea una posesión y disfrute consciente es por la fe, y esa fe es obviamente la consecuencia del cambio espiritual y radical que ha pasado en el corazón. Decimos "obvio", porque un corazón impetuoso y no humillado no puede creer para salvación (Mateo 21:32), como tampoco uno que aún es rebelde puede rendirse al Señorío de Cristo y tomar Su yugo sobre él. No puede haber comunión entre la luz y las tinieblas, ni comunión entre Cristo y Belial. Mientras el corazón permanece duro e intacto, la Palabra no logra entrar en él, como deja inequívocamente claro la parábola del sembrador de nuestro Señor. La fe que salva es aquella que recibe a Cristo tal como Él es presentado en la Palabra, es decir, como alguien que aborrece la justicia propia, odia el pecado, pero está lleno de compasión hacia aquellos que están enfermos de pecado y anhelan ser sanados por Él. De tal fe el Espíritu Santo es el autor en todos los casos.
Entonces, en Su administración del pacto, Cristo cumple sus promesas por medio del ministerio de la Palabra, bajo la agencia del Espíritu. El pueblo de Dios es efectivamente llamado por Su gracia: por fe aceptan Su misericordia y se entregan a Su voluntad. El llamado eficaz se refiere a su salvación, porque es un llamado a Su reino y gloria, siendo este su diseño específico. Desde el momento en que existen en el corazón los principios espirituales y los afectos de gracia, por débiles que sean, comienza la salvación; y podemos estar plenamente seguros de que todo aquel en quien el Espíritu comienza esta buena obra continuará y perseverará en el curso en el que ha entrado, hasta que se complete su salvación y la gracia presente pase a la gloria futura. Entre la primera manifestación incipiente de la gracia en el corazón y la redención consumada en la eterna bienaventuranza del cielo, hay una conexión íntima, y por designación divina, necesaria y segura. La naturaleza misma del pacto asegura esto, porque sus bendiciones son enteramente espirituales y proporcionan relaciones permanentes con Dios.
Entre la condición de Adán en estado de inocencia y la de los santos renovados y creyentes, hay una enorme diferencia. El primero se mantuvo firme en su propia justicia y no había garantía contra su deserción. Cayó, incluso cuando se encontraba en las circunstancias más favorables, de la obediencia continua. Entonces, si los creyentes ahora, con el pecado interno y todas las debilidades que aún se les adhieren, en medio de las múltiples formas de tentación que los rodean (cosas que Adán en su pureza nunca conoció) no tienen mayor seguridad que la que él tenía, ¿qué podría impedir su ¿Apostasía y destrucción inevitables? Pero para su seguridad están comprometidos los efectos de la gracia divina y de la fidelidad del Redentor. Aquel que se compadeció de ellos cuando estaban muertos en delitos y pecados, y los llevó a conocerse y amarse a sí mismo, nunca los dejará ni los abandonará. La gracia que primero los bendijo continuará bendiciéndolos hasta el fin. Hacer segura su salvación es el propósito inmediato del gobierno del Mediador.
"Los dones y el llamamiento de Dios son sin arrepentimiento" (Romanos 11:29). De esto el pacto mismo proporciona una garantía expresa, no sólo por sus declaraciones generales, de las cuales se podría sacar una inferencia a este efecto, sino en términos distintos. En un pasaje notable lo encontramos así declarado: "Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios. Y les daré un solo corazón y un solo camino, para que me teman para siempre, para bien de ellos y de sus hijos después de ellos. Y haré con ellos pacto perpetuo, de que no me apartaré de ellos para hacerles bien; pero pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer. 32). :38-40). El pacto no prevé el perdón de los pecadores para luego dejarlos en sus pecados. No otorga licencia a la impiedad ni protege al libertino. No hay nada en él que en lo más mínimo anime a pecar a quienes lo abrazan para que la gracia pueda abundar.
El "temor" que Dios pone en los corazones de las almas renovadas es el antídoto divino contra el pecado que mora en nosotros, porque como nos dice Proverbios 8:13: "El temor del Señor es odiar el mal"; y como leemos nuevamente: "Por el temor de Jehová los hombres se apartan del mal" (Proverbios 16:6). Por lo tanto, hasta que el pecador haya sido llevado por la gracia a odiar el mal y apartarse de él, es ajeno a los pactos de la promesa. Fíjese bien, querido lector, Dios no promete colocar Su doctrina en nuestras cabezas (muchos tienen eso y nada más), sino Su temor en nuestros corazones. Un conocimiento meramente intelectual de la doctrina se hincha de orgullo y presunción; pero su temor en el corazón humilla y produce un andar piadoso. "No me apartaré de ellos para hacerles bien." Es cierto, dice el arminiano; pero pueden apartarse de Él y hacer el mal. No del todo, de manera constante y finalmente, como se nos asegura aquí positivamente: "Pondré mi temor en sus corazones para que no se aparten de mí".
Hasta ahora nos hemos detenido exclusivamente en el lado divino de este aspecto de nuestro tema: las medidas que Dios ha tomado y los medios que ha designado para cumplir Su propósito de gracia en el pacto. Ahora debemos volvernos al lado humano y considerar lo que Dios requiere de nosotros antes de que nos puedan otorgar las bendiciones del pacto. Desgraciadamente, en los pocos púlpitos donde se enuncia claramente el lado divino, la mayoría guarda silencio sobre lo humano, o afirma con vehemencia que no hay ningún lado humano en ello. Es otro ejemplo de la lamentable falta de equilibrio que ahora prevalece tan ampliamente en la cristiandad. Aquellos a quienes nos referimos son muy, muy aficionados a citar: "Él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro" (II Sam. 23:5), pero uno nunca, nunca los oye citar: Menos aún expone: "Inclina tu oído, y ven a mí; oye, y vivirá tu alma; y haré contigo pacto perpetuo, las misericordias firmes de David" (Isaías 55:3).
En el último pasaje citado aprendemos quiénes son los personajes con quienes Dios se propone hacer este pacto, y los términos que deben cumplir si Él quiere hacerlo. En primer lugar, se trata de aquellos que hasta entonces habían cerrado sus oídos contra Él, negándose a prestar atención a Sus requisitos y armándose de valor contra Sus advertencias y amonestaciones. "Inclinar vuestro oído" significa cesar en vuestra actitud rebelde, someternos a Mis justas exigencias. En segundo lugar, es con aquellos que están separados y alienados, a una distancia culpable de Él. "Venid a mí" significa desechar las armas de vuestra guerra y arrojaros a Mi misericordia. En tercer lugar, es con aquellos que están desprovistos de vida espiritual, como lo denota claramente "oíd y vuestra alma vivirá". Lo que aquí se impone es la responsabilidad humana. Cumplid estos términos, dice Dios, y haré este pacto con vosotros.
Este cumplimiento de nuestra responsabilidad es muy adecuado para el honor de Dios; y como el honor de Su Padre está más cerca del corazón de Cristo que cualquier otra cosa, Él no dispensará las bendiciones de Su gracia excepto de la manera que más convenga a las perfecciones de Dios. Hay una perfecta consonancia entre la imperación del favor de Dios y su aplicación. Así como la justicia de Dios consideró adecuado que su ira fuera apaciguada y su ley vindicada por la satisfacción hecha por su Hijo, así su sabiduría determinó que el pecador debía convertirse antes de que se le concediera el perdón (Hechos 3:19). Debemos estar en guardia aquí, como en todas partes, para no ensalzar una de las perfecciones de Dios por encima de otra. Es cierto que el pacto es enteramente de gracia —gracia pura, libre y soberana—; sin embargo, aquí también la gracia reina a través de la justicia, y no a expensas de ella.
Dios no deshonrará Su gracia al hacer un pacto con aquellos que son impenitentes y lo desafían abiertamente. No es que el pecador deba hacer algo para ganarse las grandes bendiciones del pacto. No, no, no contribuye ni un ápice para conseguirlos. Ese precio, y fue infinitamente costoso, fue pagado en su totalidad por Cristo mismo. Pero aunque Dios no requiere nada de nosotros para comprar o merecer estas bendiciones, sí lo requiere en cuanto a que realmente las recibamos. "El honor de Dios caería por tierra si fuéramos perdonados sin sumisión, sin confesión de pecado pasado, o resolución de obediencia futura; porque hasta entonces no conocemos nuestra verdadera miseria, ni estamos dispuestos a salir de ella; porque aquellos que continúan con seguridad en sus pecados, desprecian tanto la maldición de la Ley como la gracia del Evangelio" (T. Manton).
VIII.
La afirmación de que hay un lado humano en el hecho de que lleguemos a ser receptores de las bendiciones espirituales de Dios, de que hay ciertos términos que Él requiere que primero cumplamos, no debería causar ninguna dificultad. Porque, como hemos señalado con tanta frecuencia en este estudio, un pacto es un pacto mutuo en el que la segunda parte acuerda hacer o otorgar ciertas cosas a cambio de lo que ha hecho o acordado la primera parte. Antes de que el pecador pueda disfrutar de los beneficios reales de la expiación de Cristo, debe consentir en volver al deber de la ley y vivir en obediencia a Dios; porque Él nunca perdona a nadie mientras esté en rebelión y viva bajo el pleno dominio del pecado. Esto queda claro en muchos pasajes: ver, por ejemplo, Isaías 1:16-18; 55:7; Hechos 3:19. Por lo tanto, hasta que haya un arrepentimiento genuino (que no es sólo un dolor por las ofensas pasadas, sino también un propósito sincero de vivir de ahora en adelante según la voluntad de Dios) no tenemos ningún interés en la gracia del nuevo pacto.
Primero, se nos requiere entrar en un pacto solemne con Dios, entregándonos sin reservas a Él (2 Cor. 8:5), para vivir de ahora en adelante para Su gloria: "Júntame a mis santos, los que han hecho pacto con Dios". conmigo mediante sacrificio" (Sal. 50:5). En segundo lugar, se nos exige guardar este pacto solemne, vivir en un curso de santidad universal: "Todas las sendas del Señor son misericordia y verdad para los que guardan su pacto y sus testimonios" (Sal. 25:10). Sólo aquellos que perseveren hasta el fin serán salvos, y para ello debe haber una práctica diligente de los preceptos de Dios y una constante toma en serio de Sus advertencias y amonestaciones. "La perseverancia en su proceder no se promueve mediante una confianza ciega y una seguridad fácil, sino mediante la vigilancia, el celos de sí mismos, el temor saludable de no alcanzar el descanso prometido, lo que los impulsa a un esfuerzo ferviente y una abnegación habitual. La perseverancia no no supone la certeza de la salvación por descuidado que sea un cristiano, sino que implica una permanencia constante en la santidad y la conformidad con la voluntad de Cristo para lograr ese fin" (John Kelly, a quien le debemos mucho por estos artículos).
"Aunque no hay condiciones propiamente dichas para toda la gracia del pacto, sin embargo hay condiciones en el pacto, tomando ese término en un sentido amplio, para aquello que por el orden de la constitución divina precede a algunas otras cosas, y tiene un influencia para su existencia. Porque Dios requiere muchas cosas de aquellos a quienes realmente toma en pacto, y los hace partícipes de las promesas y beneficios del mismo. De esta naturaleza es toda la obediencia que se nos prescribe en el Evangelio, en nuestro caminar ante Dios en rectitud; y habiendo un orden en las cosas que le pertenecen, algunos actos, deberes y partes de nuestra misericordiosa obediencia, siendo designados para ser medios de las provisiones adicionales adicionales de la gracia y las misericordias del pacto, pueden ser llamados condiciones que se nos exigen en el pacto, así como los deberes que se nos prescriben" (John Owen).
De esta última cita resultará evidente que no estamos defendiendo ninguna doctrina extraña cuando insistimos en que se deben cumplir los términos del pacto para poder disfrutar de sus privilegios. Ninguno fue más claro y definido que Owen en su magnificación de la gracia gratuita de Dios; sin embargo, nadie vio más claramente que él que Dios trata a los hombres en todo momento como agentes morales. (Podemos repetir fácilmente la misma enseñanza de otros puritanos). Cabe señalar que la primera bendición del pacto (la regeneración o el hecho de que Dios ponga Sus leyes en nuestros corazones) no depende de ninguna condición de nuestra parte: eso es puramente un acto soberano y gratuito por parte de Dios. Pero para un interés pleno o completo en todas las promesas de la alianza, se requiere fe de nuestra parte (de la cual el arrepentimiento evangélico es inseparable). Aquí también insistimos en que si por un lado no puede haber justificación sin creer, por otro lado esa misma fe nos es dada y obrada en nosotros.
Para corroborar aún más el punto en el que estamos trabajando ahora está el uso del término "serio" en el Nuevo Testamento. Tanto en 2 Corintios 1:22 como en 5:5 leemos acerca de "las arras del Espíritu", mientras que en Efesios 1:13,14 se nos dice que Él es "las arras de nuestra herencia". Ahora bien, una arras es un pago simbólico o a plazos de lo pactado entre dos o más partes, siendo garantía de la liberación total y definitiva. Esta expresión figurativa se usa porque el derecho que tiene el creyente a la vida y gloria eterna es por pacto o pacto. Por un lado, el pecador acepta los términos estipulados (el abandono del pecado y su servicio al Señor) y se entrega a Dios mediante el arrepentimiento y la fe. Por otro lado, Dios se obliga a dar al creyente el perdón de los pecados y una herencia entre los santificados; y el don del Espíritu cierra el asunto. Cuando aceptamos los términos del evangelio, Dios se compromete a otorgarnos las inestimables bendiciones que Cristo nos compró.
Bajo el nuevo pacto, Dios exige del cristiano la misma obediencia perfecta que exigió del Adán no caído. "Aunque Dios en ellos (Sus mandamientos) requiere de nosotros santidad universal, sin embargo, Él no lo hace de esa manera estricta y rigurosa como por la Ley (es decir, como fue dada a Adán), de modo que si fallamos en algo ya sea como a la materia o manera de su ejecución, y en la sustancia de la misma o en cuanto a los grados de su perfección, que tanto eso como todo lo que hacemos además debe ser rechazado. Pero Él lo hace con una contemplación de gracia y misericordia, de modo que como que si hay una sinceridad universal con respecto a todos sus mandamientos, Él perdona muchos pecados y acepta lo que hacemos, aunque no llegue a la perfección legal, y ambas cosas por la mediación de Cristo. pero que el mandamiento del Evangelio todavía requiere de nosotros una santidad universal, y una perfección en ella, que debemos hacer todo lo posible para cumplir, aunque tengamos un alivio proporcionado por la sinceridad por un lado, y la misericordia por el otro. ... Porque los mandamientos del Evangelio todavía declaran lo que Dios aprueba y lo que condena, que es nada menos que toda santidad por un lado y todo pecado por el otro; tan exacta y extensamente como lo establece la Ley. Porque esto lo requiere la naturaleza misma de Dios, y el Evangelio no es el ministerio del pecado, para dar concesión a los más pequeños, aunque en él se proporcione el perdón de una multitud de pecados por parte de Jesucristo.
"La obligación que recibimos de la santidad es igual a la que tenía bajo la Ley, aunque se nos proporcionará un alivio cuando inevitablemente nos quedemos cortos. No hay, por lo tanto, nada más seguro que no se nos conceda ninguna relajación en cuanto a la santidad. ningún deber de santidad por el Evangelio, ni ninguna indulgencia hacia el más mínimo pecado. Pero, aun así, sobre el supuesto de la aceptación de la sinceridad y una perfección de partes en lugar de grados, con la misericordia provista para nuestros fracasos y pecados, hay un argumento debe ser llevado del mandato a una necesidad indispensable de santidad, incluyendo en él el más alto estímulo para esforzarse por lograrlo, porque, junto con el mandato, también se administra la gracia que nos capacita para la obediencia que Dios aceptará. por lo tanto, no puede evitar o evacuar el poder de este mandamiento y argumento de él, sino un obstinado desprecio de Dios que surge del amor al pecado" (J. Owen).
Se puede señalar un triple contraste en relación con la obediencia requerida por Dios bajo los pactos adámico y mesiánico. En primer lugar, su diseño es completamente diferente. Bajo el pacto de obras el hombre estaba obligado a prestar obediencia a la ley para su justificación; pero no así bajo el pacto de gracia, porque allí el pecador creyente es justificado sobre la base de que se le imputa la obediencia de Cristo, y la obediencia del cristiano después es necesaria sólo para que Dios pueda ser honrado por ella como expresión de su gratitud.
En segundo lugar, la habilitación para ello, porque bajo el nuevo pacto Dios obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buena voluntad. Bajo el pacto de obras el hombre quedó abandonado a su propia fuerza natural y creada. Bajo uno, Dios dio la orden básica; bajo el otro, Él proporcionó Su gracia y Espíritu para que seamos capacitados para esa obediencia sincera y evangélica que Él acepta de nosotros. Cuando Dios nos pide que vayamos a Él, también nos atrae hacia Él.
En tercer lugar, en la aceptación del mismo. Bajo el pacto de obras no se hacía ninguna provisión para ningún fracaso, porque no tenía sacrificio ni mediador; en consecuencia, la única obediencia que Dios aceptaría bajo ella era perfecta y perpetua. Si bien Dios requiere la misma obediencia perfecta bajo el nuevo pacto, se han hecho provisiones para el fracaso, y si nuestros esfuerzos son genuinos, Dios acepta una obediencia imperfecta de nuestra parte porque sus defectos son completamente compensados por los méritos infinitos de Cristo que se cuentan. a la cuenta del creyente. Esta obediencia sincera (llamada por muchos escritores "nueva obediencia" y por otros "obediencia evangélica") se requiere de nosotros como el medio por el cual mostramos nuestra sujeción a Dios, nuestra dependencia de Él, nuestro agradecimiento hacia Él, y como la única manera de de conversación y comunión con Él.
Ahora debemos considerar el momento en que este pacto entró en vigor. Esto no puede restringirse a ningún momento en absoluto, como si todo lo que está incluido en la creación de Dios consistiera en un solo acto. Si volvemos por un momento a la promesa original, descubriremos que Dios dijo: "No conforme al pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto". " (Jeremías 31:32). Ahora bien, ese no fue un día literal de veinticuatro horas, sino una temporada en la que muchas cosas estaban abarrotadas: muchas cosas sucedieron entre el éxodo de Israel de la casa de servidumbre y su verdadero campamento ante el Sinaí, cosas que fueron preparatorias para la realización y el establecimiento solemne. del antiguo pacto. Lo mismo sucedió también en relación con la creación y el establecimiento del nuevo pacto: fue hecho y establecido gradualmente mediante diversos actos tanto preparatorios como confirmatorios. En su hábil discusión sobre este punto, Owen mencionó seis grados: aquí condensamos sus comentarios y añadimos algunas observaciones propias.
La primera entrada en la realización del nuevo pacto fue hecha por la misión de Juan el Bautista, quien fue enviado a preparar el camino del Mesías, y por eso su misión se llama "el principio del evangelio" (Marcos 1:1, 2). Hasta su aparición, los judíos estaban obligados absoluta y universalmente por el pacto del Sinaí, sin alteración ni adición a ninguna ordenanza de adoración. Pero su ministerio fue diseñado para prepararlos y hacer que esperaran el cumplimiento de la promesa de Dios de hacer un nuevo pacto. Por lo tanto, hizo que el pueblo dejara de descansar y confiar en los privilegios del antiguo pacto, predicándoles la doctrina del arrepentimiento e instituyendo una nueva ordenanza de adoración —el bautismo— mediante la cual podrían ser iniciados en una nueva condición y relación con Dios; señalándoles el Cordero predicho. Este fue el comienzo del cumplimiento de Jeremías 31:31-33; compárese con Lucas 16:16.
Segundo, la encarnación y ministerio personal del propio Señor Jesucristo fue un avance eminente y un grado del mismo. Es cierto que la dispensación del antiguo pacto aún continuaba, porque Él mismo, como nacido de una mujer, fue hecho bajo la ley (Gálatas 4:4), le rindió obediencia, observando todos sus preceptos e instituciones. Sin embargo, su aparición en carne puso un hacha en la raíz de toda esa dispensación. Por lo tanto, en su nacimiento, la sustancia del nuevo pacto fue proclamada desde el cielo como lo que estaba en vísperas de realizarse (Lucas 2:13,14). Pero se hizo más evidente más tarde por Su ministerio público, cuya doctrina entera fue preparatoria para la introducción inmediata de este pacto. Las pruebas que dio de su mesiazgo, el cumplimiento que proporcionó de las profecías acerca de él, fueron otras tantas señales de que Él era el mediador designado de ese pacto.
En tercer lugar, estando así preparado el camino para la introducción de este pacto, fue solemnemente promulgado y confirmado en y por Su muerte, porque allí ofreció ese sacrificio a Dios por el cual fue establecido, y por la presente la promesa llegó a ser propiamente un "testamento". (Hebreos 9:14-16). Allí el apóstol muestra cómo el derramamiento de la sangre de Cristo respondió a aquellos sacrificios cuya sangre fue rociada sobre el pueblo y el libro de la ley en confirmación del primer pacto. La cruz, entonces, fue el centro donde se encontraron todas las promesas de la gracia y de donde derivan toda su eficacia. De ahora en adelante, el antiguo pacto y su administración, habiendo recibido su pleno cumplimiento, ya no tenían fuerza vinculante (Ef. 2:14-16; Col. 2:14,15) y sólo residía en la paciencia de Dios, para ser tomado. a su debido tiempo y manera.
Cuarto, este nuevo pacto tuvo como complemento su realización y establecimiento en la resurrección de Cristo. Dios no hizo el primer pacto simplemente para que continuara por un tiempo, muriera por sí solo y fuera arbitrariamente eliminado. No, la economía levítica tenía un fin especial que cumplir, y nada en ella podía eliminarse hasta que se realizara el diseño de Dios. Ese diseño era doble: el cumplimiento perfecto de la justicia que ordenaba la ley y el sufrimiento de su maldición. Uno se cumplió en la perfecta obediencia de Cristo, la garantía del pacto, en lugar de aquellos con quienes se hizo el pacto; el otro lo soportó Él en Sus sufrimientos; y su resurrección fue la prueba pública de que fue liberado de las exigencias de la ley. El antiguo pacto entonces expiró, y el culto correspondiente continuó durante unos años más sólo por la paciencia de Dios hacia los judíos.
Quinto, la primera promulgación formal del nuevo pacto, tal como fue hecho y ratificado, fue el día de Pentecostés, siete semanas después de la resurrección de Cristo. Sorprendentemente fue esta respuesta a la promulgación de la ley en el monte Sinaí, porque eso también ocurrió en el mismo espacio de tiempo después de la liberación del pueblo de Dios de Egipto. Desde el día de Pentecostés en adelante, las ordenanzas de adoración y todas las instituciones del nuevo pacto se volvieron obligatorias para todos los creyentes. Entonces toda la iglesia fue absuelta de cualquier deber con respecto al antiguo pacto y su adoración, aunque todavía no estaba manifiesto en sus conciencias. Cuando Pedro dijo a aquellos de sus oyentes que estaban compungidos de corazón que "la promesa es para vosotros y para vuestros hijos", estaba anunciando el nuevo pacto a los miembros de la casa de Judá, y a los suyos "y a los que están lejos". "(compárese con Dan. 9:7) lo extendió a la dispersión de Israel; y cuando añadió "salvaos de esta generación perversa" (Hechos 2:39,40), insinuó que el antiguo pacto se había envejecido y estaba a punto de desaparecer. Sexto, esto fue confirmado en Hechos 15:23-29.
Sólo nos queda decir algunas palabras sobre la relación entre la alianza original y la final. Es importante que distingamos claramente entre el pacto eterno que Dios hizo antes de la fundación del mundo y el pacto cristiano que instituyó en los últimos días de la historia del mundo. Primero, el que fue hecho en una eternidad pasada; el otro se hace en el tiempo. En segundo lugar, el uno fue hecho sólo con Cristo; el otro se hace con todo Su pueblo. En tercer lugar, uno no tiene condiciones en lo que a nosotros respecta; el otro prescribe ciertos términos que debemos cumplir. Cuarto, bajo el que Cristo hereda; bajo los otros cristianos son herederos: en otras palabras, la herencia que Cristo compró al cumplir los términos del pacto eterno ahora es administrada por Él en forma de "testamento".
¿Debería el lector preguntarse: ¿Depende mi llegada al cielo del pacto eterno o del nuevo? La respuesta está en ambos. Primero, sobre lo que Cristo hizo por mí al ejecutar los términos del primero; segundo, sobre mi cumplimiento de las condiciones de este último. Muchos están muy confundidos en este mismo punto. Aquellos que repudian la responsabilidad del hombre no permitirán que existan "si" o "peros", restringiendo su atención a las "voluntades" y "deberes" de Dios; pero esto no es tratar honestamente con la Palabra. En lugar de limitarnos a pasajes favoritos, debemos comparar imparcialmente Escritura con Escritura, y frente al "yo quiero" de Dios de Hebreos 8:10-12 debe colocarse el "Pero Cristo, como Hijo, sobre su propia casa: ¿de quién somos nosotros?". si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza... porque somos hechos participantes de Cristo, si retenemos firme hasta el fin el principio de nuestra confianza" de Hebreos 3:6, 14. ¿Esto hace que un asunto tan vital sea incierto y pone en peligro mis intereses eternos? De ninguna manera: si me he apartado "de la transgresión", Dios ha hecho conmigo un pacto eterno y me ha dado el mismo Espíritu que permaneció, sin medida, en el Mediador (Isa. 59:20,21). Sin embargo, puedo tener seguridad bíblica de esto sólo mientras recorra el camino de la obediencia.
 
 

Parte Ocho: La Alegoría del Pacto
Aquellos de nuestros lectores que están particularmente interesados en los pactos divinos se sentirían decepcionados si cerráramos nuestros extensos comentarios al respecto e ignoramos los últimos once versículos de Gálatas 4, y por lo tanto creemos necesario dedicar un capítulo a su consideración. Que este pasaje está lejos de estar libre de dificultades se desprende de las diversas exposiciones de los comentaristas, ya que apenas dos de ellos están de acuerdo ni siquiera en el fondo. El espacio limitado que ahora disponemos tampoco nos permitirá entrar en una elucidación tan completa como sería deseable, ni permitirnos detenernos de vez en cuando para proporcionar pruebas colaterales de lo que se ha adelantado, como sería nuestro deseo. La brevedad tiene sus ventajas, pero no siempre contribuye a la claridad. Sin embargo, debemos contentarnos ahora con un comentario comparativamente conciso sobre este pasaje, y según la limitada luz que tenemos al respecto.
Gálatas 4:21-31 es en varios aspectos muy similar al contenido de 2 Corintios 3. En cada caso, el apóstol se opone a los errores que los judaizantes habían propagado diligentemente entre sus conversos. En cada caso, muestra que la cuestión fundamental entre ellos se refería a los pactos, ya que cualquier maestro que esté confundido al respecto seguramente se extraviará en toda su predicación. En cada caso, el apóstol apela a incidentes bien conocidos de las Escrituras del Antiguo Testamento, y con la sabiduría que le fue dada desde arriba procede a resaltar el profundo significado espiritual de los mismos. En cada caso establece de manera concluyente la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo y, por lo tanto, socava completamente los fundamentos mismos de la posición de sus adversarios. Aunque de particular importancia para aquellos a quienes el apóstol escribió inmediatamente, este pasaje contiene no poco de gran valor para nosotros hoy.
"Decidme, los que deseáis estar bajo la ley, ¿no oís la ley?" (Gálatas 4:21). Aquí el apóstol se dirige a aquellos que habían estado prestando oído a sus enemigos espirituales. Por su "vosotros que deseáis estar bajo la ley" se refería a aquellos que anhelaban someterse al judaísmo. Su "¿no oís la ley?" significa: ¿Estás dispuesto a escuchar lo que está registrado en el primer libro del Pentateuco y te ha señalado el significado dispensacional del mismo? El propósito de Pablo era mostrar a aquellos que estaban tan ansiosos de circuncidarse y someterse a todo el sistema mosaico, que, lejos de ser honorable y beneficioso tal proceder, estaría lleno de peligro y deshonra. Ceder ante aquellos que buscaban seducirlos espiritualmente resultaría inevitablemente en "esclavitud" (ver 4:9) y no en "libertad" (5:1). Para evitarlo, les ruega que escuchen lo que Dios había dicho.
"Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava y el otro de la libre. Pero el que nació de la esclava, nació según la carne; pero el de la libre, nació por promesa. cosas son una alegoría" (w. 22-24). Esto es realmente muy notable, porque aquí se nos informa divinamente que no sólo los ritos mosaicos poseían un significado típico, sino que las vidas de los patriarcas mismos tenían un significado figurado. No sólo eso, sino que sus asuntos estaban tan controlados por la providencia que fueron moldeados para ensombrecer acontecimientos venideros de gran magnitud. Aquí Pablo fue movido por el Espíritu para informarnos que los acontecimientos domésticos en la casa de Abraham eran una parábola en acción, parábola que él había interpretado para nosotros. De esta manera se nos concede una idea de pasajes del Génesis que ninguna sabiduría humana podría haber penetrado.
Las transacciones en la familia de Abraham fueron divinamente ordenadas para presagiar importantes épocas dispensacionales. Los asuntos internos de la casa del patriarca estaban investidos de un significado profético. Los incidentes históricos registrados en Génesis 16 y 21 poseían un significado típico, contenido bajo su superficie verdades espirituales de profunda importancia. El apóstol recuerda aquí a sus lectores las circunstancias registradas de las dos esposas de Abraham y de sus respectivos descendientes, y declara que las madres esbozaron los dos pactos, y sus hijos, las respectivas tendencias y resultados de esos pactos. En otras palabras, Sara y Agar deben ser vistas como representantes de los dos pactos, y los hijos que tuvieron como representantes de la clase de adoradores que esos pactos estaban preparados para producir.
"Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de una esclava y el otro de una libre". El propósito del apóstol era destetar a aquellos gálatas que tenían inclinaciones judaístas de su extraño enamoramiento por un sistema obsoleto y servil, revelándoles su verdadera naturaleza. Lo hace refiriéndolos a una representación emblemática de las dos economías. Abraham tuvo varios otros hijos además de Ismael e Isaac, pero es sólo a ellos (las circunstancias de su nacimiento, conducta posterior, historia y destino) a quienes se refiere exclusivamente la discusión de Pablo.
En su incredulidad e impaciencia (no dispuesta a esperar que Dios cumpliera Su palabra a Su debido tiempo y manera), Sara le dio su sierva a Abraham para que no se quedara sin posteridad. Aunque esto causó confusión y trajo problemas a todos los involucrados, fue ordenado por Dios para presagiar grandes distinciones dispensacionales, y de ninguna manera frustró el cumplimiento de Su propósito eterno. "Abraham tuvo dos hijos": Ismael, hijo de un egipcio, un esclavo; Isaac hijo de Sara, mujer libre, del mismo rango que su marido. Como ya hemos dicho, estas dos madres prefiguraron los dos pactos, y sus hijos los adoradores que esos pactos tendían a producir.
“Pero el que era de la esclava nació según la carne; pero el de la libre nació por la promesa” (v. 23). Por grande que fuera la disparidad entre las dos madres, mayor aún era la diferencia entre la forma en que nacían sus respectivos hijos. Ismael nació en el curso ordinario de la generación, porque "según la carne" significa el consejo carnal que Sara le dio a Abraham, y por la mera fuerza de la naturaleza. En relación con el nacimiento de Ismael no se dio ninguna promesa especial, ni ninguna interposición divina extraordinaria. Muy diferente fue el caso de Isaac, porque él era el hijo de la promesa y nació como consecuencia directa del poder milagroso de Dios, y estuvo bajo el beneficio de esa promesa mientras vivió. Lo que aquí el apóstol enfatiza especialmente es que el hijo del esclavo estaba en una condición inferior desde el principio.
"Cosas que son alegoría" (v. 24). Una alegoría es un método parabólico de transmitir instrucción, en el que las verdades espirituales se exponen bajo figuras materiales. Las alegorías son en palabras lo que los jeroglíficos en la imprenta, y ambas abundan entre los orientales; El progreso del peregrino de Bunyan es la alegoría mejor sustentada en lengua inglesa. "Porque estos (femeninos) son los dos pactos" (v. 24). Aquí el apóstol procede a darnos el significado oculto de los hechos históricos a los que se alude en el versículo anterior. Afirma que los incidentes domésticos en la familia de Abraham constituyeron una ilustración divinamente ordenada de los principios básicos con respecto a la condición de los esclavos espirituales y de los hombres libres espirituales, y deben considerarse como un presagio de la esclavitud que produjo la sujeción a la ley de Moisés. y la libertad que asegura la sumisión al evangelio.
"Estos son los dos pactos". Por supuesto, esto no puede entenderse literalmente, porque no era inteligible ni cierto que Sara y Agar fueran en realidad dos pactos en sus propias personas. Las palabras es y son frecuentemente tienen la fuerza de representar. Cuando Cristo afirmó del pan sacramental: "Esto es mi cuerpo", quiso decir que este pan simboliza Mi cuerpo. Cuando leemos del acantilado golpeado por Moisés en el desierto (del cual brotó la corriente de agua viva) "esa roca era Cristo" (1 Cor. 10:4), obviamente significa que esa roca prefiguraba a Cristo. Así también cuando se nos dice "las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias y los siete candeleros que viste son las siete iglesias" (Apocalipsis 1:20), debemos entender que uno simboliza al otro.
"Estos son los dos pactos". Ha habido mucha diferencia de opinión en cuanto a qué pactos exactamente se pretenden. Algunos insisten en que la referencia es al pacto eterno de gracia y al pacto adámico o de obras; otros argumentan que es el pacto abrahámico o de la promesa y el sinaítico; mientras que otros concluyen que es el sinaítico y el cristiano o el que se hace con el pueblo de Dios en el evangelio. En realidad, es más una cuestión de términos que cualquier otra cosa, ya que cualquier nomenclatura que adoptemos equivale prácticamente a lo mismo. "La del monte Sinaí, que engendró a servidumbre, que es Agar" (v. 24): con lo que se quiere decir, ese orden de cosas bajo el cual la nación de Israel fue colocada en el Sinaí, designado con el propósito de mantenerlos en orden. pueblos separados, y que debido a su naturaleza legalista fue adecuadamente presagiado por el esclavo.
"El único [pacto] del monte Sinaí, que engendra la esclavitud" o produce aquellos de espíritu servil, porque hizo esclavos a todos los que buscaban la justificación y la salvación por sus propias obras. Debe tenerse cuidadosamente en cuenta que la relación que se estableció entre Dios e Israel en el Sinaí fue completamente natural, ya que se hizo con la nación como tal; y en consecuencia todos sus descendientes, al ser circuncidados, automáticamente se convirtieron en súbditos de ella sin que se obrara en ellos ningún cambio espiritual. "En cuanto este pacto engendró hijos, éstos no fueron verdaderos hijos de Dios, libres, espirituales, con corazones de confianza filial y amor devoto; sino siervos miserables, egoístas, carnales, llenos de desconfianza y temor. De estos hijos del pacto Sinaítico contamos con el ejemplo más perfecto entre los escribas y fariseos de la época de nuestro Señor" (P. Fairbairn).
"Porque este Agar es el monte Sinaí en Arabia" (v. 25). Aquí nuevamente "es" significa "representa": Agar anticipó y prefiguró proféticamente el monte Sinaí, no el monte literal, sino el pacto que Jehová celebró allí con la nación de Israel. Este modo de expresión tampoco es inusual en las Escrituras: cuando dos mujeres representaban a Samaria y Jerusalén, el profeta dijo: "Samaria es Aholah y Jerusalén Aholibah" (Ezequiel 23:4). "Y responde a la actual Jerusalén" (v. 25). "Responde a" significa "corresponde con", o como lo indica el margen, "está en el mismo rango que": el origen, estatus y condición de Agar proporcionaron una analogía exacta con el estado de Jerusalén en la época del apóstol. Jerusalén, que era la metrópoli de Palestina y la sede de su religión, representa el judaísmo.
"Y está en servidumbre con sus hijos" (v. 25). El judaísmo estaba sujeto a una serie interminable de instituciones ceremoniales, que los propios apóstoles declararon que eran un yugo "que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar" (Hechos 15:10). Quienes estaban bajo él no disfrutaron de esa libertad espiritual que el evangelio otorga a quienes se someten a sus términos. Esa gran parte de la nación que no tenía ningún interés en el pacto de promesa hecho con Abraham (del cual la fe era un prerrequisito indispensable para entrar en el bien del mismo), era de hecho exteriormente parte de la familia de Abraham y miembros de la iglesia visible (como Agar era miembro de su familia); sin embargo (como Ismael) nacieron en servidumbre, y toda su obediencia exterior era de carácter servil, y sus privilegios (como los de él) eran carnales y temporales.
“Pero libre es Jerusalén, la de arriba, la cual es madre de todos nosotros” (v. 26). Aquí Pablo muestra lo que fue prefigurado por Sara. Se dicen tres cosas al describir el pacto y la constitución de los cuales ella era el emblema apropiado, cada una de las cuales debe anotarse debidamente al formular nuestra definición.
1. "Jerusalén la que está arriba". Esta palabra "arriba" (ano) se emplea generalmente para referirse a una ubicación, y por lo tanto significaría la Jerusalén celestial (Heb. 12:22) en contraste con la terrenal. Pero aquí se coloca en antítesis de "la que ahora es" (v. 25) y por lo tanto significaría la Jerusalén anterior y primitiva, de la cual Melquisedec era rey (Heb. 7:2) y a cuyo orden sacerdotal pertenece el de Cristo. O lo "arriba" puede tener la fuerza de excelencia o supremacía, como en "alto llamamiento" (Fil. 3:14). Combinando los tres: Sara siguió toda la elección de la gracia, todos los verdaderos creyentes desde el principio hasta el fin de los tiempos.
2. Que "es libre": tal era el estatus y el estado de Sara en contraste con el de Agar, la esclava. Sara expuso adecuadamente esa libertad espiritual que se encuentra en Cristo, porque Él redime a todo Su pueblo de la esclavitud del pecado y de la muerte. Los gentiles creyentes son liberados de la maldición de la ley moral, y los judíos creyentes también son liberados del dominio de la ley ceremonial.
3. "Que es la madre de todos nosotros". La referencia no es a la iglesia ni visible ni invisible, porque ella no puede ser madre de sí misma; más bien es el pacto eterno de gracia lo que está a la vista, en el que estaban incluidos todos los verdaderos creyentes. Así las diferencias entre los sistemas representados por Agar y Sara son: uno era terrenal, carnal, servil, temporal; el otro, celestial, espiritual, libre, eterno.
"Porque escrito está: Alégrate, estéril, que no has dado a luz; prorrumpe y llora, tú que no estás de parto; porque la desolada tiene muchos más hijos que la que tiene marido" (v. 27). Obviamente, Pablo introdujo esto para confirmar la interpretación que había hecho de la alegoría del pacto. Es una cita de las predicciones de Isaías. Cuatro cosas requieren nuestra consideración: (1) las necesidades de esta reconfortante promesa que Dios luego dio; (2) el lugar preciso en la profecía de Isaías del que se toma esta cita; (3) la manera particular en que se presenta aquí; (4) su sorprendente pertinencia para el propósito del apóstol.
La necesidad de esta palabra tranquilizadora dada por el Señor a Su pueblo creyente pero afligido en los días de Isaías no es difícil de percibir, si tenemos en cuenta los términos exactos de la promesa originalmente dada al patriarca y su esposa, y Consideremos luego el Estado de Israel bajo el judaísmo. La gran promesa a Abraham fue que él sería "padre de muchas naciones" (Génesis 17:4) y que Sara sería "madre de naciones" (Génesis 17:16). Pero en el Sinaí los hijos naturales de Sara fueron colocados bajo un pacto que erigió un muro intermedio de separación, aislándolos de todas las demás naciones. Cuán rigurosas eran las restricciones del pacto y la exclusividad que produjo, aparecen claramente en la falta de voluntad de Pedro (hasta que Dios lo autorizó sobrenaturalmente) para entrar en la casa de Cornelio (Hechos 10:28).
El pacto del Sinaí consistía en gran medida en "comidas, bebidas y ordenanzas carnales"; sin embargo, fue impuesto sólo "hasta el tiempo de la reforma" (Heb. 9:10). Estaba bien adaptado a Israel según la carne, porque los animaba a la obediencia mediante la promesa de prosperidad temporal y los restringía por el temor a los juicios temporales. En medio de la gran masa de judíos no regenerados siempre hubo un remanente según la elección de la gracia, cuyo corazón Dios había tocado (I Sam. 10:26), en cuyo corazón estaba Su ley (Isa. 51:7). Pero la nación en su conjunto se había corrompido por completo en la época de Isaías, siendo sorda a la voz de Jehová y madurando rápidamente para el juicio (1:2-6). La porción piadosa había disminuido a "un remanente muy pequeño" (1:9), y el panorama era terriblemente oscuro. Fue para fortalecer la fe de los espirituales y consolar sus corazones que Isaías fue resucitado.
La cita aquí hecha por Pablo era de Isaías 54:1, y su misma ubicación insinuaba claramente que esperaba los tiempos del evangelio; porque al venir inmediatamente después de esa descripción gráfica de los sufrimientos del Redentor en el capítulo anterior, sugiere de inmediato que se nos da una imagen de las condiciones del nuevo pacto que siguieron a Su muerte. Este es siempre el camino de Dios: en la noche más oscura, Él hace que las estrellas de la esperanza derramen su luz bienvenida, invitando a su pueblo a mirar más allá del sombrío presente hacia un futuro más brillante. Dios no había olvidado su promesa al patriarca; y aunque hubieran transcurrido muchos siglos, la venida de su Hijo cumpliría los antiguos oráculos, porque todas las promesas divinas están establecidas en Cristo (2 Cor. 1:19, 20).
Observemos a continuación la manera en que Pablo introduce la predicción de Isaías en su discusión: "Porque está escrito". Es claro que el apóstol cita al profeta para establecer lo que había afirmado respecto del significado alegórico de las circunstancias de la casa de Abraham. Esto nos soluciona de inmediato la elucidación de la profecía. Pablo había señalado que Abraham tuvo hijos de dos esposas diversas, que esos hijos representaban los diferentes tipos de adoradores que produjeron los dos pactos, que Sara (como representante del pacto abrahámico), a la que aquí comparó con "Jerusalén que está arriba", es "la madre de todos nosotros". A su vez, Isaías se refiere a dos mujeres, las ve alegóricamente, apostrofándola como "estéril" y contrastándola con otra "que tenía marido", asegurando a la primera una descendencia mucho más numerosa.
Es evidente cuán pertinente fue la predicción de Isaías para el argumento del apóstol. Su propósito era apartar los corazones de los gálatas del judaísmo y, para lograrlo, demuestra que ese sistema había sido reemplazado por algo mucho más bendito y espiritualmente productivo. "Porque escrito está: Alégrate, estéril". ¿A quién se dirigía el profeta allí? Inmediatamente, el remanente piadoso en Israel, los hijos de la fe, aquellos que tenían su posición y derivaban su bendición del pacto abrahámico. Isaías se dirigió a ellos en los términos de la alegoría. Así como la Sara histórica no tuvo hijos durante muchos años después de convertirse en esposa de Abraham, la Sara mística (el pacto abrahámico) durante largos siglos no había mostrado señal alguna de llegar a realizarse. Pero así como la Sara literal finalmente llegó a ser madre, la mística debería llevar una semilla numerosa.
Maravillosos en verdad son los caminos de Dios, y notablemente su decreto se cumple a través de sus providencias. Esa parábola en acción en la casa de Abraham contempló lo que tardó miles de años en desarrollarse. Primero, fue el matrimonio entre Abraham y Sara, que simbolizaba la unión del pacto entre Dios y su pueblo. En segundo lugar, durante muchos años Sara permaneció estéril, presagiando ese largo período durante el cual el propósito de Dios en ese pacto estuvo suspendido. En tercer lugar, Agar, la esclava, tomó el lugar de Sara en la familia de Abraham, tipificando a sus descendientes naturales colocados bajo el pacto del Sinaí. Cuarto, Agar no suplantó permanentemente a Sara, lo que presagia el hecho de que el judaísmo sólo tenía una duración temporal. Quinto, finalmente Sara se hizo realidad y fue divinamente capacitada para portar una semilla-emblema sobrenatural de los hijos espirituales de Dios bajo el nuevo pacto.
"Alégrate, estéril que no tienes hijos". El pacto abrahámico se representa aquí como una esposa que (como Sara) no había tenido hijos durante mucho tiempo. Comparativamente pocos niños verdaderos habían sido criados para Dios entre los judíos desde Moisés en adelante. Es cierto que la nación estaba en un pacto externo con Él, y por eso era (como Agar en el tipo) "la que tiene marido"; pero todo el fruto que dieron fue como el de Ismael, el que era meramente natural, el producto de la carne. Pero la muerte de Cristo iba a alterar todo esto: aunque los judíos lo rechazarían, debería haber una gran adhesión a la familia espiritual de Abraham entre los gentiles, de modo que habría un número mucho mayor de santos bajo el nuevo pacto. que había pertenecido bajo el antiguo.
"Pero nosotros, hermanos, como lo fue Isaac, somos hijos de la promesa" (v. 28). Aquí el apóstol comienza su aplicación de la alegoría. Así como Sara prefiguró el pacto de gracia, Isaac representó a los verdaderos hijos de Dios. Aquí Pablo se dirigía a sus hermanos espirituales y, por lo tanto, el "nosotros" incluye a todos los que nacen de arriba, creyentes gentiles y judíos. "Nosotros", los hijos de la nueva alianza, representados en la alegoría de Isaac. Nuestra posición y estado es esencialmente diferente del de Ismael, porque él (como la gran masa de aquellos bajo el pacto del Sinaí) pertenece al curso ordinario de la mera naturaleza; mientras que los cristianos genuinos son "los hijos de la promesa", de la que se le hizo a Abraham, la cual, a su vez, manifestó lo que Dios había "prometido antes del principio del mundo" (Tito 1:2). La relación a la que los creyentes son llevados con Dios se origina en un milagro de gracia que fue objeto de la promesa divina.
"Pero como entonces el que era nacido según la carne perseguía al que era nacido según el Espíritu, así también ahora" (v. 29). Aquí el apóstol aporta un detalle adicional proporcionado por la alegoría que era pertinente a su tema. Se refiere a la oposición hecha contra Isaac por el hijo de Agar, registrada en Génesis 21:9. Esto tuvo su contrapartida en la actitud de los judaizantes hacia los cristianos. Los que todavía se adherían al antiguo pacto eran hostiles a los que disfrutaban de la libertad del nuevo. Probablemente una de las razones por las que el apóstol mencionó este particular fue para enfrentar una objeción: ¿Cómo podemos ser los "hijos de la promesa" (los grandes favoritos de Dios) si los judíos nos odian y se oponen tan amargamente? La respuesta es: No es de extrañar, porque así fue desde el principio: los carnales siempre han perseguido a los espirituales.
"¿Pero qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo; porque el hijo de la esclava no será heredero con el hijo de la libre" (v. 30). Aquí está el punto final de la alegoría (tomado de Génesis 21:10, 12) y que indiscutiblemente confirmó el argumento del apóstol de que Israel según la carne finalmente es puesto a un lado por Dios. Agar representó el pacto sinaítico e Ismael a sus adoradores carnales, y su expulsión de la casa de Abraham significó proféticamente el abandono del judaísmo por parte de Dios y el hecho de que los descendientes naturales de Abraham no tenían lugar entre sus hijos espirituales y no podían compartir su herencia (cf. (Juan 8:34, 35). Los dos no pueden unirse: el cristianismo puro excluye necesariamente al judaísmo. En su aplicación más amplia (para hoy): nadie que busque la salvación guardando la ley entrará al cielo.
“Así que, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino de la libre” (v. 31). Aquí se llega a la conclusión clara e ineludible: dado que los cristianos son hijos de la promesa, ellos y no los judíos carnales son los verdaderos herederos de Abraham. Puesto que el nuevo pacto es superior al antiguo y los creyentes en Cristo están libres de toda servidumbre degradante, obviamente deben comportarse como hombres libres del Señor. Había llegado el momento en que aferrarse al judaísmo era fatal. La controversia giró en torno a la cuestión de quiénes son los verdaderos herederos de Abraham (véase 3:7, 16, 29). En el capítulo 4 el apóstol expone las pretensiones vacías de aquellos que sólo podían afirmar que descendían del patriarca carnalmente. Somos hijos de Abraham, decían los judaizantes. Abraham tuvo dos hijos, responde Pablo, uno de nacimiento libre y el otro de nacimiento servil: ¿a qué linaje perteneces? ¿De quién espíritu has recibido?
Para resumir. El plan de Pablo era librar a los gálatas de los judaizantes. Demostró que al someterse al judaísmo perderían las bendiciones del cristianismo. Esto lo logró revelando el significado profundo de la alegoría del pacto, que presentaba tres contrastes principales: el nacimiento por naturaleza en oposición al nacimiento por gracia; un estado de esclavitud en contraposición a la libertad; un estatus de tenencia temporal en contraposición a posesión permanente. Así como Agar era legítimamente la sierva de Sara pero se le concedió injustamente la posición de esposa de Abraham, así el pacto sinaítico fue diseñado para complementar el pacto abrahámico pero fue pervertido por los judíos cuando buscaron en él salvación y fecundidad.
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